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    A todas las lectoras cubanas que no abandonan sus sueños… 
 
    A toda chica que sueña con ser amada por un villano… 
 
    A los amores que duelen, pero a la vez queman… 
 
    A las amigas que siempre están ahí para la otra… 
 
    A los padres que sufren enfermedades terminales… 
 
    Luchen por permanecer al lado de quienes los aman,  
 
    porque no sabemos cuándo será el último adiós;  
 
    ni siquiera el cómo. 
 
      
 
    Adnaloy Milanez. 
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    ¿Dulce? Quizás… 
 
    ¿Inocente? Por supuesto… 
 
    ¿Torpe? Bueno, al menos no tropieza con sus propios pies… 
 
    —Espera, espera, ¿estás tratando de describirme? 
 
    —Ciertamente que no, si así fuera diría lo perversa y guar… 
 
    —¡Oye! Qué nos leen niños. 
 
    Dante Vivaldi y Pía Melina, seres totalmente opuestos… 
 
    Él es el mismísimo diablo; ella… el puto edén. 
 
    ¿Arderán entre las brasas del infierno? 
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    Pía Melina 
 
      
 
      
 
       4 años antes 
 
      
 
       Francia 
 
      
 
       Empezaré recalcando que odio los aviones, en realidad no los aviones en sí, sino que es un inmenso  pavor a las alturas, como deben saber todo miedo viene por una mala experiencia; sin embargo, debido a que  mi vida no es una estúpida y aburrida historia basada en películas de horror, las cuales adoro ¿Psicópata? Puede ser, aunque no tenía ni idea del daño que me causarían en la realidad.  
 
        No, lo mío no es por una mala experiencia, ya que eso ni siquiera se le puede llamar experiencia. Todo fue por culpa de una terrible pesadilla o bueno, culpa de mi muy buena mejor amiga —reconozcan el sarcasmo—.  
 
        La causa fue que uno de esos días en los que mi padre había sido llamado para llevar a cabo una de sus hazañas en los aviones, una acción que es bien conocida por pilotar o pilotaje de un avión en una de las aerolíneas canadienses más conocidas en sus tiempo. Justo en aquel centro laboral, donde ejercía esa carrera que hoy aborrezco es donde el hermoso amor de mis padres comenzó, un amor que llegó un fatídico día que termino con una terrible separación.  
 
        Mi progenitor no soportaba la idea de dejar su trabajo por mi propia seguridad, evitándonos a mi madre y a mi llorar por su pérdida, así que hizo lo que cualquier cobarde haría.  
 
       Aunque, mejor les cuento el lamentable incidente.  
 
       Como siempre, me encontraba cómodamente en mi habitación finalizando la tesis de mercadotecnia, remarcando algunas pautas importantes cuando una descabellada Valeria se adentra en la estancia con expresión modo pánico, asustándome hasta a mí con sus molestos gritos de loca sacada de un psiquiátrico.  
 
       —¡PIA, PIA! —alza sus brazos, intensificando mucho más sus gritos en el momento en que se detiene en la puerta de mi habitación con sus mejillas empañadas en lágrimas.  
 
        Mi pecho se oprime, porque la horrible sensación que estoy sintiendo desde esta mañana no es normal, lo cual termina poniéndome en una función de alerta en la que mis latidos se aceleran, mi respiración se vuelve errática y el temblor de mis manos comienza a aumentar por cada segundo de silencio en el que la castaña no deja de llorar.  
 
       —No me asustes Valeria, ¿Qué está pasando?  —sus ojos se empañan en lágrimas con más intensidad, recibiendo mi pánico con mucha más fuerza, ya que me pongo de pie cuando empieza a balbucear temblorosa.  
 
       —En la televisión… —da inicio a sus balbuceos, provocando que mis ganas de ahorcarla suban a un piso que ni siquiera han inventado, un tamaño más alto que los edificios de Dubái.  
 
       «Y mira que esos son altos» 
 
      —¿Qué paso en la televisión? —interrogo no entendiendo nada de lo que pasa por su loca cabeza, casi agarrándome de los pelos, ya que no es el hecho solamente de que no deja de llorar, también sumándole sus balbuceos en donde ni su nombre se entiende.  
 
       —El señor Pablo… —habla poniéndome los pelos de punta con solo la triste y lamentable mención de ese nombre, debido a la sencilla razón de que es en ese momento en que termino entrando en pánico.  
 
       «Me niego creer que algo malo le pasó» 
 
       Agarro a la castaña de los hombros, obligándola a que sus ojos se fijen con atención en los míos, manteniéndose con esa expresión de vacío y dolor que me estruja el pecho, me empaña los ojos y hace caer los cimientos de mi corazón en pequeños trozos de cristal.  
 
       —¿Qué pasa con mi padre? —espeto con rudeza, aumentando el agarre en sus hombros tratando de controlar el terrible ataque de histeria que ha creado, casi al punto de provocarme un ataque al corazón.  
 
       Cierra sus ojos, tratando de tomar una fuerte respiración, a pesar de que mis ojos ya están empañados en lágrimas que no tardaron en salir, provocándome esa incertidumbre en el pecho que me impulsa a tragar en seco.  
 
       —Mejor te lo muestro —demanda, siendo ella ahora quien me sostiene de mi mano encaminándonos en dirección a la sala de estar del apartamento.  
 
       Mi cuerpo está enfundado en mi cómodo conjunto de dormir, y mis pies por unas medias de conejitos azul marino que, hace conjunto con mi pijama de conejo; me encamino hacia la castaña que se halla en unos shorts cortos de tela de licra suave violeta, un top de tirantes con escote ovalado, y su cabello está como el mío: atado en un moño alto y desaliñado.  
 
       Los latidos de mi corazón no se reducen en ningún momento, todo lo contrario; terminan aumentando cada vez más sin importar lo que eso le podría provocar a mi corazón.  
 
       Trago, queriendo rebajar los miedos que me abordan, en el instante exacto en que nos detenemos delante de la enorme pantalla de plasma, ofreciéndome la oportunidad de ver el cartel que se destaca con letras negras y muy cursivas en la parte baja de la noticia, unido a una periodista que repite las palabras «muerte» y «accidente». 
 
       Terrible accidente en el vuelo dos cuarenta y cinco con destino a Paris… 
 
       Abro mis ojos como plato, cubriendo mi boca por el impacto de la estúpida noticia que me pone los pelos de punta, pero sobretodo me desploma en el suelo en un llanto traicionero con jadeos, sollozos y gritos que no cesan, porque lo peor que puede vivir un ser humano es la muerte de su progenitor, de alguien que ama, alguien que siempre le daría su vida y por quien siempre ha sentido más que una afinación.  
 
       —No puede ser, no mi papá —lloro, sintiendo como los brazos de la castaña se aferran a mi esbelta y delgada figura, sumándose a los terribles dolores que se me suman en el pecho.  
 
       Rompo en llanto, un llanto que estremece hasta el alma más dura, enrojeciendo mi rostro, inclusive aumentando la vena de mi cuello por los fuertes gritos estruendosos que no son capaces de calmar el destroce que esa noticia ha provocado.  
 
       Sin embargo, a pesar de estar como en posición fetal en el suelo, presiento que aún está bien, que nada malo ha pasado aconteciendo algo que calma mis sospechas en el exacto momento en que el teléfono suena, provocando que mis latidos se aceleren, impulsándome a agarrarlo aún explotando en un llanto que alarma a la persona de la otra línea.  
 
       —Hola —digo en un susurro que se convierte en calma cuando lo escucho 
 
       —Te amo, mi Dulcinea —mis párpados se empañan en lágrimas, pero de felicidad.  
 
       —Papá… 
 
       No puedo negar lo mucho que los extraño a ambos, mi quería Sara Gualupe Melina siempre fue la mujer dulce que no juzgaba a nadie por su color de piel, o estatus social, ni siquiera por su pasado.  
 
       Volviendo a la terrible realidad en donde me encuentro saliendo del cubículo de embarque, despidiéndome de la azafata que me sonríe preguntándome si he tenido un buen viaje, cuando lo único que realmente recuerdo es en el momento en que ingerí mi pastilla para dormir y calmar mi ansiedad en el largo transcurso del viaje.  
 
       Ignoro las personas que caminan a mis espaldas, mientras a otras debo esquivarlas con suavidad, apreciando las dulces parejas achucharse, abrazarse y saludarse con tanta euforia que me lleva a rememorar esos pequeños momentos en donde Ethan, mi mejor amigo y amor de infancia, jugueteábamos a imaginarnos que éramos más que amigos, una infancia tranquila que me es imposible olvidar.  
 
       Relamo mis labios, quedando maravillada con la magnificencia del aeropuerto internacional de Paris, abarrotado de millones y millones de personas que abordan sus vuelos, entretanto otros llegan de ellos.  
 
       Suspiro, admirando el reloj en mi mano izquierda, a la misma vez que me encamino con mi cómodo conjunto que consta de unos jeans de mezclilla algo ajustados a mis escasas curvas, un jersey cuello de tortuga de lana, unos tacones de tacón cuadrado negros, y mi cabello dorado atado en un moño bien peinado en lo más alto de mi cabeza.  
 
       Los cristales polarizados del entorno, las escaleras automáticas, los dos pisos e incluso las tiendas con confituras, artículos del mismo país; me rodean, manteniéndose en lugares en donde personas de cada lugar se acerca a gastar sus ahorros para llevarle sorpresas a quienes los esperan en casa.  
 
       La nostalgia se instala en mí, lamentablemente nadie a parte de mi mejor amiga me espera en casa, pero prefiero dejar el dolor atrás y aprovechar de este viaje de intercambio para estudiar lo que tanto me gusta.  
 
       Me dirijo a la cafetería, deseando disfrutar de un buen descafeinado cruzando mirada con cuatro guardias que protegen al hombre más caliente de este mundo.  
 
       Sus ojos son cubiertos por unas gafas oscuras, un traje hecho especialmente a su medida se encuentra enfundado en su cuerpo musculoso de aproximadamente uno noventa y nueve, casi llegando a los dos metros de alto. Su cabello castaño desordenado de tal manera que el solo verlo me hace querer enrollar mis dedos en esas hebras y hacer cosas para nada dulces.  
 
       «Contrólate, Pía». 
 
       Tranquilizo a mis locas hormonas, desviando levemente mi mirada a su mandíbula cuadrada, sus torneadas piernas y sus brazos llenos de pura testosterona. Trago, ya que la rara sensación de que me está mirando me pone los pelos de punta.  
 
       —¿Se te perdió algo? —cuestiona bajando un poco sus gafas, mostrándome sus enormes ojos de color miel junto a esas facciones italianas sumado con su acento, activando mis alertas. 
 
       —¿Eh? —inquiero algo desconcertada al estar tan mantenida en los pensamientos.  
 
       Eleva las comisuras de sus labios en una sonrisa que denota prepotencia donde sea que la veas, demostrando la rudeza incluso de su voz gruesa y varonil.  
 
       —Toma —me extiende una servilleta, dándole paso a mi expresión de no entender ni madres, algo que él parece comprender debido a que se prepara para explicar—… así limpias el rastro de baba que has dejado por mirarme.  
 
       Me da la espalda, obligándome a decirle hasta del mar que se va a morir, solo que siendo imposible decírselo por el hecho de que sale a toda prisa contestando el teléfono y dejándome con la palabra en la boca.  
 
       «Capullo». 
 
       Lo ignoro, acercándome a mi destino con un billete de diez dólares en mano, saboreando ya el delicioso sabor a descafeinado que tanto relajará mis músculos. 
 
       —Hola joven, ¿ya sabe que va a pedir? —pregunta la señora de unos cincuenta y pico de años en acento francés, mostrándome una extensa sonrisa que recalca sus arrugas por la edad.  
 
       Admiro su conjuntada vestimenta de colores pastel de un delantal blanco, junto a su cabello cubierto por una redecilla negra.  
 
       —Un descafeinado, por favor —pido, extendiendo el billete con la misma educación.  
 
       —Enseguida se lo traigo —afirma, dándome la oportunidad de revisar al menos si poseo algún mensaje de mis compañeros, aunque me decepciono al ver que nadie me ha escrito a parte de Peter.  
 
       Me acomodo en la banqueta de la barra, por unos dos minutos hasta que me ofrecen mi bebida la cual no dudo en alcanzar, acercándola a mis labios con el humeante olor tan fascinante volviendo agua mi boca.  
 
       Alzo la mirada encontrando a unos chicos que se cruzan con expresiones más que conocidas ya que, se denota a la distancia que son jóvenes de al menos unos dieciocho años.  
 
       Una castaña de ojos verdes, junto a una rubia de ojos azules se mantienen con expresiones para nada felices, pero algo fascinadas por el entorno en el que se encuentran; las entiendo, hasta yo lo estuve cuando llegue.  
 
       Dejo todo atrás, saliendo a paso apresurado hacia la salida al percatarme de la hora que es muy pronto, perdería la oportunidad de inscribirme en la universidad Francesa más importante de este hermoso país.  
 
       Sonrío absolutamente fascinada con la maravilla de personas que extienden sus manos queriendo alcanzar un medio de transporte, cuando denotando mi pésima suerte termino cayendo de culo en medio de todo el bullicio de personas, aclamando sus miradas curiosas en segundos.  
 
       Sus ojos se desvían en mi dirección, provocando que la vergüenza adorne mis mejillas de un rojizo, remarcando las pecas que cubren mi tabique y pómulos, a la misma vez que para empeorar los murmullos de todos me ponen de los nervios.  
 
       —¿Necesitas ayuda con tus bragas? —esa voz me eriza los vellos de todo el cuerpo, impulsándome a tragar, pero dándome fuerza para subir mi cabeza y cruzar mis ojos azules con sus orbes cobrizos. 
 
       Extiende su mano, la cual me pienso por unos segundos si sostener o no; percibiendo aún mis nervios subiendo en aumento.  
 
       —Emm, si, gracias —agradezco queriendo alcanzar su mano cuando sonríe con tanta maldad que vuelvo a caer de culo con mis cosas desparramadas por todo el suelo, incluyendo mis bragas de ositos, algunas de ponis y mis tampones.  
 
       «Puta madre». 
 
       —Ni siquiera podría ayudarte, me da pereza —me da la espalda, dejándome en el suelo de aquel lugar con la vergüenza aún plasmada en mis fracciones, y con un claro pensamiento. 
 
       «Odio a este tío». 
 
       —¡Cabron! —le grito lo más alto que puedo, lanzándole con toda la fuerza que logro agarrar mi descafeinado manchando su traje.  
 
      —¡Hija de …! —deja la oración a medias cuando dos camionetas más se detienen en el mismo lugar, bajando de esta un hombre frívolo con el mismo porte del italiano de cabellos castaños.  
 
       —Dante… 
 
       Dejo de escuchar cuando un taxi me alcanza, ayudándome a recoger mis cosas y dirigirme a mi fiel destino. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
      
 
        Actualidad. 
 
      
 
       El frío de diciembre, junto a la blanca nieve que moja tus botas es molesto y avasallador; sin embargo, esta etapa del año donde debemos permanecer juntos en familia, cantar villancicos, hacer muñecos de nieve y disfrutar de los nuevos comienzos de año son los mejores, pero más agobiantes días. 
 
       Cubro mejor mi cuerpo con un gabán negro de piel sintética que mantiene mi esbelta figura abrigada, junto a mis pantalones ajustados de mezclilla con tiro alto, una camisa de cuello de tortuga con mangas largas de poliéster marrón claro, y unas botas de tacón cuadrado que me ayudan a darme ese toque elegante, pero sutil.  
 
       Suelto un suspiro, dejando mis labios un poco en forma de trompeta, admirando como el frío obliga a las millones de personas que habitamos en este país helado, proteger nuestros cuerpos de una posible hipotermia.  
 
       Estos días en los que escucho las risas de los niños, el suave cantar de las aves, el delicioso olor a café apoderándose de mis sentidos y las hermosas luces navideñas que cuelgan de las millones de tiendas que se extienden de un lado a otro. Todo eso me lleva a rememorar mi niñez, mi pasado, incluso los momentos con mi madre.  
 
       Me centro, caminando a paso apresurado adentrando mi presencia en la calurosa y repleta estancia de la empresa de publicidad donde llevo meses de interna. Deslumbro a algunos de mis compañeros de trabajo, conversando de manera animada justo en la puerta del ascensor; supongo que esperando la hora de que estás se abran.  
 
       Sus ojos se fijan en mí, levantando sus brazos para llamar mi atención y mostrarme una de esas sonrisas que lo dicen todo.  
 
       Pego más los folios a mi pecho, elevando las comisuras de mis labios en una sonrisa mientras escucho los murmullos de los que aún esperan su hora de vacaciones; en cambio yo, no me puedo sentir mejor estando en estos días festivos en donde me siento como en casa.  
 
       —Hola chicos —saludo cordialmente, recibiendo abrazos cálidos y miradas suaves.  
 
       —Hola Pía —la reconfortante voz de Peter es un calmante en mi pecho, sus ojos entre azules con verde son la combinación perfecta, sus labios finos con ese tono rojizo que se asemeja a su cabello y pómulos es más que mono. 
 
       Aprecio su vestimenta con disimulo, deslumbro su traje impecable con una camisa blanca con dos de sus primeros botones sueltos; junto a una chaqueta que conjunta con los pantalones del traje; sus cabellos tan despeinados de una manera despreocupada.  
 
       —¿Qué tal Peter?; ¿Cómo te fue con tu tesis? —me centro en él, apreciando cada una de sus dulces fracciones.  
 
       —Muy bien en realidad, puede que sea sorprendente, pero gracias a tus consejos mis nervios no me traicionaron —agradece, enorgulleciéndome que lo haya logrado. 
 
       —Sabía que lo lograrías, solo debías dejar de pensar que todo saldría mal —le doy una leve caricia en su espalda, brindándole mi apoyo. 
 
       Un pequeño golpe en mi cabeza me hace girar mi rostro para encontrarme con las órbitas negras de Mérida.  
 
       —¿Acaso te olvidaste de tú compañera de estudio? —hace un pequeño moflete que me provoca tanta dulzura, ocasionando que le propine un pequeño golpecito en su hombro.  
 
       —Por supuesto que no tonta —respondo, percibiendo como las puertas del ascensor se abren finalmente—, es momento de que me retire. 
 
       Me preparo para marcharme, cuando un agarre en mi muñeca me hace detenerme.  
 
       —¿No tomarás las vacaciones? —interroga la castaña con sus ojos negros escrutándome.  
 
       —No, lo siento, debo terminar algunos encargos primero —contesto besando su coronilla para a toda marcha entrar en el espacio reducido del transporte de metal.  
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       Camino a paso apresurado por los pasillos ya un poco más desiertos de la cuarta planta en donde la mayoría de mis compañeros ya se encuentran de vacaciones. El suelo de abeto y los tacones no son un buen componente, el repiqueteo de mis zapatos es mi acompañante, aunque de cierta forma es bastante desquiciante. 
 
       La  carpeta con algunos documentos importantes que por mi pésimo tiempo debía haber entregado semanas antes venía conmigo, provocándome un intenso vértigo por los problemas que esto acarrearía. 
 
       Mis cabellos rubios están en un moño lo suficientemente alto para que ningún mechón me molestara en ningún momento. La aceleración de mis latidos, mi respiración errática y las gotas de sudor por el miedo que expulsan mis poros es solo un componente que no me fascina; lamo mis labios, con la frialdad volviendo a hacer acto de aparición. Por las ventanas que recubren las paredes de los pasillos por donde camino, tengo la oportunidad de apreciar los copos de nieve acumularse en algunos lados, ofreciendo el perfecto contraste.  
 
       Me siento sola, esa sensación la llevo conmigo desde hace un buen tiempo, una que se intensifica con cada día que pasa y con cada momento que transcurre; a veces puede llegar a ser agotador, pero llega el tiempo en que te acostumbras.  
 
       Mi mente divaga como la mayoría del tiempo en el que solo pienso en tonterías o en mis emociones. Era algo que siempre me mencionaba mi padre, no podía dejar de pensarlo todo y sacar cada conclusión sin siquiera saber sí ese sería el resultado. Hay instantes en los que debes calcular todo antes de que pase, saber las opciones y lo que puede suceder.  
 
       Las palmas de mis manos se encuentran transpirando por culpa de aquel sentimiento que  llega hacer acto de presencia en momentos como este, debí llegar temprano a la entrega de algunos documentos, y aquí estaba yo, haciendo todo lo contrario.  
 
       En un auto reflejo, fijé mí vista en el reloj rosa que se encontraba en mi mano derecha. 
 
       7:30 Am.  
 
       «Mierda». Pensé, «mi jefe me mataría». 
 
       Mi subconsciente se sentía más mal de lo esperado, aunque cuando eres una persona obsesionada por el control es algo normal que hasta los detalles más insignificantes te lleguen a resultar abrumadores.  
 
       Era de esas personas que despreciaban las impuntualidades, es una de las cosas que más aborrezco de los humanos. El tiempo es bastante preciado, por tal manera hay que darle mayor uso posible; sin embargo, ahora mismo yo era la impuntual. 
 
       «Odio al despertador por dejar de funcionar cuando más lo necesitaba». Pensaba mientras me acercaba a mi oficina, pasando por delante a los diferentes departamentos que están en esta planta. No me negaba a decir que era una persona con mucha suerte, porque no es así; sin embargo, a veces me daba cuenta que el mismo destino me jugaba malas bromas que no tenían mucha gracia. Faltaba poco para llegar a mi departamento de trabajo. Si tenía suerte, lograría aparecer antes que mi superior, aunque como ya mencioné “sí tenía suerte”. Algo que escaseaba en ocasiones en mi vida.  
 
       Mi cuerpo reaccionó por inercia, por segunda vez, fijando mis ojos color cielo en el reloj que permanecía en mi mano, mostrándome la hora.  
 
       7:35 Am  
 
       «Mierda y mil veces mierda». Pensé resignada a la gran vergüenza que estaba latente en ese justo instante de pura necesidad en mi interior. Aún en mi mente estaba ese temor de, por primera vez en mi vida, incumplir una de mis propias metas.  
 
       Cuando faltaban solo unos pasos para llegar a mí destino, alguien se interpuso en mí camino.  
 
       —¡Tarde, señorita Melina! —exclamó mi jefe con su traje rojo vino intacto, su pelo peinado hacía atrás y su café en mano.  
 
       Lo observé con la mirada gacha por la vergüenza de mi falta.  
 
       Mis pómulos están encendidos con ese rojo intenso que resalta las diminutas pecas que lo recubren. Todo al ser el foco de aquellos ojos que cada vez que me miraban, podía sentir esa sensación de que estaba descubriendo cada parte de mí, escrutando mi alma hasta lo más profundo de ella, y eso solo me provocaba jugar con el bordillo de mi gabán. 
 
       —Lo siento jefe, es que el despertador se averió y... —cuando fui a ofrecerle la carpeta, le pegué a su taza de café, derramando el líquido caliente encima del traje y del cuerpo de aquel hombre de veintinueve años. 
 
       La expresión de mi superior cambió a una de completo enojo, sus cejas se fruncieron con su mano izquierda cerrada en puños, mientras maldecía por el líquido caliente que justo ahora quemaba su piel aterciopelada.  
 
       —¡Mierda! —protestó aquel hombre de ojos verdes, por el gran morado que se le estaba   formando en su marcado abdomen, el cual me mostró al desabrocharse la camisa.  
 
       Mis mejillas se encendieron y tragué en seco por semejante imagen.  
 
       —¡Lo siento, lo siento mucho! —mis manos temblaban y mis nervios me seguían fallando. 
 
       Mi mundo se estaba derrumbando con los errores que estaba cometiendo en este día. Tomé una de mis toallitas e intenté arreglar la mancha que se estaba creando, pero fue un total fracaso.  
 
       —Ok, olvida lo que acaba de pasar, necesito que hagas la entrevista de uno de nuestros íconos más conocidos para la nueva campaña de publicidad, y espero que esto no se repita —asentí a la vez que me marchaba rápidamente con mi destino fijo. 
 
       —Señor, aquí le dejo los papeles —murmuré dejando los folletos en la mesa vacía de su secretaria. 
 
       Me encaminé a la cuarta puerta que daba justo a mi lugar de trabajo. Llegué en segundos a mi oficina pegando mi espalda a la pared con colores vívidos, haciendo los vastos intentos de tranquilizar mis temblores.  
 
       —¿Por qué me pasa esto a mí? —me preguntaba a mí misma tratando de calmar mí corazón con la espalda pegada a la fría  puerta de metal. 
 
       Respiré y exhalé lentamente relajando mis latidos, mi respiración y lo fatal que me sentía en esos momentos. Dejé el bolso en el gran escritorio bien organizado de mi oficina mientras me pasaba la mano por mis suaves cabellos rubios. Una corriente de aire entró por el gran ventanal de aquel sitio, creando un leve escalofrío en mi cuerpo, justo cuando me había desecho del abrigo que me protegía.  
 
       Me acerqué a la pequeña nevera color blanco con pequeñas flores rosadas, que se encontraba a solo unos pasos de mí, abriendo lentamente la puerta, agarrando una botella de agua. La tomé con mis manos, sintiendo el plástico retorcerse en mi débil agarre. 
 
       Mi perfecta e impecable manicura rosa claro embellecía mis manos, todo gracias a mi compañera de habitación que, como la mayor parte del tiempo, insistía tanto hasta que me daba por vencida. Aproximé la botella a mis labios dejando que el líquido refrescante se deslizara por mi garganta. 
 
       El silencio sepulcral de aquel lugar me estaba absorbiendo con lentitud, a su manera.  
 
       Por los ventanales entraba una hermosa luz que me mostraba la preciosa vista que se cernía a unos pasos de mí. Observé con atención mi reflejo en las ventanas admirando mi cuerpo delgado por la escasez de alimentos. Llevaba días sin poder pegar ojo con la mente pensando en los dramas existenciales que vivía la mayor parte del tiempo. Ser una persona tan centrada en el trabajo me hacía mantener a mi madre de cierta forma más que bien e incluso me ayudaba a distraerme de mi aburrida vida. 
 
       Me senté en el escritorio de mi oficina, encendiendo mi computadora de última tecnología respondiendo correos electrónicos de encargos, para segundos después, ponerme en función de redactar las preguntas que se hacían algunas personas, revisando en Internet si estaban correctas y no se llegaban a sobrepasar los límites de la intimidad para no pasar una vergüenza. 
 
       Solté un suspiro de desesperación al darme cuenta de mi media aburrida vida, con solo veintitrés años era la persona más solitaria de este mundo, o tal vez no lo fuera si todavía no siguiera con mi corazón vuelto loco por alguien que parece haberse olvidado de mí.  
 
       De la nada mi celular comenzó a sonar sobresaltando a mi corazón, interrumpiendo mis pensamientos. Mi mano se posó en mi pecho a la vez que respiraba de manera agitada.  
 
       Mi tono era Hello de Adele, una de mis canciones preferidas, y una de mis cantantes favoritas. Tomé mí bolso acercándolo a mí cuerpo y liberando el fuerte tono de mí celular que resonaba en aquel silencio predominante.  
 
       —¿Aló? —interrogué con duda.  
 
       —Pía, tengo una súper noticia —la voz de mí compañera de apartamento resonaba al otro lado de la línea telefónica.  
 
       —Por favor que sea buena, mi día no ha comenzado muy bien —mis palabras fueron susurradas con cuidado. 
 
       —Ok, comprendo, solo quiero comentarte que tú amor platónico llega hoy —aquello fue una bomba nuclear que me dejó atónita, y en un completo estado de shock.  
 
       —¿Qué? —pregunté con mis labios entreabiertos y mis latidos apresurados. 
 
       «Imposible, él estaría por dos años en Italia» pensé al escuchar aquella noticia.  
 
       —Le adelantaron el vuelo para hoy, pero eso no es lo mejor —se detiene por unos segundos dejándome con la incertidumbre apoderándose de mí interior—, quiere verte, me llamó para que te diera la noticia, él desea que lo vayas a recoger al aeropuerto, me comentó que tiene una sorpresa que darte.  
 
       No me lo podía creer, mi amor platónico de la infancia, mi mejor amigo de años; volvería hoy, nos encontraríamos por fin. Mis ojos se llenaron de lágrimas que estaban locas por ser liberadas, pero en este momento no saldrían.  
 
       —Pía, ¿Estás ahí? —interrogó la chica de la otra línea, al haber permanecido en silencio por unos segundos.  
 
       Envolví mi anatomía en el gabán, con una sonrisa todavía fija en mis labios.  
 
       —Sí, aquí estoy —me puse de pie después de haber ordenado todo de manera meticulosa para salir de aquel lugar con el aparato tecnológico en el oído. 
 
       —¿Qué harás?, su vuelo ya debe estar aterrizando —cuestionó ella a la vez que ya me encontraba saliendo del edificio con gran rapidez, temiendo caer al suelo.  
 
       Mis pasos eran resonantes y contantes, sentía mi corazón desbordado de mucha emoción, una que no había tenido desde que por primera vez lograba algo o lo veía, él era eso que siempre soñé volver a ver.  
 
       Llegué a la fría calle en minutos liberando mí mano izquierda para tomar un taxi. Uno se detuvo justo en frente de mí, apresurada me adentré en aquel medio de transporte, preparada para ver a mí príncipe azul.  
 
       —Al aeropuerto internacional, por favor  —comenté mientras el conductor asentía y emprendía su camino a mí destino.  
 
       —Pía, no me dejes así, dime qué harás —comentó mí compañera de piso.  
 
       —Voy en camino, hablaremos después —colgué la llamada y me arreglé un poco  
 
       Emocionalmente soy una persona soñadora, trabajadora, romántica empedernida, que sueña con conocer a su príncipe azul de cuento, aunque obviamente sé que no existen, no pierdo la esperanza de que lleguen a ser creados. Llevo enamorada de mí mejor amigo de la infancia desde que tengo uso de memoria, pero al ser tímida, no tuve el valor de confesarle mi amor. El día en que él se marchó para Italia a estudiar, mí mundo se derrumbó, siempre pensé que estábamos destinados a estar juntos.  
 
       Convivía con una chica que conocí años después de su partida, una de sus primas lejanas. Aquella morena de ojos verdes era poseedora de la misma belleza de aquel chico. Desde la distancia eras capaz de saber que tenían los mismos genes. Su nombre era Valeria Miller, una joven de veinticinco años y maquilladora de mi empresa. 
 
       Yo era de esas chicas amantes al orden y despreciaba la desorganización, aquella chica era todo lo contrario. Al final de todo, ser diferentes nos volvió grandes compañeras de vida. Ella es de esas chicas atrevidas y tan seguras de sí mismas, en ocasiones era bastante infantil, amante de las fiestas y esa compañía que necesité en algún momento. 
 
       Sin embargo, aquí estaba yo, emprendiendo mi camino a  mi destino, con mis latidos apresurados, mis manos sudando y mi cuerpo temblando por los nervios.  
 
       Ya era el día; me encontraría con el chico que hacía latir mi corazón. Ese mismo por el que pasé noches llorando con su partida, aunque solo tenía una idea fija en mí cabeza, una que no desapareció ni siquiera el día que lo vi marcharse por aquella puerta de embarque dónde sin más nos dijimos adiós los dos, donde dejamos nuestros sentimientos a un lado para no arruinar nuestra amistad, dónde yo como la cobarde que soy no fui capaz de lanzarme a él. 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Deslizo mi inmensa y musculosa mano por el empañado espejo de mi cuarto de baño, aún puedo sentir el vapor de la ducha caliente en el cerrado lugar. La luz del sol se cuela por la pequeña ventana de cristal que se encuentra a mi izquierda. La pequeña lámpara que cuelga del techo con forma de espiral negra y blanca es la combinación que resalta la elegancia. 
 
       Algunas gotas de agua se desplazan por mi robusta espalda, junto a las gotas que liberan algunos de mis mechones castaños.  
 
       Finalizo la tarea de lavar mis dientes admirando mi reflejo en el enorme espejo del cuarto de baño, apreciando mis ojos marrones llenos de ese brillo de maldad;  mis carnosos labios; mi cabello castaño despeinado, y a los tatuajes que recubren mi fuerte figura con mi piel morena por el intenso sol que se perpetua en Roma, mi país natal.  
 
       Uno de los más hermosos y exóticos, pero también peligrosos.  
 
       El sabor mentolado de la pasta bucal llena mi boca en segundos, mientras elimino ese sabor mañanero que desprecio; cuidando mis dientes blancos e impecables, parecidos a los de un comercial. Me tomo mi tiempo para después prepararme para enjuagar mis dientes con el agua de la pileta.  
 
       El fuerte chorro frío quita la espuma blanca que recubre mi boca, a la vez que mojo mi rostro un poco haciendo que el sueño que aún permanece en mí, pase a un segundo plano. 
 
       Lavo mi cepillo, lo coloco en el pequeño compartimiento donde preservo algunos objetos de uso personal; moviendo mi cuello para sin más preámbulos encaminarme a la puerta de la habitación, sintiendo el frío colarse por la planta de mis pies descalzos debido a las losas de ónix, las cuales recubren las paredes y algunas superficies del baño.  
 
       Examino mi entorno antes de salir finalmente, encontrando un lavabo de piedra de una sola pieza con varias griferías murales en este con un Grohe Essence de doble agujero con sistema de montaje en pared. Los tonos sobrios siendo los predominantes en mi entorno, junto a un espejo alargado ovalado lo que le da de cierta manera una curva en el baño de manera sutil. Una puerta abatible es la que le da el toque perfecto a la estancia para ofrecer el lujo al que siempre he estado acostumbrado. 
 
       Salgo del cuarto de baño con una toalla blanca alrededor de mi cintura, mientras algunas gotas de agua caen de mi cabello húmedo y despeinado. Levanto mi mirada encontrando los ojos verdes de la pelinegra admirándome con deseo y perversión, llevándome a rememorar los acontecimientos de la noche anterior. Nuestros atuendos están esparcidos por todo el suelo de la alcoba, junto a los almohadones grises que nos estorbaron en el momento de la acción.  
 
       Comprendo mejor mi entorno a pesar de la poca iluminación que está recibiendo gracias a las cortinas que recubren los grandes ventanales; admiro la decoración minimalista en blanco y negro de mi habitación, donde destaca la lámpara de techo colgante muy original, un alfombrado de rayas sobre un suelo blanco con brillo espejo. Aquí cada una de las cosas que me rodean, incluyendo las mesas adheridas al cabezal de la cama, son imprescindibles. 
 
       Vuelvo mi vista a la mujer que con una sonrisa maliciosa en sus labios se pone de pie mostrando cada uno de sus voluminosos atributos que sin previo aviso alzan mi prominente miembro, preparándolo para otra oportunidad. Los poros de mi piel se abren, mis latidos se aceleran, y enviando sangre a mi segunda cabeza de tal manera que las ganas de destrozar su apetecible coño me abordan. 
 
       Desvío mi mirada a cada una de las curvaturas de su anatomía, deteniendo mis ojos en las pequeñas marcas que continúan intactas en su piel debido a mi rudeza, a la vez que disfruto ver su monte de Venus con escasez de vello junto a esos labios hinchados, deseosos de ser lamidos por mi lengua.  
 
       —Pensavi di partire senza salutare? —el tono seductor que efectúa contorneando con malicia sus caderas en mi dirección, mordiendo su labio inferior, a la vez que sus hebras negras caen por toda su espalda.  
 
       Pensavi di partire senza salutare?: “¿Acaso pensabas irte sin decir adiós?” 
 
       Alzo las comisuras de mis labios en una sonrisa pervertida, al conocer los malos pensamientos que se están acomodando en su cabecita. 
 
       —Devo chiederti il permesso di andare? —inquiero con mi ceja derecha alzada, aún de pie delante de la puerta del cuarto de baño.  
 
       Devo chiederti il permesso di andare?: “¿Acaso debo pedirte permiso para irme?” 
 
       Detiene su caminar cuando se encuentra a solo unos centímetros de mí, enrollando sus manos en mi cuello, dejando pequeños besos en esa zona activando mi lado salvaje y destructor. 
 
       —No, ma dovresti almeno darmi la mia buona parte di sesso mattutino, sono sicuro di meritarmelo; o no? —muerde el lóbulo de mi oreja, deslizando una de sus manos por mi abdomen marcado, para sin ningún tipo de vergüenza deshacer el pequeño nudo que sujetaba la toalla a mis caderas, impulsándome a actuar como el hombre despiadado que soy. 
 
       No, ma dovresti almeno darmi la mia buona parte di sesso mattutino, sono sicuro di meritarmelo; o no?: “No, pero al menos deberías darme mi buena ración de sexo mañanero, estoy segura de que me la merezco, ¿o no?” 
 
       De un solo movimiento coloco su anatomía en cuatro, exponiendo su vulva ya húmeda, deleitándome con una vista panorámica de su delicioso y más que prominente trasero moreno, sus abundantes pechos y su negro cabello cubriendo el tatuaje de mariposa que recubre la mitad de su espalda.  
 
       Un jadeo se escapa de sus labios por la fuerza de la acción, perpetuando en mi interior ese calor avasallador que me pide a gritos ser liberado, siendo esto evidente en los latidos apresurados de mi corazón, y mi respiración desbocada.  
 
       —Sei sicuro di meritarlo? Sei stata una brava ragazza? Perché sai già cosa succede alle cattive ragazze —sus ojos destilan deseo y excitación, muerde su labio inferior con fuerza, mientras acopla sus piernas con mejor comodidad en el bordillo de la cama. 
 
       Sei sicuro di meritarlo? Sei stata una brava ragazza? Perché sai già cosa succede alle cattive ragazze: "¿Estás segura de que te lo mereces?, ¿Has sido una buena niña?, porque ya sabes lo que le pasa a las chicas malas” 
 
       Con rudeza envuelvo mi mano en su suave y enredado cabello color negro, obligándola a que arquee un poco más la espalda, entretanto con mi mano libre pellizco uno de sus erectos y sensible pezones, magreando mi dura entrepierna en su palpitante coño. Trago en seco, moviendo mi manzana de Adán por las ganas explosivas que me embargan, pidiendo a gritos entrar en las apretadas paredes vaginales de Mara, enloqueciendo con los gemidos, los suspiros y las palpitaciones que emiten las paredes vaginales de la pelinegra, contrastando con el silencio de la alcoba.  
 
       —Ti piace il modo in cui strofino il mio cazzo nella tua figa? —cuestiono tensando mis músculos al percibir como su cálida y diminuta mano, comparada con la mía, se afiance con fuerza a mi glande palpitante, llenando su mano de aquel líquido pre seminal que sin previo aviso mancha un poco sus manos impecables. 
 
       Ti piace il modo in cui strofino il mio cazzo nella tua figa?: “¿Te gusta como restriego mi polla en tú coño?”. 
 
       El ambiente se convierte en puro fuego, llevándome a que cada día más sea amante a estos juegos perversos que nos envuelven en ese aire de lujuria.  
 
       —¡RIBATTERE! —bramo colérico y con mi característico tono demandante, junto al puro deseo, afianzando con mayor fuerza mi agarre, provocando que un jadeo escape de sus labios. 
 
       ¡RIBATTERE!: “¡RESPONDE!”. 
 
       —Eh sí, Dante! —jadea, agarrándose con fuerza de mi miembro. 
 
       Eh sì, Dante!: “¡Oh sí, Dante!” 
 
       Su agarre se intensifica, moviendo su mano para adelante y atrás, con movimientos que aceleran el flujo sanguíneo de mi miembro erecto, mostrando mis venas a punto de explotar con las ganas de empotrarla sin ninguna pizca de pudor.  
 
       Cierro mis ojos con fuerza, a la vez que volteo la anatomía de la pelinegra, posicionándome entre sus abiertas piernas, golpeando con mi intimidad su monte de Venus. Sus ojos verdes continúan cada vez con más fuerza mostrando ese brillo que me ínsita a destrozar el envoltorio de un preservativo que ella misma me muestra con esa sonrisa perversa en sus labios, remarcando sus hoyuelos, junto a las gotas de sudor que se desplazan por entre el medio de sus pechos erguidos y deseosos de que los lama, magree y muerda como tanto le fascina. 
 
       Aproximo mi rostro a ellos, agarrando uno, introduciéndolo en mi boca, mientras sin ningún cuidado la penetro de una sola estocada, liberando un gruñido que es ahogado debido al pecho que mantengo chupando, lamiendo, succionando, mordiendo y halando, a la vez que acelero mis movimientos sin ninguna piedad. Mis bolas se estrellan contra la parte baja de su vulva mientras realizo movimientos circulares en el clítoris, estremeciendo cada parte de su ser.  
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        Una hora después de aquella tan liberadora faena, volví a introducir mi cuerpo dentro de la ducha caliente, percibiendo el agua mojar mis músculos para eliminar el sudor y ese olor a sexo que se reconoce a millones de kilómetros. Unto un poco de champú en mi cabello, tratando de mantener la suavidad que caracteriza a mis hebras castañas. Enjuago y repito el proceso, pero esta vez con el acondicionador a juego. Esparzo el jabón líquido por mis músculos, piernas, abdomen y entrepierna, con la espuma llevándose las capas de sudor que se acentuaron en mis poros.  
 
       Minutos después, enrollo por segunda vez la toalla en mi cintura, dejando entrever la uve, junto a mi abdomen marcado y bien definido. Sequé mi cabello con suavidad, eliminando las últimas gotas de agua que aún destilaban mis hebras castañas.  
 
       Abrí la puerta de la habitación, recibiendo el entorno completamente desierto y la tranquilidad que tanto me fascinaba después de una buena sesión de sexo.  
 
       La pelinegra como siempre había acatado nuestro acuerdo de sexo por un día y más nada. 
 
       ¿Quién dice que las mujeres no pueden aprovechar esa oportunidad de disfrutar su sexualidad con quien sea? El machismo y la sociedad son uno de esos factores; yo en cambio, estoy de acuerdo de que los dos sexos somos iguales en algunos sentidos y este es uno de ellos, siempre y cuando estés al tanto de que los sentimientos se quitan con la ropa.  
 
       Desenrollé la toalla adentrando mi anatomía en mi vestidor, abriendo una de las gavetas del lado derecho donde guardaba mis bóxer Calvin Klein, todos de diferentes colores. Me calce unos grises que se ajustan a mis caderas, a la vez que comenzaba a rebuscar entre mis trajes uno azul Prusia.  
 
       Un tiempo después terminé de prepararme, arreglando algunos botones de mi camisa blanca, dejando entrever uno de mis tatuajes: un águila. Arreglé los gemelos de mi chaqueta, mientras despeinaba mi cabello un poco más de lo debido. 
 
       Mirarme en el espejo no era uno de mis hobbies favoritos, ¿Para qué ver mi belleza, si estoy bastante seguro de ella? Recogí mi teléfono celular repleto de llamadas de mi hermano y madre, junto a algunos correos que seguro tendría que firmar.  
 
       Emprendí mi camino hacia la sala del apartamento, presenciando el delicioso desayuno que ya me esperaba en la encimera de la cocina. Me apresuré a tomar mi café, junto a uno que otro bollo que sin problemas disfruté. Fijé mi vista en el enorme ventanal, percatándome de la suave nieve que caía en las calles de Roma, perpetuando que el final del año ya estaba más que próximo y honestamente mi vida continuaba siendo la misma de siempre, pero no me quejo de nada.  
 
       Dejé los trastes en el lavaplatos, encendiendo mi celular con una llamada en curso mientras entraba en el elevador de aquel edificio de veinte plantas.  
 
       —Jefe —la ruda voz de Mario lleno la línea. 
 
       —Necesito un vuelo para Canadá, específicamente para Vancouver —demando, con voz fuerte y dura—, estoy seguro de que en ese lugar me espera una muy buena aventura.  
 
       Una risa burlona se escapa de sus labios, contagiándome.  
 
       —¿Está seguro señor? —bromea. 
 
       Elevo las comisuras de mis carnosos labios en una sonrisa segura. 
 
       —Molto di più" —finalizo emprendiendo mi camino al apartamento de Darla. 
 
       Molto di più: “Mucho más que eso ” 
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    Pía Melina 
 
      
 
       Aprecio la blanca nieve impregnándose en las calles, manteniendo los suelos húmedos y resbalosos. Mientras los temblores de mis manos, el sudor acumulándose en mis manos, junto al calor avasallador que me atraviesa, provocando que se activen esas molestas, pero maravillosas mariposas en mi vientre, casi llegando al punto de expulsar el desayuno irlandés.  
 
       Pego mi cabeza a la ventana apreciando como mi aliento empaña la fría ventana del Uber, a la vez que puedo percibir los fuertes latidos de mi corazón en mi oído.  
 
       Muchas personas dicen que el primer amor siempre es el más hermoso, sencillo u especial; es cuando sientes esas molestas mariposas que solo saben llevarte a un estado de ansiedad intenso del cual se te complica salir a menos que llegues a ver a la persona que amas; tus manos sudan por la anticipación de ver esos ojos, tocar su cabello e incluso escuchar su masculina voz pronunciando tu nombre. Es una situación perfecta cuando sabes que esa persona te corresponde; sin embargo, llega a ser bastante dolorosa cuando en realidad la otra persona no siente lo mismo, o cuando no eres capaz ni siquiera de destrozar la amistad queriendo arriesgarte a saber sí siente algo o no. 
 
       Desde que tengo uso de memoria Ethan Miller y yo hemos sido amigos; estoy segura que desde el jardín de niños más o menos; yo como siempre fui muy carismática, buena, dulce y con un corazón enorme con espacio para cualquier ser vivo que existiera. En cambio, Ethan era diferente; podía ser frío con muchos, pero en el fondo siempre ha tenido un corazón de oro que muy pocas personas pueden conocer.  
 
       Juntos hemos vivido millones de anécdotas insuperables, vivencias, momentos y situaciones en las que solo se reforzaba mucho más nuestra amistad; siempre hemos sido inseparables hasta tomamos la misma universidad, solo que con carreras distintas.  
 
       El castaño deseaba ser fotógrafo o abogado; carreras realmente diferentes, pero muy hermosas a su manera ¿Cuál de las dos escogió?, todavía no estoy segura ya que justo el 4 de abril del 2017, justo el día de mi cumpleaños dieciocho, se marchó a Italia, específicamente a Roma, esa maravillosa, aunque peligrosa ciudad, llevándose consigo mi corazón, aunque no los sentimientos que aún guardo por él.  
 
       Mi forma de superarlo era salir adelante, mantenerme fija en mis estudios de publicidad, y participando como interna en una empresa de este tipo, junto a algunos nuevos compañeros que se unían de intercambio a pasar sus prácticas en ella.  
 
       Comienzo a tamborilear los dedos encima de mi regazo, mientras muerdo mi labio inferior con nerviosismo y euforia. Mis ojos se quedan fijos en el paisaje mientras el señor comienza hablarme de su familia o al menos pienso que es sobre eso ya que me concentro más en escuchar los latidos de mi corazón que en mantenerme atenta.  
 
       Mi pie se mueve a la misma vez que mis dedos en un tamborileo constante, la vergüenza se muestra en mis pómulos cuando el conductor con mirada emocionada y empática gira su rostro, notando lo emocionada que estoy, mostrándome una sonrisa reconfortante. 
 
       —¿Verá a alguien importante? —cuestiona con sus expresivos y rasgados ojos en mi cuerpo mientras el semáforo continúa en rojo.  
 
       —A un viejo amigo —responde, mis ojos brillan con solo la mención de esas palabras a la misma vez que mis latidos cada vez toman más fuerza como sí se me fuera a salir del pecho.  
 
       —Parece que es mucho más que un viejo amigo —sube y baja las cejas con malicia ocasionando que mis mejillas se vuelvan a sonrojar, segunda vez en el día. Bajo mi mirada más que nerviosa aún con mis latidos apresurados.  
 
       —Se podría decir que sí —contesto con voz dulce.  
 
       —Un consejo que te daré, muchacha —vuelve a girar su vista a la carretera llena de personas y de autos para poner en marcha el taxi.  
 
       —Dígame —pronuncio con mi mirada en su cabeza cubierta por una pequeña gorra de color marrón.  
 
       —Si sientes algo por ese muchacho díselo, nunca guardes tus sentimientos, más vale arriesgarse que nunca haberlo hecho —me aconseja con dulzura, yo muevo mi cabeza en asentimiento a lo que me explica.  
 
       —Muchas gracias —respondo con mucha más educación volviendo mi atención a la ventana del carro.  
 
       Pasan horas en las que pasamos por algunos semáforos, los rayos del sol dan en los rostros de todas las personas que caminan de un lado a otro con sonrisas en sus rostros, con bolsas en sus manos saliendo de algunas cafeterías. Mi móvil volvió a sonar, haciéndome perder el hilo de mis propios pensamientos, provocando que sin siquiera tener necesidad de mirar la pantalla descuelgue y me lo lleve al oído.  
 
       —¿Sí? —menciono, suspirando mientras juego con el pliegue de mi blusa.  
 
       —¿Todavía no has llegado al aeropuerto? —cuestiona la castaña al otro lado de la línea, brindándome la oportunidad de escuchar los suaves ladridos de Moffy, un pequeño cachorro que hallé en un callejón cuando iba caminando por Abbott Street completamente sola, justo me lo encontré pidiendo a gritos un poquito de amor y yo como siempre se lo ofrecí sin problemas—, joder Canelo estate quieto. 
 
       Una carcajada se escapó de mis labios al escuchar el nombre que le dice la mayor parte del tiempo debido a su terrible memoria y lo poco que le ha gustado el nombre que le puse al canino. 
 
       —Valeria se llama Moffy no Canelo —bufé, acomodando un mechón de mi cabello detrás de mí oreja dejando entrever un pequeño pendiente de diamante blanco.  
 
       —Me da igual, el condenado me ha destrozado otro par de Louis Vuitton carísimos —se molesta, sacándome otra carcajada que llama la atención del conductor. 
 
       —Ya falta poco para llegar, solo aguanta un poco más que seguro y tiene hambre —respondo su pregunta, sintiendo el intenso temblor de mi anatomía al solo ver que estamos llegando a la 3211 Grant McConachie Este, Richmond, BC V7B 0A4. 
 
       Escucho como maldice junto a los fuertes gruñidos del cachorro de Pomerania dirigidos a mi amiga, solo eso relaja un poco más mis nervios.  
 
       —Bueno, apúrate o mataré a este animal del demonio —termina de decir eso para soltar otras maldiciones y colgar. 
 
       El taxi se detiene en la ya abarrotada entrada del aeropuerto, volviendo a provocar esas mariposas que las siento más como si fueran dragones, a la vez que abro mi pequeño monedero con calcomanías de los Minions pegadas en él, sacando un billete de unos veinte dólares.  
 
       —Muchas gracias —mostré una sonrisa cordial que el recibe con gusto.  
 
       —Tenga buena tarde, jovencita —agradece, saliendo con cuidado de aquella entrada repleta de autos que recogen familias con sonrisas en sus rostros.  
 
       «Por dios hoy vería a Ethan».pensé relamiendo mis labios por instinto. 
 
       Tomé una respiración más que profunda, llenando mis pulmones de fuerza, junto a ese aire frío que se cuela por mis huesos, erizando los vellos de cada parte de mi anatomía sin siquiera emitir un poco de esfuerzo; todo aquello antes de entrar por las grandes puertas de aquel aeropuerto.  
 
       Soy una persona demasiado susceptible, esta noticia me tomó totalmente desprevenida, cosa que no podría negar por lo fuerte que latía mi corazón con cada movimiento que llevo a cabo con mis ojos fijos en mi entorno repleto de familias con conjuntos rojos y blancos, gorros, guantes, bolsas Macy's y unas que otras maletas; incluyendo sonrisas de pura felicidad y emoción en sus rostros.  
 
       Mis tacones provocan un repiqueteo intenso en el suelo impoluto del abarrotado aeropuerto canadiense, millones de personas se despedían mientras otras llegaban junto a sus familiares. Volví a la realidad fijando la vista en las puertas que se encontraban a solo unos pasos de mí. Entré con lentitud intentando que mis hormonas dejaran de hacer acto de presencia provocando un vértigo enloquecedor que me impulsa a mostrar esa sonrisa de emoción, y retorcer mis dedos. 
 
       «Inhala, exhala». Pensé a la vez que realizaba el acto de calmar los acelerados latidos de mi corazón desbocado, deseoso de ver los bellos ojos avellana del castaño.  
 
       Mis tacones no eran los más cómodos del mundo, pero aunque me brindan ese aire de elegancia que era necesario en ocasiones, también ya me acostumbré más de lo debido a ellos. Agradecí haberlos traídos hasta este lugar, no quería verme fatal, por primera vez tenía ganas de verlo suspirar al observar lo diferente que estaba en todo este tiempo. Mucho más madura, y con esa mirada brillante.  
 
       Observé mí reloj rosado, mientras me iba acercando de manera apresurada, a la puerta donde me encontraría con él chico de mis sueños.  
 
       9:30 A.M 
 
       «Ya su vuelo debería haber aterrizado». Pensé levantando la mirada del suelo; sin embargo, terminé dándome cuenta de que iba a tardar más de lo esperado cuando aseguraron por los altavoces que se había retrasado. 
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       Solté un suspiro desesperado, acomodando mejor mi anatomía en el asiento de aquel lugar, mientras que por instinto levanté mi mirada, poniéndome de pie de golpe. Mi corazón se detuvo, mi respiración era irreconocible, mis ojos estaban abiertos como platos, mi cuerpo ya no funcionaba y ni hablar de cómo me quedé sin habla al momento que lo vi; o bueno, los vi, porque para mí mala suerte no venía tan solo como tenía en mente.  
 
       Sueños que habían sido creados en algún momento, esos en donde me veía feliz con aquel chico; castillos de cristal, ilusiones, todo se volvió un simple sueño en lo más lejos de todo. 
 
       El chico de ojos color avellana, venía de la mano con una hermosa rubia que poseía uno ojos azules color hielo, un cuerpo más que cubierto de perfectas curvas que en mi vida yo llegaría a tener,  y una sonrisa que predominaba en su rostro, no era una sonrisa falsa de esas que mayormente tienen las rubias malas de las telenovelas. No, era todo lo contrario, más cálida, segura y llena de sentimientos. 
 
       Mi corazón se dividió en dos, mi mente no procesaba aquella información, mis ojos se empañaron en lágrimas, todo perdió sentido. 
 
       «Que ingenua fui al pensar que se fijaría en mí». Pensé con una lágrima bajando de mis ojos.  
 
       Todo parecía recorrer en cámara lenta, la estúpida e ingenua chica enamorada de años de su mejor amigo que siempre por no decir lo que sentía por miedo  termina con su corazón destrozado a la mitad, esa era yo. Deseaba odiarlo, pero ¿Cómo hacerlo?, él nunca me dió ninguna pista de que le gustaba; como sí, a pesar de todo, no supe luchar por él. No puedo odiar a alguien que amo, aunque tampoco era capaz de odiar a las personas por más daño que me hubieran hecho en algún momento, siempre he pensado que es una emoción más que negativa y cruel, no hay necesidad de sentirla. 
 
       Mi cuerpo actuó por inercia acercándome a aquella pareja a paso un poco moderado con una media sonrisa que, obviamente, no llegaba a mis ojos porque no me sentía muy bien para sincerarme. Sabía a la perfección que la felicidad de aquel chico era lo primero, puede que en el fondo me estuviera mintiendo, solo que no quería admitir lo que me estaba pasando por la cabeza. No sería capaz de romper algo tan hermoso por puro egoísmo, yo no era así. 
 
       —¡Hola! —exclamó con sus labios alzados en una enorme sonrisa llena de cariño, aquel chico de cabello castaño claro y ojos color avellana, extendiendo sus brazos para que lo abrazara.  
 
       —¡Hey! —susurré todavía conmocionada y sorprendida por la forma en la que me envolvió en sus brazos, siendo tan sorpresivo que no sintiera mis acelerados latidos de mi corazón.  
 
       —No sabes cómo te extrañé, princesa —era el único que me decía así, nadie sabía lo hermoso que sonaban aquellas palabras saliendo de sus labios, no entendía lo que me hacía sentir con sus tan inocentes acciones.  
 
       —Y yo a ti —pronuncié aspirando su dulce aroma varonil. 
 
       —Bueno, te quiero presentar a alguien —la rubia me extendió su mano lista para introducirse en la conversación. 
 
       —Hola, me llamo Darla Stoner, tú debes de ser Pía, veo que eres mucho más hermosa en persona —comentaba mientras las dos estrechamos las manos.  
 
       No me sentía feliz con aquella escena, pero solo conocía que sí él lo era, yo también lo sería, aunque en el fondo todo era una total mentira que me estaba inventando a mí misma para tranquilizar lo que me estaba sucediendo.  
 
       —Un placer, gracias, y tú también eres hermosa —pronuncié aquello con nerviosismo mientras ella me agarraba la mano con suavidad.  
 
       —Esta es mi prometida, deseaba que la conocieras primero que todos, y esta que vez aquí tan hermosa es mi hermana más pequeña —sus palabras eran dagas que iban dirigidas a mí corazón dividiéndolo en trocitos. Unas lágrimas bajaron por mis ojos terminando en mis mejillas. 
 
       El rostro de aquel chico cambió a uno de preocupación, a la misma vez que se acercaba a mí, secando las lágrimas con las yemas de sus dedos. Ese acto tan insignificante para él y tan significativo para mí, aceleró mis palpitaciones y mis cachetes se sonrojaron en un pequeño intervalo de nanos segundos que me molestó un poco estar tan emotiva delante de todas las personas de mi entorno. 
 
       —¿Qué sucede Pí?, ¿estás bien? —interrogó como hacía usualmente. 
 
       —Estoy bien, solo algo conmocionada por conocer a Darla —mentí —, vámonos, debemos irnos a conseguir un taxi.  
 
       Con rapidez salimos de aquel lugar, las dos puertas de cristal que daban a la salida se abrieron, permitiéndonos el paso a la frialdad de la calle. Los taxis se movían de un lado a otro transportando maletas y personas.  
 
       Tenía tantos deseos de desparecer de aquel lugar que me apresuré corriendo, tomando el primer taxi que divisé a lo lejos. Entramos las maletas y todos abordamos el medio de transporte.  
 
       —A Balsam Street —ordené al chófer a la vez que emprendimos nuestro viaje. 
 
       Mis ojos no dejaban de empañarse complicando que mi vista se agudizara. Me sentía incómoda sentada delante del chico de ojos color avellana del que había estado enamorada por años escuchando como besaba a otra chica. No comprendía que pasaba, ni porque pasaba todo esto, pero me sentía completamente pérdida y triste.  
 
       Mi vista permanecía fija en el paisaje, las palmas y la hermosa nieve, hacían contraste con todo el lugar. Mi mente viajaba a los momentos de mis niñez que pasé junto a Ethan. Éramos los mejores amigos, compañeros de batalla y siempre estábamos ahí, el uno para el otro. No tenía conocimiento de cómo pude haber terminado enamorada de él, pero sucedió. 
 
       Segundos después, mí celular comenzó a sonar sacándome de mi embelesamiento. Lo sostuve cerca de mi oído, preparándome para quién fuera.  
 
       —¿Sí? —contesté con el celular en mí orificio auditivo.  
 
       —¿Ya están de camino? —la voz de mi amiga llegó a mí, relajando un poco mi tristeza, a la vez que solo me preparaba para decir una simple frase.  
 
       —Así es, y verás la maravillosa sorpresa que te trae —asegure, escuchando como refunfuñaba al otro lado al saber que eso sería todo lo que diría porque sí estaba segura de que cuando estaba mal mientras menos hablara mejor.  
 
       Acomode mi cabeza en la ventanilla, suspirando y perpetuando en mi cabeza el esplendor del anochecer asomándose en el horizonte, junto a las luces navideñas que iban tomando fuerza en las casas familiares que dejábamos detrás y las tiendas. 
 
       Me entretuve pensando en: ¿Por qué me pasaban estás cosas?. Mi vida era sencilla, tenía todo lo que deseaba, menos a mí príncipe azul.  
 
       «Creo que moriría virgen, bueno, no lo creo, estoy segura». Pensé sintiendo una pequeña lágrima escurriéndose por mi mejilla derecha, dejando una sensación de vacío en mi interior.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       El viaje en avión fue complicado, a pesar de haber ido en primera clase, no soy muy amante a la mayoría de las personas y menos cuando no dejan de masticar como orangutanes, incluyendo también la mirada intensa y lujuriosa de una señora de unos cuarenta años que casi me hace lanzarle mi decimocuarta copa de whisky. 
 
       No es que no me llamen la atención las mujeres maduras, porque cuando de coños se trata muchas funcionan; sin embargo, las celulitis y maquillajes excesivos no son mucho lo mío, aunque la azafata de cabellos rojos llamó bastante mi atención, incluso con su forma tan suave de mencionar mi nombre en irlandés aumentó mi lívido, provocando que le ofreciera la mejor follada de su vida en el baño del avión.  
 
       Todavía recuerdo sus gemidos mientras mis cojones se estrechaban con su suave y rojiza vulva que no dejaba de liberar jugos, los cuales gustoso lamí, succioné y degusté después de disfrutar como sus paredes vaginales envolvían a mi miembro casi tragándoselo sin ningún inconveniente, excepto las contracciones que enviaba a la cabeza de mi glande. No deje que sus labios tocaran los míos, pero al menos sí pudo degustar otras partes de mi figura escultural. 
 
       Recordando esas imágenes termino relamiendo mis labios con el recuerdo también de la rubia justo cuando baje del aeropuerto, su última advertencia fue suficiente para lanzarme en dirección a ese plan maquiavélico que ya estaba tomando fuerza en mis dos cabezas perversas.  
 
       Conocía que dentro de poco tendría una entrevista con una nueva empresa de publicidad que deseaba mi rostro para promocionar algunos proyectos que tendríamos en conjunto, incluso soy conocedor de que esa compañía es nada más y nada menos de mi hermano menor. 
 
       Salgo de mis estrepitosos pensamientos, volviendo a la realidad.  
 
       Ajusto mi musculosa complexión atlética y fuerte, con mejor comodidad en la lujosa silla giratoria de mi escritorio mientras reviso algunos documentos sobre las nuevas propuestas a ofrecer al nuevo público, junto a algunos contratos de millones de dólares y unos que otros de libras esterlinas. 
 
       Trago manteniendo mi atención por completo en los papeles que descansan en mis manos, revisando los nombres, puntos claves y como siempre las letras pequeñas. Una sonrisa petulante se alza entre las comisuras de mis labios al rememorar la conversación con Darla; esa rubia tiene la misma cantidad de cojones que un hombre. 
 
       —¿Y por qué no me puedo meter con ella? —inquiero burlón mientras la rubia se desespera.  
 
       —Porque nos conocemos y terminarás jugando con ella —asegura con irritación.  
 
       —Hasta ahora no te había importado eso, ¿Qué la hace tan diferente? —poso mis antebrazos en mis muslos, acomodando mi anatomía en el sofá con almohadones, apreciando como la rubia prepara algo de comer.  
 
       —Que es demasiado buena para alguien como tú —las palabras del castaño solo me llevan a sonreír internamente con las millones de cosas que haré. 
 
       No soy un hombre que acate órdenes, y mientras más peligroso y prohibido es algo, más deseo hincarle el diente.  
 
      
 
       Me arreglo las mangas de la camisa blanca, dejando ver mis vigorosos brazos cubiertos por diversos tatuajes que solo mantienen mi imagen peligrosa y perversa mucho más activa, junto a mi piel medio morena por el intenso sol de Roma.  
 
       Diviso por el rabillo del ojo la fuerte ventisca que obliga a la mayoría de los canadienses a cubrirse con gabanes, abrigos de piel, jeans ajustados o conjuntos de terciopelo que los protegen del gélido frío que se instala en esta época del año, donde las familias son amantes a pasar tiempo juntos, los niños esperando los regalos de Santa Claus, los villancicos, los muñecos de nieve, noche buena, y otra diversidad de festividades que me importan bastante poco.  
 
       El frío no se adentra por la fachendosa estancia con cristales templados, una atractiva lámpara que me ofrece la luz suficiente, junto a los faroles que adornan  las calles de Vancouver.  
 
       Realmente no me puedo quejar del tan buen trabajo hecho por la pelinegra, haber elegido a uno de los mejores arquitectos conocidos “Amos y Amos” los cuales han referenciado muebles y almacenes históricos para el interior de este edificio moderno. Diseñados por la agencia de innovación AKQA; mostrando los espacios abiertos, pocos muros y mucha luz en una buena distribución que permite la mejor movilidad, junto a las puertas de abeto alemán, escritorios de abdul blanco, sillas cómodas, suelos lustrados, ventanas con cortinas, colores vivos y no tan llamativos, superficies impecables; junto a algunos cuadros en cada pared de los corredores y una inmensa pecera en la recepción que ofrece calma a los clientes que esperan. 
 
       Libero un agotado suspiro apreciando el reloj Tommy Hilfiger que está en mi mano derecha, notando el movimiento lento de las manecillas. 
 
       10:00 P. M. 
 
       Deslizar mis manos por mis hebras castañas y sedosas, mordiendo mi labio inferior en combinación a la vez que mis tendones se tensan, permitiendo que Mónica, mi secretaria, desvíe su mirada a estos sonrojando sus mejillas al darse cuenta de que descubrí su mirada. Se adentra en la estancia con su buena figura, moviendo sus caderas con nerviosismo.  
 
       Escaneo desde sus bien peinados cabellos castaños sueltos con algunas ondas, junto a sus ojos cobrizos cubiertos por unas largas pestañas rizadas, una nariz fina que combina con su rostro en forma de corazón, unos labios cubiertos por un pequeño y casi escaso labial rosa, unos pendientes de argolla en su oído, una jadeíta en su cuello que se ve de maravilla junto a su escote marcado por los tirantes de su blusa púrpura con círculos blancos, unos pantalones de tiro alto ajustados a sus caderas, junto a unos tacones no tan altos que le dan la confianza que parece no tener al sentir la fuerza de mi mirada.  
 
       —Señor —hago un asentimiento para que se acerque un poco más, volviendo a poner mi expresión neutral—, aquí le envía Marco, el director de marketing.  
 
       Elevo una de mis cejas, mientras ella mantiene su mirada en el suelo de mi oficina.  
 
       —No soy estúpido señorita Méndez, sé quiénes son mis trabajadores —mi tono burlón, pero mordaz provoca que los nervios que parecía tener controlados se fueran a la mierda, volviéndose completamente inestable. 
 
       Extiende sus manos temblorosas con un folio negro, manteniendo su mirada en el suelo, sin siquiera tener el valor de alzar la mirada.  
 
       —Señorita Méndez —la llamo tratando de captar su atención, solo que realiza un asentimiento de cabeza como queriendo demostrar que me está escuchando—, debe mirarme cuando hablemos cara a cara.  
 
       Vuelvo a retomar mi faceta cruda y fría, demostrando que los sentimientos no son algo con lo que me sienta muy familiarizado, soy más amante a las sensaciones de placer, lujuria y deseo. 
 
       —Señor es que yo... —comienza a balbucear casi activando mi irritación de una forma que tengo que apretar los puños a cada lado de mi cuerpo al sentir el hervir de mi sangre.  
 
       —¡Me da igual lo que pienses o digas! —espeto colérico, deseando enseñarle cómo se debe tratar a un superior de la manera que más las enloquece—, si yo doy una orden debes cumplirla así que, a partir de ahora me miraras a los ojos como debe ser.  
 
       Respiro, calmando mi repentino ataque de ira, a la vez que ella lentamente comienza a alzar la mirada. 
 
       —Lo siento, señor —se disculpa, con sus ojos casi empañados en lágrimas.  
 
       La incomodidad se instala en mí, llevándome a retorcer los dedos en mis zapatos, recogiendo los papeles que me estaba ofreciendo. 
 
       —No debes disculparte, solo acata mis órdenes y todo estará bien —coloco dos de mis dedos en mi tabique, queriendo desaparecer la jaqueca que se apropia de mi cabeza.  
 
       —Me retiro, señor —asevera, dándome la espalda caminando hacia la puerta— recuerde la cita en el restaurante italiano “La Bounitique” a las 11 con los nuevos accionistas de la marca Radford.  
 
       Después de decir eso sale sin problemas y en silencio manteniendo su porte de nerviosismo aunque ahora se ve mucho más segura que antes.  
 
       Fijo mi vista en mi reloj, contando los cuarenta y cinco minutos que tengo para finalizar todo, además de preparar las estrategias mejoradas para que ellos no tengan ni siquiera la idea de echarse hacia atrás en un negocio donde es obvio que solo se reportaran muchas ganancias, tanto de parte de dinero, como el inicio de mi maravillosa y divertida estancia en este país que, como bien dije... Me llevaría a una muy buena aventura. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       El viaje al apartamento no fue tanto como llegué a pensar que sería.  
 
       No. Fue muchísimo peor de lo que imaginé. 
 
       Entre los cotilleos entre la pareja altamente empalagosa a mi espalda, los chismes bastante sexistas del conductor regordete, junto a los correos que mi jefe me enviaba pidiendo que se los entregara mañana a primera hora, fueron solo una bomba que me tenía a punto de entrar en combustión espontánea. En resumidas cuentas, las ganas de llorar, el nudo en la garganta, la opresión en mi pecho y los terribles deseos de que me tragara la tierra eran las circunstancias que me tenían mordiendo mi labio inferior, jugando con el dobladillo de mi gabán, junto a uno que otro mechón de mi cabello que comenzaba a enredar en mi dedo anular sin problemas. 
 
       Suspire como por decimotercera vez, admirando mi aliento empañar la ventana del asiento del copiloto mientras nos deteníamos en el quinto semáforo de la 17th Avenue W con la hermosa luna apoderándose del oscuro y estrellado cielo nocturno, instalando una fuerte nostalgia en mi pecho, provocando que el latir de mi pecho aumente cuando recuerdo a mi madre. 
 
       El frío no se ha colado lo suficiente en mis huesos, pero aún así me mantiene los labios morados y agrietados, las mejillas sonrojadas, junto a mis vellos erizados. Dibujo un pequeño corazón partido en dos en la empañada ventanilla cuando mi teléfono vibra sacándome de mis pensamientos aburridos y algo melodramáticos. 
 
       Rebusco en el bolsillo de mi abrigo, recibiendo la calidez que este me ofrece a la vez que diviso con mis órbitas verdosas el nombre del pelirrojo en la notificación. Mi curiosidad se activa, impulsándome a desbloquear mi celular a la vez que diviso mi rosado y cursi fondo de pantalla que consta de un príncipe besando a su chica con dulzura, con conjuntos rosa francés y azul marino. 
 
       Abro la aplicación, percibiendo el latido de mi corazón cuando descubro el mensaje completo, enfatizando en mis ojos ese brillo junto al nerviosismo que se torna efusivo con esa sensación de estarle siendo infiel a alguien que solo me ve como una amiga; sin embargo, una pequeña voz en mi cabeza me impulsa a cuestionarme si aceptar o no. No sé por cuántos minutos o segundos permanezco admirando el curioso mensaje de Peter, mientras el conductor detiene el auto justo delante de mi edificio.  
 
       —Bueno, ya llegamos —anuncio guardando el teléfono en el bolsillo de mi gabán. 
 
       Abro la puerta del auto, bajando a la par con la pareja; hallando los jardines cubiertos por blanca nieve, las guirnaldas colgando de los balcones, y al joven portero en la consejería con sus audífonos de siempre, junto a su traje blanco con uno que otro adorno negro. Fijo mis ojos en el conductor que me muestra su dentadura no tan perfecta con algunos alumnos faltantes en ella.  
 
       Me preparo para pagar, sosteniendo mi pequeña billetera con una media sonrisa emotiva en mis labios. Sin embargo, una mano en encima de la mía me impide mover el broche, enviando unas sensaciones que llevaba años sin sentir desde su partida, una adrenalina que me invita a alzar la mirada encontrando las intensas y grandes órbitas avellanas del castaño con sus cabellos despeinados, junto al abrigo de piel que recubre su figura no tan escultural. Desvío mi mirada encontrando los ojos de la rubia encima de mí con un atisbo de envidia o algo que no comprendo.  
 
      —Déjanos a nosotros —me pide Ethan con voz suave, pausada; embelesando a mi cerebro casi haciéndome babear. 
 
       Trato de refutar, pero con su mirada y esa sonrisa carismática desconecta mi cerebro con mi cuerpo, acelerando mis latidos sin problemas, haciendo mis piernas flaquear. Trago en seco, queriendo desaparecer los nervios que se vuelven a apoderar de mí, mis mejillas sonrojadas, entre tanto arreglo mi abrigo acercándome a Darla con una expresión que no evidencie lo mucho que me duele el no tener a quien quiero por su culpa. 
 
       —¿Te ayudo con las maletas? —cuestiono señalando el equipaje amarillo, el color favorito de mi amor platónico. 
 
       Sus labios se alzan en una sonrisa, dejando ver algunas arrugas en las esquinas de sus ojos tan azules que me envían demasiadas buenas vibras de las que honestamente solo me ocasionan una sensación de confianza y familiaridad.  
 
       —Por supuesto —agradece, aproximando su anatomía a la de Ethan, se besan despidiéndose mientras él se mantiene esperando el vuelto del transporte.  
 
       La punzada en mi pecho vuelve a hacer acto de aparición, provocando que, como toda gallina, sostenga la maleta encaminándome al edificio donde Valeria me debe estar esperando casi preparándose para suicidarse con papel dental.  
 
       —Hola —saludo al pelinegro de unos dieciocho años que no deja de masticar una goma de mascar en su boca, creando un globo que explota resonando en el silencio de la aburrida estancia.  
 
       —¿Qué tal? —hace un asentimiento de cabeza seguido con eso, para después prepararse y fijar su atención en su teléfono. 
 
       Ok, estamos de los mismos ánimos.  
 
       Me preparo mentalmente para subir los escalones de la edificación, hasta el tercer piso que es donde está el apartamento 208b; mi mediano refugio.  
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       Mi respiración está acelerada, mis latidos no son la excepción, incluyendo a las gotas de sudor que se deslizan por mi frente, y el medio de mis senos, junto a mis adoloridos dedos por sostener la más que pesada maleta. La rubia y el castaño me siguen a paso tranquilo, riendo e interactuando con tranquilidad sin ningún problema mientras yo estoy a punto de morirme.  
 
       —No puedo creer lo que dijo —escucho que dicen, agudizando mi oído a la vez que adentro la llave en la ranura de la portilla de abeto negro con un pomo de metal.  
 
       El clic avisa de que ya está hecho y solo eso basta para que gire el pomo, percibiendo los ladridos emocionados de Moffy, los gritos de molestia y frustración de la castaña, lindante al delicioso aroma del café.  
 
       —¡Oh por Dios!, Necesito café —bramo preparándome para entrar, ignorando a mi pequeño cachorro que camina indignado en dirección a su pequeña casita, moviéndose con dramatismo.  
 
       «Supongo que estar mucho tiempo con una dramática se le ha pegado». Pienso divisando a Valeria acercarse con la curiosidad en su rostro, y la taza de café humeante en su mano derecha.  
 
       —¿Me dirás cuál es la sorpresa? —inquiere con una ceja elevada. 
 
       Tomo la taza, dándole un sorbo al café; sintiendo como el líquido comienza a quemar mi garganta, relajando y haciendo que me olvide de mis sentimientos de dolor, o los dolores que eso me ha provocado. 
 
       —Es... —me quedo en silencio cuando la castaña desvía su mirada de sorpresa hacia mi espalda. 
 
       Emocionada se lanza a correr a los brazos de su primo querido, envolviéndolos en su cuello con posesión, besando su rostro cada dos por tres.  
 
       —Te extrañe mucho, pendejo —golpea su hombro, liberando millones de carcajadas que aumentan por segundos. 
 
       Dejo el equipaje en la esquina derecha del apartamento, donde se ve mi librero con algunos retratos de mi niñez, títulos o de días festivos. 
 
       Tomo asiento en el sofá largo marrón caqui con un edredón y algunos almohadones que lo recubren. Sacudo mis botas cubiertas por nieve, y los pequeños copos de mi gabán, eliminando el exceso de ropa, posándolo en el colgador. 
 
       Le doy un segundo sorbo a mi bebida caliente, apreciando la escena cuando la rubia entra en la estancia con timidez, cruzando su mirada con la de la castaña. 
 
       —Hola —la saluda Darla, con una sonrisa nerviosa, mientras el rostro de la castaña se gira en mi dirección. 
 
       Ethan se encamina a dónde le espera su pareja, posando uno de sus brazos en su cintura, pegando sus cuerpos. 
 
       —Te presento a mi prometida Darla Marinetti —después de esa declaración, los momentos incómodos y las miradas de odio que le lanza Valeria a Darla. 
 
       Desvio mi mirada al can que alza su cabecita con dureza, sacándome otra sonrisa a la vez que con descaro le muestro una de sus galletas con forma de animal favoritas. Solo eso basta para que se rinda, moviendo su colita peluda, sus orejas levantadas y su cuerpecito lleno de ese pelaje color canela. Se trepa en mi regazo, devorando las galletitas que le ofrezco sin problemas, admirando junto a mí, la mirada de odio que le envía la castaña sin importarle lo que esté pensando la rubia. 
 
       —¿Cómo era que te llamabas? —cuestiona la morena apreciando con despreocupación su intacta manicura carmesí a solo unos pasos de la rubia que se mantiene con la mirada dulce atenta a cada uno de los movimientos de Valeria.  
 
       —Darla Marine...  
 
       —Estoy hablando con ella —la castaña interrumpe a Ethan, lanzándole una mirada asesina que lo hace encogerse en su puesto. 
 
       Termino de beberme el café, dejando la taza en la mesita del café que separa los dos sofás que conjuntan con el más grande, colocando a Moffy en el suelo para dirigirme a dónde se mantienen las amenazas visibles en la mirada.  
 
       —Mejor me iré a dormir —un bostezo se escapa de mis labios, provocando que por instinto cubra mi boca, evitando ser maleducada—, estoy un poco agotada.  
 
       Me encamino en dirección a mi habitación, avanzando por el pasillo donde se encuentran cuatro puertas; tres habitaciones y un no tan amplio baño más que organizado.  
 
       Mi alcoba es la tercera a la derecha, giro el pomo adentrando mi esbelta figura en la estancia, mientras me dispongo a desnudarme y envolver mi cuerpo en mi pijama de ositos cariñositos.  
 
       Lo sé, bastante cursi, pero al menos fue un regalo de mi padre justo antes de que todo sucediera. 
 
       Suelto mis hebras doradas, dándole la oportunidad de caer en cascada por toda mi espalda, agarrando mi celular para releer el mensaje de Peter con atención y el temblor de los nervios apoderándose de mí. 
 
       Moffy ingresa en mi alcoba, asomando su cabecita lanuda y sus enormes ojitos negros, encogiendo mi pecho solo que tanta dulzura. 
 
       —Ven aquí pequeñín —lo llamo, impulsándolo a qué corra a toda prisa, saltando para mi cobija, acariciando su cabecita con suavidad. 
 
       Mantengo mi mirada en el dispositivo electrónico sin siquiera saber qué decisión debería tomar. 
 
       —¿Cuál crees que sería la mejor decisión, Moffy? —el cachorro lame mi rostro sin cuidado, sacándome millones de estruendosas carcajadas que me invitan a encorvar mi cuerpo, partiéndome literalmente de la risa mientras jugamos como si no hubiera un mañana. 
 
       Pasamos unos minutos haciéndonos cosquillas, jugando, riendo y pasando un pequeño rato hasta que unos fuertes gritos provenientes del pasillo activan mis alarmas, provocando que me ponga de pie de un salto justo en el momento en que la castaña se adentra en la estancia más que furiosa.  
 
       —¡La odio! —brama, lanzando la puerta con tanta fuerza que me acelera el corazón. 
 
       —Ok, ok, relájate —le digo, volviendo a retomar mi comodidad entre mi cama, la cual está pegada a la pared con estampados de flores amarillas y rosa.  
 
       —No puedo hacerlo, es muy injusto, tú deberías estar con él —de un golpe me levanto cubriendo su boca con mis manos, enviándole una mirada de odio por ser tan indiscreta.  
 
       —Sh, calla, calla, que él no tiene ni idea y me propuse a qué siga siendo así —eleva una de sus cejas al escuchar mis vocablos, perpetuando en su mirada lo poco que le gusta la idea.  
 
       Se tranquiliza levantando sus brazos en son de paz, obligándome a alejar mis manos lentamente de su boca.  
 
       —¿Pero ni siquiera te duele un poco? —pregunta en un tono bajo, tomando asiento a mi lado en el escritorio. 
 
       Bajo la mirada, retorciendo mis dedos en mi regazo, sintiendo esa sensación que quise hacer desaparecer, trayéndola a mi vida con mucha más intensidad.  
 
       —Okay, ya lo entiendo —envuelve mi anatomía con sus cálidos y morenos brazos, calmando el nudo que se instala en mi pecho, junto a las palabras que se atascan en mi garganta.  
 
       Pasamos unos minutos más hablando, dejando que me libere emocionalmente; llorando como llevaba años sin hacer, hasta que sus ojos divisan el mensaje del pelirrojo, haciendo que su emoción sea más que obvia, y como siempre termine haciendo de las suyas.  
 
       Peter: ¿Te gustaría cenar conmigo mañana?  
 
       Yergo mi espalda, con la vergüenza apoderándose de mis pómulos al descubrir la respuesta de la castaña.  
 
       Pía: Por supuesto ;) 
 
       Por más que deseo asesinarla me retracto, sabiendo que de cierta manera está es la decisión correcta; hay momentos en los que debemos dejar volar lo que más amamos a pesar de que no estemos de acuerdo con eso.  
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    Pía Melina 
 
      
 
       Admiro mi reflejo en el pequeño espejo de mi armario, peinando mis suaves y largos cabellos rubios brillar por los rayos no tan visibles del sol que se adentra por la ventana de mi alcoba.  
 
       Muerdo mi labio inferior sosteniendo dentro de mí esa sensación de insuficiencia y soledad que se instala cada dos por tres, mientras siento como Moffy desliza su cabecita camina por mi pierna derecha, aclamando mi total atención.  
 
       Bajo mi mirada, encontrando sus bellos ojos cobrizos, mostrándome esa carita de cachorro degollado que me provoca más ternura de la necesaria ocasionando que deje mi cepillo en la mesa de mi escritorio, y extienda mis brazos para colocarlo encima de mis piernas. 
 
       —¿Acaso tienes hambre? —cuestiono dándole la oportunidad de acurrucarse como la bolita de pelo que es entre mis cálidos brazos.  
 
       Sus ojos me observan, mientras lame mi mano como respuesta.  
 
       —Lo tomaré como un si —respondo viendo cómo su cola se mueve con premura de un lado para otro, y algunos ladridos salen desde el fondo de su panza. 
 
       Lo vuelvo a colocar en el suelo de madera, atando mi cabello en una coleta bien alta que después me acomodaré bien, escogiendo unos jeans ajustados de cuero negro, con una blusa vaquera asimétrica de mangas largas negra oscura combinando a la perfección con mi sujetador de encaje y mis bragas en conjunto.  
 
       Me encamino a la salida de mi habitación, asomando mi cabeza entre el medio de la puerta y el marco intentando ver si alguien de los inquilinos se encuentra en pleno auge; sin embargo, mis ojos no divisan ningún movimiento sospechoso que deba alarmarme así que, con mucho cuidado y en puntilla de pie, comienzo a dirigirme al cuarto de baño que está a solo unos pasos en frente de mi alcoba. 
 
       Vuelvo a revisar que no haya nadie deambulando, percibiendo el frío y algunos copitos de nieve colarse por la ventana que da a la azotea, a la vez que abrazo mi anatomía esbelta completamente erizada, enviando un poco de calor a mis huesos.  
 
       Poso mi mano en el pomo frío de la puerta de madera, mientras con sumo cuidado de no hacer ni siquiera un sonido abro la puerta preparándome para entrar cuando termino chocando con alguien que no logro reconocer al tener mis ojos cerrados. 
 
       Lentamente y con mis latidos desbocados me digno a levantar la mirada, mientras abro mis ojos con calma, sin ninguna prisa a pesar de mi vergüenza que aumenta por segundos.  
 
       —Lo siento yo... —las palabras se atascan en mi garganta cuando veo esos ojos avellana, grandes y expresivos mirarme de esa manera que me pone la piel a arder.  
 
       Trago, viendo como el repite mi acción, extasiándome con el excitante movimiento de su desarrollada manzana de Adán, bajando y subiendo, mientras sus inmensas manos se aferran a mis hombros, manteniendo mi figura a solo unos centímetros de la suya.  
 
        —Yo... —intento decir al menos algo coherente, pero es como si mis neuronas se hubieran ido de vacaciones a Cancún e incluso me dejaron un cartel que me avisa de ello, uno que mis latidos hacen que sea imposible de ver, al igual que el rubor de mis mejillas, la escases de saliva, mi acelerada respiración, y la fuerte corriente eléctrica que desencadenan las leves caricias de sus largos dedos en mi piel descubierta. 
 
      
 
       Deslumbro su perfilado rostro con su mandíbula cuadrada y la sombra de una barba de días, sus labios rojos y gruesos, su nariz respingona, sus pómulos abultados junto al enloquecedor trayecto que produce su rosada lengua —la cuál de la nada me la imagino en lugares para nada dulces—, provocando que sea mi momento de copiar su acción impulsando a que sus pupilas dilatadas se desplacen hasta la misma acción que repito, pero con mucha más posma. El ambiente comienza a tornarse tan caliente e hipnótico que honestamente ni siquiera deseo que se destruya para nada.  
 
       Un pequeño mechón de mi cabello decide hacer acto de aparición, invitando al castaño a que, con cuidado y con su mirada aún fija en la mía, posiciona esa hebra rubia justo detrás de mi oreja, rozando esa parte trasera que me obliga a cerrar los ojos, a la vez que un jadeo se escapa de mis labios volviendo el momento bastante incómodo para mí, porque el parece estar demasiado absorto en cada caricia.  
 
       —No... —intento hablar, siendo detenida por le caricia que dedica su mano a mi mejilla, haciéndome tragar en seco por segunda vez, preparando mi corazón para un ataque. 
 
       Acerca su rostro más al mío, faltando unos pocos centímetros para que nuestros labios se puedan rozar, permitiendo que nuestras respiraciones aceleradas se mezclen en un momento tan lleno de intensidad.  
 
       —Déjate llevar —susurra con voz ronca, extasiada, envolviendo mi esbelta figura con sus marcados brazos junto a las gotas que caen de su cabello que justo hasta ahora las logro divisar.  
 
       Cierro los ojos, mientras el castaño aferra sus manos a mis brazos, aproximando nuestros rostros poco a poco, acortando la distancia que nos separa para unir nuestros labios.  
 
       Mi corazón baila feliz con sentir el suave tacto de esos labios que tanto había codiciado más que nada en mi vida, junto a los nervios que encabezan la razón del porque tiemblo sin poder evitarlo, entre tanto levanto mis manos aferrándome al duro pecho de quién ahora se mantiene a una distancia en la que su nariz y la mía se rozan.  
 
       Trago, renunciando al sentido común y las vocecitas en mi cabeza que me dicen que no haga nada, que está mal, que no debo cometer un error que dañe a otra persona; sin embargo, aunque no me quiero echar para atrás y que todo pase, algo impide que suceda lo que ya me estaba ideando en mi cabeza.  
 
       —Amor, ¿Ya terminaste? —dos toques en la puerta que no me había percatado de que estaba cerrada y con pestillo tensan cada parte de mi ser impulsándome a abrir los ojos como platos, empujando más lejos que nunca al castaño de mí. 
 
       Abre sus ojos, soltando un estrepitoso suspiro a la vez que desliza las manos por su cabello con frustración. 
 
       —Ahora salgo —demanda, manteniendo sus ojos atentos a mi expresión de pura vergüenza y terror.  
 
       —Te espero en el cuarto —anuncia la rubia, haciendo sus zapatos resonar en el suelo del corredor en dirección a la habitación, su habitación. 
 
       Ethan me mira, yo hago lo mismo retorciendo mis dedos entrelazados, no sabiendo dónde meter esa emoción que me está consumiendo justo ahora. Pasamos sin decir al menos una palabra, sin la capacidad de poder decirnos lo que sea que estaba a punto de suceder, no sabiendo dónde introducirme o al menos desaparecer.  
 
       —Creo que debería irme —asiento manteniéndome en silencio, apreciando su torso desnudo, y la toalla que recubre su cintura.  
 
       Me hago a un lado, dejando que se marche sin preámbulos, preparándome para la explosión de emociones que se viene cuando la puerta se cierra a mi espalda. Mis ojos se empañan en lágrimas, mi pecho comienza a doler por la culpa, mientras maldigo internamente por todo lo que estaba a punto de hacer sin importarme el daño que podía ocasionar.  
 
       «Soy una pésima persona», pienso acurrucando mi cuerpo en la esquina derecha del cuarto de baño con lozas y azulejos de mármol, fríos e impolutos. 
 
       Abrazando mis piernas, y metiendo mi cabeza entre ellas; sollozando, ahogándome en la culpa de lo que pudo llegar a suceder sí ella misma no nos hubiera detenido. Ni siquiera fui capaz de detenerme aún sabiendo que está comprometido y que su prometida se encuentra a solo unos pasos de nosotros. Imaginando que soy buena persona cuando en realidad no soy más que una de esas mujeres que se ofrecen en bandeja de plata a los hombres con relaciones, importándoles muy poco si destrozan una relación e incluso una familia. No las juzgo, nadie tiene derecho a juzgar a ningún ser humano sin conocer las razones de los hechos a los que los conllevan, aunque hay ocasiones en las que es más que normal escuchar a la sociedad decirle zorras, rameras, cualquiera o puta, sin darse la oportunidad de conocer lo que guarda dentro en vez de lo que da a demostrar.  
 
       Mi pecho duele, mi nariz está congestionada y roja por el llanto, mis ojos pican por las lágrimas que no dejan de salir sin previo aviso, aumentando la opresión en mi pecho.  
 
       —Pía —la voz de Valeria detiene mi llanto por unos segundos, hasta que los sollozos trato de que sean callados por mis labios, pero se vuelve imposible—, ¿Estás bien?  
 
       Mantengo el silencio suficiente porque siendo honesta hablar no me haría bien, no cuando me siento de esta manera tan destruida y culpable.  
 
       La puerta se abre, dándole la oportunidad a la castaña a adentrarse en la estancia, examinando mi entorno con expresión preocupada cuando su escaneo se detiene en donde me encuentro.  
 
       —¡Oh amiga! —su expresión de lástima agrándese mi lamento, sollozos y amargura, provocando que mis hombros se muevan junto a los hipidos que no dejan de escaparse de mis labios.  
 
       Sus brazos me envuelven, apresando mi cabeza en su pecho mientras acaricia mi cabello calmando mi ataque de llanto, además de las caricias que Moffy me ofrece ocasionando que extienda mi mano en su dirección, ofreciéndole la oportunidad de subirse en mi regazo, mientras como siempre libero los dolores que se instalan en mi pecho. No queriendo ser como siempre un ser cruel y despiadado cuando mi esencia de bondad es lo que me hace distintiva a muchas.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Diviso la fachada de mi robusto edificio, mientras le doy un delicioso sorbo a mi capuchino; deleitándome de su dulce y afrodisíaco sabor. Mis tacones crean una combinación excelente con el sonido de las campanitas de algunas tiendas cubiertas por las guirnaldas y las luces navideñas.  
 
       Ya hoy es veinticuatro de diciembre, uno de los días más maravillosos del año; al menos lo era hasta que aquella terrible acontecimiento llegó a mi vida destrozando la belleza de esta, volviéndome este ser más o menos soso y sin vida social.  
 
       Relamo mis labios, eliminando la pequeña espuma que permanece en la comisura inferior de mi boca provocando que a mi mente llegue el suceso de esta mañana.  
 
       En mi cabeza aún está su enloquecedora imagen, la leve caricia de su mano en mi mejilla, el tacto de su dedo en mi clavícula, sus palabras impulsivas y elocuentes; sin embargo, todo llega junto a la maldita culpa, esa emoción que estoy segurísima continuará en mi ser hasta nuevo aviso, al menos cuando ya acontezca algo que me obligue a olvidarme de ello.  
 
       La vergüenza que noté cuando mis orbitas oculares se cruzaron con las azules de la rubia, su mirada dulce e inocente, sus palabras en las que intentaba integrarse, hasta su manera de decir que iríamos juntas a un salón de belleza justo antes de mi cita.  
 
       Oh sí, porque mi querida Valeria no tardó mucho en contarle a los dos que tendría una cita con un chico; sin embargo, la reacción del castaño fue todo un poema. Apretó los puños a cada lado de su cuerpo mientras mascullaba algo así como: Mataré a ese capullo. Sí, momento demasiado incómodo, creo que hasta Moffy se indignó por lo rápido que salí huyendo de aquel apartamento sin siquiera dudar. 
 
       No tenía valor para mirar a Darla a la cara, a pesar de no conocerla sabía que no era una mala persona, desde que habíamos intercambiado palabras la primera vez me había tratado con bondad y dulzura, cosa que agradezco, porque no soy muy amante a los malos tratos, soy ajena a ello; sin embargo, por alguna razón necesitaba que tuviera algo que me hiciera odiarla; ¿el obstáculo?, nunca fui capaz de percibir ese sentimiento por más daño que me hicieran, siempre he sido consciente de que las cosas suceden con una razón que desconocemos.  
 
       Salgo de mis pensamientos, volviendo a la realidad en dónde ya me faltan unos pasos para llegar a mi centro laboral.  
 
       Mis verdes ojos divisan a millones de dulces parejas envueltas en abrigos de pieles, gorros de lana y calentitas botas; junto a las conversaciones animadas en las que se absortan sin ningún problema. Los niños juguetean en frente de sus jardines lanzándose bolas de nieve, empapándose con esta cuando impactan en su diminuta figura, incluyendo los autos que avanzan por las avenidas más o menos transcurridas con suavidad para evitar un accidente por el suelo resbaloso y frío.  
 
       Los copos de nieve no dejan de caer, volviendo mi jersey de color casi blanco en los hombros, a la vez que le doy un segundo sorbo a mi bebida. Por otro lado, sostengo con mi mano derecha mi agenda con los asuntos que debo resolver el día de hoy junto a mi jefe y por supuesto, a Peter. 
 
       Mis mejillas se sonrojan con el solo pensamiento de una cita con el pelirrojo, mi corazón comienza a aletear con premura, pero me es inevitable no compararlo con los desbocados latidos que este me provoca, son intensos y devastadores, capaces de dejarme sin ninguna palabra o estimulo.  
 
       Avanzo por la East 10th Avenue, repasando a los taxis con sus tranquilos pasajeros protegiéndose de la frialdad de esta época del año que, a pesar de lo que podamos decir, la amamos tanto o más que el verano. La leve capa de labial que cubría mis labios para protegerlos del frío se ha vuelto historia cuando vuelvo a relamer mis labios, deteniéndome en los escalones de la agencia publicista.  
 
       El cristal polarizado, los escalones de piedra maciza, la tortuosa edificación de treinta pisos, los barandales congelados por el frío, junto a la nieve que recubre las escaleras y uno que otro adorno navideño nos mantiene con esa familiaridad que muy pocos llegamos a sentir.  
 
       Me encamino a las puertas automáticas, ascendiendo a un paso tranquilo, pero seguro, mientras le doy el último sorbo a mi bebida, manteniendo el frasco en mi mano. Deslizo mi tarjeta de identificación por la ranura de reconocimiento que en segundos emite un clic junto a un botón verde permitiéndome el acceso a la calidez del interior.  
 
       La recepción se mantiene en silencio con las tres castañas que se entretienen en sus computadoras mientras sonrisas carismáticas predominan en sus labios. Sus trajes sofisticados y sus bien peinados cabellos junto a uno que otro maquillaje para nada llamativo da el toque de profesionalismo necesario.  
 
       En la esquina a mi derecha se encuentra la sala de espera principal con dos enormes sofás negros, una mesita de café en el medio separando a dos butacas en conjunto, dos bellos arbustos y la fuente a mi izquierda que es a donde dan los ascensores. Los colores de mi entorno varían entre neutros y vívidos, aunque a veces cuando el sol está presente tenemos la opción de ver mucho más brillo.  
 
       Admiro el pequeño reloj rosa que rodea mi brazo, apreciando como los minutos corren cuando me pongo a divagar como una tonta. 
 
       10: 30 AM 
 
       Tarde un poco más de lo debido, ya que como siempre era sábado, no debía estar en la agencia a menos que fuera de suma importancia como las preguntas de esta jodida entrevista que me tenía bastante agitada por la magnitud de la personalidad.  
 
       No conocía quién es, ni siquiera como lucía, solo sabía por Valeria que era un italiano delicioso y muy atractivo que no dudaría en comérselo con ropa y todo —palabras textuales de la castaña—. Agilizo mi caminar, dirigiéndome al elevador, a la vez que les muestro una que otra sonrisa a Martina, Cayetana y Anastasia —las recepcionistas—, que muy felices me saludan con efusividad.  
 
       Me despido presionando el botón que me abre paso a qué las puertas se abran ofreciéndome el acceso solitario a mi planta. Desplazo mi tarjeta por la ranura que al instante reconoce mi persona, cerrando las puertas y ascendiendo con calma.  
 
       Los nervios me abordan, el repiqueteo de mis tacones cuadrados no es tan molesto pero es soso y aburrido; como la mayoría de las cosas de mi vida.  
 
       Los mensajes de la castaña como siempre tratando de animarme, a la vez que me muestra el trasero de algunos de los actores que debe preparar para las entrevistas. Algunas carcajadas salen de mis labios por las ocurrencias de mi mejor amiga, eliminando esa sensación tan destructora que me estaba absorbiendo.  
 
       Minutos después las puertas se abren, a la vez que conduzco a mis pies por los corredores desiertos de la edificación. Cada paso que daba iba aumentando la velocidad volviéndolos apresurados nuevamente, mi cuerpo hacia acto de presencia en la estancia de mi departamento de entrevista.  
 
       Mi respiración estaba un poco acelerada por el esfuerzo, y mientras entraba pensaba en las mil maneras de asesinar a mi querida amiga por llevar a cabo semejante decisión sin pensar en lo que yo quería en realidad. Sí, puedo llegar a ser demasiado indecisa a veces.  
 
       Levanté mi mirada del suelo encontrando al mismo hombre que horas antes había llenado de café por ser tan torpe. Su expresión contaba de su ceño fruncido, una de sus cejas alzadas, con sus manos a cada lado de su costado recordándome a mi madre cada que me regañaba por hacer algo mal. 
 
       No entendía como un hombre tenía tan buen gusto cuando de ropa se trataba, según yo conocía cuando de ropa se trataba eran unos desastres; al menos los dos que conocí, pero siempre hay excepciones para todo así que no juzgo.  
 
       —Buenos días —saludé cordial, tratando de aligerar el ambiente tan tenso.  
 
       —Vamos —comentó mientras entrabamos en su despacho con sus manos en su espalda.  
 
       No sé ni porque, pero mis mejillas se sonrojaron en el momento que mi mirada se deslizó hacia su trasero, el descaro con el que admire esa parte de su cuerpo nunca había estado en mí, y por primera vez me percataba de lo duro que debía estar. 
 
       —Bueno, las preguntas son estas —le extendí la agenda que poseía las interrogantes que le haría a nuestro cliente.  
 
       Se sentó en su silla giratoria antes de tomar la agenda que le ofrecía, sus dedos rosaron los míos y por simple reacción mi figura se estremeció, a la misma vez que mis mejillas volvían a tornarse rojas. Él ni cuenta se dió lo que su tacto acababa de ocasionarme así que decidí no darle tanta importancia. 
 
       —Debes ser más específica con lo que preguntas, intentando de que termines arrinconándolo y no tenga más remedio que responder, por algo realizamos las mejores entrevistas —contestó tomando su bolígrafo y agregando algunas incógnitas que tendrían respuestas el mismo en dos días.  
 
       Estuvo por segundos sumergido en aquello, eligiendo, agregando y aumentando las preguntas. Sin embargo, mientras esperaba a que culminara su tarea, observé cada rincón de aquel despacho con recubrimiento negro con una gran escasez de emociones. El mío desprendía inocencia, este… Ningún sentimiento válido, no era aburrido, pero al menos no poseía ese toque que dice el tipo de personalidad que tiene la persona. 
 
       No había desorden ninguno, el suelo estaba cubierto por una moqueta ferial de color negro, una diminuta nevera en la esquina superior derecha igual que la que estaba en la mía, un desván largo con espacio para dos personas con una pequeña sábana bordada de color gris. Las ventanas están cubiertas por unas cortinas blancas que ahora se encontraban abiertas llenando del espíritu navideño la cuadrada oficina. El escritorio era de madera más que fina, las puertas de cristal y una vitrina descansaba en la esquina izquierda con botellas de alcohol. 
 
       Permanecí por unos segundos sin saber que hacer hasta que la voz de mi jefe me sobresaltó. 
 
       —Esto será suficiente —me extendió la agenda rosa—; debes recordar la sesión de fotos junto con Peter, mantenerlo al tanto de las horas y el día.  
 
       —Por supuesto —finalicé guardando la libreta en mi bolso—; con permiso.  
 
       Le di la espalda caminando hacia la salida de la desierta oficina con millones de documentos en diversos cubículos, moviendo mis pies con un nerviosismo. Apresuro mi paso abordando a toda marcha el transporte que me llevaría a la primera planta, mientras mis dientes comenzaban a morder mis uñas. 
 
       El silencio del ascensor me envuelve, impulsándome a qué por instinto fije mi vista en mi reloj rosa prestándole atención a las manecillas de aquel artefacto que no dejan de moverse en ningún momento.  
 
       11: 40 AM 
 
       Tick, tock... Tick, tock 
 
       Aquel sonido no dejaba de revolotear en mi mente como una nueva canción más molesta que de costumbre. Resonante, constante y agobiante, junto al repiqueteo de mis dedos, mi tacón que se tornaban una banda sinfónica protagonizada por mí. Presté gran atención a mis tacones esperando el descenso completo.  
 
       Lo que sentí que fueron horas después las puertas se abrieron permitiendo el acceso al exterior, libere un suspiro de satisfacción al salir finalmente de la estancia agobiante y solitaria de metal que me había mantenido cautiva por un tiempo indefinido. Divisé a lo lejos a Mérida que realiza una que otra mueca mientras mira la pantalla de su celular, despotricando a quien sea que le esté hablando.  
 
       Me aproximo con cuidado, logrando que sus ojos negros se fijen en mi anatomía y antes de que piense algo, ella guarda su celular en el bolsillo de su pantalón, envuelve mi esbelta figura con sus brazos morenos.  
 
       —¡Por fin te acuerdas de mí! —afianza su agarre, sacándome algunas carcajadas que se atoran en mi garganta por mi falta de aire.  
 
       —Okay, me estás ahogando —logro articular, provocando que me propinen un buen golpe en mi cabeza casi despeinando mi rubio cabello.  
 
       —Eres una mala agradecida —se cruza de brazos indignada, dándome la espalda con dramatismo.  
 
       «¿Acaso es idea mía o estoy rodeada de gente dramática?». Pienso sosteniendo sus hombros.  
 
       —No es eso, es que me quieres ahogar con cariño y por más que amo las muestras de afecto sabes lo débil que estoy, podrías matarme —después de mencionar eso como siempre el brillo en su mirada me demostró que algo emocionante había sucedido en su vida.  
 
       Cómo la mayoría del tiempo en el que nos la pasábamos tranquilas conversando de nuestras maravillosas vidas, nos asentamos en una pequeña cafetería en la Fire Lane interactuando de manera animada mientras devorábamos —yo con finura a diferencia de la castaña de ojos negros que le daba igual las miradas de disgusto de los otros clientes— unos brownies, unos cheesecakes con chispitas de chocolate, y unos batidos de maracuyá, mi favorito.  
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       El tiempo junto a la castaña había transcurrido con tanta rapidez que era sorprendente. A pesar de que no fui capaz de sincerarme por completo sobre la situación entre Ethan y yo, por más que la mayoría de las personas me juzgaran al no haber tomado la oportunidad y decirle todo lo que siento cuando una amistad es mucho más importante que todo.  
 
       Después de aquel pequeño rato la noche ya de hallando en pleno apogeo, como siempre mis nervios al recordar lo que se avecinaba en unas horas.  
 
       —No estés nerviosa —susurra con voz cálida Valeria, posando su reconfortante mano encima de la mía mientras maquilla mi rostro con una pequeña base de rímel, un riza mis pestañas, agregándole más volumen, junto al labial que recubre mis labios dándole más profundidad.  
 
       Mi cabello está suelto con algunas ondas que le dan abundancia, un vestido azul prusia ajustado que me incomoda a un punto en el que no soy capaz ni de moverme por tal de que no se me vea el trasero. Unas medias color piel se adhieren a mis piernas, brindándome un poco de calor junto a los tacones stiletto negro que están cubriendo mis pies.  
 
       —Quiero ponerme unos jeans —me quejo haciendo morritos que la castaña ignora.  
 
       —Ya verás lo loco que lo pondrás con este conjunto —asegura colocándome unos pendientes de oro blanco.  
 
       —No quiero poner a nadie loco, me voy a congelar —refuto, quejándome por decimocuarta vez en lo que queda de hora.  
 
       —Joder que irás a un restaurante italiano elegante, debes ir de etiqueta —y así, continuamos en una batalla campal donde yo solo deseo cambiar mi vestimenta pero ella vive con la idea de que debo arrasar a quien sea que me vea.  
 
       Las horas pasan y el momento de la verdad finalmente llega, provocándome unas incómodas mariposas que me tienen al borde del desmayo.  
 
       Cubro mis hombros con un garban negro de pelo sintético, protegiendo mi figura de la frialdad que nos espera.  
 
       El timbre suena, sobresaltándome al instante, mientras la castaña sonríe con malicia preparando su plan maquiavélico en su cabecita.  
 
       —¿Y si mejor me escondo y salgo mañana? —finjo demencia preparándome para correr a mi alcoba cuando la puerta es abierta de par en par, mostrándome al pelirrojo en un traje impecable con su pajarita en conjunto con mi vestido.  
 
       Su cabello está bien peinado hacia atrás, un ramo de rosas descansa en su mano derecha junto a una caja de bombones que me impulsa a qué la picazón y el ardor empiecen a hacer acto de aparición.  
 
       —Vine a buscar a Pía, soy Peter —él no me ve, debido a que la puerta cubre mi anatomía. 
 
       —Justo ella estaba terminando —me hala del brazo, casi provocándome un traspiés que me hace sonrojar las mejillas, y bajar mi mirada nerviosa.  
 
       —Emm, hola —los nervios me mantienen jugando con un mechón de mi cabello, y mi mirada en el suelo. 
 
       —¡Estás hermosa! —me extiende el ramo de rosas, mientras coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja, enviando ese recuerdo que quería mantener oculto de vuelta a la superficie.  
 
       —Creo que lo mejor será que se vayan antes de que se les haga más tarde —la castaña sostiene los bombones lo más lejos de mi cuerpo, guiñándome un ojo para sin ningún cuidado cerrarnos la puerta en nuestras narices.  
 
       El pelirrojo y yo intercambiamos miradas, repasando la vestimenta del otro hasta que la acción que lleva acabo me deja sin habla. 
 
       —Perdona mi atrevimiento, pero verte envuelta en este conjunto me activa las ganas de darte un beso —susurra con sus mano rodando mi mejilla con una leve caricia que me eriza hasta la parte baja de mi monte de Venus.  
 
       Sin embargo, trago colocando mis manos en su pecho, evitando que aumente la cercanía que me incomoda.  
 
       —Lo siento Peter, no estoy lista —menciono cabizbaja con mis ojos fijos en los suyos.  
 
       La distancia se perpetua, permitiendo que agradezca por darme mi espacio en estos momentos.  
 
       —Tranquila, no quiero que te sientas presionada —besa mi coronilla, posando su mano en mi espalda baja, abordando a mi lado el ascensor que nos ayuda a descender, conversando animadamente sobre los sucesos de nuestro día.  
 
       La sensación de plenitud que me ofrece la cercanía del pelirrojo es lo que me lleva a confesar mis temores, y uno que otro secreto de mi vida, haciendo tiempo a qué las puertas del elevador se abran para la salida.  
 
       Un rato más tarde, abordamos el Lexus Aiers rojo que nos espera en la salida del —para nada lujoso— edificio, llamando la atención a millones de kilómetros.  
 
       —Antes que nada debo ser totalmente sincero —la voz de Peter me saca de mi estado pensador, ocasionando que gire mi rostro en el momento que nos detenemos en un semáforo—, nunca creí que aceptaras mi cita.  
 
       La jovialidad y sinceridad de su mirada me invita a ser de igual manera con él, y más al ver como sus mejillas de sonrojan por lo intenso de mi mirada.  
 
       —Sinceramente no pensaba hacerlo —reitero, desviando mi mirada—; sin embargo, simplemente fue un impulso que me llevó a aquello.  
 
       Una sonrisa ilumina su rostro, en el momento que la luz cambia a verde emprendiendo con prisa nuestro camino.  
 
       —¿Qué es gracioso? —cuestiono curiosa sintiendo a su vez.  
 
       —El imaginarme a Pía Melina siendo impulsiva —completa recibiendo un leve golpe en el hombro de mi parte, junto a una queja.  
 
       —¡Hey! Puedo ser impulsiva —asevero con una estrepitosa sonrisa en mis labios.  
 
       Eleva sus manos en son de paz, mientras maniobra el volante del auto para evitarnos un accidente, riéndose a carcajadas de mi reacción.  
 
       —Lo que usted diga, sargento —hace un saludo militar que lo demuestra más dulce de lo que es.  
 
       El camino lo pasamos así, tranquilos y con las bromas siendo el plato principal.  
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       Cuando llegamos al restaurante hay una extensa fila esperando a que les entreguen sus mesas, por impulso entrelazo mi mano con la del pelirrojo, sintiendo la calidez y el confort de su mano que con prisa apresa mis dedos junto a los suyos.  
 
       Nuestras miradas se cruzan, mostrando sonrisas de confort que llevo meses sin ver.  
 
       —Por aquí por favor —la recepcionista nos muestra el camino, llevándonos a una mesa en lo más romántico de ese extenso y caro lugar.  
 
       Percibo una intensa mirada que eriza los bellos de mi piel, provocándome millones de sensaciones que me envían corrientes mucho más fuertes que nunca a cada parte de mi ser, obligándome a que en el momento que tome asiento en la mesa con manteles rojos, examine la estancia cruzando mi mirada con la de un castaño de piel morena, ojos marrones, envuelto en un traje azul Prusia que combina con mi vestido. 
 
       Mis mejillas se enrojecen con tanto calor que deba tragar en seco, desviando la mirada a mi regazo con mis latidos acelerados y mi respiración errática, además del fuego que se apropia de mis huesos hasta mi monte de Venus.  
 
       —Necesito ir al baño un momento —me disculpo, con educación, poniéndome de pie sin siquiera mirar a las personas que están en mi entorno.  
 
       Camino apresuradamente, abanicando mi rostro con mi mano, adentrándome en la pequeño y lujoso baño del abarrotado restaurante. 
 
       Moje mi rostro, repitiendo la misma acción con mi cuello y pecho, alarmándome en el instante en que un cuerpo desconocido de apropio con peligro y perversión de la estancia.  
 
       —¿Acaso sabes lo peligroso que es ese color en una piel tan sedosa cómo la tuya? —su ronco tono vocal, la respiración en mi nuca, y la leve caricia de sus inmensas, robustas y tersas manos en mi cintura tensan mi anatomía, volviéndome un manojo de emociones descabelladas que me atraviesan enviando mariposas a mi zona sensible.  
 
       —¡Aléjese de mí! —mi voz baja solo lo ínsita a mostrar una robusta sonrisa coqueta que me obliga a unir mis piernas por el repentino temblor que se apodera de ellas.  
 
       Sin embargo, mis bastos intentos solo lo impulsan a apresarse más cerca de mí, pegando su pecho duro y fuerte a mi espalda, pegando su boca a mi oreja.  
 
       —¿Segura que eso es lo que quieres, preciosa? —baja su voz, mordiendo el lóbulo provocando que libere un jadeo, apresurando mi respiración, esa que no duda en fallar en el pequeño intervalo de tiempo en que una de sus manos comienza a subir por mi pierna. 
 
       Sus labios se deslizan hasta mi cuello, perpetuando una leve caricia que me estremece, manteniéndome en mi lugar por el calor abrazador que me envuelve.  
 
       —¿Me dirás que no te gusta eso? —inquiere mordiendo esa zona que en segundos desconecta mi cerebro de mi cuerpo, volviéndome un trozo de gelatina.  
 
       Sus ojos me escrutan a través del espejo del baño, mostrándome una mirada erótica en la que jamás en mi vida me vería involucrada.  
 
       —¡Responde joder! —espeta con dureza, ocasionando una aceleración en mi flujo sanguíneo que me impulsa a gemir con mucha más intensidad.  
 
       Él continúa su recorrido, llegando hasta mis bragas cuando unos toques en la puerta me sacan de mi estado de embelesamiento, alejándome lo más rápido posible del mismo castaño de minutos antes que me sonríe con malicia, preparándose para abrir la puerta.  
 
       —¿Qué haces?  —lo agarro volviendo a tener control de mí, viendo la sonrisa socarrona y de prepotencia que me muestra.  
 
       —¿Acaso a la princesita no le gustaría que su Ken se dé cuenta de lo mala chica que es? —me agarro de mi cabello, juntando nuestros rostros de tal manera que solo unos centímetros más y mis labios estarían encima de los suyos—, recuerda que a las chicas malas se les castiga, preciosa.  
 
       Y así como así, sale por la puerta dejándome completamente animada en aquel baño con esa sensación en dónde aprieto mis puños a cada lado de mi cuerpo, soportando la rabia que hierve mi sangre desde dentro, hasta el momento exacto en que mis ojos divisan al pelirrojo con rostro preocupado.  
 
       —¿Todo está bien? —pregunta posándose a mi lado.  
 
       —Sí —asiento, fingiendo que nada ha pasado cuando en mi mente solo pasa una idea.  
 
       «Maldito capullo». Pienso después de sentarnos en la silla, no dejando de pensar en toda la condenada noche en lo que él castaño me había dicho, ni mucho menos en los que me hizo sentir con solo escuchar su voz.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Las nubes negras que cubren el cielo de Vancouver, mostrando los tejados llenos de nieve, junto a las tiendas con millones de adornos que me provocan jaqueca cada que les hecho una simple ojeada.  
 
       No soy el amante a esta aburrida fecha del año, siendo completamente honesto no soy el más amante a los días festivos, incluso en mi cumpleaños me la paso lo más alejado de Italia lo posible, todo por el hecho de no querer tener contacto con el hijo de puta de mi padre. Somos dos hijos: Romeo Alarik y yo, Dante Vivaldi; sin embargo, lamentablemente soy la segunda copia del cabrón que preñó a mi madre.  
 
       Esa mujer de unos setenta años se mantiene mejor de lo debido, no es como que la vez y piensas “Joder parece que tiene quince años”. No, tampoco llegamos a esos extremos, aunque su rostro es perfilado cubierto por unas delicadas arrugas que se le resaltan cuando sonríe en las esquinillas de sus ojos, más conocidas como patas de gallo; sus enormes ojos verdes junto a su cabello castaña cubierto por una extensa cantidad de canas que ni siquiera anhela cubrir. Su esbelta figura cubierta por estrías y ese toque elegante que heredé de ella, es lo que la mantiene como la dueña de una de las empresas de modelaje más conocidas en el mundo “La Boaulitae”. Carlota Varinetti es una mujer fuerte, exitosa, pero demasiado amorosa, algo que desprecio. Odio las muestras de afecto. Originaria de Cerdeña, hija de una de las mejores familias, pero la más exigente. 
 
       En cambio, mi padre es un ser frío, manipulador, déspota e incapaz de amar a alguien que no sea el mismo. Es un hombre de unos setenta y siete años con un pensamiento machista, basado en los millones de dólares, y los negocios dónde siempre obtenga más dinero del que ya tiene. Es un alemán descendiente de una familia igual de ambiciosa que él.  
 
       Recuerdo que ni una vez en mi maldita niñez estuvo presente, solo cuando cumplí mis dieciocho años para que como siempre tomara las riendas de su empresa. Como bien se conoce ni siquiera fue mi sueño, me negué en el momento en el que me lo ofreció, demostrando que soy igual de orgulloso que él.  
 
       Ricardo Vivaldi. El ser más despiadado y odioso del mundo, justo el que más desprecio de todos. Sus ojos marrones, las arrugas que demuestran el pasar de los años y el que siempre tenga su ceño fruncido, su mandíbula cuadrada, su anatomía resistente y musculosa, incluyendo su cabello blanco por las canas de la edad.  
 
       Mi hermano en cambio es la versión en masculino de mi madre y es de alguien de quién no soy muy amante a hablar.  
 
       Salgo de mis estúpidos pensamientos rememorando a mi familia, y tratando de recordar sí en algún momento actuamos como familia; sin embargo, me quedaría sin neuronas rebuscando en mi subconsciente, cosas que nunca llegaron a pasar. ¡Oh sí!, en las cenas de negocios junto a los Thompson dónde pretendíamos ser algo que no éramos, en donde como siempre, termine follandome a algunas de las camareras en el baño.  
 
       Okay, no soy el mejor hijo del mundo y lo admito, ni siquiera el mejor hermano, incluso de amigo soy una pena, pero al menos bajo el esfuerzo; sin embargo, soy el ser más perfecto del mundo, atractivo, codicioso, un follador de puta madre, un besador estupendo, junto a millones de virtudes que solo saben resaltar con mi dominante personalidad.  
 
       El recuerdo de la rubia es como un delicioso manjar de adrenalina que me empolla en dos segundos. Sus inocentes ojos verdes con pequeñas motas azules, sus finos y rosados labios con ese labial rojo intenso, sus curvas para nada llamativas pero que de alguna forma eran más que evidente la inocencia que perpetua, obligándome a imaginar mis manos recorriendo su piel tersa, sus gemidos mientras degusto su exquisito sabor demostrando lo perverso que puedo llegar a ser. 
 
       Relamo mis labios, sobando la evidente erección que se ha formado en mis pantalones, molestándome por la fricción de la tela con la dureza. Alzo la comisura de mis labios rememorando el suceso de ayer en la noche.  
 
       No solo logré como siempre completar el contrato de expansión con los nuevos inversionistas ejecutivos, junto a mi secretaria que, como siempre, mostró su eficiencia en la forma del servicio. 
 
       Deslizo las manos por mi cabello manteniéndome en frente de los enormes ventanales de mi oficina, apreciando el transcurso de algunos autos en las calles pobladas de familias, mientras los fríos copos de nieve caen en su ropa.  
 
       Libero un suspiro de estrés, deseando olvidar los millones de problemas que se arremolinan en mis hombros, impulsándome a volver a tomar asiento en la silla de mi escritorio a la vez que diviso las trescientas llamadas de mi madre.  
 
       Vuelvo a suspirar preparándome mentalmente para apagar mi teléfono cuando el nombre de mi progenitora aparece en la pantalla, provocando que la rabia se apodere de mi flujo sanguíneo en segundos, obligándome a pedir paciencia a Dios antes de contestar el condenado dispositivo. 
 
       —¿Cosa sta succedendo? —cuestiono con muy poca energía en estos momentos como para pelear.  
 
       ¿Cosa sta succedendo?: “¿Qué sucede?” 
 
       —¿¡Sai quante volte ti ho chiamato figlio del diavolo!? —espeta con la furia siendo evidenciada en su tono con acento italiano.  
 
       ¿¡Sai quante volte ti ho chiamato figlio del diavolo!?: “¿¡Sabes cuántas veces te he llamado hijo del demonio!?” 
 
       Escucho unas voces al otro lado de la pantalla, en el momento justo en que deseo enviarla lo más lejos posible de este mundo.  
 
       —Dimmi cosa diavolo vuoi mamma, non ho una vita intera —asevero con tedio, suplicándole a todo los infiernos que se apiaden de mí. 
 
       Dimmi cosa diavolo vuoi mamma, non ho una vita intera: “Dime qué carajos quieres madre, no tengo toda una vida” 
 
       —Uff, sei insopportabile come tuo padre —se queja, y me la puedo imaginar peinando su cabello blanco con un mohim apoderado de sus labios. 
 
       Uff, sei insopportabile come tuo padre: “Uff, eres igual de insoportable que tú padre” 
 
       Una mueca de molestia se adueña de mis expresiones, junto a mi respiración acelerada y mis puños apretados. Endurezco mi mandíbula, más rabioso de lo debido.  
 
       —Non paragonarmi a lui —demando escéptico de las risitas que se escapan por su línea.  
 
       Non paragonarmi a lui: “No me compares con él” 
 
       —¿Al bambino dà fastidio essere paragonato a suo padre? —inquiere de manera burlona, invitando a qué mi ira aumente.  
 
       ¿Al bambino dà fastidio essere paragonato a suo padre?: “¿Acaso al niño lo molesta que lo comparen con su padre?” 
 
       —Mamma non sto scherzando —aclaro, acoplando mis sedosas hebras castañas hacia un lado. 
 
       Mamma non sto scherzando: “Madre no estoy bromeando” 
 
       Percibo algunos sonidos al otro lado que activa mis alarmas provocando que mis latidos se desboquen cuando la voz de con quién menos quiero hablar es quien termina sosteniendo el teléfono. 
 
       —Chiao Amore mio —el acento inglés mezclado con las palabras italianas me impulsan a acomodar mejor mi musculosa anatomía en la silla giratoria de con forro de cuero. 
 
       Chiao Amore mio: “Hola amor mío” 
 
       Trago, queriendo soportar la migraña que se apodera de mi cabeza, incitándome a colocarme dos de mis dedos en mi tabique tratando de tranquilizarme.  
 
       —Non sarò mai il tuo amore Glinda —suspiro echando mi cabeza hacia atrás, con mis ojos cerrados por la molestia—; Sag mir, was du willst und hör auf, um den heißen Brei herumzureden —ordeno en alemán, su idioma natal.  
 
       Non sarò mai il tuo amore Glinda: “Nunca seré tú amor Glinda” 
 
       Sag mir, was du willst und hör auf, um den heißen Brei herumzureden: “Dime qué quieres y déjate de rodeos”  
 
       Unas cuantas risitas nerviosas se escuchan al otro lado, activando mis alarmas cuando el grito ensordecedor me provoca casi un ataque al corazón. 
 
       —¡¡¡Ich habe für morgen Abend einen Flug nach Vancouver gebucht, wir sehen uns früher als erwartet!!! —exclama con euforia, ocasionandome casi un ataque al corazón justo con aquella afirmación. 
 
       Ich habe für morgen Abend einen Flug nach Vancouver gebucht; wir sehen uns früher als erwartet: “Tengo reservado un vuelo para Vancouver mañana en la noche, nos veremos antes de lo pensado” 
 
       Maldigo mil veces, antes de que finalmente la llamada se finalice, obligándome a lanzar el dispositivo electrónico lo más lejos posible de mí, cagandome en todo el maldito mundo por haber conocido a la pelirroja.  
 
       No soy un hombre de una sola mujer, nunca lo he sido, ni lo seré. Sin embargo, acostarme con Glinda Thompson fue lo peor que pude hacer en mi vida, lo peor de todo es que lo hicimos más de una vez y la mayoría de las mujeres cuando le demuestras lo bueno que eres en la cama te desean para ellas, cosa que nunca será así.  
 
       Me coloco mi saco, necesitando un jodido des estresante lo antes posible, saliendo de mi edificio con la necesidad de hablar con Darla, pero sobretodo con el cabrón de Ethan. Activo el móvil destrozado, llamando al castaño que en segundos contesta agitado.  
 
       —Alo —responde y una sonrisa socarrona se alza entre las comisuras de mis labios.  
 
       —¿Acaso estás ocupado, amigo mío? —inquiero burlón, molestándolo por qué se perfectamente la regla que impuso la rubia.  
 
       —¡Hijo de puta!, Dime qué quieres —espeta y puedo sentir la rabia correr por sus venas, la misma que me está llenando a mí. 
 
       —Glinda viene a la ciudad —suelto, ocasionando que la otra parte de la línea se quede en un total silencio.  
 
       Pasan unos segundos hasta que el castaño dice lo que esperaba.  
 
       —¡MIERDA! —maldice y eso basta para que me adentre en el ascensor de mi empresa advirtiendo a mi secretaria de que me tomaré mi día libre.  
 
       Soy el jefe supremo, como tal lo demuestro en acciones y actitudes. Está noche necesito descargarme, primero soltarle todo lo que quiera, después follaré hasta que mi polla se sacie.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       La resonante música, las luces de varios colores, los gritos junto a los otros sonidos que me rodean se quedan en segundo plano cada que disfruto de mi bebida alcohólica llenándome de su toxicidad sin problemas. Ethan repite mis acciones, divisando la pared llena de botellas de todo tipo que llaman nuestra atención con cada vaso que acercamos a nuestros labios. Suspiro mientras le doy un extenso trago a mi vaso de whisky agarrando las extensas ganas que me abordan de golpear a quien se interponga en mi camino.  
 
       El sabor amargo de la bebida sacia mi rabia por pequeños intervalos en los que mantengo mi mirada en la multitud de personas que mueven sus caderas en la pista con sus cuerpos llenos de sudor.  
 
       La rabia se vuelve maldad, y mis neuronas comienzan a maquinar las ideas más maliciosas, de esas que siempre se me ocurren en momentos en los que dejo que mis emociones le superen, y mucho más la rabia y el enojo, es como si no fuera capaz de equilibrar la balanza. 
 
       Escaneo la vestimenta de mi compañero que consta de unos pantalones de mezclilla con algunos cortes en sus rodillas, una camisa que se ajusta a sus músculos no tan desarrollados como los míos, negra sin ninguna letra o diseño en medio, su cabello despeinado, ojos cansados, zapatillas Adidas.  
 
       —Estoy jodido —habla él castaño de pronto ocasionando que por el rabillo del ojo vislumbre su raro aspecto, evidenciando que sus palabras son más verdades que mentiras.  
 
       —¿Que sucede, ahora? —cuestiono colocándome en la posición de antes con los antebrazos encima de la barra repleta de borrachos y mugrosas parejas magreandose sin ningún pudor, algo de lo que yo también he sido participante.  
 
       Ethan desliza las manos por su cabello frustrado, ingiriendo el tequila que lo hace arrugar un poco su entrecejo.  
 
       —Volver solo empeoró mis jodidos sentimientos —se sincera, cubriendo su rostro con sus dos manos, demostrando la cabrón de toda esta situación.  
 
       Chasqueo la lengua dentro de mi boca, llamando su atención en el momento que entrelazo mis manos encima de la impoluta barra de la discoteca.  
 
       —No soy el indicado para dar consejos —aclaro, dejando claro que sí necesita un psicóloga o algún romántico de mierda se busque a otro—, solo te puedo decir que si tantas ganas le tienes le des una buena follada y ya... O puedo hacerlo yo.  
 
       Cambia su expresión a una sombría, a la vez que sus puños se aferran a mi camisa azul Prusia con roña, junto a sus ojos volviéndose negros demostrando el peligro que puedo correr; sin embargo, no le temo, soy un ser mucho peor que él. Me mantengo tranquilo, ensanchando mucho más la sonrisa sin interesarme nada.  
 
       —¿Qué?, Yo no soy el que no tiene los cojones suficientes de elegir a una mujer —me suelta, estrechando el puño contra la mesa, maldiciendo en alemán—, ni mucho menos el que dañará a dos a la vez por su indecisión. 
 
       Sacudo mi camisa, acoplando mi musculosa escultura en la pequeña butaca, tronando mi cuello en demasía.  
 
       —No entiendes —suelta, dándole un trago a su bebida.  
 
       Una risa sarcástica sale de mis labios, junto a la mirada de prepotencia que le muestro sin ningún escrúpulo. 
 
       —Que no sepa amar no quiere decir que no comprenda las situaciones que incluyen emociones —reitero, recibiendo el amargo trago marrón deslizarse por mi garganta, raspando todo a su paso—. Podré ser un cabrón, pero siempre voy con la verdad por delante, es lo mejor que existe, aunque el ser humano es así de básico, incapaz de elegir cuando de una decisión se trata. Si vas a estar con dos mujeres, procura que ellas sean conscientes de ello, así te puedes salvar de una inminente patada en los testículos cuando se enteren, y será doble, recuerda. 
 
       Sus ojos avellana se desvían en mi dirección enseñándome una sonrisa de sarcasmo, provocando que algunas carcajadas salgan de mi sin pudor. 
 
       —¿Acaso crees que no lo sé? —su pregunta retórica, me impulsa a pedir otra trago, aclamando la atención del bartender.  
 
       —Pues solo te advierto —levanto mis brazos en son de paz, recibiendo la botella de brandy.  
 
       El castaño suspira, respirando de manera calmada, mientras degusto el sabor amargo de mi bebida.  
 
       —Solo sé que Pía es demasiado buena como para ser dañada, no lo merece —susurra cabizbajo, demostrando la fatal que lo tiene está situación.  
 
       Me giro en su dirección, golpeando su hombro con dos palmaditas para reconfortarlo de alguna forma.  
 
       —Darla tampoco lo merece, esa rubia te ama y como tal debes dejar que tú corazón siga a la que más ama —hago una mueca por mis palabras sacándole alguna sonrisas. 
 
       Nos fundimos en un abrazo que parece calmar un poco su estado mientras yo no puedo sentirme más incómodo y fuera de lugar, hasta que mis ojos divisan a una mujer que se aproxima en mi dirección.  
 
       —Gracias hermano —dejo de escuchar lo que dice para solo centrar mi atención en mi objetivo.  
 
       Nuestros ojos se cruzan a la vez que siento un perfume desconocido que me invita a desviar la mirada con sumo descaro justo para delinear a la trigueña con enormes ojos grises, labios gruesos, figura curvilínea envuelta en un vestido de cuero rojo con escote cuadrado y tirantes finos que dejan ver algunos tatuajes en sus hombros, unos tacones negros Louis Vuitton recubren sus pies, haciendo la combinación de elegancia que llama mi atención y más cuando sus ojos se fijan en mi perversa y para nada discreta mirada. 
 
       —Todo te llama la atención ¿Verdad? —alza una de las comisuras de su labios, acentuando la prepotencia que eleva mi buena calentura a niveles insuperables, convirtiendo la rabia en lujuria y deseo.  
 
       Relamo mis labios, atrayendo sus ojos en esa acción, para después despeinar mis suaves hebras castañas con una sonrisa de suficiencia, pero coqueta; obviando el castaño que me mira con molestia en la espalda.  
 
       —Para que decir que no, cuando tus curvas fue lo que más me atrajo, incluso las imágenes que pasan por mi cabeza ya me la tienen durísima —me sincero, provocando que los ojos de la trigueña se llenen de una chispa que me impulsa a bajarme de la banqueta y agarrar su cintura con fuerza pegando su anatomía a la mía.  
 
       Suspira, envolviendo sus brazos esbeltos en mi cuello, mientras sus dedos con excelente manicura roja y largas uñas corte de princesa; incrustándose en mi cabello.  
 
       —Hueles delicioso —aseguro en un susurro casi inaudible en su cuello, dejando que mi aliento estremezca su piel tersa, reacción que no tarda en ser remplazada por algo mucho más fuerte.  
 
       —Uff, me tienes como un volcán —suspira, alejando sus brazos un poco de mi cuello, acción que aprovecho para morder su labio inferior, deslizarme hacia su barbilla, y luego a su clavícula con mi lengua húmeda dejando un muy delicioso recorrido.  
 
       Un jadeo se escapa de sus labios, enviando una corriente eléctrica por mi columna, evidenciando lo que se está por venir.  
 
       —¿Nos vamos, desconocida? —cuestiono, mostrándole una sonrisa perversa que ella me copia. 
 
       —Por supuesto, desconocido —deja un beso en mis labios casi imperceptible. 
 
       Me despido del castaño dándole dos palmaditas en la espalda, pero mucho antes de irme le digo estás palabras. 
 
       —Por muy dura que sea la decisión debes tomarla, la vida no se puede complicar tanto, vívela con quién crees que es la segura ya después los arrepentimientos pueden llegar, pero aprendes algo de ello —salgo del local con la idea fija de lo que sucederá.  
 
       La oscura noche, la nieve y las luces que nos alumbran son el elixir suficiente para que en la esquina del lugar, en lo más oscuro, devore los labios de la trigueña, para segundos después abordar mi auto con mi chófer abordo preparándonos para la noche tan intensa que se viene.  
 
       Mis 26 de diciembre siempre son así de relajantes y llenos de sudor, gemidos, jadeos, locura, perversión y mucha maldad.  
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    Pía Melina 
 
      
 
       La noche del veintiséis de diciembre la mayoría del tiempo era una de las más aburrida de mi vida, no tenía la oportunidad de ver a mi madre debido a las tormentas de nieve, el frío que se cuela por mis huesos, junto a la incomodidad y pocas ganas de querer adentrarme en mi edificio; sin embargo, cuando más quieres algo es cuando menos sucede, demostrando que en cinco minutos ya había llegado a mi destino.  
 
       —Gracias —extendí un billete de veinte dólares, mostrando una frondosa sonrisa cansada, que evidencia lo agotada que estoy de trabajar. 
 
       Mis párpados están algo más pesados de lo normal y mientras me adentro en la conserjería de la edificación mis tacones resuenan en el suelo, con un sonido incesante que se mezcla con los latidos de mi corazón.  
 
       Cada paso que doy es un alarmante que pone mis latidos apresurados nuevamente, mi respiración errática, junto al picor que se apodera de mi cuello por los nervios; es un tick que tengo desde muy joven, al igual que jugar con el bordillo de mi blusa. Suelto un suspiro un poco lastimero y triste, mientras pienso en la dulce pareja que debe estar en mi apartamento besándose como si no hubiera mañana. 
 
       Muevo mi cabeza sacando esa imagen espantosa de mi mente que sin querer me causa una punzada en mi pecho, justo en mi corazón de caramelo. No deseaba ser egoísta, deseaba poder odiarlos, pero esa era una emoción que por ahora no quería sentir, una que nunca había formado parte de mí y quería continuar así. 
 
       Los minutos se volvían horas, no deseaba llegar a mi casa y encontrarme con aquella pareja de enamorados, menos cuando uno de ellos era mi amor de la infancia, pero aún así continué mi recorrido. La edificación no era tan moderna, pero estaba más que bien cuidada, una vez al año venían los dueños a darle mantenimiento a los departamentos, uno por uno. Las paredes estaban cubiertas por pintura de color amarillo limón con algunos dibujos de mariposas, flores y pájaros.  
 
       Un enorme jardín con flores bien cuidadas recubrían la entrada del lugar, al igual que hay un camino de piedras por dónde me hallaba caminando. Me aproximé con rapidez a las dos puertas del edificio, tenía muchas ganas de dormir, bostezos se escapan de mis labios sin pedir permiso.  
 
       —Hola, Mariano —salude al portero con cordialidad. 
 
       —Hola joven Pía, ¿Cómo se encuentra? —su tono es más que preocupado.  
 
       —Sobrellevando todo —responde alejándome de la entrada en dirección a las escaleras.  
 
       Mi apartamento estaba en el segundo piso así que no tardaría mucho en plantarme en mi puerta.  
 
       Subir cada escalón con mis tacones era más que sofocante, mi respiración estaba acelerada al igual que mis latidos, mis labios entreabiertos y sin pensar pose mis manos en mis rodillas recuperando el aliento.  
 
       Desde el exterior tenías la oportunidad de escuchar todo lo que sucedía en el interior, algunas risas fueron las que llamaron mi atención. Toqué la puerta dos veces hasta que me abrieron. Mis ojos estaban totalmente abiertos, mi boca se había secado por completo, mis latidos estaban acelerados, mis mejillas sonrojadas, mi respiración se estaba tornando irregular.  
 
       Justo en mis narices estaba Ethan sin camisa con sus marcados pectorales al aire, y un chándal negro azabache cubriendo sus piernas tonificadas, su pelo mojado con algunas gotas que caían en el suelo y una sonrisa que adornaba sus labios. 
 
       «La imagen perfecta». Pensé. 
 
       El elástico de su calzoncillo Calvin Klein llamaba la atención de todo.  
 
       —Eh, hola —dicho aquello me permitió el acceso a mí apartamento entre tanto miraba los alrededores. 
 
       El desorden era demasiado. Mi enojo estaba por hacer acto de presencia hasta que la chica de ojos azules se acercó y comenzó a limpiar algunas cosas.  
 
       —Perdón, es que odio el desorden e Ethan no ayuda mucho con eso —pronunció con una sonrisa en sus labios, recogiendo el gran desmadre que estaba en aquella sala.  
 
       Mi mirada lo decía todo, aquella chica se había ganado un lugar en mi corazón, no importaba que se hubiera quedado con el chico que me gustaba, ahora era mi segunda hermana.  
 
       —Yo igual, soy una lunática del orden —al decir aquellas palabras la chica levantó su mirada, se detuvo en seco y se aproximó a mí. 
 
       —Siempre lo has sido —murmura Ethan con malicia. 
 
       Le lanzo una mirada asesina que lo hace encogerse de hombros, sacándome una sonrisa con solo esa acción. 
 
       Salí de mi estado de embelesamiento cuando la mano de la rubia paso por delante de mi rostro. 
 
       —¿Qué me decías? 
 
       —Cásate conmigo, nos podemos ir a las Vegas —expresó tomando mi mano.  
 
       Nuestras miradas se conectaron por unos segundos hasta que las dos estallamos en carcajadas y juntas comenzamos a limpiar aquella desorganización. 
 
       En conjunto limpiamos  y cantamos a la misma vez que Adele, teníamos tantas cosas en común que te sorprendería. No sólo el físico, también en algunos aspectos de la personalidad. Terminamos agotadas y con nuestros cuerpos llenos de sudor.  
 
       Las risas no faltaron en ningún momento, las bromas de Ethan siempre estuvieron presentes y los silencios incómodos habían desaparecido, lo que en algún momento creí que llegaría a ser una tortura, fue la mejor experiencia de mi vida.  
 
       Eso solo me llevó a una conclusión.  
 
       Nunca estuve enamorada de Ethan Miller, mi mejor amigo, o tal vez si lo estoy; sin embargo,  sentía esa admiración que se llega a confundir con amor.  
 
       Nunca he besado a nadie, jamás de los jamases tuve un novio, eso no ayuda mucho a comprender mis sentimientos. Soy la chica ingenua de veintitrés años que nunca tuvo una pareja y no fue algo tan imprescindible. 
 
       Después de terminar nuestra tarea, me despedí de la feliz pareja y preparé todo para darme un baño refrescante. Valeria estaba como siempre con uno de sus conquistas de una noche pasando un buen rato. Entré a mí habitación y después al cuarto de baño, sumergiendo mi cuerpo en la bañera llena de agua caliente con algunas sales. Me cree un moño desaliñado, evitando que mi pelo terminara empapado y tomé mi teléfono celular con los auriculares. Me los coloqué mientras tanto me acomodaba en la bañera y cerraba mis ojos. Estoy escuchando una de mis canciones de Adele.  
 
       El mundo de mi alrededor había desaparecido por completo, todo se extinguió en el instante en el que entré dentro de aquella bañera. Mi cuerpo, mi mente y mis sentidos se fueron relajando poco a poco, hasta que llegó el momento de volver a la cama y finalmente caer en los brazos del hermoso Morfeo, dónde mi subconsciente me muestra al castaño de la noche anterior.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Admiro el reloj Tommy Hilfiger de oro blanco que descansa en mi mano derecha, apreciando las manecillas de este moverse constantemente mientras yo solo deseo terminar con esto.  
 
       Las reuniones de finanzas e ingresos siempre son desquiciantes y molestas.  
 
       El invierno cada vez es más constante, y aburrido. Después de esa buena noche de sexo terminé más borracho que una cuba y con un intenso dolor de cabeza que aún continua haciendo mi cabeza latir, a pesar de haberme tomado la aspirina. 
 
       Las cortinas blancas que recubren la sala de juntas, se mantienen intactas, la enorme mesa negra se halla en el medio de la lujosa estancia, desvío mi mirada hacia la gran maceta de cerámica dónde se encuentra una hermosa planta de la cual su nombre no recuerdo, junto a las puertas que permiten la salida. Las paredes poseen tonos grisáceos, secos, pero sustentosos. El suelo está recubierto por baldosas de granito blanco con estampados de diamante. Una luminosa y costosa lámpara cuelga del techo, ofreciendo la luz suficiente para admirar los rostros de las cuatro personas que me rodean.  
 
       Suspiro de cansancio colocando dos de mis dedos en mi tabique estresado, a la vez que mi jefe de finanzas continúa su aburrido discurso de las ganancias, perdidas y bla bla bla.  
 
       —Señor —levanto la mirada cuando a mis oídos llegan la incesante voz del español de cabellos negros, ojos azules, con una musculatura semejante a un esqueleto, con un traje negro sin ninguna arruga, con su cabello impecable peinado hacia un lado con una buena cantidad de laca para mantenerlo en su lugar.  
 
       En su tabique partido descansan unas gafas negras que ofrecen un toque de perdedor que solo me dan ganas de reírme en su cara.  
 
       Mis ojos se cruzan con los suyo, haciendo que el recuerdo de la rubia llegue a mi cabeza. No he sido capaz de sacarla de ahí desde aquel momento; la inocencia de sus fracciones, las reacciones de su anatomía cuando le pronuncie aquello, y sus jadeos es lo que la han mantenido en mi subconsciente, es como si solo pensara en llevar la perversidad a su vida; sin embargo, salgo de mi estupor cuando veo como los labios del español se mueven en señal de que algo debe estar diciendo.  
 
       —¿Me está escuchando? —inquiere, esperando mi respuesta. 
 
       Junto mis manos encima de la mesa, desviando mi mirada a todos los directivos que representan las distintas áreas, mientras relamo mis labios llevando la atención de dos de las mujeres que se mantienen devorándome con su mirada.  
 
       —Honestamente... —me detengo, alzando la comisura de mis labios en una sonrisa, para prepararme a responder—, ni siquiera me interesa lo que menciona. 
 
       Me pongo de pie, ocasionando que la silla cree un sonido chirriante que entorpece mis sentidos por unos segundos, para con peligro acercarme a la parte principal de la mesa donde todos esperan a mi demanda u orden.  
 
       —Estoy consciente de lo importantes que son estas reuniones a veces; sin embargo, desde hace siete años que no hemos tenido pérdidas ni reclamos con los productos ofertados —todos asienten, prestando atención a mis palabras, mientras poso mis manos en mi espalda dándome ese toque de superioridad que tanto me caracteriza—, las camionetas de prueba han salido satisfactorias y si estamos en estás para preguntarme si debemos subir la paga a nuestros trabajadores yo les doy el sí, pero no pidan reuniones cuando todo va yendo mejor que bien, porque incluso la propaganda, las relaciones con diversas empresas y marcas conocidas se nos han sumado, ofreciendo el poder que tenemos. Hemos ganado billones de dólares con la nueva línea de hoteles que deseamos crear, el arquitecto está creando los planes según lo deseado, incluso nuestros abogados se han mantenido fieles a los contratos que nos van llegando.  
 
       Respiro, tomándome el tiempo para calmar la ansiedad que se apodera de mi sistema cuando mis ojos terminan viendo un cabello pelirrojo junto a unas curvas que te harían perder el control.  
 
       Trago en seco, odiando las pocas ganas que tengo de ver su rostro, maldiciendo por todo lo alto el haberla conocido en aquellos tiempos, sin saber lo pegajosa y loca que está.  
 
       Vuelvo mi atención a mis directivos, recobrando mis fuerzas, calmando mis emociones. 
 
       —Avisen a los concesionarios nuevos de Audi, debes informarles sobre unas nuevas reformas que tengo planeadas para las llantas y el interior del vehículo —anuncio, apreciando como cada uno toma nota de lo que le digo—; necesito que contraten a actores profesionales para las portadas de promoción... 
 
       Continúo interactuando con ellos, ordenando sin parar hasta que finalmente llega el momento que menos estaba esperando y es salir a enfrentar la realidad de ver a la pelirroja que desprecio. 
 
       Deslizo las manos por mi cabello queriendo huir, pero maldiciendo porque lamentablemente no soy un cobarde, es algo que me enseñaron desde pequeño, al menos mi padre siempre ha dicho que hay que saber cuándo retirarse de una batalla. Me adentro en el corredor que da en dirección a la sala principal, encontrando a mi secretaria con sus gafas, y algunos documentos en sus brazos.  
 
       —Señor —me llama acomodando bien los espejuelos en su tabique.  
 
       Me acerco un poco más, refunfuñando y maldiciendo porque honestamente ya se la noticia que me dará.  
 
       —La señorita Thompson lo espera en su oficina —asegura lo que ya se, mostrando una sonrisa de consuelo que solo me provoca arcadas.  
 
       Le doy la espalda, no queriendo decir ni una palabra porque me conozco y se lo que soy capaz de hacer estando enojado, con el odio yendo en aumento con cada paso que doy en dirección a mi oficina, esa que dentro de poco tendré que desinfectar. 
 
       Un mechón de mi cabello se entromete en mi coronilla, mientras voy traqueando mis dedos con las miradas de algunas subsecretarias mirándome como lo que soy: un bombón andante.  
 
       Respiro, abriendo la puerta de madera, a la vez que levanto la mirada hallando el cuerpo de la pelirroja en mi silla giratoria con esa mirada de depredadora desquiciante que me saca de quicio, junto al labial rojo que se apodera de sus carnosos labios, con sus hebras ondeadas cayendo en cascada por toda su espalda. 
 
       —Chiao ragazzo —cruza sus piernas, mostrándome una mirada coqueta que solo me da más ganas de vomitar de las que ya tengo.  
 
       Chiao ragazzo: “Hola hombre”  
 
       Coloco dos de mis dedos en mi tabique, mientras me niego rotundamente a dejarme llevar por el desprecio que siento.  
 
       —¿Qué haces aquí?  —inquiero aproximándome a su figura con mis manos entrelazadas en mi espalda.  
 
       Una sonrisa adorna sus labios, a la vez que acomoda sus antebrazos en mi escritorio, dejando que su cabello caiga hacia adelante, mostrando el brillo que le debe ofrecer su acondicionador. 
 
       —Extraño nuestros momentos de diversión —reitera, posando un mechón de su cabello rojizo detrás de su oreja, mostrando un pendiente de oro rojo largo que combina con la gargantilla que cuelga en su cuello, junto a su más que evidente escote y el perfecto bronceado que recubre su piel.  
 
       Niego, enviándole una mirada asesina.  
 
       —Te lo dejé bien claro antes de irme de Roma, Glinda —exhalo, pidiendo un poco de paciencia al mismísimo Satanás o juro que mi poca paciencia se irá a la mierda.  
 
       Hace un morrito que la hace ver de todo menos dulce, a la vez que finge que limpia algo de polvo de mi mesa.  
 
       —Sabes —comienza su nuevo parloteo con esa sonrisa que me saca de quicio, haciéndola ver mucho más loca de lo que está—, tú padre y el mío están trabajando juntos de nuevo, incluso él fue quien me dijo que hacemos una pareja maravillosa. ¿Acaso no lo crees?  
 
       Mi mirada es dura, fría, cruel; justo como me siento ahora.  
 
       —No, no lo creo —respondo con rudeza, sacando con brusquedad a la pelirroja de mi asiento.  
 
       —Amor, ¿Estás seguro de que no me extrañas? —inquiere, colando sus manos por la chaqueta del traje, mordiendo su labio inferior mientras sus ojos me miran fijamente sin querer apartar la mirada, cosa que yo tampoco hago. 
 
       —Muy seguro de eso —asevero, apretando mi mandíbula en el momento que acerca sus labios a mi oído, mordiendo el lóbulo de este con una lentitud que me levanta la polla en segundos.  
 
       —¿Seguro? —su respiración se torna irregular, su voz cambia a una de excitación, eliminando el poco autocontrol que tengo, provocando que en segundos haga trizas la blusa de tirantes que cubría sus pechos, dejando a la vista su sujetador negro de encaje. 
 
       Muerde su labio inferior, sus mejillas se enrojecen, el verde de sus ojos se vuelve negro, junto al intenso vaivén que su pecho emite.  
 
       —¿Quieres follar?, ¿No es así? —bramo, desabotonando mi camisa con la rabia corriendo por mis venas.  
 
       Ella solo asiente, dándome la señal que necesito para en segundos colocar su anatomía en la mesa con su culo empopa, elevando su falda de cuero negro, y moviendo su tanga de encaje hacia un lado con desprecio, mientras sobo su trasero, preparándolo para la invasión que hará mi polla. 
 
       —Entonces te follaré a lo bestia, pero está será la última vez que nos veremos —aclaro, dejando mi venosa erección al aire, con el líquido pre seminal saliendo de mi glande hinchado y palpitante.  
 
       Desenrollo un preservativo, envolviendo mi miembro erecto en él, percibiendo como el látex se desliza por este, ajustándose a mi voluminosidad.  
 
       —¡Oh Dante! —jadea en el momento que estampo una estruendosa nalgada con mi mano, sonrojando su trasero, activando mis puntos nerviosos.  
 
       No pienso, ni mucho menos dudo de lo que haré, y antes de que pueda reaccionar la penetro con toda la rabia contenida, sintiendo mi pene se acostumbra a sus paredes, como estas se llenan de él, como se contraen con cada embestida mordaz, el arquear de su espalda, me impulsa a aferrar mis manos a su cabello, empujando su abdomen contra la mesa sin querer que ella pueda negarse aunque estoy más que seguro de que es lo que menos quiere hacer.  
 
       Gruño, tragando con fuerza cuando un gemido se escapa de sus labios; sin embargo, no reduzco su sentencia y con malicia la comienzo a masturbar mientras me la follo duro, salvaje y sin ningún estupor.  
 
       La fuerza que ejercía en cada estocada haciendo su cuerpo estremecer, temblar bajo mi toque, cubriendo su piel con una buena capa de sudor, acelerando nuestras respiraciones, latidos y sensaciones de deseo que no dejaban de intensificarse con cada gemido, jadeo, gruñido que era liberado por nuestras bocas.  
 
       Relamo mis labios, obligando a la pelirroja cambiar de posición, abriéndose de piernas a mí, siendo esto suficiente para agarrar uno de sus pechos e introducir su pezón en mi boca; lamiendo, mordiendo, jalando, deslizando mi húmeda lengua por esas areolas rosadas y erectas, haciendo que su piel se erice, en señal de lo bien que le sienta esa sola acción.  
 
       Adentro mi miembro en su vulva, percibiendo las contracciones que envían las paredes vaginales, mientras los jugos que libera me ensucian la polla.  
 
       Agarro su cuello, relamiendo una de las gotas de sudor que se desliza por sus labios, a la vez que aproximo mi boca a su oído, enloqueciendo su ser con las estocadas que no detengo, ni pienso parar.  
 
       —¿Acaso esto es lo que extrañabas puta de mierda? —espeto, afianzando mucho más el agarre en su cuello, mientras devoro su cuello con premura, preparándome para su explosión, esa que veo cerca al sus ojos tornarse blancos, su piel volverse china, y sus labios entreabrirse por la intensidad del orgasmo.  
 
       Estimulo su clítoris, aumentando las embestidas para sentir como las paredes de su coño se contraen con el frondoso chorro que sale de ella, junto al gemido que se ahoga en el fondo de su garganta.  
 
       Echa su cabeza hacia atrás, encogiendo los dedos de sus pies, arañando mi espalda sin compasión mientras se deja caer exhausta para darme la oportunidad de yo hacer lo mismo finalmente. 
 
       —¡Uff, estoy sin aliento! —balbucea, abrazando mi anatomía con posesión—, cada polvo es mejor que el anterior. 
 
       Las comisuras de mis labios se elevan en una sonrisa, a la vez que aferra mis manos a sus hombros separando su figura esbelta de la mía para eliminar la cercanía que ella se había creído con el atrevimiento de tomar.  
 
       —Lo sé —demuestro mi prepotencia en mis palabras, lanzando el preservativo usado al cesto de basura, para después comenzar a vestirme con mi expresión sombría de siempre.  
 
       Le doy la espalda, abotonando los botones de mis gemelos, acoplando también mis hebras castañas con las inmensas ganas de darme un buen baño y librarme de su olor deprimente. 
 
       —¿Cuándo lo repetiremos? —pregunta intentando posar sus manos en mi hombro, obligándome a alejarme de su toque.  
 
       —Nunca más —respondo con crudeza—, espero que me dejes en paz para siempre. 
 
       Salgo de la oficina, mirando la hora en el reloj de muñeca, provocando que recuerde el compromiso que tengo con la rubia dentro de unos minutos.  
 
       Me encamino al cubículo de mi secretaria, lanzándole una mirada que lo dice todo. Llego al ascensor, presionando el botón en espera de que las puertas se abran para permitirme la entrada. Desvío mi mirada en dirección a mi oficina, cruzando mis ojos con los de lo mujer que desde siempre ha sido un grano en el culo. El sonido del elevador avisando de su llegada reactiva mi cerebro, impulsándome a prepararme para otra noche soportando el parloteo aburrido de la rubia que se ha convertido en mi pequeña hermana. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Me niego a levantarme, al menos mi cuerpo se niega a obedecer a mis órdenes, manteniéndome entre mis suaves sábanas de terciopelo. Mi estómago gruñe alarmándome del hambre voraz que se apodera de mí, provocándome que me acueste de lado evitando dejar que el sueño se escape.  
 
       Una fuerte ventisca de aire helado se cuela por el borde de mi ventana, provocando que me obligue a arroparme más en la cobija con ositos que recubre mi esbelta figura. Arrugo los ojos no queriendo despertar cuando siento los lametones que me propina mi cachorro con bastante ímpetu del necesario.  
 
       —Déjame dormir un poco más Moffy —suplico, esperando que el cachorro comprenda la situación de mi sueño cuando un ladrido me hace levantarme sobresaltada con mis latidos acelerados.  
 
       Maldigo internamente con mi mano en mi pecho mientras me sobo mi trasero no muy voluminoso por la estrepitosa caída que mi perrito me acaba de provocar. Hago una mueca de dolor, lanzándole millones de miradas asesinas a la cosita peluda que solo me mira con sus enormes ojos, dándome a entender lo que quiere el muy descarado.  
 
       —Me vengare, lo juro que lo haré —le advierte poniéndome de pie, viéndome ridícula debido a mi pijama de ositos cariñositos con puntos rosas que protege un poco mi anatomía del frío.  
 
       Un bostezo se escapa de mis labios, obligándome a cubrir mis labios con mis manos, a la vez que acomodo mejor los edredones que están tendidos en el suelo de madera de mi recamara. Otro ladrido de Moffy me alarma, casi dándome un infarto en el momento que a toda prisa tengo que coger uno de mis viejos gabanes que mi madre me tejía, peinando mi cabello en un moño alto.  
 
       Estiro mis huesos, percibiendo el crujir de mis huesos, recordando lo que mi madre siempre me decía: "No estás mala, solo crujiente". Envuelvo el abrigo en mi anatomía, encaminándome a la puerta de mi habitación con mi fiel compañero siguiendo mi paso, mientras continuo con mis ojos cerrados por completo.  
 
       Mi cabeza se estrella contra la puerta, llevándome a maldecir a los mil demonios por mi estupidez, sobándome con dulzura el chichón que se apodera de mi frente, tornándose algo rojizo por el impacto. Abro la puerta, colocando mi cabeza en el pequeño espacio que dejo a la vista, percatándome de los molestos ronquidos de la castaña que puedo divisar con su cabello desparramado en el sofá de la sala. Desvió mi mirada a la puerta de la habitación del castaño, escuchando algunas risitas que me invitan a sonreír por lo dulces que deben estar esos dos, superando los altercados de hace dos días.  
 
       Salgo de mi estupor, caminando como la pantera rosa en dirección al baño, con mis medias de mariposa cubriendo mis pies. Giro el frío pomo de la puerta de madera que solo me eriza los vellos por lo helado del metal, a la vez que entro al cuarto de baño liberando millones de maldiciones teniendo cuidado no caer como una tortilla al suelo como me ocurre muchas veces. Me poso delante del espejo con Moffy sentado a mi lado, esperando que termine mi faena de lavarme mis dientes para desvanecer mi pésimo aliento mañanero.  
 
       El agua de la pileta parece sacada del polo norte, haciéndome cagarme en todo lo que existe por como congela mis huesos, haciendo que me aferre más a mi caluroso abrigo.  
 
       La pasta dental con sabor a frambuesa llena mi boca, mientras el cepillo elimina las caries, el mal aliento, y los restos de comida que quedan en mi cavidad bucal. Enjuago mi boca, para después limpiar la comisura de esta con mi toalla. 
 
       Salgo del cuarto de baño, dirigiéndome a la sala en busca de la correa de Moffy y las llaves del apartamento. Admiro la pésima imagen que me ofrece la castaña, con la pequeña hilera de baba que se desliza por la comisura de sus labios, junto a el destrozo de su maquillaje, sus hebras hechas un desastre. 
 
       Cubro su anatomía con la cobija que mantenemos en el sofá cuando sucede algo así, haciendo que entre en calor. Le peino sus cabellos, haciéndole un moño alto más o menos desaliñado, a la vez que dejo un beso en su coronilla encaminándome a la puerta con mi canino siguiéndome feliz. 
 
       Bajamos las escaleras con prisa —aunque quién tiene prisa es el can que no deja de jalar la correa como loco—, teniendo cuidado no tropezar. Llego a la recepción y sin tener tiempo a despedirme de mi fiel amigo, Moffy da un salto que nos saca a la calle de un tirón.  
 
       La nieve cae, manteniéndose imponente con su blanquesa, junto a los niños que juguetean lanzándose nieve mientras ríen felices.  
 
       Recuerdos llegan a mi cabeza, provocándome esa nostalgia que no deja de estar presente en mí, que se activa mucho más en estos momentos en los que no los tengo a mi lado.  
 
       Mantengo mi mirada en mi entorno frío y nostálgico, recordando que debo comprar los regalos de Valeria, Ethan y Darla. Suspiro, apreciando el humo salir de mis finos labios, entretanto Moffy y yo nos detenemos en la esquina del barrio. Agarro bien el gabán que recubre mi pijama, evitando pasar más vergüenza de la que ya debo estar pasando.  
 
       Nos dirigimos al parque que se encuentra a dos cuadras, caminando con tranquilidad, apreciando mi entorno cubierto por esa capa de nieve que más me fascina.  
 
       Una pequeña cachorra de Chihuahua se acerca, aclamando la atención de mi canino que en segundos me da un fuerte jalón, acercándose a la diminuta perrita de pelaje marrón y ojos saltones.  
 
       —¡Oh!, Ya conseguiste novia —lo molesto recibiendo una mirada bastante asesina por su parte, junto a su ignorancia. 
 
       El tiempo pasa volando, y cuando me doy cuenta ya son casi las diez de la mañana en las que caminamos de un lado a otro. 
 
       Volvemos a nuestro barrio, Moffy con una nueva conquista y yo con una nueva compañera —la dueña de la cachorrita más linda del universo, era una dulzura—. Suspiro, preparándome para adentrarme en mi edificio cuando levanto la mirada hallando al pelirrojo justo en la entrada con sus manos dentro de sus bolsillos, su cabello bien un poco despeinado, unas lilas y dos cafés en su mano. 
 
       Examino su vestimenta, apreciando unos jeans de mezclilla negra que se ajustan a sus piernas delgadas, una camisa blanca debajo de un suéter color piel que le da ese toque dulce que lo caracteriza. Unas zapatillas nikes negras, junto a sus bellas mejillas sonrojadas.  
 
       De un momento a otro quedó embelesada con la ternura que ofrece su imagen, sintiendo el nerviosismo envolver mi cuerpo, provocando que Moffy se me escape hacia el pelirrojo, ladrando y aclamando su atención.  
 
       —Hola hermoso —lo adula el taheño con una sonrisa adornando sus labios, desviando su atención en mi dirección.  
 
       El brillo de sus ojos me atrapa, encendiendo mis mejillas y pecho con solo eso.  
 
       —Hola —los nervios se notan hasta en mi temblor, el tic que me caracteriza hace acto de aparición, junto a el impulso de tocar el dobladillo de mi gabán.  
 
       —Hola preciosa —extiende el ramo en mi dirección, haciendo que lo tome para que en ese momento un mechón rubio de mi cabello se escape de mi peinado, impulsando a mi compañero a agarrarlo con sus largos dedos, dejándolo detrás de mi oreja en una leve caricia—, ¿Cómo te sientes?   
 
       El tono suave, y su olor a hombre entorpece mis sentidos, impulsándome a qué una sonrisa nerviosa se apodere de mi ser.  
 
       —Muy bien —responde balanceando mis pies con vergüenza por el sonrojado que aumenta sin permiso.  
 
       —No sabes lo hermosa que te ves con ese pijama de ositos, eres la ternura personificada —menciona, besando mi coronilla, ofreciéndome la bebida humeante que llega a mí, haciendo mis labios babear.  
 
       —Gracias —lo acepto, dándole un sorbo que calienta mi garganta, haciendo que libere un gemido de puro placer y gusto.  
 
       —Vine a ver si querías pasar el día con este fiel servidor —hace una leve reverencia, que me saca una sonrisa, calentando mi pecho.  
 
       —En realidad tengo que hacer unas compras, pero si me quieres acompañar no me negaría —la sonrisa que se extiende por sus labios alumbra su expresión, junto al segundo beso que deja en mi mejilla, provocando una sensación estremecedora que me enloquece.  
 
       Nos adentramos en la cálida estancia riendo, conversando animadamente mientras Moffy solo da saltos de alegría en el instante en que Peter le extiende una galleta que lo hace querer más al pelirrojo de lo debido. 
 
       Estar con este chico es como tener un soporte, alguien que sabes que nunca te fallará, o te mentira a pesar de como muchas personas llegan a ser. Varios suspiros se escapan de mis labios cada que me cuenta algunas de sus anécdotas de pequeño, junto a las proezas que él y su mejor amigo hacían por simple maldad.  
 
       Giro el pomo de la puerta aún conversando de cosas triviales con Peter, manteniendo esa extensa sonrisa alumbrando mi rostro, deteniéndome en seco cuando seis pares de ojos se detienen en el pelirrojo que se mantiene en mi espalda. Moffy no nos espera, solo entra en busca de su camita, acostándose con comodidad mientras aprecia el show como un programa de televisión mexicana.  
 
       —Buenos días —saludo, permitiéndole a Peter el acceso—, bienvenido a mi pequeña morada.  
 
       Todos permanecían en silencio, menos la castaña que al ver el segundo café se lanzó directo a la yugular del pelirrojo con coquetería.  
 
       —Gracias Peter —le mostró una sonrisa de emoción, a la vez que tomaba el líquido humeante llevando acabo mi misma acción como si fuéramos hermanas, algo que cada vez creo que es verdad.  
 
       —Iré a darme un baño, ahora vuelvo —beso su mejilla, apreciando por el rabillo de mi ojo como Ethan aprieta su mandíbula y los puños a cada lado de su cuerpo con rabia.  
 
       —Aquí estaré esperando, preciosa —besa mi coronilla, inflando mi pecho de nuevo y sonrojando mis mejillas con esas actitudes tan perfectas de príncipe azul.  
 
       La castaña me guiña un ojo, uniéndose a mi caminar en mi dirección cuando me dirijo al cuarto de baño. Sus pasos se hacen resonantes, aclamando mi atención.  
 
       —Quiero todos los detalles —ruedo mis ojos con una sonrisa que se plasma en mis labios con el recuerdo de su dulzura.  
 
       —No hay nada que contar —miento, adentrando mi anatomía en la estancia.  
 
       —¡Oh vamos!, veo como brillan tus ojos —reitera, golpeando mi hombro con el suyo y subiendo bajando sus cejas con picardía.  
 
       —Prometo que conocerás el chisme completo cuando regrese por la noche —achica sus ojos, de manera insistida hasta que se cansa encogiéndose de hombros.  
 
       Entro en mi bañera con sales, liberando gemidos de pura satisfacción por el placer de relajar mis músculos y tendones. Echo la cabeza hacia atrás con mi cabello atado en un moño alto, a la vez que la espuma comienza a cubrirme con rapidez. Paso así unos minutos en los que restriego mi piel, eliminando la suciedad de mi anatomía, a la vez que me deslizo dentro de la tina.  
 
       Me levanto, extendiendo mi brazo recogiendo mi albornoz, para cubrirme con cuidado de no provocar como siempre una caída o daño lamentable. Quité el tapón de la bañera, a la vez peino un poco mi cabello, y esparzo mis cremas especiales para mi fina piel por cada parte sin dejar ni un hueco.  
 
       Finalicé mi faena, apreciando el brillo que mis fracciones angelicales mostraba, hinchando mi pecho con la emoción de pasar más tiempo con Peter a solas, de alguna forma es como la mejor maravilla del mundo. Me marché caminando tranquilamente  a mí habitación agarrando el nudo de mi albornoz.  
 
       «Nos estés nerviosa Pía». Pensé mientras rebuscaba en mi armario algo que ponerme.  
 
       Busqué tanto que mi cuarto terminó siendo el mayor desorden mundial, parecía que un tornado había pasado destrozando todo a su paso sin ningún problema. No sabía qué conjunto encajaría para ir a buscar unos regalos sin parecer una típica fulana de esas.  
 
       No sé cuánto pasé tratando de hallar algo que se ajustara a mi esbelta figura con la resignación apoderándose de mi ser. Al final encontré unos jeans que solo era para ocasiones especiales, pero no tenía más opción que enfundarme en aquello; ya me había retrasado más de lo debido para la entrega de estos regalos.  
 
       En el inicio, el atuendo consistía de un jersey marrón con cuello alto en punto de ocho que dejaba ver mi abdomen plano, unos jeans ajustados con tiro alto entubados en mis tobillos y piernas.  
 
       Me realicé un lazo sencillo y mi cabello terminó cayendo en cascada, unos tacones de aguja que conjuntaba con mi ropa y un labial sencillo. 
 
       En la cocina se encontraban la feliz pareja desayunando junto a la castaña que prefería mantenerse en silencio, lanzándoles miradas de odio y desprecio a ambos. Con mi mirada la recriminé, demostrando lo poco que me gustaba su actitud. Me acerqué lentamente por detrás y le planté un beso en la mejilla a Ethan en un modo de aligerar el ambiente.  
 
       —Gracias —agradecí mientras bebía una taza humeante de café caliente. 
 
       —Sabes que siempre te ayudaré hermanita —pronunció aquello dejando un beso en mi coronilla.  
 
       —¿Y para mí no hay beso? —preguntó la chica rubia mientras me mostraba un pequeño puchero. 
 
       Eso provocó que de mis labios saliera una sonrisa cariñosa. 
 
       —¿Segura? —cuestioné un poco apresurada.  
 
       —Obvio, eres mi hermana pequeña —no lo pensé y le planté un beso en su mejilla a la vez que tomaba mis cosas.  
 
       —Los quiero, adiós —me dirigí al pelirrojo que con esa sonrisa que no lo abandonaba abrió la puerta dándome la oportunidad de salir para seguirme después.  
 
       Bajamos las escaleras con calma, aunque los nervios iban en aumento con cada paso que daba. El camino se hizo rápido, provocando que llegáramos a la acera unos minutos después. 
 
       El auto del rubio nos esperaba justo en la acera, repitiendo la misma acción del apartamento, abrió la puerta del copiloto brindándome su mano para poder subir con cuidado. Revisé que nada se me hubiera olvidado, pero hasta el momento en que rebusqué en algo que no hubiera estado, me sentí en paz cuando vi que sí estaba todo. Relajé mi semblante y me tranquilice.  
 
       Llegamos minutos después, bajándome con ayuda del pelirrojo que como siempre coloco su mano en la parte baja de mi espalda.   
 
       —Es momento de que está aventura comience —beso mi mejilla, encaminándonos a la entrada del abarrotado centro comercial con una lista de todo lo que quería cada uno de los presentes en mi apartamento. 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       La enorme lámpara moderna que ilumina toda la estancia, junto a algunas cortinas que recubren el cristal polarizado que me ofrece una buena imagen de todo el centro son mi acompañante en esta enorme oficina central. El grisáceo junto al azul marino hacen tonalidades armoniosas que alegran mi vista, al menos de una forma más que apedrea.  
 
       Libero un estrepitoso suspiro mientras deslizo una de mis manos por mis hebras castañas, eliminando algunos nudos que se crean en mi cabello. Muerdo mi labio inferior con la rara sensación que se apodera de mí cuando recuerdo los labios rojos de la rubia, sus ojos verdes con motas azules, su largo cabello rubio, y esa esbelta figura que solo deseo hacer estremecer.  
 
       Desligo mis pensamientos a esa rubia que solo adormece un poco más de mis sentidos con las malignas ideas que pasan por mi cabeza haciéndola caer en ese juego de perversión que tanto me fascina, a la vez que consulto las nuevas citas que tengo pendientes para esta casi última semana.  
 
       Aún el frío no abandona este mes, y estoy más que seguro de que cada vez se torna más helado, junto a la capa de nieve que recubre la mayoría de los establecimientos del exterior.  
 
       Maldigo al molesto dolor de cabeza que se apiada de mí, a la vez que extiendo mi mano libre, agarrando mi vaso de brandy para en el momento que reviso las cuentas anuales del centro le doy un buen trago que me obliga a arrugar un poco el rostro por el amargo sabor que quema mi garganta, arrasando con todo lo que acaricia a su paso.  
 
        Abro mis ojos, aún soportando el escozor de la bebida poniendo toda mi atención en los documentos contables que continúan en mis manos.  
 
        Realizo algunos cálculos, compruebo tickets, firmo permisos, dejando que el tiempo se me vaya en un santiamén. Mi cabeza duele, se sienten como si me estuvieran propinando fuertes martillazos en ella sin ningún problema; sensación causada por la intensos reclamos de mi progenitor que para empeorar decidió hacer acto de aparición antes de lo previsto.  
 
       Inhalo, exhalo tomando fuerza para no querer agarrarlo por el pescuezo mientras diviso como se mueve de un lado para otro con expresión neutral y déspota lanzándole millones de improperios a alguien a través de su teléfono, podía al menos sentir un poco de empatía por quién estuviera soportando los reclamos de aquel hombre mayor con personalidad desquiciante; recordaba lo mucho que sabía criticarme cada cosa que llevaba a cabo cuando comencé en la empresa de nuestra familia.  
 
       Era un verdadero martirio tenerlo todo el rato comiéndome el coco con cualquier pequeño detalle que para mí no era importante, él lo usaba como excusa para gritarme y demostrar lo superior que siempre se ha sentido.  
 
       Já, el día que le di la noticia de que me retiraría de la presidencia para comenzar mi nueva empresa su rostro era todo un poema, incluso fue el que menos me apoyo demostrando lo bien que le queda el papel de padre —siéntase el sarcasmo—. Mi expresión era impoluta en aquel momento, y aún me mantengo así cuando mis ojos se cruzan con los suyos.  
 
       Nuestro parecido es desorbitante, de tal forma que no sabes sí somos hermanos o padre e hijo, es como mi peor maldición, pero al menos no lo tengo que ver la mayor parte del tiempo gracias a que solo estará jodiendo a su nueva amante, Renata Cipoletti; una bella italiana bastante joven que logro “Cautivar el corazón de mi creador”; al menos eso es lo que ella cree, y el trata de que ella siga imaginando tal cosa cuando no tiene ni idea de lo mujeriego que se ha encontrado. Aunque, conociendo el pasado de esa joven posiblemente y solo piense en hacerse con todo el dinero de mi padre, cosa que me daría igual cuando todos nos mantenemos por si solos.  
 
       Vuelvo mi atención a la chica con anteojos que se adentra en mi oficina con su cuerpo temblando bajo la molesta e intensa mirada de quién años atrás llamaba como padre y hoy es solo un terrible desconocido del que siempre me quiero deshacer. Bueno, antes también deseaba deshacerme de él, solo que lo disimulaba un poco mejor.  
 
       Apilo todo en una buena columna, entrelazando mis dedos en el momento en que la joven se adentra en la estancia liberando un suspiro que parece ser de alivio, provocando que una sonrisa se alce en mis labios carnosos con los pensamientos que se deben estar deslizando por la cabecita de la chica.  
 
       Relajo mis músculos, flexionando un poco más de lo debido los brazos, ocasionando que mis bíceps se marquen en mi traje ajustado a mi anatomía con malicia, de tal forma que los ojos de la chica se desvíen justo a ese punto. Mi pecho se infla automáticamente al saber que soy ese dulce que muchas no dudarían en tomar más de una vez.  
 
       —Señor —su voz es suave, un tono sencillo y carismático que de alguna forma fue lo que me impulso a elegirla como secretaría, no soy un hombre fácil de complacer cuando de personal se trata. 
 
       Elevo mi mirada, juntando mis ojos marrones tan llenos de experiencia, dolor, y perversidad con las órbitas oculares de ella, esas carcajadas de dulzura, sencillez y espontaneidad. Una combinación buena para alguien con rostro angelical.  
 
       —Diga —respondo después de unos segundos, acomodando mi figura musculosa engendrada en un traje azul Prusia con unos zapatos de diseñador. 
 
       Relame sus labios, extendiendo unos folios que como sé son los nuevos planos de las nuevas tiendas que se incluirían en el centro, junto a la agenda que mantiene cerca de su esbelta constitución física.  
 
       —Los nuevos planos arquitectónicos de las nuevas tiendas son estos documentos —señala uno de los folios dándome ella oportunidad de apreciar las creaciones que nos confecciono la constructora, mostrando esa sonrisa que a veces me saca de mis cabales—, aquí están los documentos que resaltan el presupuesto de cada uno de los materiales y las estadísticas de costo estatal, incluso el internacional está plasmado. 
 
       Explica con cuidado, señalando cada una de las  láminas que se encuentran en perfecto estado en espera de mi impecable firma.  
 
       —En este se puede apreciar los candidatos que tendrían la capacidad suficiente para ejercer el cargo principal en las nuevas adquisiciones que llevarán a cabo la construcción con una cantidad de cuatrocientos billones de dólares debido a la cantidad de materiales, incluso el costo es sabido que ha aumentado un catorce por ciento más de lo esperado —chasqueo mi lengua dentro de mi boca, revisando cada hoja sin querer dejarme ni una sola palabra.  
 
       —¿Qué pasó con los nuevos encargos que nos pedían los japoneses? —inquiero ingiriendo un buen trago de brandy que hace que me sienta mucho menos pesado que antes, con mis sentidos más relajados de lo esperado y es que no soy un alcohólico, pero al menos la ansiedad, la molestia, y el solo cruzar mirada con mi progenitor es como un detonante que me obliga a ahogarme en la bebida que más sostiene mi sistema.  
 
       —Hasta ahora todo va yendo más que bien —asegura, dejando el último laminado encima de mi escritorio—. El señor Karazzaki nos ha avisado de las transferencias ya realizadas y los embargos que están llegando poco a poco a Japón.  
 
       Deslizo mis manos por mi cabello por decimoquinta vez, desplazando mi mirada hacia la del hombre que ahora no solo se mantiene con una extensa sonrisa que enciende las alarmas en mi cerebro; sino que también se mantiene mirando las puertas que dan al ascensor del sub departamento empresarial de recursos humanos.  
 
       —Necesito también que me informe si por fin la entrevista que será realizada el primero de enero se mantiene vigente o debo cancelar ya que recuerde el viaje que su madre le tiene planeado a Atenas para el lunes próximo veintiocho de diciembre —habla por unos segundos en los que la escucho, aunque cuando mis ojos divisan al cabello de la pelirroja, su curvilínea figura envuelta en un vestido entubado a su anatomía que me sorprende no la haga temblar del frío, las mangas sin hombros de su conjunto rojo mate, unos tacones stiletto negro que la coloca casi unos centímetros igual a los de mi padre que mide dos metros exactamente con su cuerpo igual de musculoso que el mío, junto a un pequeño bolso Channel con diamantes en los bordes, un maquillaje para nada sutil recubre su rostro, incluyendo el labial turquesa que recubre sus voluminosos labios, y la jadeíta que parece nunca quitarse —siendo conocedor del porqué de que no lo haga, una razón que demuestra lo descabellada que está esa pelirroja   —. 
 
       Trago, intentando buscar las fuerzas suficientes para soportar las ganas de asesinar a ese italiano, por sus intensos intentos de provocar mi propio entierro. Le doy el último trago a mi bebida, casi estrellando el cristal contra la pared, mientras las maldiciones no dejan de salir de mí.  
 
       —Señor; ¿Todo está bien? —mi secretaria parece ser testigo de cómo la dejé hablando sola, moviendo su mano delante de mi rostro, sacándome de ese estado en el que me encontraba hacia unos segundos.  
 
       Asiento, respirando de manera acelerada con mis puños casi apretados a mis costados en el momento justo en los dos entran por las puertas de cristal que recubren mi despacho. 
 
       —Hijo mira quien vino a hacernos la visita —una mueca de asco se apodera de mis fracciones con su tono tan descarado activando al ser hijo de puta que llevo dentro.  
 
       —¿Was machst du hier, Glinda? —bramo con la rabia corriendo por mis entrañas desde lo más profundo de mi ser, deseando agarrar su pescuezo y acabar con esto de una vez por todas.  
 
       ¿Was machst du hier, Glinda?: “¿Qué haces aquí Glinda?”. 
 
       Una extensa sonrisa se apodera de su rostro, a la vez que aún con la mano de mi progenitor en su espalda coloca un mechón de su ondulado cabello rojo fuego detrás de su oreja, dejando ver uno de los pendientes que conjuntan con el collar que se mantiene impoluto en su cuello.  
 
       —¡Es wird nicht so einfach, mich loszuwerden! —exclama lanzándole una mirada falsa y llena de superioridad a la joven que se mantiene con el nerviosismo aumentando cuando la mirada de mi padre se desvía en su dirección.  
 
      ¡ Es wird nicht so einfach, mich loszuwerden!: “No será tan fácil deshacerse de mí”. 
 
       —Niña salte que está es una conversación de jefes, no de empleados —sus palabras son dagas que van directo a la chica que con pesar me mira, recibiendo un asentimiento de mi parte para que salga antes de que la pelirroja le dé por lanzar su veneno como siempre.  
 
       —Con permiso —susurra caminando a paso apresurado a la salida.  
 
       —A veces los empleados se creen los jefes —reitera con desprecio pelirroja, recibiendo una mirada de completo odio de mi parte.  
 
       Pellizco mi tabique, rebuscando las fuerzas que no tengo desde lo más profundo, intentando tranquilizar mis ganas de matarla.  
 
       —Repetiré la pregunta —anuncio, poniéndome de pie, con esos cuatro pares de ojos mirándome con ese brillo de picardía en sus fracciones—: ¿Por qué me honran con su maravillosa presencia?  
 
       Los dos alzan sus mentones creyendo que lo que acabo de decir es un cumplido cuando es todo lo contrario, cosa que gustoso me preparo para aclarar.  
 
      
 
       —Es sarcasmo por si no están familiarizados con ello —musito, perpetuando en mi cabeza el descaro y la desfachatez de la mujer que continúa justo delante de mí con su figura al lado de otro hijo de puta que aborrezco. 
 
       Sus sonrisas se esfuman, para sin más volver a tomar fuerza de tal forma que llegan a causar más gracia que miedo.  
 
       —Le pedí a la señorita Glinda Thompson que viniera para poder ir a almorzar juntos en el restaurante francés que abriste nuevo —la pelirroja se emociona, casi dando saltos de felicidad cuando yo bajo la mirada negando.  
 
       —No tengo hambre —asevero, dándoles la espalda con la mirada en las cortinas que rápido se abren brindando la oportunidad de que; con mis manos entrelazadas en mi espalda, mi traje impecable y mi mentón en alto divise un cabello dorado junto a uno pelirrojo. 
 
       «No puede ser ella». Pienso, queriendo reiterarle a mi cabeza que solo está delirando. 
 
       Recuerdo la conversación con Darla, evidenciando lo ingenua que llega a ser esa chica cuando de amor se trata, demostrando que como siempre debo de hacer de su hermano mayor. La forma en la que se expresaba de la rubia de ojos verdes en cierta forma incluso me hizo sentirme en la piel de Ethan, aunque nunca sería capaz de sentir indecisión, las experiencias siempre ayudan a comprender que las situaciones difíciles proporcionan medidas o decisiones que nos duelen, destrozan o lastiman más de lo debido.  
 
       Vuelvo a cuestionarme el solo estar más loco que nunca, asociando mis alucinaciones al estrés. Sin embargo, justo cuando menos lo creo, la rubia voltea su esbelta silueta en la dirección de mi mirada con una sonrisa que hace las paredes de mi caparazón temblar, y enviar unas explosivas sensaciones que me obligan a desviar mi mirada.  
 
       Los dos cargan una buena cantidad de bolsas que parecen de regalos con un viejo gordo vestido de rojo y blanco en ella. La emoción en su rostro cuando el joven le susurra algo en el oído casi la hace reír a carcajadas, junto a sus rosados pómulos marcados que acentúa gran cantidad de sus rasgos.  
 
       «Es solo una niña». Me digo mentalmente, suspirando resignado a que cuánto antes me deshaga de estas personas, mejor.  
 
       —Estoy cansado de ver sus sonrisas falsas —aclaro con hastío—, solo voy con la condición de que no digan ni una mísera palabra... Es más, no emitan sonido alguno. 
 
       El movimiento de su cabeza parece aceptar mi trato de manera muy fácil, activando las sospechas de que algo se traen entre manos y estoy seguro de que no me gustará para nada.  
 
       —Pasaremos una maravillosa velada —murmura el trigueño que sin ningún cuidado y con la maldad plasmada en su rostro nos deja completamente solos en la estancia, agobiándome más de lo debido por la mirada de la pelirroja que cada día más deseo que se consiga otra polla a la que no querer dejar.  
 
       Agarro la chaqueta que conjunta con mi traje, introduciendo mi anatomía dentro de esta para con una “cara de culo” como la llama Darla encaminarme hacia la puerta. La pelirroja hace el intento de agarrarme del brazo, provocando que le lance una mirada sombría llena de desprecio y odio. 
 
       —Mantente alejada de mi lo más posible —demando abriéndome paso al corredor que da al ascensor principal.  
 
       Admiro los sueños alfombrados, los colores opacos que recubren las paredes, junto a cuadros de personas que en mi vida he conocido. Camino a paso decidido, con mi aire de superioridad. Diviso a mi padre esperando en las puertas del ascensor, con su teléfono en el odio mostrando esa expresión pétrea que tanto le fascina colocar, evidenciando su aburrida y fría personalidad.  
 
       Me posiciono a su lado, liberando un muy llamativo suspiro que llama su atención, junto a la de la pelirroja que se posiciona a mi lado con una sonrisa que representa lo poco que le importa la forma de tratarla y, aunque algunas mujeres parecen tener  una pizca de dignidad, es como sí ella no formará parte de ese pequeño y diminuto círculo social.  
 
       Recibo dos palmaditas en mi espalda, capaces de sacarle medio pulmón a quien no supiera la fuerza que ejerce mi progenitor en cada golpe que propina.  
 
       —Veras como todo estará bien —asegura, adentrándose en el interior del elevador de primero, para después seguirle yo—, es un muy bien partido.  
 
       Le lanzo una mirada asesina que basta para que el ambiente  se torne de todo menos amistoso, siendo facial descubrir la tensión de nuestros cuerpos y que la rabia sea visible en mi rostro.  
 
       Me mantengo en el lado izquierdo de la estancia, con el repiqueteo constante de mis zapatos, junto a la molesta forma de masticar la goma de mascar de la pelirroja, a la vez que el transporte de metal desciende a una velocidad que de cierto modo me provoca un poco de vértigo. 
 
       —Acércate a la chica, hijo —mi anatomía se estremece al escuchar su ronca voz, haciéndome maldecir cuando me da un leve empujón que hace que mi hombro roce con el de la pelirroja, impulsando a que su sistema reaccione a mi toque.  
 
       Sus ojos esmeraldas se giran en mi dirección, con la ilusión y algo más que me estremece en sus pupilas, plasmadas como si de un papel se tratara. Gracias a Satanás las puertas se abren en la planta de salida, haciendo que salga como si me hubieran metido un petardo en el culo, echando humo como un jodido toro.  
 
       Introduzco mis manos en mis bolsillos, caminando a paso acelerado con las otras dos personas que se juntan a destruir mi buen humor, estropeando mi día con solo su presencia, incluso con su voz. Mantengo mi mirada en el suelo impoluto del inmenso centro comercial, queriendo por primera vez pasar desapercibido con tantas ganas que no me percato de la silueta de la pelirroja a mi lado.  
 
       Un sonido que es como si fuera una excepcional música para mis oídos llegan a mí, poniendo mi piel de gallina, ocasionando que me detenga en seco a solo unos pasos de... Ella.  
 
       Elevo la mirada con lentitud, maldiciendo a todo lo alto que mi curiosidad se active, junto a los acelerados latidos de mi corazón, mi boca se seca, y una corriente eléctrica recorre mi espina dorsal, haciéndome cerrar con fuerza los ojos para sin más abrirlos. 
 
       Escaneo su dulce, pero algo sutil vestimenta, percatándome de los jeans que recubren sus esbeltas piernas, el gabán que la protege del frío, junto a sus hebras rubias más o menos bien peinadas.  
 
       Muerdo mi labio inferior con el claro impulso de querer aproximarme a su lugar cuando diviso como el pelirrojo besa su mejilla y repite el proceso con su coronilla, haciéndome bajar la mirada y continuar mi camino con la mirada gacha.  
 
       «¿Qué más podría pasar?». Pienso encogiéndome de hombres de manera despreocupada, caminando en dirección a mi destino con mi característica expresión.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Aprecio con mi ojo clínico la estancia, varias mesas se encuentran ocupadas por concejales, parejas que con elegancia degustan sus entrantes. El suelo de granito negro, los candelabros que cuelgan de las paredes y las cortinas rojo vino son el ambiente perfecto en este restaurante. Elevo mi mentón satisfecho por mi trabajo, elección y bien manejo cuando termino maldiciendo más que nunca.  
 
       Les aconsejaré algo y les aseguro que no soy el hombre más sabio de este universo en el que existimos; sin embargo, acabo de ser testigo y es de que cuando dices que algo  no podría salir peor la vida viene a darte una buena bofetada en la cara demostrando que sí es así; siempre será así.  
 
       Maldigo a todo lo que existe cuando mis ojos divisan el cabello dorado de la rubia tomar asiento en una mesa a solo unos pasos de distancia de nosotros con esa frondosa sonrisa de felicidad en sus labios, mientras las leves carcajadas que libera junto al Ken falso desorienta mis sentidos, casi haciéndome tragar en seco con solo los locos pensamientos que me abordan, odiando tener que estar en esta situación.  
 
       Desvío mi mirada, de regreso al menú que permanece en mis manos tatuadas, tratando de mantener mi atención fija en el documento donde permanecen los entrantes, las bebidas, el postre y algunos acompañantes. La pelirroja se mantiene a mi lado con su hombro rozando con el mío en cada oportunidad que tiene, sacando provecho  
 
       Me percato de como la atención de todos los empleados se mantiene atenta a cada uno de mis movimientos, provocándome una que otra sensación de molestia que casi me hace lanzarles una mirada de odio que basta para que al menos disimulen más de lo debido. Acomodo mi musculosa masculinidad, decidiendo acabar con esto lo más rápido posible.  
 
       —Dime para que armas tanto teatro —dimito, bajando la carta con expresión pétrea, apreciando el rostro malicioso y picaron de mi progenitor con el signo de billete plasmado en sus pupilas.  
 
       Alza las comisuras de sus labios en una sonrisa que solo activa mis alarmas a niveles inimaginables, entrelaza sus manos encima de la mesa con el impecable mantel bordado, para con los codos colocarlos en ella y echar su cuerpo más hacia adelante.  
 
       —No planeo nada —reitera, manteniendo sus orbitas oculares fijas en mi rostro.  
 
       Chasquea la lengua, acoplando su anatomía con mejor convicción en la silla. 
 
       —Nos conocemos muy bien —espeto, repitiendo su acción para sin ningún cuidado darle un extenso trago a mi copa con agua. A veces las cosas más simples son las que más rápido te relajan. 
 
       Posiciona sus brazos encima de la mesa, sonriendo de esa forma que desprecio la mayor parte del tiempo por su increíble parecido conmigo cuando lo hace. Es una locura el que seamos casi la copia del otro, aunque mencionando eso me doy cuenta de que soy la mejorada. Su mirada se centra en la pelirroja que se pone de pie apenada, justo en el momento que su móvil comienza a sonar embravecido, llamando la atención de todas las mesas.  
 
    Sí, cuando digo TODAS me refiero a TODAS, incluso la de la aburrida y cursi pareja de a solo unos pasos que me tenían al borde de un ataque de azúcar por las palabras tan dulces que expresa el Ken falso, incluyendo los besos en la coronilla de la rubia. 
 
      
 
       «Mierda». Pienso cuando algunos se ponen de pie, deseosos de recibir aunque sea un saludo de mi parte; uno que por mi expresión se percatan de que no está permitido. Mis ojos se desplazan a los de la rubia de cabellos dorados que me observan con una expresión de desconcierto que me descoloca. 
 
       «Joder; ¿Acaso se abra olvidado de mí?». Pienso, descubriendo después como su expresión cambia a una de vergüenza, sumándose a una de odio que me hace sonreír de manera maliciosa mientras artículo con mis carnosos labios un “princesita”.  Solo esa palabra basta para hacer estremecer su anatomía delgada. 
 
       Volteo mi cuerpo cuando siento el toque molesto que hace tensarme en segundos; odio sus toques, aborrezco todo lo que tiene que ver con su persona.  
 
       —Ahora vuelvo cariño —su voz me provoca náuseas y jaqueca, es como esa cosa que más desprecias, pero aún así la vida se empeña en ponerla en tu destino, así sin pensar las consecuencias de sus para nada inocentes actos.  
 
       —Por mí sino vuelves —respondo apreciando como mis palabras rompen su ser por dentro, pero de alguna forma recompone su sonrisa volviéndola más pronunciada.  
 
       Un fuerte golpe en mi hombro me lleva a lanzar una mirada de puro desprecio al castaño, demostrando lo poco feliz que estoy de estar en este lugar junto a ellos. El camarero llega con mi bebida predilecta, dejando la botella delante de mí. Me extiende un vaso que ni recibo para de un solo trago casi ahogarme en alcohol.  
 
       La mirada desaprobatoria de mi padre solo me saca millones de estruendosas carcajadas que vuelven a llamar la atención, solo que está vez me importa muy poco quienes se queden mirando la escena.  
 
       —¿¡Que!? —espeto molesto, empinándome la botella por segunda vez; sintiendo como el líquido amargo escuece mi garganta, quemando todo a su paso sin temor a quejas, pero relajando mis tensos músculos, mejorando un poco más de lo debido mi humor—, estoy bien grande para que me riñas o digas que eso no está bien.  
 
       Repite mi acción, esa de colocar dos de sus dedos en su tabique buscando las fuerzas suficientes para aminorar la rabia que carcome sus venas; la misma que ahora quiere destrozar las mías desde adentro, estremeciendo mi espina dorsal.  
 
       —Solo quiero lo mejor para ti —espeta propinando un buen golpe a la mesa que la hace temblar.  
 
       Libero una risa despectiva, evidenciando lo poco que le creo.  
 
       —Y yo solo quiero tener a Jennifer Anniston en mi cama —reitero, siguiendo su jueguito toca pelotas que desata a mis demonios internos.  
 
       Suspira, como buscando las fuerzas para soportar mi desfachatez cuando su expresión a vuelve fría y pronuncia las palabras que me dejan sin saliva. 
 
       —No importa lo que digas —comienza molesto—, ya todo está planeado.  
 
       —¿Que está planeado? —cuestiono alzando una de mis cejas con inquisición.  
 
       —El casamiento tuyo y de Glinda Thompson —la botella se vuelve pequeños trozos cuando perplejo, la lanzo lo más lejos posible, soportando las ganas de matarlo ahí mismo.  
 
       —¡NUNCA JAMÁS! —bramo, saliendo de aquel lugar a toda marcha con las terribles ganas de pegarme un buen pedo.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Admiro la decoración del lujoso restaurante Italiano.  
 
       Relamo mis labios, saboreando los olores tan exquisitos que liberan los entrantes y aperitivos de quienes ya se encuentran devorando todo con elegancia y fervor. Sostengo dos pequeñas bolsas de regalos con estampados de flores, exactamente tulipanes —las favoritas de Valeria—- en mi mano derecha mientras la otra bolsa contiene el regalo de Ethan.  
 
       El pelirrojo le dice algo a la joven que sin cuidado desvía su mirada a nuestra espalda, casi enrojeciendo sus mejillas con quién sea esté detrás de mí. La curiosidad, los nervios y el temblor que se apoderan de mi esbelta figura casi me impulsa a voltearme en esa dirección, solo para saber que le ha robado el aliento a esa chica cuando siento la mano fría del pelirrojo en mi espalda baja.  
 
       Mi piel se estremece por el inminente contacto, carraspeando un poco para centrar mis sentidos en lo realmente importante. Estoy agotada, no lo negaré, mis tripas gruñen pidiendo algo que calme sus deseos de morir, e incluso me veo babeando cuando sostengo la carta en mis manos, delineando cada palabra con suma atención.  
 
       La cómoda silla es perfecta para mantener la posición de seguridad que muy pocas son capaces de mantener, mi respiración se normaliza por unos breves instantes que resultan ser tan cortos como algunos de mis cabellos. Un aroma un poco reconocible llega a mí, haciendo que mis músculos se tensen en nanos segundos solo con esa acción. Suspiro, queriendo convencerme de que es imposible que sea él, no puede serlo, aunque es poco probable que me equivoque cuando no he podido dejar de pensar en él.  
 
       Por el rabillo del ojo deslumbro a tres personas: una pelirroja, un señor canoso que parece estar en sus cincuenta o más, junto a alguien que no logro divisar bien su rostro debido al ambiente íntimo de la zona donde se encuentran. El tacto frío del pelirrojo me saca de mi estado de constante pensar, trayendo mis neuronas de ese viaje, para a toda prisa, mostrarle una sonrisa que hace sus ojos brillar.  
 
       —¿Ya sabes que vas a pedir, preciosa? —desliza uno de sus dedos por mi rostro, acariciando con calidez mi rostro, para después con cuidado colocar un mechón de mi torpe y molesto cabello detrás de mi oreja. 
 
       No niego que Peter es el hombre perfecto: es dulce, detallista, carismático, buen oyente, romántico, y guapo, muuuuy guapo; sin embargo, hay algo que de cierta forma no ya encendido por completo la chispa en mí.  
 
       Puede que mis nervios sean un componente de la atracción que de cierta forma mi cuerpo siente, incluso los sonrojos en mis pómulos, aunque, no enloquece mi pecho de la forma que —es un capullo— el castaño lo hace.  
 
       Y, no voy a negar que en cierta forma continúo con la esperanza de que algo bueno suceda de estas citas, que llegue el momento en que ya no pueda más y él sea ese príncipe azul que llevo buscando, quién me demuestra que a las personas buenas siempre nos suceden cosas excepcionales y maravillosas. Solo espero que sea capaz de encender esa chispita en mi pecho, al menos de esa forma dejare atrás mis pensamientos de soledad e inseguridad.  
 
       Miro sus perfectos ojos verdes, queriendo ser absorbida por ellos; que me llenen de ese brillo que no es capaz de desparecer con nada, a la vez que asiento, aún con esa sonrisa cubriendo mis labios.  
 
       —Sí —respondo, apreciando como curva las comisuras de sus labios en una sonrisa que hace aletear un poco mi corazón, solo que no lo suficiente. 
 
       El camarero; un joven de unos veinticinco años, con uniforme y pajarita se acerca tomando nuestros pedidos, mientras los murmullos bastante molestos de la mesa que se encuentran a mí espalda solo activan mucho más mi loca curiosidad. Trato de desviar mi repentino interés por esas personas al pelirrojo, queriendo centrar toda mi atención en él. 
 
       —Bueno, debo confesarte que soy alérgica al chocolate —menciono, mostrando una sonrisa reconfortante, apreciando la sorpresa en sus pupilas.  
 
       —¿En serio? —asiento, haciendo que una sonrisa para nada burlona se apodere de su expresión—, seguro y eso es porque toda la dulzura te la has llevado tú.  
 
       Mis mejillas se tornan rojas, calentando mi pecho con ese cumplido que casi de alguna forma me hace desfallecer, haciendo que juguetee con un mechón de mi cabello.  
 
       —Gracias —bajo mi mirada, nerviosa, teniendo que soportar como mi corazón se acelera por sus palabras.  
 
       Su mano agarra mi mentón con suavidad, ocasionando que levante mi cabeza, uniendo su mirada a la mía, llena de vergüenza. 
 
       —No tienes porque darme las gracias, eres hermosa, dulce y perfecta —besa mi coronilla, uno de esos besos que como siempre significan lo protegida que estarás con esa persona. 
 
       Una leve carcajada nos saca de ese ambiente ideal, casi de película, provocando que el pelirrojo arrugue su entrecejo desviando su atención a las personas de la mesa de atrás. Los nervios aumentan cuando escucho su voz, incluso como brama molesto unas palabras que ponen, solo en ese segundo, mi corazón a latir como el cabalgar de un caballo pura sangre.  
 
       Trago, sintiendo el calor apoderándose de mi ser con su ronca, sensual y atrevida voz apoderándose de mis sentidos, incluyendo las sensaciones que se convierten en eso que ya no me gusta. Borro los pensamientos que pasan por mi cerebro, centrando mi atención en la comida que colocan justo en nuestra mesa, deseando degustar todo para poderme marchar lo antes posible.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       El tiempo pasó más rápido de lo pensado, a pesar de la incomodidad de estar en el mismo restaurante que el castaño, pude al menos pretender que todo estaba bien cuando por dentro, era todo lo contrario.  
 
       Hablar con el pelirrojo es algo placentero y donde los silencios que se forman no son para nada incómodos, aunque a veces parece ser que sí, la forma tan especial en las que me lanza frases románticas que solo saben enrojecer mis mejillas o aletear mi corazón por lo poco acostumbrada que estoy a ello.  
 
       Admiro el paisaje casi nocturno de las avenidas que me llevan a mí departamento es una maravilla, un espectáculo digno de admirar. Aún no puedo creer lo rápido que transcurrió este año, el dos mil veintiuno fue de alguna forma, el año que más me marco sin yo saberlo, y como siempre me fortaleció a su rara y escueta manera.  
 
       La nieve cae, el frío se cuela por nuestros huesos, estremeciendo de alguna forma cada parte de nosotros con cada viento que sopla, o con cada creación de nieve que se confecciona. Llegamos a mí vecindario, justo a tiempo; las luces navideñas que recubren el pequeño camino hasta la entrada del edificio ya se encuentran encendidas, junto a los adornos que muestran algunos balcones dándonos esa imagen de navidad familiar.  
 
       —Gracias —Peter extiende el billete al conductor que con una sonrisa nos desea feliz navidad, a la vez que yo hago un leve puchero al no haber podido ser quien pagara por todo el trabajo que habíamos pasado hoy para escoger los regalos.  
 
       Juntos, nos encaminamos a la impecable y más organizada entrada, hallando al mismo niño que solo sabe masticar chicle como si tuviera muy pocas ganas de estar ahí, enviando miradas de desprecio a quien solo se adentra en la estancia. Hago un leve saludo, dándome igual que me ignore, siendo igual de cortes que siempre, a la misma vez que con mis pies doliendo a mares junto al pelirrojo abordamos las escaleras sin ningún problema.  
 
       Las bolsas a pesar de no ser dos, no pesan más de lo imaginado, incluso las de comida son las que pesan y guardan mucho más peso que las otras.  
 
       —Así que eres mitad judío —el pelirrojo asiente eufórico, con esa sonrisa de niño pequeño que le da esa imagen de ternura.  
 
       —Vine a saber aquello hace solo unos años en una pequeña carta que mi madre me había dejado meses antes de su muerte —su rostro se contrae en uno de dolor, impulsando a que por inercia deje las bolsas en el segundo piso, envolviendo su figura un poco más alta y musculosa que la mía entre mis brazos delgados.  
 
       —Lo siento, no quería... —sus brazos se aferran a mi cintura, pegando su anatomía mucho más a la mía, a la vez que coloca su cabeza en el hueco de mi cuello aspirando mi aroma.  
 
       —No te preocupes. A veces, aunque uno crea que el dolor se ha ido, no es así, solo debes vivir con ello, es lo único que puedas hacer antes de estancarte en lo que podría haber sido —susurra, dejando que su aliento choque con esa parte sensible de mi cuerpo, estremeciendo un poco más de lo debido mi ser.  
 
       —Superar las circunstancias es lo que demuestra lo fuerte que somos, incluso llorar las perdidas es una manera de dejar claro que por más que nos derrumbemos, lograremos salir adelante —acaricio su cabello, percibiendo la calidez en mis manos pálidas, dándole ese confort que tanto se merece.  
 
       —Eres tan especial, Pía —sus palabras son un bálsamo para mi corazón. 
 
       Pasamos así unos segundos, envueltos en un abrazo que nos brinda el calor suficiente a ambos, respirando de manera acompasada, relajando nuestros cuerpos. No sé cuánto tiempo transcurre en aquella posición, pero en el momento que el pelirrojo comienza a separarse lentamente de mí, mis nervios se activan, junto al tic que no deja de ser parte de mí.  
 
       Sus ojos se desvían a mis labios, con sus manos manteniendo nuestras anatomías juntas, sin siquiera un pequeño espacio donde el aire podría correr.  
 
       —Yo... Sé que necesitas tu tiempo... —posiciono un dedo en sus labios, impidiendo que continúe hablando, brindándole la oportunidad de hacer algo que al menos yo no me negaré.  
 
       —Creo que estoy lista —murmuro, afianzando mi agarre en su cuello, aproximando su rostro un poco más al mío.  
 
       —¿Segura de que estás lista? —cuestiona queriendo estar seguro de que no saldré corriendo como una cobarde con el solo pensar de que tal vez pueda tener mi primer beso delante de la puerta de mi apartamento, sabiendo quienes me esperan en la puerta al otro lado.  
 
       Mi corazón enloquece, mi respiración se vuelve acelerada como si supiera lo que llegara a suceder en estos momentos, y de alguna forma dudando sí es lo correcto o debería esperar más para ese momento.  
 
       —Estoy segura —hablo acallando las incógnitas que recorren mi cabeza, llenándome de ese miedo al que nos aferramos por el hecho de no lo que viene después.  
 
       Mis ojos perpetúan como su manzana de Adán se desliza cuando traga, secando mi garganta en el momento que moja sus labios con su lengua, viendo toda reacción en cámara lenta, casi igual a una película de esas de los años ochenta que mi madre me solía poner cuando pequeña.  
 
       —Te aseguro que cuando pruebe tus labios no te podré soltar —su tono de voz es ronco, bajo, estremecedor y casi enloquecedor.  
 
       De esos que te envía descargas eléctricas hasta la zona más baja de tu cuerpo sin siquiera tu ser consciente de ello, pero que a su forma es algo adictivo que te fascina sin tu tener mínima idea. La distancia se va acortando, impregnando el ambiente que nos envuelve en un calor asfixiante, desorbitante y absorbente. 
 
       Mis dedos se incrustan en su cabello, halando un poco de este, para que el repita el proceso, pero con mi espalda, rozando pecho con pecho.  
 
       El vaivén de ambos es solo la prueba de lo maravilloso que se está a punto de volver solo esta acción, solo con esas leves palabras, junto a esa delicada caricia y expectación es lo que hace a nuestros sistemas nerviosos reaccionar de forma biológica.  
 
       Respiro, no queriendo ser superada por mis temores e inseguridades, con su nariz tocando la mía, sus ojos cerrados igual a los míos, las pequeñas brisas frías que se cuelan por la ventana del fondo moviendo mis cabellos dorados, junto a la sensación de que esto puede ser solo el principio de algo que se puede salir de mis manos.  
 
       —Me encantas, Pía —murmura, haciendo que su aliento impacte en mis labios, provocando el mini infarto que me aborda.  
 
       Una de sus manos se posa en mi mejilla, cuando solo faltan unos pequeños y escasos centímetros para que el beso suceda, para cerrar ese pacto que puede llevarme a dónde nunca he llegado.  
 
       Sin embargo, la vida no está nunca de mi parte y cuando menos lo esperamos, el clic de la puerta nos informa de que alguien la ha abierto.  
 
       Lo cruel es quien la abrió.  
 
       —¿Acaso pensaban follar en el pasillo? —su voz estremece mi ser y el solo saber que está aquí me envía a maldecir internamente—, aunque no los juzgo. 
 
       —Dante, ¡Solo abre la jodida puerta! —el grito de Darla solo avisa lo que ya sé, y es que el cabrón que menos soporto en esta vida lo tengo a solo unos pasos con una sonrisa pícara en sus labios que me obliga a entrar golpeando su hombro. 
 
       «¿Acaso este día podría ir peor?». Pienso adentrándome en la estancia con el pelirrojo a mis espaldas.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Muerdo mi labio inferior, encaminándome a la abarrotada cocina de donde desprende un delicioso olor a pavo que me enloquece.  
 
       Mis ojos memorizan cada adorno aplicado en mi sala; el enorme árbol de navidad con luces de varios colores, una estrella justo en lo más alto, junto a las medias que adornan la chimenea improvisada en la sala de estar, las alfombras que recubren el suelo de madera, e incluyendo las cortinas que dejan ver la nieve que no deja de caer justo afuera, cubriendo todo a su paso con su belleza, mientras el cielo despejado y las estrellas que no paran de brillar son nuestro acompañante.  
 
       El pelirrojo me sigue, cargando con el las bolsas de regalos que justo ahora no entiendo para que me interese en comprar.  
 
       —Coloquemos estos aquí —digo con tono suave, dejando los obsequios que me atreví a empaquetar en el mismo lugar donde descansan unos veinte más que no tengo ni idea de quiénes son.  
 
       —Bonita decoración —susurra Peter, poniendo justo el último en el lado derecho de la esquina, rozando su brazo con el mío en el proceso—, aunque no más que voz. 
 
       Deja un beso en mi mejilla que hace mi corazón aletear, a la vez que un carraspeo para nada disimulado llega a nosotros, impulsándome a cerrar los ojos y maldecir internamente. 
 
       —¿Ustedes siempre son así de....? Como se dice... —finge pensar la palabra que se asemeje un poco más a todo, golpeando su mentón con su dedo, mientras sostiene una cerveza en su mano izquierda.  
 
       —No es tú problema —espeto, provocando que una sonrisa se apodere de sus labios. 
 
       —Uy, pero que gruñona, princesa —suspiro pidiendo a Dios tanta paciencia como me pueda ofrecer, tragando con mis ojos desplazándose hacia la mirada del pelirrojo que se mantiene acomodando mejor los obsequios envueltos en papel de regalo con lazos encima.  
 
       El maldito apodo que menciona estremece mi ser, haciéndome tragar en seco, por los acelerados latidos de mi corazón, junto a mi respiración errática. Le doy la espalda, queriendo olvidar su jodida presencia, fijando mi atención en el chico que me mira expectante con una sonrisa agradable.  
 
       —Creo que es momento de que me marche —acerca su rostro al mío, dejando un cálido y húmedo beso en mi mejilla; para acatar la misma acción pero está vez en mi coronilla.  
 
       Sus órbitas oculares perfectas llenas de brillo se perpetúan en las mías, activando una idea en mi cabeza que hace mis nervios aumentar a gran medida con el temor de cómo se lo pueda tomar.  
 
       El silencio se torna algo placentero y relajante, junto a la manera en que puedo sentir como traspasa mi alma con solo esa mirada, casi impulsándome a besarlo cuando alguien nos recuerda de su jodida presencia.  
 
       —Les juro que si sigo viendo esta escena tan cursi vomitaré arcoíris —se pone de pie, dándole un buen trago a su cerveza para sin cuidado dirigirse al corredor que va a las habitaciones, no sin antes ofrecerme una imagen que me seca la garganta.  
 
       Los dos seguimos su caminar con la mirada, para después de mi suspiro de tranquilidad intercambiar una mirada. 
 
       —Bueno, ya que estamos solos —pega más su cuerpo al mío, mostrando una sonrisa coqueta que sonroja mis mejillas, junto a la caricia que ejercen unos de sus largos dedos en mi mejilla—, ¿Me puedes explicar que pasa entre vosotros?  
 
       —¿Entre él y yo? —inquiero casi horrorizada con lo que sea este insinuando, recibiendo un asentimiento de su parte—. Nada, es imposible que pase algo entre nosotros, por favor, ni siquiera sé qué hace justo aquí, puede que Valeria sea quién lo haya invitado.  
 
       Hago una mueca, sacudiendo mi cabeza como loca, negando algo más que obvio.  
 
       —¿De qué hablas? —cuestiona, colocando ese mechón rubio que como siempre, él debe volver a poner en su lugar.  
 
       —¿Acaso no lo ves?, Es todo lo que no quiero tener en mi vida, y te aseguro que es lo mismo con él —asevero, agarrando mejor mi gabán.  
 
       —Pía, estoy seguro de que no hay nadie en esta vida que piense eso, eres demasiado perfecta como para pensar que nadie sería capaz de no quererte en su vida —su pequeño discurso vuelve el rojo de mis pómulos tan intenso que puedo sentir el calor volverse más fuerte.  
 
       El ambiente se transforma igual que el de hacía unos minutos, a la vez que cada uno se prepara para llevar acabo ese beso inocente que de alguna forma añoro mucho más de lo pensando.  
 
       Sin embargo, como digo, mi pésima suerte hace que volvamos a ser interrumpidos, pero está vez por la castaña que llega a nosotros con un gorro rojo y blanco, unos jeans de mezclilla ajustados que aumentan sus ya visibles curvas, su cabello suelto con algunas ondas en la parte baja, junto a un jersey bastante cursi que me obliga a soportar las carcajadas que desean ser liberadas. 
 
       —Ni una palabra de esto —me advierte, saludando con cortesía al pelirrojo que repite mi acción.  
 
       Antes de que diga algo más, agarro su brazo, apartando nuestros cuerpos de dónde se encuentra Peter, el cual se mantiene jugueteando con Moffy más feliz de la vida que nunca.  
 
       —¿Sabes que hace ese hombre aquí? —con un movimiento de cabeza en dirección a donde segundos antes se había ido el castaño, recibiendo como la castaña sube y baja sus cejas con picardía.  
 
       —¡Oh!, ¿Ese papacito? —se hace la desentendida, sonriendo con malicia, mientras yo solo asiento pellizcando mi tabique—, me lo encontré en el bar que está justo a dos cuadras de la peluquería, echamos un polvo y así sin más decidí traerlo a la casa, los dos teníamos que des estresarnos.  
 
       Gruño, queriendo matar a la castaña que solo se encoge de hombros dejándome completamente sola con el pelirrojo en la sala. Dirijo toda mi atención en su dirección, llevando acabo mi descabellada idea.  
 
       —¿Quieres quedarte? —pregunto, ocasionando que sus ojos se iluminen con la sorpresa, incluso sus fracciones lo demuestren.  
 
       —¿Segura de que es lo que quieres?  
 
       —Muy segura —respondo. 
 
       Minutos después me dirijo a la cocina que se encuentra con una de las personas que más quiero matar en mi vida. Relamo mis labios, sintiendo la comezón apoderarse de mi cuello, casi haciéndome maldecir por lo intenso que se vuelve por segundos. La iluminación que se adentra por la enorme luna del exterior brilla en la estancia, junto a las lámparas de cristal que cuelgan del techo blanco, evitando que logre tropezar en el momento que paso por el medio de las dos mamparas de Abdul. 
 
       —Yo la mato —anuncio dejando las bolsas de comida en la meseta de mármol negro que recubre la cocina.  
 
       La rubia desvía su mirada en mi dirección con una estrepitosa sonrisa nerviosa y de disculpa en mi dirección, terminando de revisar el pavo que descansa en el horno justo al pastel de queso que coloca en el refrigerador lleno de pegatinas adhesivas, fotos y algunas notas imprescindibles.  
 
       —Ohh, hiciste las compras —se hace la desentendida, desviando su atención a las bolsas de papel repleta de condimentos, helado, manzanas, cervezas sin alcohol y dos botellas de champagne. 
 
       —No te hagas la tonta —advierto, señalando a la rubia para después dirigir mi dedo en dirección a la castaña que come tranquilamente uno de los potes de helado que compré, relamiendo la cuchara sin miedo—, ¿Por qué traes a desconocidos a la casa?  
 
       La mirada de la castaña se desvía en mi dirección, a la vez que eleva una de sus cejas con inquisición.  
 
       —¿Estás segura de que eso es lo que te molesta? —su tono me descoloca, casi haciéndome perder todo sentido de lo que estaba diciendo.  
 
       —¿Eh?  
 
       —¿Segura de que lo que te molesta es que sea un desconocido? —inquiere siendo consciente de que algo me traigo entre manos.  
 
       Trago, sabiendo que ya es más que obvio de que lo conozco, o que al menos algo me está sucediendo con ese capullo que solo sabe provocarme con cada palabra u oración.  
 
       —Mmm ¿Ya está el pavo? —desvío el tema, amarrando el delantal de ositos en mi cintura, a la vez que ato mi cabello en un moño alto un poco desaliñado.  
 
       Las risas de la rubia reciben una mirada de odio de mi parte, obligándola a callarse antes de tiempo, a la vez que solo nos preparamos para finalizar los preparativos.  
 
       —Ve preparando la mesa —ordeno a la castaña que refunfuñando se pone de pie, recoge las vasijas para ponerlas en su lugar.  
 
       Por el rabillo del ojo diviso como el pelirrojo se pone de pie, con la intención de ayudar a la castaña que se voltea en mi dirección guiñándome un ojo para empezar a parlotear de Dios sabe qué. 
 
       —Ayúdame a cortar mejor el pavo, Pía —me llama Darla, sacándome de mi estupor para sin ningún cuidado dejar que me acerque lo suficiente a ella como para preguntar las dudas que carcomen mi cabeza.  
 
       Espero unos pequeños segundos en lo que mi tic junto a la molesta comezón se apropian de mis sentidos, haciéndome maldecir más de una vez por la erupción que se comienza a formar en mi cuello.  
 
       —Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿Conoces al hombre que vino con Valeria? —cuestiono en un tono bajo, provocando que la rubia casi se atore con la salsa a la barbacoa que degusta apreciando si está bien de condimentos.  
 
       Traga nerviosa, alarmando a mi cerebro de que algo se traen entre manos estas dos, o que incluso el único que podría decirme la verdad llega para salvar a la rubia de ojos celestes, impulsándola a liberar un suspiro de alivio, obligándome a entrecerrar los ojos.  
 
       —¡Amor, estás aquí! —exclama de manera exagerada, lanzando su anatomía curvilínea en dirección a Ethan que con una intensa sonrisa rodea la cintura de su chica sin ningún problema.  
 
       Algunas carcajadas son liberadas debido a la casi inmediata caída de culo de los dos, casi; y digo casi contagiándome porque para mí lamentable suerte el capullo de siempre me lanzó una mirada pícara que me hizo maldecir internamente debido a las refacciones que mi cuerpo tenía cuando de él se trataba.  
 
       —Wao, que euforia —murmura el chico de ojos avellana, cambiando su mirada a mi dirección, a la vez que me percato de como la rubia con bastante cuidado le susurra algo que rápido lo pone en alerta—. Pía, ¿Ya está lista la cena? 
 
       Su cambio drástico de tema aumenta mis más sinceras sospechas sobre lo que sea que estén tramando estos chicos, cosa que solo puede significar algo... Problemas.  
 
       Valeria se adentra en la estancia con su sonrisa de “Soy inocente”, avisándonos de que ya todo estaba completamente listo.  
 
       —Voy a cambiarme —anuncio, encaminándome en dirección a mi habitación con la frustración llenando mi sistema.  
 
       No sé cuántas maldiciones liberé en mi interior, solo sé que cuando llegue a mi habitación estaba un pelín menos estresada. Moffy como buen compañero me siguió contento, contorneando su trasero peludo, con su mentón en alto. A veces me pregunto de dónde habrá sacado tanta seguridad este cachorro tan diminuto.  
 
       Entro en el baño, abriendo el grifo de la ducha, y desnudándome a toda prisa, queriendo desaparecer el olor a calle que está impregnado en mi piel junto a las pequeñas bacterias que forman parte de mis poros en este momento. 
 
       El agua mojó mi esbelta figura sin manchas, a la vez que deslizaba el jabón líquido que siempre mantenía mi piel suave y sedosa.  
 
       Minutos después peiné mi cabello en una coleta alta, envolví mi figura en unos jeans Levi's, altos ajustados de cuero rojo, un suéter de punto de cuello alto blanco con cashmere, mis pies eran cubiertos por unas botas no muy altas de tacón cuadrado, negras. Cubrí mis labios resecos con una capa de e especial para evitar las grietas que ya pensaban formarse.  
 
       —¿Estoy bien así Moffy? —pregunto al cachorro que solo me observa con gesto aburrido, recibiendo un fuerte ladrido de su parte—; lo tomaré como un si.  
 
       Observo mi reflejo por última vez, estando un poco nerviosa por volver a ver a ese gilipollas. Inhalo el aire que llena mis pulmones lo suficiente como para calmar mi ansiedad, mientras salgo sin temor de mi alcoba. El desierto corredor me aturde un poco, y más cuando de la nada mi espalda es pegada a la pared con rudeza, junto a los brazos que se afianzan, no dejándome salir del diminuto encierro.  
 
       —¡Suéltame! —increpo despreciando el que mis emociones me delante cuando solo quiero demostrar lo mucho que lo odio.  
 
       —¿Segura de que eso es lo que deseas? —su tono bajo y seductor lo vuelve irresistible, pero aún así me mantengo serena, al menos eso pretendo.  
 
       —Sí, deseo tenerte lo más lejos de mi posible, así que o me sueltas o haré que mi perro te muerda —intercambio mi mirada entre el can que se marcha sin siquiera mirar atrás.  
 
       «Maldito traidor». Pienso, tragando en seco cuando su esencia de hombre mezclada con algo más que no logro descifrar llega a mí, entorpeciendo mi sistema nervioso.  
 
       —Sabes —baja su tono, dejando un vasto y húmedo beso en mi cuello que estremece hasta lo más profundo de mi ser—, no sé si es tú inocencia, o la forma en que te niegas a demostrar lo mucho que te enloquezco, lo que me trae loco.  
 
       Muerdo mi labio inferior, aclamando sin ninguna intención que sus ojos se desvíen en esa dirección, haciéndome tragar en seco. Sin embargo, cuando me doy cuenta de lo que está planeando, no dudo en lo que haré y antes de pensar las opciones le propino un fuerte rodillazo que me libera de su encarcelamiento, para como una gallina, salir corriendo. 
 
       Mi respiración se acelera, casi como hubiera corrido un maratón, y de cierta forma me lamento por la circunstancia de que todos los presentes se quedan fijos en mi presencia, provocando que me sienta chiquita en mi lugar.  
 
       —Mm, es momento de cenar —carraspeo nerviosa, con la mirada en el suelo.  
 
       Todos acatan mi anuncio, tomando asiento en donde más cómodo le sea, en el instante en que el castaño llega lanzando miradas de odio a mí persona.  
 
       El tiempo transcurre volando, y cuando menos lo esperamos la cena finaliza después de momentos incómodos, roces de rodilla por parte del molesto capullo que decidió sentarse a mi lado izquierdo para sacarme de quicio mientras los demás pretendían que todo estaba yendo viento en popa. 
 
       Justo cuando lo que faltaban eran unos pequeños minutos todos nos detenemos delante del televisor de plasma que comienza el conteo regresivo.  
 
       La emoción se intensifica y es que siento que a pesar de los dramas de este año todo se ha vuelto significativo, ha transformado a cada persona a su forma y hemos sabido valorar algunos momentos que antes de disfrutábamos, dejando de lado que tal vez no podríamos volver a disfrutar de algo así.  
 
       —Cuatro... Tres.... Dos —contamos en coro, cada uno con su pareja, mientras el castaño no deja de enviarme miradas que evidencian su cruel venganza—... Uno... ¡¡Feliz año nuevo!! 
 
       Me volteo con la intención de abrazar al pelirrojo, perpetuando la imagen de cómo Ethan besa a Darla, El desconocido a Valeria con sus ojos en mí, y el que falta es Peter que en menos de lo esperado hace algo que me deja sin palabras. 
 
       Sostiene mis mejillas, uniendo nuestros labios en un delicado beso que hace mi corazón aletear desbocado, dejándome en un estado de shock inmediato. 
 
       —Feliz año nuevo, preciosa —susurra, pegando nuestras frentes con una sonrisa.  
 
       El shock es instantáneo, y más el cómo sus brazos me envuelven en segundos, pero en como mi mirada se desvía a los dos castaños que asesinan con la mirada al pelirrojo.  
 
       «¿En qué mierdas me he metido?». Pienso sosteniendo la copa de champagne en mi mano, propinándole el trago que quema un poco mi garganta por la rapidez con que lo ingiero. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       La luz del sol impacta contra mis ojos, advirtiendo que ya es momento de ponerme en pie. Mi cabeza martillea, junto al dolor de mi garganta debido a las dos botellas de alcohol que me bebí solo para poder soportar las miradas de odio que le lanzaban los dos castaños a Peter.  
 
       Me niego a levantarme, al menos mi cuerpo se niega a obedecer a mis órdenes por más que lo obligue, volviendo el pesar de mis párpados un impedimento, incluyendo en ello el fuerte dolor en mi cabeza, hasta que lamentándome por tener que trabajar justo el primero de enero decido que es momento de empezar mi día.  
 
       Abro los ojos soltando un leve bostezo que termina en mi mano, al cubrir mis labios en el acto, a la vez que maldigo por el desorbitante dolor que no me abandona. Enrollo mi bata aún en mi anatomía, encaminándome al baño con mis ojos cerrados por completo. Mi cabeza se estrella contra la puerta, llevándome a maldecir a los mil demonios por lo mi estupidez.  
 
       Menuda manera de comenzar este día, joder nuevo año y ya llevo demostrando mi pésima suerte. Giro el pomo de la puerta escuchando las carcajadas de la rubia y la castaña, mezcladas junto al delicioso olor a desayuno que hace gruñir mi estómago con maldad. Entro al cuarto de baño liberando millones de maldiciones a la vez que preparo la bañera aún con el sueño haciendo mella en mí, queriendo apoderarse de cada una de mis fibras.  
 
       Abro la pileta dejando que la bañera se llene lo suficiente a la misma vez que guardo la agenda con las preguntas, la grabadora y mis otros accesorios en mi bolso. Rebusco en el pequeño botiquín una aspirina que calme mi cabeza, encontrando en segundos el pote que no dudo de beberme junto al agua helada del grifo. Me vuelvo adentrar en la estancia, con uno de mis ojos abiertos para no sufrir un lamentable accidente en el que termine casi muriendo. 
 
       Admiro el reloj que continúa en mi mano, perpetuando en mi cabeza la hora exacta.  
 
       8:30 AM.  
 
       Suelto un estrepitoso suspiro de resignación por el agotamiento que presentan mis músculos. Entro en mi bañera con sales, liberando gemidos de pura satisfacción por el placer de relajar mis músculos y tendones. Echo la cabeza hacia atrás con mi cabello atado en un moño alto, a la vez que la espuma comienza a cubrirme con rapidez. Cierro los ojos, dejando que el sueño me atrape por segunda vez, cayendo en los suaves brazos de Morfeo.  
 
       Siento el agarre de unos fuertes brazos en mis hombros mientras continuo más que cómoda aún con el agua eliminando la suciedad de mi cuerpo.  
 
       —Pía, despierta —la humedad de mi anatomía no me dejaba, e incluso el sentir de unas fuertes manos en mis hombros intentando despertarme.  
 
       Mis labios formaron una sonrisa a la vez que seguía en aquella nube de algodón de la cual de alguna forma no deseaba levantarme.  
 
       —Pía, joder —me estamparon una fuerte bofetada que me despertó en segundos. 
 
       Me sobresalté y todo mi alrededor terminó lleno de agua, mi mejilla me ardía mares y mi cuerpo estaba sumergido en la bañera todavía.  
 
       —¿¡Pero por qué mierdas...?! —espeté casi queriendo morirme por el intenso rubor que se acentuaba en mis mejillas, junto a las ganas de querer asesinar a quien se hace llamar mi mejor amigo por el tortazo que me acababa de propinar. 
 
       —Lo siento, pero es que ya vas tarde a la entrevista —asegura con sus órbitas oculares avellanas fijas en mis iris azules medio verdes.  
 
       —¿Qué hora es? —pregunto tratando de despertar por completo, acoplando mejor mi anatomía.  
 
       —Las diez de la mañana casi —al escuchar aquella respuesta todos mis latidos enloquecieron por mi falta de compromiso.  
 
       —¿Me quedé dormida en la bañera? —pregunto limpiando las comisuras de mis labios, un pelín horrorizada.  
 
       —Sí, hasta pensé que te había dado algo, ya estaba planeando los papales para quedarme con el departamento —me molesta, chocando su hombro musculoso con el mío.  
 
       —Sí claro, no creo que tu prima sea capaz de dejártelo a ti —lo secundo soltando algunas carcajadas por mis propias palabras.  
 
       —Bueno, te dejo para que te cambies —deja un beso cariñoso en mi coronilla para después darme la espalda saliendo en dirección a la sala con su prometida.  
 
       Cerré mis ojitos, percibiendo el frío colarse por mis huesos en el momento que me percate del destrozo que había formado en aquel suelo. Ya después me tocaría limpiar como una estúpida.  
 
       Me levanté, extendí mi brazo recogiendo mi albornoz, para cubrirme con bastante prisa; sin embargo, antes de que pudiera realizar otra acción termine resbalando con el agua que cubría las losas del suelo, cayendo de culo sin nada de dónde agarrarme.  
 
       «Hay por dios mi culito de tabla». Me quejé, suspirando y sobando mi trasero por el desorbitante dolor que me estaba abordando.  
 
       Después de unos minutos lamentando mi pésima suerte, me volví a levantar del suelo, teniendo esta vez mucho más cuidado con no caerme, a la vez que me deshacía del tapón de la bañera y, con sumo cuidado secaba al estropicio que yo misma había armado. Segundos después ya había finalizado esa tarea y solo me quedaba cepillar mis dientes, me aproxime al lavabo, ya más despierta de lo normal, deseando eliminar mi pésimo olor mañanero. Me lavé los dientes con el silencio, la soledad, junto a la nostalgia formando parte de mi. 
 
       Moffy no tardó en adentrarse en la estancia con su típico mentón en alto, poniendo su expresión de cachorro degollado para que, como era usual, lo sacará a pasear, solo que está vez no podría.  
 
       —Lo siento hermoso, tío Ethan será quien lo haga —unas carcajadas salieron de mi al ver como se indignaba con solo mencionar a ese castaño.  
 
       Minutos después finalicé mi faena para marcharme con bastante prisa hacia mí habitación. 
 
       «Mierda, ¿qué está sucediendo conmigo?». Pensé mientras rebuscaba en mi armario algo que ponerme.  
 
       Al final encontré un vestido que solo era para ocasiones especiales, pero no tenía más opción que enfundarme en aquello, mi entrevista empezaba a las nueve, iba muchas horas tarde. El vestido no era de mi total agrado, pero no por eso dejaba de ser hermoso. En el inicio el atuendo consistía de un hermoso vestido que poseía un precioso corte en los senos de color café negro que daba una imagen de poseer más de lo que tenía, la parte baja era de un color marrón claro, con algunos pliegues que le daban un toque sensual. 
 
       No amaba este tipo de vestimenta, pero era la más fácil para aquella situación. Me realicé un lazo sencillo y mi cabello terminó cayendo en cascada por mi delicada espalda, unos tacones de aguja que conjuntaba con mi ropa y un labial sencillo. Tomé mi bolso y me marché a la velocidad de la luz. 
 
       En la cocina se encontraban la feliz pareja desayunando. Me acerqué lentamente por detrás y le planté un beso en la mejilla a Ethan por haberme despertado. 
 
       —Gracias —agradecí mientras bebía una taza humeante de café caliente. 
 
      —De nada, bobita —dio un leve golpe en mi nariz que fue suficiente para sacarme una sonrisa.  
 
       —¿Y Valeria? —cuestiono devorando unos bollos que me hacen liberar gemidos de vez en cuando.  
 
       —Se fue desde temprano a una sesión de fotos —hago una o con los labios que es suficiente para que el silencio se extienda un poco.  
 
       Antes de marcharme me giro en dirección al castaño, alzando mi dedo casi asustándolo en el proceso con aquella acción.  
 
       —Por favor, necesito que Moffy salga al parque, el pobre está muriéndose —ellos asienten dejándome mucho más tranquila.  
 
       Salgo de mi apartamento, bajando las escaleras con calma aunque a la vez un poco nerviosa, saludando a los vecinos que salían como yo a trabajar justo en esta época.  
 
       Me despedí del mismo chico del día anterior, obviando ser demasiado social con las personas y el que me ignorara como siempre. Llegué a la acera extendiendo la mano para conseguir un taxi, apreciando como la nieve ya iba pasando a mejor historia, e incluso los adornos navideños.  
 
       Segundos después en los que me comía mis uñas por los nervios, y me tambaleaba aburrida uno llegó a mi rescate.  
 
       —Lléveme a la empresa Vivaldi —comenté al conductor que gustoso comenzó a trasportarme a mi destino.  
 
       Revisé que nada se me hubiera olvidado, pero hasta el momento en que saque lista, estaba todo lo necesario. El viaje se hizo ameno, pero algo aburrido de cierta forma, aprecie el paisaje de Vancouver como siempre que viajaba en taxi, sintiendo que nunca sería capaz de irme lejos del lugar que me vio nacer.  
 
       Llegamos minutos después a mi destino, una sonrisa se extendió en mis labios sin razón alguna, a la vez que iba bajándome con cuidado para no terminar como cormo manía en el suelo. Le pagué al conductor que condescendientemente se marchó sin decir adiós. La empresa que se cernía a solo unos pasos de mí era una de las más importantes y famosas del mundo.  
 
       Había más movimiento que en la mayoría de las empresas y se evidenciaba en las personas que se encontraban en su interior, trasladándose para varios lados. Los cristales eran los predominantes de aquel edificio de catorce pisos. Sus puertas eran automáticas y algunas poseían reconocimiento facial e incluso de huella dactilar. Me adentré rápidamente presentándome a la secretaria principal para que me ofreciera un pase de visitante.  
 
       —Hola, soy Pía Melina, la entrevistadora de la empresa de publicidad —comenté mostrándole mi tarjeta de identidad. 
 
       —Sí, tenga, el señor la espera —me extendió la tarjeta que tomé gustosa y emprendí mi camino al ascensor.  
 
       Mis tacones resonaban en el suelo de baldosa de aquel lugar tan majestuoso, entre tanto observaba atenta cada rincón de aquel sitio. Estaba tan absorta escaneando mis alrededores que no me percaté del chico que venía apresurado, tropezamos y mis cosas terminaron esparcidas por todo el suelo.  
 
       —Mierda —gesticulé mentalmente mientras me arrodillaba a recoger mis papeles.  
 
       —Perdón, no veía por donde venía —se disculpó el joven.  
 
       —Tranquilo, yo estaba igual de distraída —expresé mostrándole una sonrisa tranquila.  
 
       —Mi nombre es Romeo, por cierto —me extendió su mano a la vez que se presentaba.  
 
       —Igual que el de Romeo y Julieta de Shakespeare —comenté con una sonrisa en mis labios. 
 
       —Solo que sin la Julieta —me enseñó una sonrisa sincera dándome una perfecta vista de sus dientes blancos. 
 
       —Yo soy Pía, mucho gusto —le extendí mi mano, la tomé con rapidez, y comenzó a  recoger lo poco que había quedado extendido en el suelo.  
 
       —Bueno Pía, espero verte de nuevo por aquí —comentó dándome la espalda.  
 
       —No creo, solo vengo a hacer una entrevista —comenté, pero fue tarde ya que él estaba demasiado lejos para escucharme.  
 
       Continúe mi camino al ascensor y lo abordé en segundos. Aquel vestido me tenía demasiado incómoda, mis pechos resaltaban más de lo normal, mis débiles curvas se hacían visibles, mi cabello rubio daba una hermosa imagen de mí, pero eso no era mi tipo.  
 
       Presioné el botón para que aquel aparato comenzara a ascender. Sus puertas se clausuraron y la preparación comenzaba. Me entretuve observando mi celular y tratando de comunicarme con mi compañera de piso, pero su teléfono daba apagado. Las puertas se abrieron dándome la imagen de una muchacha joven de mi edad en un escritorio. 
 
       Le mostré mi tarjeta y me acompañó a la oficina. Entré en segundos encontrando un despacho organizado y completamente vacío. Organicé lo que haría. Estuve por unos minutos esperando que mi entrevistado diera señales de vida, pero fue bastante complicado. Fijé mi atención en el reloj que tenía en mi mano derecha, observando la hora.  
 
       12:00 PM 
 
       «Mierda, era más tarde de lo que pensaba» 
 
       Esperé por unos segundos más en los que solo faltaba poco para comerme mis cutículas con los nervios a flor de piel. Deslice mis manos por mi cabello a la vez que soltaba un tranquilo suspiro de pura frustración. De pronto gire mi cabeza en dirección a la puerta justo en el instante en que alguien entró secando mi boca en segundos. 
 
       «Uff, sabía que todas las revistas decían que estaba bueno pero veo que eso no se acerca ni un poco a como es en realidad». Pienso tragando en seco para recuperar mi escases de saliva.  
 
       Todo desde ese momento se convirtió en una película, cada acción se llevaba a cabo en cámara lenta siendo aquello algo que solo aumentaba ese aura de peligro que él desprendía sin quererlo, aunque su expresión facial de prepotencia lo decía todo.  
 
       Giré mi cuerpo, mi atención captó a un espécimen sumamente atractivo. Él joven de treinta y un años se pasó la mano por su alto cabello castaño oscuro dándole más volumen, se arregló su traje azul Prusia dejando unos botones abiertos mostrándome su perfecto pectoral, su barba lo convertía en una tentación andante. Sus hermosos ojos marrones se cruzaron con los míos, hipnotizándome por completo, envolviendo mi mente en pensamientos para nada dulces.  
 
       Caminaba con gran elegancia, y, ¿quién no?, con semejante cuerpo hasta la seguridad le quedaría corta, mis ojos estaban abiertos como unos grandes platos. Tragué en seco cuando se aproximó más a mí cuerpo, impidiendo que el oxígeno llegara por completo a mí cerebro.  
 
       Mis hormonas estaban haciendo acto de presencia y mis nervios aumentaron, mis manos temblaban, sudaban, mi pecho bajaba y subía por la respiración irregular. Mis latidos estaban descontrolados, mi boca permaneció reseca por segundos, mis ojos azules no dejaban de atender a cada movimiento que aquel dios del Olimpo realizaba.  
 
       Pensé que eso solo sería suficiente, pero luego algo sucedió. 
 
       —Nos encontramos de nuevo —mi corazón dejó de funcionar, mi respiración se detuvo por completo, mientras las maldiciones no dejaban salir de mí, queriendo morir justo en ese momento por tener que cruzarme con el después de haber pasado el año nuevo juntos.  
 
       La sonrisa de maldad que se apodera de sus fracciones, me saca de mis casillas y más cuando sin ningún cuidado desliza uno de sus dedos por mi cuello, enviando corrientes eléctricas a todo mi cuerpo.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Los nervios son un cuchillo de doble filo, y mucho más cuando estás delante del causante de ellos; ese que con solo una mirada perversa pone tus piernas a temblar, sonroja tus mejillas y te hace tragar en seco con las imágenes para nada dulces que se desplazan por tu cabeza, volviéndote un manojo de vergüenza, rabia y lujuria.  
 
       Suspiro, colocando un mechón dorado de mi cabello detrás de mí oreja, mientras perpetuo como los rayos del sol impactan en sus cabellos castaños, y esos ojos que solo saben escanear mi vestimenta con tanto descaro que moja mi entrepierna en segundos. Relame sus labios, acomodando con su expresión neutral los gemelos de su traje a la vez que me muestra esa sonrisa socarrona que amaría eliminar de su rostro.  
 
       —Estoy llegando a pensar que no puedes estar un día sin ver mi bello rostro —susurra pasando por mi lado, perpetuando un leve roce en mi brazo que me estremece, erizando cada parte de mí.  
 
       Carraspeo, sonrojada y más nerviosa de lo normal, maldiciendo por no ser capaz de detener mis alocadas hormonas. Ruedo mis ojos, manteniéndome en mi lugar en espera de que me permita tomar asiento.  
 
       «Solo debes actuar profesional Pía, solo eso». Me digo a mi misma, cerrando mis ojos en un ejercicio de respiración que trata de aislar mis acelerados latidos. Su mirada intensa altera mis emociones, obligando a mi tic a hacer acto de aparición a la vez que una risa nerviosa sale de mis labios.  
 
       —No se crea tanto, ni siquiera he pensado en usted —aclaro, quitando las arrugas de mi conjunto mientras trato de sostener con fuerza mis objetos.  
 
       La carcajada gutural que es liberada desde el fondo de su garganta me domina, haciéndome babear con la pequeña imagen de su espalda robusta, y la pose de seguridad que mantiene con su mirada en la ventana de cristal que se encuentra detrás del escritorio con un librero repleto por libros de economía, finanzas, contabilidad en él.  
 
       —Hay preciosa... —su voz es como una sinfonía melódica, pero atrapante que cala tu alma hasta lo más profundo, y más cuando viene con palabras altaneras—... Eres una pésima mentirosa.  
 
       Aprieto mi mandíbula, queriendo calmar las ansías que tengo de despotricar contra él, cuando me es imposible detenerme y las palabras salen sin ningún tipo de problema.  
 
       —Já, ni si... —alza su mano, ocasionando que me quede en silencio, en el momento en que observa su reloj y decide tomar asiento en la butaca que a halla delante de escritorio.  
 
       —Dejémonos de rodeos y tome asiento —ordena, haciéndome elevar una ceja, a la vez que me cruzo de brazos más que agotada de sus actitudes.  
 
       —No me dé más órdenes —advierto, al final acatando la orden, en el momento que comienzo a sacar la grabadora junto a la agenda para dar inicio a la entrevista.  
 
       Sus ojos me miran expectantes, esperando a que mis sentimientos no me dominen, y es que por más que no quiera ya es algo que no puedo evitar.  
 
        —Bueno... —me preparo, acomodando mejor mi anatomía esbelta en el asiento—, estamos al tanto de todo los logros que ha conseguido a pesar de haber comenzado bastante joven, e incluso sin ayuda de su padre; sin embargo, nos gustaría conocer. Si pudiera comenzar de nuevo, ¿Qué haría diferente?  
 
       Entrelaza sus manos con profesionalismo, dejando ver el inmenso reloj de oro que descansa en su mano derecha, a la vez que los músculos de su cuerpo se tensan, adhiriéndose más a su traje azul Prusia; color que parece ser su favorito debido a que la mayoría de las veces es el que más le he visto usar.  
 
       —Como toda empresa hemos tenido nuestros altos y bajos; eso no se puede negar y es que han habido etapas en las que muchos han dudado de mi capacidad empresarial, aunque siempre están los que terminan tomando el riesgo, cosa que cuando comencé fue algo complicado, decidir hacer las cosas de cero, sin el uso de mi apellido, ni mucho menos los contactos de mi padre fue lo que más dificultades trajo consigo; sin embargo, al final, con ayuda de mi ambición, ideales, perseverancia y mis trabajadores logramos alzarnos como la mejor rama de todas; justo hoy contamos con más de quinientas sucursales en todo los países del mundo, con concesionarios de gran calibre donde las personas de bajo estatus social pueden atribuirse uno que otro carro mediante pagos en cuotas, o por retardo, además de que en estos instantes ya hemos llegado a la empresa con mayor cantidad de empleados a nivel mundial.  
 
       —¿Y más o menos de cuánto es la cifra? —cuestiona cruzando mis piernas, llamando sin intensión la mirada del castaño que traga, y se relame sus labios. 
 
       —Hasta ahora de más de ochocientos billones de personas, incluyendo los diferentes departamentos, pero estamos planeando extendernos a una mayor cantidad, e incluso a que jóvenes internacionales tengan la capacidad de obtener cursos por nuestras empresas —responde embelesando mis sentidos con la manera tan maravillosa en la que explica y aborda cada tema.  
 
       El brillo en su rostro cuando habla de lo que ama es tan satisfactorio y es como un niño pequeño cuando está con su juguete favorito.  
 
       —Prosigamos con la siguiente pregunta —la picardía se apodera de sus fracciones, acelerando mucho más mis latidos, mientras posiciona sus antebrazos en sus rodillas, mostrando esa sonrisa maliciosa que activa todas mis alarmas.  
 
       —Adelante —susurra con un tono bajo, ronco y más que erótico que me obliga a apretar mis piernas por el calor que se apodera de mi vientre.  
 
       —¿Cuál es el mayor desafío que ha enfrentado con su empresa? —pregunto, vertiendo un poco de agua en el vaso que descansa en la pequeña mesa de café que se mantiene a una distancia perfecta de los dos.  
 
       —¿Hasta ahora? —inquiere, manteniendo sus ojos fijos en los míos; asiento afirmando mi interrogante—; el que una rubia con cara de ángel se niegue a caer ante sus más perversos deseos.  
 
       Trago en seco, perdiendo la capacidad de habla cuando sostiene mi cuello con un agarre que me hace liberar un gemido, que toma mucha más fuerza en el instante justo en que acorta la distancia, y desliza su mano hasta mi cabello; incrustando sus dedos en él.  
 
       «¡Mierda!». Maldigo con las inmensas ganas que me obligan a cerrar los ojos y brindarle todo el acceso posible a mi cuello de tal forma que puedo sentir la calidez de su aliento impactar con esa zona sensible.  
 
       —¿Nunca te han dicho lo malditamente adictivo que resulta tu aroma? —propina una suave mordida en mi cuello, provocando un centenar de sensaciones altamente adictivas y placenteras.  
 
       Vuelvo a tragar en seco, y mucho más cuando su lengua húmeda, cálida y mordaz se lame mi cuello, le sigue mis labios; sin embargo, el que una de sus manos intente sobrepasarse es lo que me hace salir de mi estado de estupidez, volviendo a la realidad de lo que está pasando.  
 
       Le propino un fuerte manotazo en su mano, y sin pensar, solo dejándome llevar por mis impulsos le lance los restos de agua que quedaron en el vaso de cristal, mojando su rostro.  
 
       —Vine aquí a hacerle una entrevista no ha actuar como una cualquiera —reitero con la rabia corriendo por mis venas—, continuamos con lo que vine a hacer o me marcho y deberá pedirle a otra agencia que venga porque de mí no obtendrá nada más que no sea profesionalismo.  
 
       Su mandíbula se endurece, limpiando los restos de agua que mojan su rostro, y odio el que mis labios y manos piquen con el deseo de tocar algo que está más que prohibido para mí. Acomodo mi vestimenta, entre tanto el vuelve a mostrar una sonrisa que me saca de mis cabales.  
 
       —¿Sabes que mientras que más te niegues a liberar tus demonios más te absorberán, rubia con lengua venenosa? —comenta, haciéndome morder el interior de mi mejilla por inercia.  
 
       —Ese será mi problema —respondo fría, con neutralidad, preparándome para continuar con lo que vine a hacer.  
 
       —Uff no voy a negar que lo que más ansío es escuchar como gimes mientras disfruto de tus húmedos labios, el que mi polla te rompa hasta lo más profundo, y el saber que te cogeré como nadie podrá hacerlo nunca más —mis mejillas se sonrojan con sus palabras, y es que esa manera tan directa y liberal que tiene de hablar me pone, aunque me niegue a creer que es así—; sin embargo, mi mayor desafío siempre ha sido mi personalidad, muchos clientes siempre desean tener la razón y aunque esa es la regla principal bien sabemos que no será así, como vez soy una persona directa, certera y sin nada que ocultar, por tal razón mis clientes son siempre elegidos de manera especial, mediante unos planes en los cuales el pedido es tomado. Por el momento no he tenido problemas para cerrar ningún negocio y es que sí así lo deseo sería capaz de vender bragas en el medio de la avenida a millones de dólares... Te aseguro que con solo mostrar mi físico e inteligencia muchas caen ante mí con facilidad para la negociación; por algo escogí esta rama.  
 
       Carraspeo, colocando un mechón de mi cabello detrás de mí oreja, mirando la hora segundos después de estar atenta a que continúan unas más personales.  
 
       —Muchos estamos al tanto de sus nuevos proyectos, ¿Nos hablaría un poco de todo lo que está planeando? —interrogo cruzando mis piernas con mi espalda recta.  
 
       —Sí, tengo nuevos objetivos ya trazados para este nuevo año —aclara, deslizando sus manos por su cabello con suficiencia.  
 
       —¿Nos puede mencionar algunos? —pregunto, jugueteando con el bolígrafo entre mis dedos.  
 
       —Por supuesto —acerca su rostro al mío, mostrando esa sonrisa socarrona, a la vez que coloca un mechón de mi cabello justo detrás de mí oreja, enrojeciendo mis mejillas con su tacto—; follarte. 
 
       Trato de bajar la mirada, sintiendo la sangre que corre por mis venas llenar mi sistema en segundos, a la vez que comienzo a toser de manera desenfrenada por semejante desfachatez. Mis mejillas se vuelven rojas como tomate, muerdo mi mejilla interna, tragando en seco por la falta de saliva que comienza a hacer acto de aparición, el oxígeno deja de llegar a mí y me siento a punto de desfallecer.  
 
       Sin embargo, su inmensa mano tatuada sostiene mi barbilla, obligándome a mirar sus atrapantes órbitas oculares color marrón, acariciando la comisura de mis labios con su dedo, en una leve, pero desquiciante caricia. 
 
       —¿Acaso nunca te han dicho lo apetecible que es tu rostro angelical?, ¿O las perversiones que ínsita a hacer con esos labios? —acorta un poco  más la distancia que separa nuestros rostros, provocando que nuestras rodillas se rocen, incitando a que un leve gemido se escape de mis labios, pero sea acallado por el agarre que me propinan sus dientes con suavidad—; ¿Acaso nunca la han follado como lo que es?  
 
       Embelesada bajo la mirada al movimiento que ejerce su boca al pronunciar los vocablos, tragando en seco ya más roja que un picante. No sé de dónde saco la fuerza para que esas palabras que carcomen mi mente sean liberadas sin siquiera balbucear o trabarme con mi propia lengua como sucede por culpa de mis nervios.  
 
       —¿Qué soy? —inquiero con voz rasposa, queriendo dejar que el calor que nos envuelve de alguna forma se vuelva algo más.  
 
       La curvatura de su sonrisa me enternece, haciéndome gemir por lo bajo.  
 
       —Un maldito ángel que quiero corromper... 
 
       ¿Alguna vez han perdido la capacidad de hablar e incluso respirar?  
 
       Bueno, ahora mismo me acabo de morir y necesito que me resuciten; mi cerebro se ha desconectado de mi cuerpo, corazón está bombeando como loco, enviando a toda la velocidad sangre a mi parte más sensible. 
 
       El ambiente que nos rodea es calor puro, es tan fuerte que cuando con altanería se retira debo beber el vaso de agua que descansa en la pequeña mesa de café que está entre nosotros; pidiendo a la vida que me ayude a soportar sus descaros.  
 
       Trato de mantener la compostura, acomodando mi cuerpo en la pequeña butaca cuando el solo acopla mejor la chaqueta de su traje, admirando mis pechos con descaro.  
 
       —Estoy más que seguro que ese conjunto ya se convirtió en mi favorito —alega, sonriendo con malicia, a la vez que peina sus castaños cabellos. 
 
       Alzo una de mis cejas desconcertada, pero temerosa a la misma vez, no quiero ser consciente de las locuras que dirá cuando pregunte; sin embargo, mis labios se mueven antes de lo pensando.  
 
       —¿Por qué dices eso?  
 
       Señala mis pechos con locura, sonriendo con picardía.  
 
       —Te aseguro que esta vista es la mejor —murmura, mordiendo su labio inferior—; y más cuando solo me las imagino haciéndome una muy buena paja rusa... E incluso siendo degustados por mis manos... Lengua y boca. 
 
       Carraspeo nerviosa, teniendo que volver a tragar para encontrar mis cuerdas vocales que se niegan con demasiada fuerza a salir.  
 
       —Pero claro... —pega su espalda al cómodo asiento de cuero, entrelazando sus manos encima de su regazo—... No soy un maldito romanticón y conociendo lo que se dé usted hasta ahora, estoy al tanto de que es un cliché andante.  
 
       Su declaración hace mi sangre hervir, pero está vez de rabia, activando mi lengua viperina de tal forma que debo apretar los puños en mi regazo más que molesta; necesitando y pidiendo al cielo por la fuerza para soportar el humor desquiciante del castaño.  
 
       —Mejor continuemos con la entrevista —demando, bajando mis ojos verdes con motas azules a la pequeña agenda. 
 
       —¿Y qué hemos hecho hasta ahora? —su descaro es el que más me saca de mis cabales, queriendo conocer un lado de mí que nunca ha salido sino es con él; sin embargo, esta vez no lo permitiré, no podrá jugar con mis emociones. 
 
       Trato se enfocarme, colocando mi anatomía de forma correcta, con mi expresión profesional. 
 
       —Bueno, hasta ahora somos conscientes de los nuevos concesionarios que se están creando en Madrid y Berenice —comienzo, permaneciendo como la profesional que soy, a la vez que el juguetea con un pequeño lapicero entre sus dedos—; lo que nos interesa conocer es, ¿Si hasta el momento alguna de las constructoras ha dado algún problema, o sí, simplemente se mantienen en un rango profesional pidiendo siempre su opinión y criterio?  
 
       Suspira, de una forma que me hace mirar sus ojos, siendo absorbida por la intensidad de su mirada.  
 
       —Hasta ahora mis proyectos siempre han salido de acuerdo a mis planes; soy una persona que sabe disfrutar beneficios que yo mismo he conseguido por si solo, aunque, justo en este momento estoy trazando una nueva meta —la fuerza y el tono de voz que utiliza solo saben desconcentrarme.  
 
       «Vista al frente, Pía». Pienso, riñéndome por no ser capaz de superar esos encantos. 
 
       —¿Me puede mencionar o hablar sobre esa nueva meta? —pregunto, posando un pequeño mechón de mi dorado cabello detrás de mí oreja, dejando ver mi diminuto pendiente. 
 
       —Admirar un rostro que me tiene con mis dos cabezas pensando las mil maneras de romperle el coño, incluso en los lugares donde tendría la mejor vista del entrar y salir de mí miembro en su vulva húmeda, palpitante que no dejará de liberar esos deliciosos jugos que degustaré, aunque lo más importante es... —habla tan tranquilamente que es como si no sintiera nada cuando su prominente erección es más que notable—... Mis proyectos avanzan como debe ser, ya que cuando quiero algo..... 
 
       Sonríe con tanta maldad que estremece mi ser.  
 
       —No descanso hasta obtenerlo... 
 
       Mi corazón se detiene y es como si ya no pudiera vivir más, como si mi capacidad auditiva, nerviosa, olfatoria, e incluso la visión se me hubiera nublado con pensamientos donde él y yo estaríamos con menos ropa de la pensada; sin embargo, eso no dura tanto ya que a mi mente llega el rostro del pelirrojo y es cuando me percato de todo lo que estoy haciendo mal, dejándome llevar por mis más oscuros deseos cuando no debería ser así.  
 
       —Le aseguro que a mi nunca me tendrá —pongo mi postura recta, mostrando mi misma expresión neutral que he reforzado justo desde que lo conocí. 
 
       —¡Oh preciosa! Sí te tendré —la confianza, prepotencia y altanería con la que dice aquello me enoja más de lo pensando y sin pensar me levanto de un solo golpe, con los puños a cada lado de mi figura siendo apretados con más fuerza de la necesaria.  
 
       —¡No, no lo harás! Tengo a Peter que es el mejor hombre del mundo y uno capaz de demostrarme las bellas cosas de la vida —increpo, enfureciendo más de lo pensando con sus palabras, gritándole al punto de que mis cuerdas vocales temen fallar.  
 
       Unas estruendosas carcajadas que solo me sacan mucho más de quicio de lo pensando, mientras me mantengo de pie con los tacones ya haciendo de las suyas.  
 
       —¿Nunca escuchaste la canción de Heaven de Julia Micheals ? —cuestiona limpiando una pequeña lágrima invisible, pero continuando con las carcajadas.  
 
       Arrugo el entrecejo desconcertada.  
 
       —¿De qué habla? —espeto ya más que furiosa, y confusa por su cambio repentino de tema.  
 
       —Hay una parte que dice... Los chicos buenos van al cielo...  
 
      Deja la frase incompleta para posarse a mi lado, pegando su pecho a mi espalda junto a la erección que restriega contra mi trasero, sus manos hacen a un lado mi dorado cabello, dejando mi cuello al descubierto un pequeño beso que tensa mis músculos, acercando a la par sus labios a mi oído para susurrar lo que me hace caer, no literalmente; en los brazos del mismísimo Satanás.  
 
       —Pero los malos te lo traen a ti... —suspiro, necesitando de toda mi fuerza de voluntad para no ceder a sus caricias, o su estúpido pero desquiciante toque—, ¿Cuál crees que es mi bando, preciosa?  
 
       Mis fuerzas se desvanecen, pero mi cerebro solo sabe gritarme lo peligroso que es jugar con fuego y lo mucho que me puede terminar gustando; los contras de todo e incluso el dolor que puedo llegar a sentir. 
 
       Me alejo, lo hago con tanta prisa que casi tropiezo con mis propios  pies, pero la vida es una perra y para empeorar mi situación termino entre sus brazos, unos brazos que a pesar de que el dueño sea pura frialdad y hielo, son tan cálidos y reconfortantes que me saca de quicio.  
 
       —Gracias —digo nerviosa, eliminando las arrugas de mi conjunto, volviendo a tomar asiento, seguida de él—, continuemos.  
 
       Ojeo la agenda, captando las siguientes cuestionantes. 
 
       —¿Comparte algún interés emocional con alguien en estos momentos? —interrogué. 
 
       Eleva la comisura de sus labios en una media sonrisa altanera y de picardía que envía una molesta corriente eléctrica por mi espina dorsal, haciéndome apretar mis piernas por el inminente calor que se apodera de mi entrepierna.  
 
       —¿Acaso está interesada en convertirse en la señora Vivaldi? —cuestiona acercando su rostro más al mío de tal manera que los centímetros que nos mantienen alejados, se vuelven un poco más cortos con esa atmósfera de perversión que tanto detesto... Al menos eso deseo hacer porque es como si el mismísimo diablo estuviera tentándome a probar la manzana prohibida.  
 
       Relamo mis labios en un auto reflejo que provoca la sola acción de que sus ojos se fijen en mis labios, tragando ocasionando que su manzana de Adán baje en una acción embelesadora. 
 
       —¿Sabe que no es correcto responder una pregunta con otra? —carraspeo más roja de lo normal en el momento justo en que acomoda los gemelos de su traje, deslizando una de sus manos por su cabello.  
 
       —¿Sabe que me da igual? —asevera con una sonrisa más que estremecedora que entorpece mis sentidos.  
 
       —Por favor, responda a las preguntas —suspiro acalorada con solo mirar sus inmensas manos agarrando un vaso de agua que acerca a sus labios en el momento en que acomodo mejor mi vestimenta.  
 
       —No, y desde que tengo uso de razón he odiado las etiquetas u formalidades que la sociedad impone —responde certero, frío y serio, evidenciando lo mal que le ha sentado mi actitud, pero es algo que solo hago cuando se trata de algo o alguien que podría tener el poder de volverme trizas si se lo propusiera. 
 
       —Estamos al tanto de que sus padres se mantienen en Italia, ¿No extraña pasar tiempo con los seres que ama? —su rostro se contrae en una mueca que me provoca más miedo del pensando, y más al percatarme de cómo aumenta el agarre en sus puños.  
 
       —Siguiente pregunta —es lo único de masculla desviando su mirada hacia la puerta de la oficina.  
 
       Chequeo las últimas interrogantes, sintiendo los nervios aumentar con el perfil que deslumbro del castaño, una imagen cautivadora. Sin embargo, sabía muy bien lo que estos hombres eran capaces de hacer y yo; yo no sería otra más de su inmensa lista de tontas conquistas. 
 
       —Siguiente pregunta, ¿Qué se siente ser uno de los hombres con mayor dinero y empresas en el mundo —interrogo con la mirada en el castaño.  
 
       Desvía su atención a la ventana, evaluando la pregunta; al menos eso es lo que da a entender; a la vez que entrelaza sus manos en su regazo con tranquilidad. 
 
       —Honestamente no sé qué responderte, siento que es lo que me merezco, he trabajado para conseguir todo lo que quiero, aunque es sencillo cuando tienes este atractivo que enamora a cualquier mujer —su respuesta fue tan sincera y clara como el agua.  
 
       Su prepotencia me saca de quicio, me conozco, más pronto que tarde lo agarraría de su pescuezo para dejarlo sin aire por ser tan malditamente engreído con cada frase que sale de esos carnosos y más que deliciosos labios.  
 
       —Bueno, la mayoría de la población femenina conoce que ha tenido una enorme lista de amoríos para nada serios; sin embargo, muchas tienen curiosidad sobre conocer,  ¿Cómo sería su pareja ideal? —mierda de preguntas, por segunda vez mi jefe me las pagaría.  
 
       —Como bien mencioné no soy un ser amante a las ataduras; sin embargo, siendo consciente de que en algún momento necesitaría de una mujer para poder tener alguien que continúe mi legado, manteniendo el negocio a flote —relame sus labios, una acción que ejecuta con seducción la mayoría de las veces, a la vez que se acopla mejor para contestar—. Atractivas, inteligentes, seguras de sí; hermosa, con un buen carácter, una lengua viperina que me haga desear callarla, pero a gemidos,  no sé soy más del tipo que las lleva a cumplir sus más oscuras perversiones —contesta con su vista fija en mi escote. 
 
       Trago en seco, la sangre se concentra en la zona baja de mi vientre con una opresión que era más molesta que nunca, aumentando mis ganas de lanzarme encima de su cuerpo. 
 
       Cambié mi expresión ya que su mirada se tornó pícara, provocando que el sonrojo fuera en aumento por las cosas que pasan por mi cabeza.  
 
       —Bueno, hemos concluido hasta ahora las cuestionantes principales y le avisaremos cuando sea la sesión de fotos; manténgase al tanto —me pongo de pie, recogiendo mis cosas, a la vez que perpetuo su mirada aún en mi anatomía. 
 
       Termino con los nervios aumentando más todavía, junto a la vergüenza que se apodera de mí. No sé qué mierdas me sucede pero el tener sus ojos encima de mí solo activa más sensaciones de las que desearía. Emprendo mi camino a la salida, encaminándome con seguridad hacia la puerta, preparándome para colocar mi mano en la fría manilla; cuando siento el doloroso impacto de mi espalda contra la dura puerta. Mi espalda dolía por semejante movimiento brusco, percibiendo el frío colarse por la débil tela del vestido que recubría mis diminutas y bien disimuladas curvas no tan llamativas. 
 
       —¿Qué haces? —cuestioné tratando de alejarme, pero fracasando en el intento.  
 
       —Quiero hacerte una sola pregunta —me miró a los ojos con atención—, solo así te irás de aquí.  
 
       Me lo pensé por unos segundos, mi pulso se está acelerando con solo percibir el fuerte olor a hombre que desprende su sexy traje, todo ocasiona que las hormonas hagan acto de presencia.  
 
       —Solo... Mantén una distancia prudente —mascullé.  
 
       —¿Qué pasa?, ¿mis palabras te ponen nerviosa? —preguntó con un tono de socarronería.  
 
       —No te ilusiones —mis palabras salieron seguras, pero en el fondo estaban dudosas por las reacciones que estaba brindándole mi anatomía para aumentarle ese ego que ya tenía por la cima de un rascacielos de los más altos de Dubái.  
 
       —Claro —contestó alejándose de mi cuerpo con esa enorme sonrisa de suficiencia. 
 
       Odio que este hombre sea capaz de sacar un lado de mi personalidad que no conocía, que no me gustan y que está empezando a molestarme. 
 
       Desprecio lo capaz que es de sacarme de quicio y lo mucho que le gusta eso, sé que se divierte a mi costa porque a pesar de que soy el ser con más paciencia del mundo cuando de él se trata todo se va al caño.  
 
       Mi teléfono móvil comienza a sonar interrumpiendo sus palabras, pero manteniéndome aún en ese estado atolondrado del que me estoy acostumbrando que me provoque. Sus ojos marrones me escrutan de esa manera que envía descargas eléctricas a cada parte de mí, recorriendo mi espina dorsal solo con eso, junto al delicioso y atractivo olor a su perfume masculino. 
 
       —¿No va a contestar, señorita? —inquiere con una de sus cejas más arriba que la otra, mirándome como si estuviera descubriendo mis más oscuros deseos; esos que su aura solo saca a la luz. 
 
       Trago en seco por no solo sentirme aprisionada, sino por el hecho de que él está tan tranquilo que me indigna ser la única que esté a punto de un ataque de nervios. Suspiro relajando mis hombros para lanzarle una mirada asesina.  
 
       —Si solo me dejaras... —intento terminar pero en vez de quitarse de en frente desliza su inmensa mano lentamente hasta mi bolsillo, agarrando lo que se supone debía hacer yo.  
 
       Mi cuerpo se vuelve de piedra, haciendo que los nervios aumenten mucho más todavía, acelerando mis latidos, junto a mi respiración la cual solo ocasiona que los ojos del castaño se fijen en el vaivén de mi pecho.  
 
       —Aquí tienes —me acerca el dispositivo tecnológico que no deja de sonar mostrando el nombre de a quién menos pensé que me llamaría justo ahora. 
 
       Desvío mi mirada a la mandíbula cuadrada de este hombre tan sensual, aún dudosa de qué día, hora o como me llamo. Sí, mis neuronas se han ido de vacaciones para dejarme aquí, sin poder articular ni una sola palabra e incluso moverme más de lo debido ya que solo un paso y mis labios estarían casi encima de los suyos.  
 
       —¿Prefieres que conteste yo? —su interrogante me saca de mi estado de estupidez humana, haciendo que mis neuronas vuelvan a donde pertenecen. 
 
       Me aclaro la garganta levantando mi mano para tomar el celular aún vibrando cada cinco segundos.  
 
       —No gracias, yo puedo solita —presiono el botón verde, dirigiendo el aparato del demonio hacia mi orificio auditivo. 
 
       Agarro fuerzas para articular una palabra.  
 
       —Hola —menciono con voz, medio chillona.  
 
       —Por fin te dignas a contestar —la fuerte voz de la persona de la otra línea me obliga a alejar el dispositivo de mi oreja para evitar tener una sordera permanente por su causa.  
 
       —¿Puedes hablar más bajo o me dejaras sin la capacidad de audición? —cuestiono con voz suave aún admirando las órbitas oculares del castaño. 
 
       —Okay, perdona, siento estar así de alterada es que llevo horas llamándote a la casa —se disculpa asegurando las palabras que vocaliza. 
 
       —Oh, lo siento, estoy trabajando, ¿Lo recuerdas? —la molesto percibiendo voces al otro lado de la línea—, además seguro Darla e Ethan no están ahí, habrán salido.  
 
       Escucho el suspiro de frustración que libera para de un momento a otro comenzar a gritarle las mil y un maldiciones a quien sea que esté con ella en ese lugar.  
 
       —¿Está todo bien? —pregunto al ver lo alterada que se encuentra, la conozco y si sigue así empezara a llorar de frustración. 
 
       —Sí...—se queda callada unos segundos como sopesando—; bueno, no lo estoy. 
 
       Me preocupo y es justo en ese instante en que el castaño desliza su dedo por la parte trasera de mi oreja, erizando todo mi cuerpo con solo es acción. Trago en seco conociendo que ya debo estar más roja que un tomate. 
 
       —¿Qué te sucede? —trato de centrarme, pero cada vez se me hace más difícil, artículo un basta al castaño que solo se encoge de hombros diciendo que todavía me debe una pregunta.  
 
       «Mierda, sí el asesinato no fuera un delito...» 
 
       Cierro los ojos tratando de recuperar un poco de paciencia para centrarme en mi amiga.  
 
       —... entonces se equivocaron de dirección y el encargo llegó a nuestro departamento así que quería saber si podías guardármelo —logro escuchar lo último que dice dándole una respuesta afirmativa para finalmente colgar. 
 
       Pasan unos segundos en los que el castaño me mira con una sonrisa maliciosa y pícara en su rostro.  
 
       Demostrando las maldades que justo en este instante deben estar tomando fuerza en su cabeza, junto a la incertidumbre de lo que sea que necesite saber de mí es más que suficiente para desquiciarme más de lo pensando y es que ya digo yo que este ser solo sabe liberar una parte de mí que no me gusta para nada.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Estresada por la incertidumbre, la vergüenza y los nervios que solo se intensifican con cada segundo, acción o reacción que provoca su mirada intensa, perversa y llena de maldad fija en mis ojos, mis labios y por supuesto, mi más que notable escote.  
 
       «Decidido, enviaré lo más lejos este conjunto nada más llegue al apartamento». Pienso, anotando mentalmente otra de las cosas que debería hacer pero que podría llegar a desaparecer de mi mente.  
 
       Al menos confiaba con que esto no sería así, le pedía a todos los santos por ello.  
 
       Con sumo cuidado deslizo en una leve caricia un mechón de mi rubio cabello detrás de mi oreja, sonriendo al percatarse del notable e indudable sonrojo que se apropia de mis mejillas, provocando que moje con su larga, y húmeda lengua sus labios aclamando la atención de mis órbitas azules que se desvían sin ningún cuidado, ni vergüenza.  
 
        —¡Eres demasiado hermosa e inocente! —exclama delineando con su pulgar cada rincón de mi rostro, a la vez que me impulsa a pegar mi espalda a la fría puerta, con uno de sus musculosos brazos justo al lado de mi rostro impidiendo que logré escapar.  
 
       —¿H... Her... Hermosa? —balbuceo enternecida con la sonrisa que se apodera de su rostro, alumbrando su expresión u permitiendo que me percate de unas pequeñas pero dulces arruguitas que se le marcan en las esquinas de sus ojos, volviendo sus rasgos mucho más marcados y atractivos. 
 
       —¿Acaso no es pecado ser tan perfecto? —pienso; sin embargo, me percato de que no es así cuando la sorpresa se plasma en sus italianas y maduras facciones; aumentando la perversión de sus iris marrones claro, casi con semejanza a la miel y más cuando la luz impacta en ellos. 
 
       Unas carcajadas salen de sus labios, haciendo que eleve su cabeza moviendo sus cabellos castaños casi negros, pero sin tener la intensión de dejarme escapar. Esa acción solo me embelesa más de lo pensando, ocasionando que trague en seco soportando la comezón que se apodera de mi cuello.  
 
       —¿Quién diría que la chica con la lengua venenosa me diría que soy perfecto? —refunfuño rodeando los ojos molesta por la vergüenza que sus palabras conlleva, y más cuando me sonrojo sin problemas. 
 
       —No lo eres, simplemente me equivoque de persona, no seas tan creído —alego, desviando mi rostro a otro lugar, aunque, eso a él no parece gustarle ya que sin cuidado afianza su agarre en mi barbilla, obligándome a mirar sus bellos urbes pardos.  
 
       Delinea sus labios con su lengua, agarrando con su pulgar mi labio inferior, llegando a ser más rudo de lo necesario.  
 
       Salgo de mi estado atontado, recordando sus palabras.  
 
       —¿Acaso no tenía una pregunta que hacerme? —inquiero tratando de que su atención se cambia a esas palabras que el mismo pronunció.  
 
       Posa uno de sus dedos en su barbilla, sonriendo con malicia en el momento justo en que dos toques en la puerta interrumpen. 
 
       Suspiro tranquila, en el instante en el que con resignación se aleja de mí, mascullando palabras en italiano que no logro percibir o comprender; tengo conocimiento del alemán y el inglés, idiomas distintos pero con semejanzas si lo piensas de alguna forma.  
 
       Acomodo mejor mi vestimenta, eliminando las arrugas de mi conjunto, peinando mi cabello para con seguridad sostener mis cosas.  
 
       —¿Qué mierdas sucede? —espeta furioso sobresaltándome no solo a mí; también a la que parece ser su secretaria que parece un poco más acostumbrada.  
 
       —En la sala de juntas lo esperan los nuevos proveedores que estaba esperando —su cuerpo pierde la tensión, a la vez que me percato de que es mi perfecto momento.  
 
       —Es momento de marcharme,  gracias por la entrevista —muestro una fingida sonrisa que parece solo provocar más gracia de la necesaria por las estrepitosas carcajadas que salen de sus carnosos labios, provocando que cambie mi expresión a una de total desconcierto; a la misma vez que la otra chica se acomoda mejor la falda con nerviosismo.  
 
       —Señor también recuerde que su hermano necesita que firme algunos documentos sobre el nuevo desarrollo mercantil —explica sin darse cuenta de que está siendo ignorada por completo.  
 
       —Primero debo hacer algo —le dice con una cortesía muy poca fingida, encaminándose a mi dirección con ese aire de perversión que de cierta forma me atrapa, porque, ¿Cómo negar que su poderío y seguridad es lo que más me altera?  
 
       Nunca pensé que podría odiar a alguien, pero cada vez que intercambio alguna palabra con él termino con ganas de halarme los pelos.  
 
       Mantengo —con bastante dificultad— un autocontrol y seguridad que no sé de dónde ha salido, pero prosigo siendo así, colocándome en una pose recta, con expresión neutral.  
 
       —¡Aléjese de mí! —demando, alzando mi mentón, mi madre siempre me mostró que nadie debe bajar el rostro por nadie. 
 
       Las comisuras de sus labios se elevan en una sonrisa, mientras despeina sus sedosos cabellos castaños claro, deteniéndose a solo unos pasos de mí.  
 
       —No temas rubia con lengua venenosa —menciona en un tono ronco, bajo, y más que excitante—, no muerdo. 
 
       Se queda en silencio acercándose más a mi esbelta figura, extendiendo su mano para agarrar un mechón de mi cabello y enrollar este en su dedo.  
 
       —... A menos que me lo pidas —termina la frase provocando que mis piernas flaqueen por solo el pensamiento; sin embargo, hombres como él solo usan a las mujeres, dejándolas sin una pizca de dignidad y yo pues, yo no soy una de ellas. Además, tengo una persona maravillosa a mi lado.  
 
       Trago en seco, activando mi autocontrol, junto a la sonrisa que en este momento se apropia de mi expresión.  
 
       —Pues no soy amante a las mordidas... —susurro cerca de su oído, aprovechando su distracción para alejarme un poco más—... Y menos cuando vienen de un capullo como usted, señor Vivaldi.  
 
       Emprendo mi huida creyéndome la más perra de todas cuando sin mirar por donde camino tropiezo —por culpa de mi mala suerte— con la gran alfombra negra de poliéster, quedando en el suelo como pegatina en la pared, con mis hebras rubias regadas por toda mi cara y mi vestido levantado un poco más por encima de mi rodilla. 
 
       —¡Mierda! —maldigo, acariciando mi trasero con mis manos.  
 
       —Eres tan torpe e inocente —sus tono de voz, junto a las carcajadas burlonas solo intensificaron mi ira.  
 
       Mis mejillas enrojecieron de la furia, mis puños se apretaron a cada lada de mi cuerpo, mis latidos eran una locura y mi respiración me había vuelto un toro más que molesto.  
 
       —¡Cállate! —exclamo levantando mi cuerpo del suelo.  
 
       Le lanzo una mirada asesina que en segundos es sustituida en una de odio.  
 
       —¿Qué dijiste? —interroga serio volteando su cuerpo por completo en mi dirección.  
 
       —Qué te calles —repito arreglando mi vestido, provocando la fuerte ira de quién en estos momentos es el ser que más odio en el universo.  
 
       Okay, creo que estoy exagerando más de lo necesario, pero justo ahora soy una bomba de tiempo, y eso que casi nunca me enojo, que conste.  
 
       —Creo que no escuché bien porque si es así te haré tragarte todas tus palabras, preciosa —repite con una expresión de seriedad en su rostro.  
 
       —Já además de viejo, capullo y rabo verde —espeto con desprecio acoplando mejor mis rubios cabellos.  
 
       El ambiente se estaba tornando bastante fuerte, molesto y asfixiante. Me sentía a punto de lanzarle al tacón a la cabeza y salir corriendo por mi vida.  
 
       —No me mandes a callar, niñata —comenta con una sonrisa en los labios.  
 
       —Te mando a callar si me da la gana, no soy ninguna sumisa; podré ser inocente, pero no soy estúpida —respondo honesta con un tono de seguridad impactante. 
 
       Acortando cada uno la distancia que nos separa del otro, sin siquiera darnos cuenta de ella.  
 
       —No me provoques, rubia con lengua venenosa —sus palabras tomaron un poco de sentido cuando pude percibir su fuerte aroma.  
 
       —No deseo, ni quiero provocarte, solo digo la realidad de los hechos —mi contestación es exacta y sincera.  
 
       —Crees que soy un gilipollas, pero la realidad es que sabes puedo hacer que te tragues todos esos insultos si me da la gana. 
 
       Libero una sonrisa satírica, ya más furiosa de lo normal conociendo que lo que diré a continuación podrá aplicar un antes y un después. 
 
       —¿Y cómo evitarás que te llame capullo?, Capullo —lo rete con la mirada.  
 
       Despeino su cabello por segunda vez, mientras agarraba mis cabellos con fuerza.  
 
       —Sustituyéndolos con gemidos. 
 
       Eso basto para dejarme en completo silencio; un silencio que no era incómodo, pero si desquiciante. No sé cuántos minutos pasaron, o cuánto tiempo transcurrió pero antes de lo pensado logro conectar mi cerebro con mi cuerpo. 
 
       —Mejor me voy —agarro mis cosas emprendiendo mi camino hacia la salida.  
 
       —Nos volveremos a ver señorita Melina —esas fueron las últimas palabras que llegué a escuchar cuando ya me encontraba en dirección al ascensor, no sin antes ofrecerle una mirada de disculpa a la joven.  
 
       Mi cuerpo está exhausto, mis mejillas continúan ardiendo y algo en mi vientre me repetía de alguna manera bastante extraña que ese era solo el comienzo de una era complicada. Me acerqué a paso lento al elevador, lista para salir de aquel lugar. Presioné el botón del ascensor esperando a que sus puertas se abrieran.  
 
       Observe mi entorno percatándome de las miradas de algunos trabajadores que aún permanecían ahí, yendo y viniendo de vez en cuando.  
 
       Las puertas tardaron unos segundos en abrirse para permitirme el acceso, provocándome una ansiedad sin medidas;  hasta que una pelirroja de cuerpo exuberante salió del ascensor caminando con una gran seguridad que se extendía por todo el lugar.  
 
       —¡Quítate niñata! —demandó haciendo el intento de quitarme de su camino; sin embargo, se lo impedí. 
 
       —No me moveré —contesté, manteniendo mi mentón en alto, espalda recta y expresión neutral.  
 
       El rostro de la pelirroja palideció sorprendida por mi desfachatez, a la vez que peino sus largas hebras rojas, elevando una de sus cejas.  
 
       Aquellas palabras la sorprendieron bastante e incluso a mí me sorprendió como mi hija de puta interior tomó fuerzas  en estos momentos, supongo que pelear con el castaño dejaba secuelas.  
 
       —¿Qué dijiste? —preguntó señalándome con su dedo índice.  
 
       Me crucé de brazos afianzando mi posición negativa a sus palabras y trato, demostrando que no todas seremos seres sin dignidad.  
 
       —No debes tratar a las personas así, nadie es menos en este mundo —reitero, acercándome a ella.  
 
       —Te crees muy lista, pero ni siquiera sabes quién soy, ¿verdad? —la superioridad está visible en su tono.  
 
       —En realidad me importas muy poco —dije sincera, tratando de dirigirme al elevador.  
 
       —Soy la futura esposa del señor Dante Vivaldi, ese hombre que está allá dentro —sus vocablos eran oraciones que no tenían importancia para mí. 
 
       —Como si eres la reina de Inglaterra, no haré nada de lo que digas —giré mi cuerpo y me encaminé al ascensor.  
 
       —No me des la espalda, trapo de cocina —sin darme tiempo a pensar me tomó del brazo acercándome a ella, por inercia mi mano terminó en su mejilla con una estruendosa bofetada.  
 
       —Lo siento —me disculpé por la fuerte cachetada que le había propinado a aquella chica.  
 
       Como mi suerte era una mierda, el que menos deseaba ver hizo acto de presencia cruzándose de brazos. 
 
       «Menudo capullo». 
 
       —Glinda, ¿Qué haces aquí? —preguntó el castaño con su rostro desfigurado por lo que sea haya sucedido entre ellos dos.  
 
       —Mi amor, te extrañaba —la pelirroja se acercó de forma seductora contorneando sus caderas en dirección a aquel hombre.  
 
       —¿Mi amor?, Tú y yo no somos nada, te lo dejé bien claro —la chica abrió sus ojos de una manera excesiva y sus mejillas se pintaron de un color rojizo.  
 
       Era la espectadora principal en aquel escenario ya que la mayoría de los empleados internos solo echaban pequeñas ojeadas o simplemente se alejaban fingiendo que no escuchaban.  
 
       —No digas eso —Dante mantenía sus ojos fijos en los míos sin dimitir.  
 
       —Es la realidad, te expliqué perfectamente que solo sería sexo, nada más —las palabras de aquel cabrón eran demasiado fuertes y potentes, no comprendía porque a pesar de todo, las mujeres seguían detrás de él. 
 
       —Dante, no seas así —la señorita se acercó con gran rapidez al cuerpo del empresario más codiciado del mundo con gesto de súplica y los ojos empañados en lágrimas. 
 
       —Dante nada, siempre te lo advertí, no me gusta estar atado a nadie —yo solo permanecía estática sin saber dónde meterme.  
 
       —Será mejor que me vaya —mi voz salió más como un susurro a la vez que tomaba uno de mis mechones y lo posicionaba detrás de mi oreja.  
 
       —Tú no te irás a ningún lado —comentó él. 
 
       —¡Que se vaya, no hace nada aquí! —el estrepitoso grito de la pelirroja sobresalto mi pecho, incluso aceleró mis latidos, debido por la manera en la que se interpuso en el camino del castaño impidiendo que este pudiera continuar.  
 
       —Sí, me voy —di media vuelta y comencé mi recorrido con dirección al ascensor.  
 
       —¡No me toques los putos cojones, te quedas, porque te quedas! —su respuesta fue una orden inmediata que debía acatar, pero no lo haría; no era así y él tendría que darse cuenta de ello.  
 
       —Me voy porque me apetece —seguí mi camino cuando alguien me jaló del brazo pegándome a su cuerpo.  
 
       Mi corazón se detuvo por completo, mis labios estaban resecos, mi respiración irregular y mi cuerpo no funcionaba.  
 
       Mis células expulsaban calor y excitación con sentir solo su tacto, mi cuerpo se encuentra completamente electrizado. Me siento pérdida, estoy cayendo en un hueco hondo y profundo.  
 
       Sus manos están en mi cintura, sus labios a solo unos centímetros de los míos, mis manos están en su duro pecho, sus ojos color marrón seguían intactos en los míos, mis ojos color cielo se encuentran atentos a sus pupilas dilatadas, su corazón latía de una forma desbocada, mis sentidos se agudizaron.  
 
       Estamos solo nosotros dos en aquella habitación, aquella pelirroja era solo otra espectadora en aquel lugar.  
 
       —¿Qué... haces? —mis palabras salieron entrecortadas, un gemido se salió de mis labios, continúo con mi respiración irregular y mis latidos volviendo en aumento.  
 
       —Te dije que no te irías, yo doy las órdenes aquí, tú solo las debes seguir —aquellas palabras me indignaron así que le di un empujón y le estampé una fuerte bofetada.  
 
       Su cuerpo retrocedió por inercia y me aproveché de su desconcierto para salir huyendo como toda una cobarde. Entré al elevador en segundos y las puertas se cerraron antes de que el pudiera llegar a mí. 
 
       Solo en ese momento respiré con tranquilidad recibiendo un mensaje del pelirrojo que fue justo el balde de agua fría que necesitaba para que el sentimiento de culpabilidad se apoderara de mí, porque de alguna forma sentía que le había sido infiel a quien más cariño y paciencia me estaba teniendo.  
 
       Yo y mis miedos no son un buen acompañante.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       El agotamiento físico no se compara en nada al emocional, es como ese estado en donde deseas abrir un hoyo en el suelo con el objetivo de ser tragada lo más posible.  
 
       Suspiré, acomodando mi cabeza contra el frío cristal empañado de la cafetería que muchas veces frecuentaba en las mañanas con el objetivo de leer algunos de mis libros pendientes, deseando eliminar el estrés que cargaba en mis hombros.  
 
       Alcé el pequeño vaso humeante con un poco de descafeinado, saboreando su delicioso sabor y aroma. Desvío mi mirada a la puerta de entrada en el momento justo en que sonó la campanita que colgaba sobre esta avisando de la presencia de un nuevo cliente. Mi corazón aleteo deseoso de presenciar la frondosa y tierna sonrisa del pelirrojo; sin embargo, lamentablemente fue una pareja de enamorados. 
 
       Desee apartar la mirada nerviosa, pero me fue imposible cuando los ojos marrones del pelinegro se quedaron fijos en los míos, invadiendo mi ser con una dramática sensación que aparte en segundos. La morena que se mantuvo al lado del joven me lanzo una mirada de odio, a la vez que con fuerza le reñía con expresión dura al pelinegro.  
 
       Mis labios los eleve en forma de trompeta liberando un suspiro, apreciando cada uno de los clientes que se adentraban en la estancia con sus atuendos abrigados, pero elegantes, incluso las había con vestidos provocativos y piernas de infarto como las amigas de la mesa seis; la cual estaba justo a dos mesas de distancia de la mía.  
 
       Sus carcajadas eran perceptibles en mi entorno, incluso el cómo hablaban mal de una de ellas que, segundos antes de que mi pedido hubiera llegado a mí, se había disculpado para ir a responder una llamada.  
 
       Los comentarios para nada amigables que decían de la joven eran bastante bruscos y fuera de lugar; era obvia la envidia que las estaba consumiendo por el éxito de la chica.  
 
       Admire las doce mesas que están en el exterior, junto al hermoso atardecer que comenzaba a tomar mucha más fuerza, llenando mi ser de una sensación de familiaridad que llevaba tiempo sin sentir.  
 
       Cerré mis ojos, tomando mi tiempo para aclarar mis ideas cuando un toque suave y cálido calentó mi mejilla, además de la humedad en mi coronilla provocándome un sonrojo inmediato.  
 
       —Hola, hermosa —susurra Peter tomando asiento al frente de mí con una frondosa sonrisa.  
 
       Bajo la mirada avergonzada, sintiéndome cada vez más incómoda con mi vestimenta y la manera en que muchos me miran.  
 
       —Hola —mi tono es bajo, casi tanto que se vuelve más un simple chillido; sin embargo, el lo logra escuchar.  
 
       —¿Qué tal la entrevista? —agarra la carta, leyendo todo mientras mantiene su atención en mí, ¿Cómo?, ni idea. 
 
       Apoyo mis codos en la mesa, cerrando mis manos en puño, sintiendo que finalmente puedo liberarme de todo el odio que guardo hacia el castaño.  
 
       —Fatal —respondo acomodando mejor mi diminuto trasero en la silla acolchonada con floreados. 
 
       Los ojos azules del pelirrojo se centran en mí, mientras apoya una de sus manos sobre la mía.  
 
       —¿Quieres contarme? —cuestiona, mirándome de esa forma que cada vez me resulta de alguna forma más tierna.  
 
       Asiento, haciendo un leve puchero de niña pequeña, con los latidos de mi corazón aumentando cuando el mesero se acerca en el instante en que estaba preparada para maldecir hasta del mal que se iba a morir el castaño.  
 
       —¿Que desea tomar? —pregunta el pelinegro, desviando su mirada en mi dirección con cierto descaro. 
 
       —Un capuchino y un pastel de chocolate —un asentimiento de cabeza es suficiente para que el joven termine de apuntar y se marche; no sin antes echarle una buena ojeada a mi pecho.  
 
       Mantenemos el silencio por unos segundos; hasta que finalmente me decido a preguntar lo importante, no queriendo dejar que semejante demonio acople todos mis pensamientos.  
 
       —¿Y qué era lo que querías decirme? —inquiero, alzando la comisura de mis labios en una sonrisa.  
 
       El rostro de Peter cambia completamente a uno triste, entretanto sostiene mis manos con las suyas, dejando un cálido beso en estas.  
 
       —Sé que es algo precipitado —comienza, activando mi nervios y el rubor de mis mejillas—; incluso que no estás preparada para ello —prosigue contando levemente lo que sea este pasando por su cabeza—, pero me gustaría que fueras mi novia.  
 
       Abro mis ojos sorprendida, bajando mi mirada completamente avergonzada al no tener idea de que respuesta darle.  
 
       Por un lado no deseo romperle el corazón contándole la verdad de mis sentimientos; incluso de que a pesar de sus intentos por enamorarme cada vez la situación se complica más, y que aunque puede que me sienta cómoda, feliz a su lado; mi corazón no late de la forma que debería.  
 
       Pero, por un lado está la opción de darme una oportunidad; tomar el riesgo y ver qué sucede con el paso del tiempo, algo que no es muy propio de mí, o simplemente decirle el sí con el propósito de mantener una relación para nada tóxica donde ninguno nos haríamos daño. 
 
       No sé cuánto tardo metida en mis pensamientos, pero al sentir el tacto del pelirrojo vuelvo a la realidad en donde las decisiones son un factor importante.  
 
       —No debes decidir ahora —contesta, siendo consciente de las millones de incógnitas que pasan por mi cabeza en este momento—, puedes tomarte tu tiempo, solo quiero que sepas que estas citas que hemos tenido han sido las mejores de mi vida, eres una chica muy especial Pía, una que muy pocos tendrán el valor de conocer o tener en sus vidas.  
 
       Acaricia con su pulgar mi mejilla, aumentando el sonrojo de estas, junto a los nervios que me abordan, haciéndome carraspear nerviosa.  
 
       —Lo siento —me disculpo avergonzada, bajando la cabeza cabizbaja.  
 
       La sonrisa carismática del pelirrojo me desconcierta, obligándome a elevar la cabeza confundida con mis cejas fruncidas.  
 
       —No tienes porque disculparte —responde plasmando un beso en mi coronilla; acción que hace más de lo normal.  
 
       El ambiente se vuelve menos incómodo, gracias al camarero que está vez parece pretender que no existo, al menos eso trata de hacerme creer.  
 
       La noche cae entre chistes, bromas y dramas existenciales; le cuento algunas cosas de la entrevista, junto a la actitud descarada del castaño.  
 
       —No me gusta mucho ese hombre —hace un leve puchero, impulsándome a que sin darme cuenta bese su mejilla con una enorme sonrisa en mis labios.  
 
       —A mí tampoco; es insoportable —reitero colocando un mechón detrás de mí oreja, trayendo aquella acción el recuerdo de cierta persona haciendo lo mismo.  
 
       Golpeo mi frente, odiando a mi subconsciente por pensar en quien no debe.  
 
       —¿Cómo va la universidad? —doy una leve mordida a mi sándwich con beicon, tomate, queso y mortadela.  
 
       Cierro mis ojos disfrutando del delicioso sabor adentrarse en mis pupilas gustativas, siendo más feliz que nunca por llenar mi barriguita hambrienta. La sonrisa de Peter se extiende por toda su expresión, a la misma vez que desplaza la servilleta por la comisura de mis labios eliminando una pequeña mancha de kétchup.  
 
       —Eres hasta una niña comiendo —me adula, siendo tan dulce como siempre—, hasta ahora solo me faltan unos exámenes para finalizar, ¿Y sigues asistiendo?  
 
       Su interés en mi vida es algo que le fascina de él, el cómo trata de no ser tan metiche, pero enviarme señales de que le interesa todo lo que quiera contar de mí.  
 
       —Comienzo la próxima semana —respondo, admirando la hora en mi reloj.  
 
       Maldigo internamente cuando me percato de que son casi las ocho de la noche. 
 
       —¡Uff!, Llego tarde a las compras —reitero en un tono bajo, recogiendo todo lo más rápido posible.  
 
       —Si deseas yo te llevo —se ofrece el pelirrojo gustoso mientras recogemos todo el desastre ocasionado por mí.  
 
       Cubro mi cuerpo con el gabán, peinando mis hebras rubias en el proceso, queriendo salir corriendo lo antes posible.  
 
       —No, ya regreso en un taxi —le explico, posando mis labios en su mejilla por segunda vez—, gracias por la hermosa velada.  
 
       Me despido, desviando mi atención a la ya vacía mesa de las amigas, donde segundos antes una terminó cayendo mucho más bajo de lo que yo podría creer.  
 
       Me encuentro en un taxi llegando finalmente a la casa con millones de bolsas en mis manos. El agotamiento que tenía mi anatomía era más del necesario, tanto que a cada nada mis ojos se cerraban por inercia.  
 
       Observo atentamente el paisaje con mis ojos que poseen un gran parecido con el cielo.  
 
       A mí mente llegó el castaño; su maldita actitud altanera, haciendo que me preguntara como aquel hombre era capaz de hacerme sentir así sin siquiera tocarme o besarme. Sus labios, sus manos, esos ojos, su caliente y duro abdomen, todo de él te incita a pensar cosas para nada saludables e inocentes. 
 
       El viaje fue más rápido de lo pensando, el sueño no desaparecía, junto a los dolores en mis músculos tensos; le pagué al taxista liberando uno que otro bostezo, a la vez que me adentro en el edificio.  
 
       Como siempre el mismo chico aburrido y mal educado de siempre se haya en la entrada, masticando la goma de mascar como mejor se le da; de su forma molesta; por tal razón solo lo ignore subiendo los escalones de mi edificio. Mis tacones iban resonando en el suelo. Al llegar al último escalón pude fijar mi vista en una gran caja que llamó mi total atención.  
 
       «¿Qué será?». Pienso a la vez que me acerco a aquel objeto desconocido. 
 
       Entro en cuestión de segundos a mí apartamento encontrando una sala bastante organizada y la pareja con su total atención en una película. Me acerco a ellos a paso lento mientras dejo mis pertenencias y las bolsas en el suelo junto a la caja sospechosa.  
 
       —¡Bu! —exclamo asustando a las dos personas que están a solo unos pasos de mí.  
 
       —¡Qué susto! —comentó la rubia con su mano izquierda en sus pecho y su respiración acelerada. 
 
       —Eres muy mala, por eso el monstruo de las cosquillas te hará la visita —los dos se observaron por unos nanos segundos hasta que se acercaron a mi cuerpo con sus manos extendidas listos para hacer una guerra de cosquillas.  
 
       —Ni se me acerquen —pronuncié aquello con las manos en forma de bandera blanca, y retrocediendo a paso rápido.  
 
       No pude refutar cuando uno se posicionó a mis espaldas evitando que lograra huir como una cobarde. 
 
       —Por fa, no me hagas cosquillas, estoy exhausta —hice un leve puchero que conocía a la perfección lo haría dudar.  
 
       Su rostro cambió por unos segundos hasta que se rindió por completo dándome la victoria.  
 
       —Ok, me rindo, no entiendo porque puedes vencerme siempre —le mostré una pequeña sonrisa de victoria mientras me acercaba al sofá.  
 
       —Porque soy adorable —lancé los tacones lejos de mis pies y suspiré por unos segundos.  
 
       —Te tenemos una noticia que te va a encantar —se sentaron justo a solo unos pasos de mí con su mirada fija en mí expresión facial. 
 
       —Si quieren pueden hablar, aunque sea telepática ahora mismo no tengo energía para leer sus mentes —estallamos en carcajadas con mi ocurrencia y esperé a que comenzaran a dialogar. 
 
       —Ok, mañana necesito que mi madrina me acompañe a elegir las cosas para la boda; falta poco —las palabras de aquella chica me estaban descolocando bastante.  
 
       —¿Y? —interrogué. 
 
       —Mi madrina será la misma chica que tengo a solo unos pasos con cara de espanto —mi rostro cambió a uno de completa sorpresa. 
 
       Mis ojos se abrieron por completo, mis manos fueron a parar a mis labios y de mi garganta salió un leve gemido de sorpresa; ¡No podía ser verdad! 
 
       —¿En serio? —pregunté con los ojos llenos de lágrimas.  
 
       —Claro, ¿quién más podría ser? —cuestionó ella—, eres unas de las pocas personas que nos ha brindado su apoyo incondicional en el momento que llegamos a esta tierra.  
 
       —Y lo haría de nuevo, ya que lo hago con todo el amor del mundo —mis palabras eran más ciertas que cualquier cosa. 
 
       —No entiendo cómo puedes ser tan buena y tener un corazón tan gigante —se acercó a mí y me plantó un beso en la mejilla derecha. 
 
       —Ni yo misma lo sé, supongo que viene en mi ADN —pronuncié aquello con una sonrisa en los labios.  
 
       —Por personas como tú es que la vida es así de hermosa —el cariño con el que ella decía aquello era sensato y sincero.  
 
       —Tengo una duda, ¿Quién es el padrino? —la pregunta sale de mis labios sin ser pensada.  
 
       —Mi mejor amigo —dice aquella rubia de ojos azules. 
 
       —Ok, tengo hambre —me giro en dirección a Ethan con un leve puchero.  
 
       —En la alacena hay una sorpresa que seguro te encantará —sus palabras me sorprendieron, ocasionando que comenzara dirigiéndome a la cocina.  
 
       Podía escuchar a mis espaldas los besos y las risas de aquella pareja. Llegué en segundos a la cocina abriendo mis ojos al estar atenta a la comida chatarra que tenía a solo unos pasos de mí.  
 
       —¡Ah! —emití un gritillo de felicidad a la vez que me acercaba a la meseta lista para devorar aquel manjar de los dioses en segundos. De solo observarla mis labios se transformaban en pura agua, mis pupilas se dilataban por el delicioso olor y lo bien que se veía.  
 
       —Te amo, Ethan —al escuchar aquellos vocablos tan pequeños todos soltamos algunas carcajadas llamando la atención de algunos vecinos.  
 
       Permanezco por unos minutos degustando la deliciosa pizza de pepperoni que tengo justo en mis narices, alimentándome con salvajismo. 
 
       —¿Qué trae esta caja, mi querida hermanita? —suplicó queriendo conocer que traía aquel objeto desconocido. 
 
       Sí, lo sé, es mucho más cotilla que una mujer, incluso Moffy rodó los ojos y se acercó examinando todo con sus enormes ojos.  
 
       —Ni idea, estaba afuera de la puerta cuando llegué —respondí siendo completamente honesta. 
 
       —Debes tener un admirador, esto sí que es bastante costoso —al escuchar aquellas palabras salí corriendo en dirección a la sala.  
 
       Me sorprendió mucho lo que estaba viendo justo en esos momentos.  
 
       Un hermoso conjunto bastante provocativo con escote en forma de corazón, un corte estilo princesa, bastante ajustado y corto.  
 
       Mis ojos estaban que desde el segundo de mi entrevista se abrían como platos por pura inercia. Mis labios tenían semejanza a los de un pescado debajo del agua haciendo burbujas al respirar.  
 
       Sabía que era imposible que alguien me enviara aquello si nadie tenía conocimiento de donde vivía, solo mi jefe y no era mucho de molestarse en enviarme estos tipos de regalos; aquello poseía una relación bastante íntima, no profesional. Al menos era lo que daba a demostrar.  
 
       —¡Wao! —exclamó Darla con sus manos a los lados de su cuerpo, estática.  
 
       —¡Que hermoso! —comenté todavía en estado de shock.  
 
       Me aproximé un poco conmocionada lista para ver si había alguna tarjeta que dijera para quien era.  
 
       En el fondo de la lujosa caja de terciopelo rojo, con un lazo negro bastante llamativo descansa una pequeña nota con bordes dorados.  
 
      
 
    Tus labios son pecado... 
 
    Tus ojos mi perdición... 
 
    ¿Que será tú cuerpo?... 
 
    ¿Acaso es mi redención? 
 
      
 
       Arrugo mi entrecejo confusa cuestionándome de quién y a quien será dirigido este mensaje. 
 
       Pase unos minutos; tratando de hacer memoria hasta que mi cabeza me llevo a aquella llamada en la oficina del castaño; logrando que finalmente diera con a quien iba dirigido.  
 
       —No es para mí —contesté con total seguridad.  
 
       —¿Para quién sino? —preguntó desconcertado. 
 
       —Para tu bella prima de ojos verdes —contesté segura de lo que decía—, me debo ir a descansar, estoy agotada. 
 
       —Recuerda que mañana debemos ir a elegir las cosas para la boda, quiero casarme cuanto antes —gritó mi nueva hermana mientras yo me acercaba a la puerta de mi habitación.  
 
       —Si tranquila —respondí sin ganas de nada más y lanzando mi cuerpo exhausto en la dulce cama de mi habitación luego de deshacerme del horrible vestido.  
 
       Tomé mi celular llamando a la hermosa chica que se hacía llamar mi amiga para avisarle de que su entrega equivocada ya había llegado. Hoy no dormiría aquí, mi fiel amiga como siempre disfrutando de las libertades de esta vida, algo que yo no estaba muy lista para hacer.  
 
       En ese momento caí en los fuertes brazos de Morfeo  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       El silencio de mi entorno, se ve opacado por el cantar de algunos pájaros, y una pequeña fresca ventisca que levanta pequeñas capas de polvo. Elevo mi mirada, cruzando mis ojos marrones con uno de mis compañeros, sonriendo con la idea de aplastarlo siempre que se me da la gana.  
 
       La pelota es lanzada y con malicia finjo un pequeño fallo que lo hace saltar de emoción creyendo que ha vencido cuando en realidad es solo la forma de darle emoción al juego, de nada sirve si solo yo soy capaz de ganar.  
 
       —¡Yuju! —se emociona saltando, poniéndose en posición para repetir la acción de segundos antes.  
 
       Alzo las comisuras de mis labios carnosos en una sonrisa maliciosa, preparando mi jugada maestra.  
 
       Mantengo mi vista fija en el pitcher, inhalando en el momento justo en que la pelota es lanzada en mi dirección; sostengo el bate con mis dos manos en posición de bateo —en el cajón de bateo— soportando el intenso sol que hace mi cuerpo transpirar; mis poros liberan pequeñas gotas de sudor que se desplazan por mi rostro, abdomen, y pecho.  
 
       Relamo mis labios apreciando cada punto de mi entorno en cámara lenta, regulando mi respiración, flexionando un poco más los brazos preparándome para el impacto. Sin ni siquiera pestañear ejecuto un bateo triple, y desde ese momento empieza la conmoción.  
 
       Salgo a toda velocidad liberando el bate de mi agarre, ejerciendo una carrera hasta tercera base; acelerando mi respiración mientras el fel del equipo contrario, tratando de evitar que consiga una de las cosas que mejor se me da hacer... Jugar béisbol.  
 
       Mis piernas por un momento al ser presionadas duelen, mis músculos se contraen ante el movimiento, incluyendo los latidos de mi corazón que se vuelven el galope descontrolado de un corcel, entreabro mis labios buscando el punto exacto para recibir todo el oxígeno que me empieza a faltar, cuando me deslizo a mi objetivo antes de que la pelota logre llegar a mí.  
 
       Martín la envía a tercera base, maldiciendo por cómo mismo le prometí rematarlo por décimo quinta vez en este día.  
 
       —¡Me rindo, joder! —exclama soltando la pelota con tanta potencia que la envia a las vacías gradas.  
 
       Elevo la comisura de mis labios en una sonrisa, a la vez que me sacudo el polvo que se impregnó en las fibras de mi traje, recibiendo una botella de agua que me extiende el rubio de ojos negros.  
 
       —No entiendo cómo eres capaz de seguir jugando contra mí sí sabes que no tienes ni una oportunidad —alardeo sonriendo con malicia por mi victoria; una de tantas que obtengo en esta vida.  
 
       Suspiro, chocando los puños con los que se mantienen de mi equipo, acercándome lentamente a las inmensas y vacías gradas.  
 
       —Uff, odio que seas mejor que yo en mi deporte favorito —maldice el rubio, lamentándose como todo un marica; provocando que unas cuantas carcajadas salgan de mis labios. 
 
       —Yo odio que no seas un oponente digno —asevero, propinándole un buen trago a mi botella de agua, refrescando mi reseca garganta con fervor.  
 
       El líquido frío y suave baja, sin prisas por mi tubo bucal, calmando la tensión y el cansancio de mi cuerpo.  
 
       —Eres tan molesto —golpea mi hombro, elevando sus labios en una sonrisa.  
 
       —Pero aún así no puedes vivir sin mí —menciono con altanería y prepotencia.  
 
       Alza una de sus cejas con hastío, ocasionando que otra sonrisa se apodere de mis labios.  
 
       —¡Que modesto! —el sarcasmo es notable en su tono ronco, a la misma vez que realiza mí mismo movimiento disfrutando de un buen trago de agua fría.  
 
       Fijo mi vista en el campo ya vacío, dejando que mis pensamientos tomen forma y nombre; obligándome a recordar el rostro de una rubia de la cual llevo días sin saber de ella. Deslizo las manos por mi cabello, haciendo que algunas gotas de sudor caigan al suelo, mojando mi centro deportivo.  
 
       Sí, tengo un jodido estadio para mí solo y es una puta pasada; soy fiel amante a tener todo lo que me apetezca, como si es un jodido océano o una playa. Nada evitará que se vuelva mío.  
 
       Me termino la botella, tragando en seco cuando mi subconsciente trae la imagen de la rubia; sus enloquecedores ojos azules que en ocasiones se ven verdes, su dorado cabello sedoso que solo me hace pensar en lo bien que se vería entre mis dedos, su boca venenosa que me impulsa a callarla con mi boca o polla sí me da mi reverenda gana, su anatomía no tan proporcionada tiene ese algo que me lleva a imaginarla en todas las posiciones inventadas por los chinos en el Kama Sutra. A pesar de no ser tan llamativa no soy capaz de sacarla de mis pensamientos.  
 
       —Un millón dólares por tus pensamientos —la voz del rubio me saca de mi estado perverso y diabólico, haciéndome tragar con la molesta erección que se me ha creado en mis pantalones ajustados.  
 
       —Ni con un millón serias capaz de descubrir el lío que tengo en mi cabeza —respondo con expresión neutral.  
 
       Suspiro, maldiciendo y odiando que por primera vez en años una niñata de veintitrés años es capaz de enloquecerme de esta manera; al menos a mí polla.  
 
       La odio, pero a la vez tiene esa forma que me enloquece con solo verla y es que de alguna forma su inocencia es la que me impulsa a querer corromper su ser, eso de que todos somos buenos o tenemos un poco de bondad dentro es solo una gran mentira; no lo niego, están las excepciones de la regla, pero mi caso no es así.  
 
       No soy uno de esos hombres dolidos con traumas que prefiere dañar a las mujeres simplemente porque fingen que no le importa nada. No, nací en cuna de oro, pero viviendo bajo la tela de un matrimonio más falso que real, en una sociedad donde las apariencias lo son todo, tanto los ceros en tu cuenta bancaria; sin embargo, superarme solo fue un paso para librarme de las ideas descabelladas de mi padre.  
 
       Odio el matrimonio, es solo una sin falacia en la que muchos creemos que de alguna forma saldremos venciendo, felices y comiendo perdices como los cuentos; aunque, al final de todo siempre están los altos y bajos, los desarreglos, los desacuerdos, la confianza destruida, y la costumbre que en algún momento se puede hasta convertir en simple repulsión.  
 
       Salgo de mis pensamientos, volviendo a la asfixiante realidad, a la misma vez que desvío mi mirada en dirección al rubio que me termina recordando a cierto ángel.  
 
       —¿Cómo te va con Stella? —cuestiono queriendo alejar esos pensamientos tan desequilibrados que me llevarán a estar más loco de lo normal; y eso que estoy peor que una cabra, lo digo en serio.  
 
       Martín vuelve a fijar su vista al frente, donde quince personas limpian, organizan y acomodan mejor las cosas en el campo con el pasto verde predominando en algunos lados, junto a las impolutas gradas que me rodean.  
 
       —Más que bien —habla, sonriendo como un tonto—; no diré que no discutimos o tenemos nuestros altos y bajos pero tampoco puedo negar que es la mujer que me enloquece tanto que no puede concebir una vida donde no estemos juntos.  
 
       Su repentino ataque de romance me asquea y lo demuestro en mi expresión facial, unas carcajadas son liberadas de sus labios, a la misma vez que golpea mi hombro con el suyo de tal forma que casi me hace caer de cara al segundo asiento.  
 
       —¡Oye! —me quejo, fingiendo que me duele cuando es más que obvio la realidad de que no siento nada.  
 
       —Eres una niñita —me molesta repitiendo el proceso en el momento en que comienzan a hacerme señas de que me están llamando, impulsándome a que suspiré frustrado.  
 
       La mirada del rubio se desvía en dirección al lugar donde mantengo mi vista fija, sonriendo con malicia.  
 
       —El deber te llama —su tono burlón me lleva a propinarle una fuerte colleja para segundos después comenzar a trotar en dirección a los casilleros.  
 
       Los desiertos y vacíos corredores de la estancia se mantienen en un silencio sepulcral, introduzco mis manos en mis bolsillos, manteniendo la misma expresión que no abandona mi rostro cada que estoy aburrido.  
 
       Mis zapatillas resuenan en el suelo de la estancia, conservando su opulencia intacta, haciendo que brille sin problemas. Peino un poco mis cabellos, avivando el fuego de mi interior sin razón alguna cuando una idea maliciosa se cruza por mi cabeza.  
 
       Introduzco mi anatomía musculosa y perfecta en los vestidores, desnudándome desde el momento en que comienzo a entrar. Deshaciéndome de mi camisa, flexionando mi brazos de tal manera que mis músculos se vuelven a tensar, volviéndose más sensuales que nunca por las gotas de sudor que se deslizan por estos. Continúo con mis pantalones, quedando en mis bóxeres negros que se ajustan a mi cintura, manteniendo mi polla cautiva.  
 
       Me desnudo por completo, entrando en la ducha de agua caliente que comienza a liberar gotas para, después el chorro aumente; mojando cada simple célula de mí. Lavo mi rostro, extremidades y cabello; eliminando el exceso de sudor, polvo y las inmensas ganas de cogerme a la rubia.  
 
       Unto una capa de gel de baño con olor a menta fresca, roseando mis hebras con ello.  
 
       Unos minutos después ya me hallo enfundado en un traje ejecutivo color azul Prusia, que se adhiere a cada parte de mí, haciéndome ver mucho más atractivo de lo que ya soy.  
 
       Soy un ser que sabe lo que tiene, y le saca provecho; si te parece mal ahí tienes las jodida puerta, nadie te retiene a mantenerte aquí, escuchando la jodida verdad de las cosas. Guardo mis cosas en mi casillero, peinando por segunda vez mi cabello, para sin más preámbulos encaminarme a la salida.  
 
       Los corredores esta vez está un poco más llenos, adoro de alguna forma haber obtenido está adquisición y es que cuando estoy frustrado, o queriendo huir de todo no siempre me la paso de puta en puta, o de mujer en mujer; también me relaja estar aquí y acabar con algunos de mis amigos.  
 
       Llego a la calle, recibiendo mi BMW negro completamente impecable, entretanto me extienden mi teléfono móvil.  
 
       —Todo está listo, señor —anuncia un castaño de más o menos unos veinte años, con su traje de valet parking impoluto.  
 
       Sonrío por la maldad que acabo de llevar a cabo, subiendo mi cuerpo al auto con una sonrisa pícara siendo la que predomina en mis carnosos labios.  
 
       —Mantengan todo en orden —demando cambiando mi expresión a una neutral y frívola, encendiendo los motores del coche.  
 
       Me deleito con el exuberante sonido del motor, rugiendo como la bestia que es, llenando mis tubos sanguíneos de esa adrenalina que estremece cada célula de mi piel; cegándome por unos pequeños segundos que son más que suficientes para hacerme llegar a una combustión espontánea con las ideas que atraviesan mi subconsciente.  
 
       Agarro el volante con forro de cuero blanco igual que los asientos que a diferencia de todo sin negros, con ese olor a avena que me fascina. Observo mi teléfono móvil apreciando cinco llamadas perdidas de mi padre y quince de la pelirroja. Lanzo el teléfono por la ventana del asiento del conductor antes de salir a toda velocidad del estacionamiento del estadio.  
 
       Bajo la ventanilla, recibiendo el aire impactando en mi rostro, mientras tomo el desvío que me lleva a la 17th Avenue, no dudando de mis capacidades; una de tantas.  
 
       Deslizo mi lengua húmeda por mis labios, con el pensamiento de tener a la rubia solo para mi cuando miro el reloj de mi muñeca.  
 
       3:30 PM 
 
       Acelero a toda marcha; esquivando autos, taxis, deteniéndome en los semáforos siempre cumpliendo con las reglas de conducción. Coloco el antebrazo en la ventanilla, dirigiéndome al edificio de la señorita Pía Melina con la malicia y mis acciones ya preparadas en mi cabecita.  
 
       No soy quien para obligar a una mujer a estar conmigo, nunca he necesitado de ello y es que todas deciden con quién estarán o con quien no, pero está niñata debe saber que a mí se me respeta, que esa lengua viperina la tendré a mi disposición. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Los hermosos rayos del sol se adentran por mi gran ventana de cristal descansando en mis ojos color cielo, calentando poco a poco mis párpados. Mi cuerpo finalmente está descansado en su totalidad, junto a mi mente completamente relajada. Mis cabellos eran un manojo de nudos, y una pequeña línea de saliva se escurre por mis labios delgados provocándome hastío incluso a mí  
 
       Abro mis ojos lentamente, acostumbrándome a la luz que se filtra por los grandes ventanales de mi habitación y siendo consciente de los claxon de algunos autos. Mantengo mi pensamiento de que este será un mejor día de todos los que he tenido, además, de que hoy veré todo los preparativos para la boda.  
 
       La pijama de color rosa con pequeños unicornios que traía puesta era uno de mis bellos recuerdos de mi infancia; una de las tantas pijamas que tenía de recuerdo de mi padre, supongo que al final siempre terminamos amando los recuerdos que nos hieren.  
 
       Mi habitación era de un color rosa claro; un gran clóset descansa justo al lado de la puerta de mi habitación, con una mesa donde se encuentra mi computadora de trabajo.  
 
       Observo con atención el reloj que traigo en mi mano derecha descubriendo la hora exacta.  
 
       8:10 AM. 
 
       Me senté en el borde de mi cama con el edredón blanco con flores, en mi cintura y mis pantuflas del mismo color de mi conjunto de dormir, en el suelo; a solo unos pasos de mí. Me paso mis manos por mis ojos despertándome por completo, queriendo estar completamente lista para lavarme mis dientes.  
 
       Pensé mentalmente cuánto tiempo tomaría todo calculando lo que haría en el día de hoy.  
 
       «Ayudar a Darla, preparar todo para enviar las preguntas con las respuestas de la entrevista a mí jefe; visitar a mi madre» pensé enumerando cada una de las cosas que haría en el día de hoy.  
 
       «Sí que estaría ocupada» pensé nuevamente con mis manos en mi cabello enmarañado. 
 
       Me asome en el pequeño espacio que se ve entre la puerta y el marco; ni queriendo ser testigo de nada que me podría provocar un infarto al corazón. Después de asegurarme, salgo de puntillas hacia mi destino.  
 
       Entro al hermoso cuarto de baño blanco y rosa con los ánimos por los aires. Levanto la mirada observando mi reflejo en el espejo y asustándome en el acto; al percatarme de la persona que se encuentra a solo unos pasos de mí. 
 
       —¡Ah! —grité con mis manos en mis ojos cubriéndome de semejante vista.  
 
       —Perdón, lo siento en serio —sus palabras fueron como pequeñas súplicas saliendo de sus labios.  
 
       Había una distancia prudente, pero eso no quitaba que la imagen estaría en mi retinas por una buena temporada; a solo unos pasos de mí se encontraba un desnudo Ethan con sus mejillas un poco sonrojadas, al igual que las mías.  
 
       «¿Por qué me pasa esto a mí?». 
 
       —Lo siento, la razón por la que terminé en tu baño fue porque el otro cuarto de aseo estaba ocupado por Darla y pues, está empeñada en que hasta el día de la luna de miel nada pasará; ni nos podemos ver desnudos, ¡Qué ironía! —explica con la toalla enrollada en su cintura mostrando sus abdominales. 
 
       —Ok, tranquilo, pero para la próxima, sí la llega a haber; intenta poner pestillo —mis ojos se vuelven a cerrar trayendo la imagen de su hermoso amigo completamente afeitado. 
 
       —Perdón de nuevo, te quiero —mis mejillas se vuelven a sonrojar cuando me planta un beso en el cachete izquierdo y sale del cuarto de baño como si tuviera un petardo en el culo.  
 
       Mi primera vez viendo un órgano sexual masculino, y termina siendo el de mi mejor amigo. 
 
       «Qué vergüenza»  
 
       Segundos después continuaba en el mismo estado de shock que hacía segundos, mi mente permanecía igual de estática en la misma imagen. Mis mejillas están rojas y calientes, mis manos sudan, este día ya está yendo peor de lo imaginado.   
 
       Me sobresalté al ver a la joven Darla entrando por la puerta de mi habitación con un hermoso short de mezclilla, un mini abrigo que dejaba su ombligo al descubierto, poseedor de un hermoso rojo, unos tacones negros de aguja que contenían cinco centímetros de tacón. Mis labios se abrieron de una gran manera y me quedé en un estado estático de nuevo al observar con atentamente lo bella que era aquella chica.  
 
       «Es imposible que pueda competir con ella»  
 
       —¡Estas preciosa! —exclamé acercándome a la chica.   
 
       —Gracias, pero mi belleza no se compara con la tuya, aunque esté oculta por la escasez de maquillaje y tus andrajos, eres bella —se aproximó a mi clóset abriendo sus grandes puertas de madera dejando ver toda mis posesiones —, corre, ve a darte un baño que tenemos que marcharnos lo antes posible. 
 
       Después que aquellas palabras fueran liberadas por sus labios me dirigí rápidamente al baño para quitar toda la suciedad que se encontraba en mi cuerpo. Entré con gran rapidez y me deshice de mis trapos, adentrando mí cuerpo en la gran ducha de agua caliente.  
 
       Posicioné mi mano en la pila, abriéndola con lentitud. El gran chorro de agua caliente bajó a la velocidad del aire, mojando mi cuerpo por completo. Tomé el gel de baño y lo extendí en mi mano para untarlo por todo mí cuerpo. Mientras mis manos las pasaba por mi delicado cuerpo, a mi mente llegó una imagen para nada inocente.  
 
       Imaginaba que aquel chico de ojos marrones tenía sus manos sobre todo mi cuerpo. Sentía como me mordía el lóbulo de la oreja. Aquellos pensamientos me estaban poniendo más ardiente de lo que hubiera estado jamás en mi vida.  
 
       Mi cara estaba roja como un pimiento y mi respiración irregular. De un momento a otro la imagen del compañero de mi hermano del alma llegó a mi mente desconcentrándome en su totalidad. La sorpresa fue tan instantánea que terminé con el trasero en el frío suelo de lozas del cuarto de baño.  
 
       «Mierda»  
 
       Salí con rápidez y con las mejillas todavía encendidas por aquellas imágenes de hace segundos. Me acerqué al espejo cepillando mis dientes y con el albornoz puesto. Finalicé con agilidad para lo que se venía en estos momentos.  
 
       Al entrar en mi habitación, esta se encontraba totalmente organizada con un hermoso vestido negro azabache ajustado a mis curvas, mi cabello lo dejaría suelto y libre, unos tacones no tan altos dorados. 
 
       Sentía que estaba perfecto. Me aproximé lista para prepararme. Segundos después ya estaba casi lista para la salida, solo necesitaba desayunar. Salí de la habitación con dirección a la cocina. En ese momento fui testigo de una escena no muy apropiada para algunas niños. 
 
       Mi mejor amigo se encontraba sin camisa, dejando observar con atención su hermosa espalda, con sus brazos a los lados de nuestra querida Rebe, besándola con gran euforía, demostrando el gran deseo que se tenían.  
 
       Las manos de la chica se encontraban en los cabellos de este chico, agarrando el cabello con una dureza que provocaba que pequeños gemidos salieran de los labios de Ethan. Mis ojos continuaban abiertos como unos grandes platos y mis labios abiertos por semejante imagen. Yo era una testigo de lo que estaba aconteciendo, mi cuerpo se quedó ahí en ese lugar, no podía articular palabra.  
 
       Permanecí estática por unos segundos hasta que se percataron de mi presencia.  
 
       —Lo siento —se disculpó Darla con sus manos en sus labios.  
 
       —Yo no —comentó nuestro querido Ethan —, estás hermosa.  
 
       Sus palabras volvieron a llenar mis mejillas de un color rojizo.  
 
       —Gracias —contesté agradeciendo por aquel cumplido. 
 
       Mis ojos solo se desviaron a su entrepierna dándome la misma imagen de la que minutos antes había sido testigo. Esto ocasionó que cerrara mis ojos y tratara de borrar esa foto de ahí, pero era prácticamente imposible, cuando muy en el fondo no deseaba hacerlo.  
 
       —Solo quiero desayunar -contesté todavía un poco conmocionada.  
 
       —Bueno, tu desayuno está ahí encima de la meseta de la cocina —respondió la chica de ojos azules todavía avergonzada—, Valeria sacó a Moffy así que ya no debes hacerlo; todavía no han regresado.  
 
       Asentí, para después dar media vuelta y tomar el delicioso plato con huevos revueltos, tostadas con mermelada de frambuesa y un sabroso jugo de manzana.  
 
       «Un desayuno saludable»  
 
       —Nunca nos contaste como te fue la entrevista —pronunció el chico sentándose a solo unos pasos de mí cuerpo.  
 
       —¿Cómo...? —no pude continuar ya que fui interrumpida.  
 
       —Dejaste la agenda aquí y sin querer se calló cuando la estábamos llevando a tu cuarto —respondió la chica de cabellos de oro con semejanza al mío.  
 
       —Pues, no soporto a aquel cabrón, es primera vez en mi vida, que alguien es odiado por mí —contesté con el jugo en mi mano. 
 
       —¿En serio nunca has odiado a nadie? —interrogó la chica.  
 
       —No, en toda mi vida no he podido —comenté todavía con aquellos manjares en mis labios.  
 
       —Eso es ... —ahora era ella quien no podía continuar.  
 
       —¿Imposible? —preguntó Ethan mientras la chica asentía —, lo sé, pero no lo es, está chica es capaz de perdonar a quien sea, yo he sido testigo de eso. 
 
       —La chica fijó su mirada en mí sorprendiéndose bastante con aquella revelación.  
 
       —Bueno, ¿A quién tuviste que entrevistar? —hice una simple pregunta que no sabía si responder.  
 
       —Alguien muy conocido en todo el mundo —respondí dejando a todos con la duda y expresiones de ironía.  
 
       —Ni modo que sea un vagabundo —dijo la chica en forma de sarcasmo. 
 
       —Ok, no hay que usar el sarcasmo; Dante Vivaldi —sus ojos se abrieron en un expresión de completa sorpresa y sus miradas se cruzaron dejándome con la duda a mí ahora.  
 
       —Bueno, debemos irnos —la chica se apresuró a salir de la cocina apresurada. 
 
       —¿Por qué se observaron entre ustedes, que no me están contando? —interrogué a Ethan con las preguntas rondando por mi cabeza.  
 
       —Nada de nada, pero creo que debo irme —respondió saliendo de aquel lugar como alma que lleva al diablo y con las incógnitas rondando por mi cabeza.  
 
       Me dejaron totalmente sola en aquella parte del apartamento con más dudas en mi cabeza.  
 
       «¿Por qué se habían puesto así cuando mencioné a aquel egocéntrico?»  
 
       Minutos después ya nos estábamos despidiendo de nuestro querido amigo con destino fijo.   
 
       Bajamos hasta la primera planta de aquel edificio dirigiéndonos al garaje para tomar el auto del chico de ojos color avellana. 
 
       Ethan era poseedor de una hermosa camioneta café negro, unas llantas bien limpias e impecables, sus cristales eran polarizados, era de un gran tamaño y resaltaba entre los autos que se encontraban en aquel lugar. Obviamente era una Rad foard. Mis ojos se abrieron como platos por segunda vez en este día por semejante carro.  
 
       La chica desactivó la alarma del auto permitiendo la entrada. Abrí la puerta del copiloto y Darla la del conductor.  
 
       Los asientos eran de cuero negro. Mis manos viajaron a la tela, sintiendo la suavidad y el gran olor del que era dueño. En segundos nos pusimos en marcha con dirección a las tareas que nos habían encomendado. 
 
       Ese día sería más ocupado de lo normal, tenía bastantes ideas de todo lo que tendríamos que hacer. Mis ojos están fijos en el gran paisaje que dejamos atrás poco a poco. El silencio no era para nada incómodo, pero sí tranquilo. 
 
       —Al principio pensé que te gustaba Ethan —comenzó a hablar sacándome de mi estado hipnótico. 
 
       —¿Eh? —cuestioné observándola fijamente. 
 
       —El día que nos vimos en el aeropuerto; ese día pensé que te gustaba Ethan —alzo las comisuras de sus labios en una sonrisa triste —. No sé porque, pero siempre que alguien me gusta, su mejor amiga está enamorada de él y nunca termina bien —coloco un mechón de su cabello detrás de su oreja, dejándome ver su pendiente—; solo quiero que sepas que sí quieres algo con Ethan en algún momento puedo hacerme a un lado; aunque lo ame, no soy capaz de romper, ni hacer sufrir a nadie —explica ella dejándome en un gran estado de shock en aquel momento.  
 
       Suspiro, buscando las palabras adecuadas que se quedan atascadas en mi garganta; para acomodar mejor mi esbelta figura en el asiento del copiloto. 
 
    —No me caes mal —comienzo, jugando con el bordillo de mi vestido —; como te he dicho... —tomo mi tiempo mientras ella se detiene en un semáforo en rojo —... no soy capaz de odiar a nadie;  por muy mala persona que sea o el daño que me haga —relamo mis labios —; soy consciente de  que el odio es un sentimiento que solo daña a quien lo siente; el perdón en cambio, es una forma de redención, de comprender, de madurar, de crecer emocionalmente, dejar atrás eso que quema tu alma al sentirlo —lamento lo que diré porque a pesar de todo puede que aún sienta cosas por el castaño, pero no puedo atar a nadie a mi simplemente por egoísmo —. Sé que lo amas, y él te ama a ti; nunca sería capaz de romper lo que tienen por puro egoísmo; conozco a Ethan desde que estaba en el vientre de mi madre, su madre y la mía siempre han sido amigas —me detuve por unos segundos con mi mirada fija en las palmas y aves que nos pasaban por delante —, siempre nos hemos apoyado en todo momento, el día que mi padre me abandonó, él estuvo ahí para mí dándome ese amor que tanto desee; sé que en algún momento pensé que lo amaba pero solo fue que confundí amor por admiración, Ethan es el chico más bueno del mundo, por eso te digo que les deseo lo mejor, y yo quiero formar parte de su felicidad.  
 
       La mirada de la chica se fijó en mis ojos azules con algunas lágrimas que se deslizaron por sus mejillas. Mis ojos están igual de empañados que los suyos; mientras gotas de agua salada van bajando a gran velocidad por mis mejillas.  
 
       —Eres una persona única, Pía Melina —me tomó la mano por un segundo y después volvió a poner atención a la carretera.  
 
       —Solo soy una chica que ha sufrido bastante por cuestiones de la vida; sin embargo, eso en vez de volverme frío y cruel, me ayudó a madurar; un ser humano que trata de ser mejor persona en todo momento, cometo errores, sí, pero lo importante es saber remediarlos —esas fueron mis últimas palabras cuando volví a fijar mi vista en lo ventana y dejando una lágrima bajar por últimas vez por mí mejilla.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       El tiempo mientras más estás en calma queriendo que no se apresure es cuando más rápido transcurre. Coloco un mechón de mi cabello dorado detrás de mi oreja mientras le propino una mordida a mi hamburguesa.  
 
       Después de la charla entre la rubia y yo, paramos en un McDonald a alimentar mi estómago a falta de comida. Valeria se nos sumó al pequeño viaje ya que, como toda una metiche nos suplicó que la pasáramos a buscar que estaba agotada de las quejas de su jefa, y como Darla está queriendo ganar puntos con la castaña acepto sin rechistar. Entonces, aquí estamos las tres chicas comiendo como dos mastodontes, abarrotando nuestros estómagos con comida.  
 
       Relamo  mis labios limpiando con mi lengua los restos de kétchup y mostaza que se han quedado en la comisura de mis labios. Sonrió al percatarme de lo que ha quedado plasmado en la nariz de la rubia, siendo imposible que no pueda parar las carcajadas que se escapan de mis labios, confundiendo a las dos chicas que me miran desconcertadas.  
 
       —¿Que sucede? —cuestiona la rubia, mirando a todos lados nerviosa—, ¿acaso tengo un moco en la nariz?  
 
       Niego a su segunda pregunta, extendiéndole la pantalla apagada de mi celular mostrando su imagen de payaso que solo la impulsa a empezar a reír como loca, para después seguirle la castaña.  
 
       —Joder, pero soy un mono comiendo —se burla de ella misma, deslizando la servilleta por su desastres.  
 
       La castaña le da un leve golpe en el hombro, queriendo entrar en confianza.  
 
       —No es justo que ofendas a los monos —seguimos riendo un ratos más hasta que después llega el momento de irnos.  
 
       El silencio se apodera del auto, pero no es de esos incómodos que te obligan a desear huir despavorida es todo lo contrario. Sonrío al percatarme del mensaje del pelirrojo, sintiendo el latir de mi corazón desbocado.  
 
       Espero que tengas una hermosa tarde mi estrella. 
 
       Mis mejillas se sonrojan recordando el beso, además de que terminó desviando mis pensamientos al castaño que no para de sacarme de quicio. Me golpeo mentalmente no queriendo recordar a quien no merece estar ni siquiera en mi mente; a la vez que por el rabillo del ojo descubro a Valeria mirando curiosa.  
 
       —¿Te escribió tu Romeo? —inquiere con una de sus cejas alzadas aumentando mi sonrojo.  
 
       —Por supuesto que no —apago la pantalla subiendo el volumen de la radio para evitar el interrogatorio que sé que me espera.  
 
       Faltan unos cuantos kilómetros para llegar a nuestro destino, manteniéndome mirando el transcurso no queriendo perderme de ningún detalle de las calles de Vancouver, ni de mucho menos los niños o parejas que caminan felices en la calle.  
 
       Aprecio el cantar de las aves que vuelan libres, el cielo un poco despejado, las copas de los árboles moverse por el viento suave que sopla, también alterando mis suaves cabellos en el proceso que sacó la cabeza por la ventana como si de un cachorro se tratara.  
 
       No paraba de pensar en el chico de ojos color marrón y en todo lo que está sucediendo. Mí mente es una tormenta donde la única persona que no dejaba de dar vueltas era aquel macho de treinta y un año. Las preguntas y sus respuestas subidas de todo aumentan el calor en mi ser, además de una cuestionante que no ha dejado mi cabeza desde que lo vi con Valeria.  
 
       Me giro dejando que el impulso me tome a la vez que fijo mi atención en la castaña que en segundos pone su mejor cara de niña buena; agitando sus pestañas como el aleteo de una mariposa.  
 
       —Tengo una pregunta —comienzo, manteniendo mi mirada fija en la suya—, ¿hay algo entre tú y el señor Vivaldi?  
 
       Eleva una de sus cejas de manera inquisitiva, a la vez que baja su mirada a su perfecta manicura.  
 
       —¿Por qué tanto interés en ello? —inquiere, sonriendo con picardía—; ¿Acaso deseas hincarle el diente?   
 
       Mis mejillas se ruborizan en vergüenza; provocando que las dos mujeres que están a mi lado se den cuenta de ello y comiencen a molestarse con eso.  
 
       —¡Oh! Así que si es así —Valeria sonríe, restándole importancia a las palabras que dice a continuación—, entre nosotros nunca existió nada.  
 
       Se queda callada para después volver su atención a la chica que está sentada en el asiento del piloto pretendiendo que no escucha nuestra conversación.  
 
       —En realidad yo nunca lo invité solo ayudaba a Ethan a mantener oculto que es el mejor amigo de su prometida. —me espanto al escuchar semejante locura, estableciendo mi mirada en el cuerpo de Darla.  
 
       —¿Eso es verdad? —interrogo con curiosidad.  
 
       Su rostro palidece, no queriendo dejar de mirar la carretera aunque el semáforo esté en rojo.  
 
       —Uff, pero mira que tarde es —menciona metiéndole prisa al auto para dejarme con la palabra en la boca.  
 
       Entrecierro mis ojos dejando pasar esta situación por esta vez, mientras me cruzo de brazos pensando en quien no debería.  
 
       «Nunca sería capaz de enamorarme de alguien así; tan hijo de puta, cabrón, egocéntrico; me amo mucho para hacerme eso», muerdo mi labio inferior con ese pensamiento.  
 
       Nuestro destino está cada vez más cerca de lo previsto, la distancia de dónde se encontraba aquel lugar apropiado para la boda era bastante lejos.  
 
       Unos minutos después tuvimos que dejar a la castaña en una cafetería donde se encontraría con no sé quién... Solo recuerdo que dijo que era uno de esos chicos que conoció en una app de citas.  
 
       —Cuéntame la verdad, Darla —demande siendo imposible mantenerme callada cuando mi curiosidad me estaba consumiendo viva.  
 
       —No hay ninguna verdad; no conozco a ese hombre y lo que dijo la castaña es falso.  
 
       —No lo hago —sus palabras continúan sonando sospechosas para mí, pero igual decidí detenerme de por hoy, tal vez mañana lo intentaría de nuevo.  
 
       —Ok, te creo —respondí dándome por vencida.  
 
       Giró su rostro en mí dirección con una gran sorpresa evidente por lo abiertos que estaban sus ojos, junto a sus labios.  
 
       —¿En serio? —volvió a interrogar todavía conmocionada con mis palabras.  
 
       —¿Prefieres que continúe siendo intensa? —su mirada cambió al yo decir aquello, ella volvió y negó—, lo sabía.  
 
       Después de eso continuamos nuestro viaje, dirigiéndonos al gran salón de la boda.  
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       Nuestros tacones resuenan en el suelo de aquel hermoso salón. La decoración es excepcional, abunda una bella variación de colores. El blanco, rosado y el amarillo, son los tonos que más resaltan en aquella gran habitación. Cada asiento posee el nombre de los invitados, intento tratar de encontrar algo que me dé una pista de quién es el padrino, pero no hay, no entendía mucho de lo que ponen algunos asientos.  
 
       Las mesas son inmensas, al igual que aquel salón que contiene más belleza que los otros que en algún momento llegamos a visitar.  
 
       Mis labios están abiertos dejando ver mí campanilla desde kilómetros de distancia. Mis latidos se aceleraron rápidamente, mí respiración se tornó irregular, una lágrima se resbaló por mí mejilla al tener a solo unos pasos de mí, uno de mis mayores sueños. Desde pequeña siempre pensé en casarme en un lugar así, con la persona que creía sería mí príncipe azul. Ahora todo era diferente, mí príncipe azul se casaría, pero con otra chica que seguía teniendo gran parecido conmigo dándome una idea un poco incorrecta.  
 
       —¡Este es el ideal! —exclamo con mis mejillas totalmente rojas.  
 
       Los ojos de la chica se posaron en mí con un gran brillo que se nota desde la distancia. Sus labios están juntos con sus manos en estos, sus ojos están diminutos al mantener sus orbitas oculares en todo su entorno, inspeccionando el lugar con descaro.  
 
       Sin darme tiempo a reputar se lanzó a mis brazos con toda su fuerza ocasionando que retrocediera un poco tratando no tropezar y caer al frío suelo. Mis brazos se encuentran en la cintura de Darla, junto a pequeñas y disimuladas risitas que salen de nuestros labios.  
 
       —Estoy tan feliz —contestó con una lágrima bajando por su mejilla derecha. 
 
       Mi corazón se encogió al estar cerca de aquella joven, mis latidos están tan emocionados al ver aquel salón de bodas tan espectacular. 
 
       —Creo que es precioso —respondo secando la lágrima que se había quedado en mí mejilla izquierda.  
 
       —¿Crees? —interrogó ella subiendo y bajando los ojos.  
 
       —Estoy segura —contesto con mis emociones haciendo acto de presencia.  
 
       Después de mi gran declaración nos toca ir a la prueba de cocteles y alimentos para el banquete. Mis tacones bajos hacían eco en el suelo de piedra del lugar. 
 
       Tratamos de no tardar mucho apresurando los pasos para llegar a nuestro segundo destino. Emprendimos nuestro viaje al auto de color negro, listas para nuestra segunda tarea.  
 
       —Estoy exhausta —comentó Darla con sus manos en el volante.  
 
       Mi mirada se detuvo en el cuerpo de la chica de ojos azules con gran parecido a los míos. 
 
       —Yo tengo más energía de la que crees —explico con mis manos en mis hebras rubias y una horquilla pequeña que trataba de posicionar en mí cabello.  
 
       —Eres como una niña pequeña —tomó mi cachete apretándolo con sus manos. 
 
       —¿Por qué lo dices? —cuestioné con mis mejillas más encendidas.  
 
       —Es la verdad; posees una inocencia que haría pecar a cualquier chico perverso; eres tan buena, que en ocasiones creo que eres un simple personaje que no puede ser real, tienes esa dulzura que muy pocos son capaces de tener en su interior, cualquiera diría que eres perfecta, no sé porqué, pero desearía ser tú en ocasiones, desde el momento en que hemos conversado e ido descubriendo porque Ethan te ama tanto que en ocasiones hasta te envidio —se detuvo encendiendo el auto a la vez que tocaba la palanca—, me sorprende que mí chico no se hubiera enamorado de ti en algún momento, eres alguien muy especial y debes saberlo.  
 
       Sus palabras me llegaron al corazón, pero no me gustaba que las personas creyeran que era muy buena, en cierto modo lo era, pero es que la vida me había hecho así. Una lágrima se resbaló por mí mejilla cayendo en mis manos, mientras yo apretaba mí vestido color negro azabache ajustado.  
 
       —Me niego a que las personas crean que soy así por pura casualidad; siendo totalmente honesta, en algún momento de mi vida he llegado a ser tan insegura que ni siquiera era capaz de valorarme a mí misma, pero madurar; es aceptar como eres, las cosas que te suceden y superar cada obstáculo que te llega a poner la vida, he llorado más que nadie en este mundo, he tenido tanto miedo a perder a mí madre después de la pérdida de mí padre, ya te comenté que solo Ethan estuvo de mí lado, fue así mismo, mi madre no estuvo para mí, no porque no quisiera, es que... mi madre, ella ... —mis lágrimas no me dejan continuar ninguna de mis oraciones, estás bajan con gran rapidez en el momento en que recuerdo todo lo que he vivido por culpa del ser que me puso en el vientre de mi progenitora.  
 
       —No llores tranquila, todo estará bien —envolvió mi cuerpo con sus brazos tratando de calmar mí llanto. 
 
       —Muchas personas muestran lo que quieren que las personas vean, pero solo esa persona sabe lo que realmente sucede en su interior, solo ella sabe el dolor que puede ocasionar cada cosa, ser buena no es algo que vino conmigo, lo desarrollé en el pasar de los años, cuando descubrí que la vida me arrebataría a la persona que más amaba en este mundo, desde el momento que mi padre nos abandonó. Mi madre se sumió en una terrible depresión, él era todo lo que teníamos en este mundo, y así como una gota de lluvia; se esfumó, desapareciendo de nuestras vidas, dejando vacíos incapaces de llenarse con nada, ni nadie. No soy perfecta, he sufrido como todos, aunque incluso creo que más que muchas personas, pero el secreto es saber que cada cosa sucede por algo, mi madre tiene cáncer, un cáncer que quiere quitarme a esa persona que siempre me ha dado los mejores valores, me ha tratado mejor que nadie en este mundo —detengo mi hablar, secando mis lágrimas y tomando una botella de agua de mí bolso café negro, acercando el líquido fresco a mis labios, dejando que baje con rápidez por mí garganta, relajando mis sollozos—, ser fuerte; ser fuerte, es lo más difícil del mundo, y mucho más cuando deseas gritar al mundo de frustración, cuando crees que todo pierde sentido, que lo único que te queda es esperar lo mejor y que todo mejore lo antes posible, que el temor te abarque en lo profundo de tú alma, que tengas la certeza de que a pesar de lo que suceda deberás seguir tú vida, que aunque lo peor venga siempre algo mejor vendrá, la vida para muchos es dura y cruel, pero solo para aquellos que tratan de apreciarla es el mejor regalo del mundo, mi vida no fue, no es sencilla, pero por lo menos le agradezco a Dios que me permita tener a mi madre todavía a mí lado aunque puede que en cualquier momento deje de estar presente en este mundo, no creas que mí vida siempre ha sido sencilla, ninguna lo es, pero debemos entender que no todo llega así con tanta facilidad, lo que fácil viene, fácil se va, solo digo; no soy capaz de dejar de vivir mí vida así por algún acontecimiento, a menos que me sobrepase y no sepa que hacer, sin embargo, aun así trataré o intentaré con todas mis fuerzas poder superarla.  
 
       Mi respiración está perdida, mis mejillas llenas de lágrimas saladas, mis emociones hechas un torbellino, mis latidos acelerados de tal forma que podía sentirlos en mis oídos. 
 
       Las manos de aquella chica sostenían las mías y la botella ya se encuentra totalmente vacía, mí garganta proseguía reseca. 
 
       Cada vez que me abria en frente de alguna persona conocida, me sentía más liberada, no me gustaba dar lástima, ni mucho menos pena, pero era una liberación, un peso que desaparecía de mis hombros. 
 
       Muchas personas dicen que las lágrimas es la mejor forma de liberar aquel dolor que tenemos atragantado en nuestros cuerpos, este que buscará cualquier momento para ser liberado, el mío poco a poco dejaba de existir.  
 
       —Comprendo mucho lo que sientes, yo perdí a mis padres en un accidente, sé que la pérdida de un ser amado, es lo peor que cualquier ser humano puede llegar a sentir, pero al final de todo, muchos sabemos que la muerte no es el final, que todos llegaremos a aquel estado y solo queda superar, seguir adelante, nunca detenerse y cumplir todos nuestros sueños porque solo así seremos capaces de saber que todas nuestras metas se hicieron realidad —sus vocablos son dulces que se cuelan por mis poros, una lágrima se resbaló por su mejilla derecha, acerqué mí dedo y la limpié; a la misma vez, que me acerco a su cuerpo, fundiendo nuestros cuerpos en un gran abrazo que nos calmaría por unos segundos.  
 
       —Bueno, debemos apresurarnos que tengo que finalizar mi trabajo de la universidad  —me tomó la mano, asintió, liberándonos del abrazo con nuestras emociones aún haciendo acto de presencia. 
 
       —Tienes razón —quitó el seguro y emprendimos nuestro camino en dirección a nuestro destino.  
 
       Mi cabeza descanso en el cabezal del asiento del copiloto atrapando los brazos de Morfeo.  
 
       Mi mente estaba viajando por un lugar desconocido. 
 
       Mí vestimenta ya no era la misma. 
 
       Me encuentro con un conjunto de encaje negro azabache, con pequeños adornos en la parte delantera de este. Mi cuerpo está más atrevido y sensual con aquella ropa interior que jamás sería capaz de usar.  
 
       Mis mejillas se encendieron en el justo momento en que por la gran puerta de caoba entró un ser de otro mundo, parecía haber sido traído del mismísimo infierno. 
 
       Su antifaz negro contrastaba con mi conjunto, me acerqué al espejo que se encuentra al lado de la cama que poseía semejanza con un acordeón dando una mejor imagen de mí aspecto.  
 
       Mis hebras rubias caen en cascada por toda mis espalda y pechos hasta mí trasero, mis labios están pintados de un rojo intenso, mis ojos azules tienen una semejanza a un hermoso glaciar, mis uñas pintadas del mismo color de mis labios, mis pies ocupados por unos tacones de aguja bastante cómodos con la planta de este, dueña de un color rojo vino que hacía combinación con mis labios y mis uñas. 
 
       Mi imagen me dejó con los labios entreabiertos, no puedo creer lo que estoy viendo a solo unos pasos, semejante mujer no podía llegar a ser yo ni en millones de años.  
 
       Mis latidos están tan apresurados como el galope de un caballo, mí respiración errática, mis manos sudan por el nerviosismo y la duda de lo que está sucediendo ya hacia mella en mí.  
 
       Estoy tan embelesada que no recordé al chico que se  detuvo en la gran puerta de la habitación donde predomina el color azul Prusia. 
 
       La cama es matrimonial, un edredón negro la cubre en su totalidad, la bella caoba le da más elegancia y sensualidad a la habitación. 
 
       La escasez de luz también ayuda a que todo tenga aquel misterio.  
 
       —Nena —esa palabra ocasiona que mí pulso se acelere y mis nervios aumenten en medida, giré mí cuerpo en dirección a dónde está el dueño de aquel tono tan erótico, dejando mí garganta seca al no ver su expresión facial. 
 
       —Um —fue la única palabra que logré articular cuando observé con atención aquellos brazos tan abultados, mis ojos lo examinaron por completo, su perfecto abdomen, aquel antifaz, el chándal marrón que se encontraba cubriendo a su gran compañero, estaba bastante abultado dándome una imagen de lo que se encuentra debajo. 
 
       —Siempre te diré lo mismo —se detuvo acercándose con paso lento y una fusta en su mano—, con tu inocencia fuiste capaz de convertirte en mi mayor pecado, yo soy tan perverso, que desee convertirme en tu único pecador, el único que puede probar y hacerte sentir la mujer que eres, el único cabrón que te llevará al puto infierno, ese capaz de enseñarte como pecar; nena, yo soy tu señor.  
 
       Aproximó su cuerpo al mío con agilidad, me lanzó en dirección a la cama con mí culo en pompa preparando mí trasero para su intervención. 
 
       Me agarró de mí cabello con una sola mano, alzó el látigo y lo estrelló con fuerza en mí trasero a la vez que mí vagina se llenaba de fluidos vaginales con solo el simple roce de aquel objeto. 
 
       Aumentó su agarre en mí cabello y acercó sus labios a los míos listo para plantar un delicioso beso lleno de pecado y lujuria.  
 
       —Nena —sus labios se aproximaron más y más, hasta que solo faltaban unos milímetros para juntarnos. 
 
       Justo en ese momento mí sueño dejó de ser lo que era, un simple sueño, la realidad me golpeó. 
 
       —¿Estás bien? —la dulce voz de Darla me sorprende y mucho más al tenerla a solo unos centímetros de mí. 
 
       —Si tranquila, ¿Por qué lo preguntas? —interrogo con mis latidos a mil por hora y mis mejillas encendidas.  
 
       —Pues, por eso —señaló mis piernas. 
 
       Bajé mí mirada, la fijé en donde estaba apuntando su dedo y la vergüenza pasó a formar parte en mí cuerpo. 
 
       «Mierda, me cago en aquel perverso diablillo» pienso con mis mejillas rojas como tomates por segunda vez.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Observo el reloj en mi mano derecha, apreciando los minutos que faltan para encontrar a la rubia. Lamo mis labios tamborileando, a la misma vez mis dedos en el volante mientras desvío mi atención a la acera del edificio de Pía. 
 
       Tomo un porro de mi cajetilla de Marlboro preparándome para en cuestión de segundos encender uno de los veinte que guardo de reserva para ocasiones cómo está en la que mi ansiedad me sobrepasa. Le doy una deliciosa calada que llena mi sistema con la fuerte nicotina que me llena; me llena de tal forma que podría sentir que vuelo de la tranquilidad quemé transmite por un tiempo que llamo felicidad.  
 
       Estoy consciente de lo dañino que es el cigarro para los pulmones, los cigarrillos sobre el organismo desencadenan el desarrollo de patologías severas como tumoraciones, problemas cardiovasculares, respiratorios, etc. Tal es el caso, por ejemplo, del cáncer de labio en los fumadores de pipa, el cáncer de vejiga y el cáncer de esófago. En este último, se aprecia un mayor riesgo de padecerlo en pacientes adictos al tabaco negro. Los alquitranes y otras sustancias químicas que acompañan a la nicotina en la composición del cigarrillo son considerados altamente nocivos, siendo los principales responsables del desarrollo de tales complicaciones. Sin embargo, está demostrado también que el tabaco mascado «sin humo» también produce cáncer de la cavidad oral. El tabaco puede provocar enfermedades del aparato respiratorio. Las patologías más frecuentes asociadas al tabaquismo son la bronquitis y el enfisema. Se trata de dos fenómenos esencialmente de tipo inflamatorio y destructivo, pero que pueden complicarse con lesiones obstructivas, de fibrosis alveolar e incluso de neumotórax. La nicotina tiene también un efecto directo sobre el sistema vascular, pudiendo producir gangrena como complicación de la enfermedad de Buerger. 
 
       Para no aburrirlos con más datos innecesarios que posiblemente les quiten las ganas de sumar o tal vez no, simplemente les diré que en algún momento de nuestra vida llegaremos a morir; no somos seres infinitos que pasaremos años conviviendo en esta tierra que nosotros mismos hemos contaminado, que por supuesto que estoy de acuerdo en que no deberíamos tener adicciones pero... ¿acaso comer no es una dependencia que cuando se realiza en cantidades excesivas te puede hasta causar la muerte?, ¿incluso dormir puede llegar a ser una adicción?, ¿follar?; esa es una de las dependencias más normales del mundo y aún así seguiremos igual, si al final nuestro momento llegará no importa si es ahora o en veinte años pero llegará.  
 
       Poniéndome filosófico y sin darme cuenta me termino el primer porro de muchos; sé que podría subir y pasar un rato con Ethan pero justo hoy prefiero mantenerme alejado de eso, se lo que acontecerá cuando descubra que le estoy tirando los tejos a su mejor amiga y para empeorar la mujer que lo trae loco.  
 
       Mi vida he estado abarcando triángulos amorosos en los que me he llegado hasta ahogar por culpa de sentimientos que nunca llegan a ser los míos; y es que... Al final de todo termina locas por semejante papacito que soy, y más cuando mi acento italiano los enloquece mucho más de lo que se imaginan.  
 
       Relamo mis labios encendiendo un segundo porro, guardando la cajetilla y mi fosforera zippo  218DC deportivo cuenca de color azul Prusia.  
 
       Me entretengo jugueteando con ella mientras acomodo mi antebrazo en la ventanilla del auto Mazda CX-9 siendo unos de los mejores SUVs del 2018 con cristales polarizados, llantas Bridgestone, con asientos de cuero negro y siendo la capa que posee en el exterior con semejanza al gris.  
 
       Centro mi atención en la acera del edificio de la rubia, perpetuando el auto que llega con una música que en segundos me hace rodear los ojos.  
 
       «Típico de la chica con lengua viperina», pienso llegando a mis oídos la dulce voz de Cristina Aguilera con sus suaves canciones de la época, una de las cantantes favoritas de mi madre.  
 
       Sonrió al perpetuar en mi cabeza como desliza su lengua por sus labios rojizos con una pequeña capa de labial rosa francés, a la misma vez que acomoda algunos mechones de su cabello detrás de su oreja y sostiene algunas bolsas.  
 
       Apago el pitillo en la calle luego de salir del auto, abotonando la chaqueta de mi traje y peinar mis hebras castañas.  
 
       Me encamino a donde se encuentran, cruzando miradas con Darla que me asesina en segundos, disimulando delante de Pía; este jueguito me está cayendo como la mierda, y aunque quiero entenderlos sé que es para nada.  
 
       Sin embargo no me da tiempo a acercarme cuando dos chicas se entrometen en mi camino. Varias señoritas pasan cruzando miradas conmigo; para después reírse, provocando que por instinto relama mis labios contando en mi cabeza los segundos que tardarán en acercarse. 
 
       Uno...  
 
       Dos...  
 
       No me da ni tiempo a llegar a tres cuando la pelirroja se acerca con una robusta sonrisa y una nota en mano; contorneando sus caderas con tanta exageración que me llega a provocar más risa de la necesaria y me es difícil no reírme.  
 
       —Hola, guapo —saluda cordial mientras la otra solo baja las mejillas sonrojadas.  
 
       —Hola, hermosa —susurro dejando que mi acento italiano las envuelva haciéndolas casi desmayar.  
 
       —¿Nos darías tu número? —cuestiona con una frondosa sonrisa que me lleva a sonreír igual pero con mucha más picardía, al percatarme de la mirada de la rubia.  
 
       Bajo la mirada negando, con una estrepitosa sonrisa en mis labios.  
 
       —No puedo, hermosa —respondo destruyendo la expresión de la chica para volverse de completa confusión.  
 
       —¿Ah no? —asiento a su cuestionante—; ¿Se puede saber por qué?  
 
       Un plan malévolo se crea en mi cabeza y antes de lo pensando les doy la espalda encaminándome a donde se encuentran las dos rubias casi listas para subir con sus bolsas de comida y algunos adornos.  
 
       —Buenas señoritas —anunció mi entrada triunfal imaginando un cantar de alabanzas por mi darles la oportunidad de estar con tal eminencia con una sonrisa maliciosa—... Hola señorita Melina; tanto tiempo sin verla.  
 
       El cuerpo de la rubia se tensa, a la vez que evita hacer contacto conmigo, aunque antes de lo que ella se imagina la agarro de su cabello y sin ningún problema me preparo para juntar sus labios sobre los míos.  
 
       Su perfume me aturde al igual que su cercanía; sus bellas pupilas deleitándose con la mirada que posa en mis labios; mientras su rostro se sonroja por puro instinto.  
 
       —¿Qué haces? —su voz sale casi en un chillido que me ocasiona unas carcajadas.  
 
       —Espantar a esas mosconas —señaló con mi cabeza a las chicas que rápido se alejan molestas para después fijar mi atención en ella.  
 
       No sé por cuantos minutos permanecemos ahí, pero Darla desaparece con las bolsas, y todo nuestro entorno hace lo mismo convirtiéndose en olvidado.  
 
       Relamo mis labios por inercia, deseoso de morder su labio inferior cuando de un momento a otro aleja su cuerpo de mi de un empujón.  
 
       —Suéltame, pervertido —demanda casi cayendo de culo en la acera por ese movimiento tan brusco.  
 
       Sonrió con maldad, tomando un porro que no dudo en encender, haciendo que toda la atención de la rubia se pose en él.  
 
       —¿Sabes que eso es dañino? —cuestiona manteniendo su expresión de disgusto en el cigarrillo.  
 
       —Ujum —le doy una calada disfrutando del rollito, llenando mi sistema con el humo que expulso después.  
 
       Se mantiene así por dos minutos mirando como mis labios sostienen el pitillo, para después poner las manos en su cintura.  
 
       —¿Qué haces aquí? Te dije que solo tendríamos una relación estrictamente profesional —espeta con expresión neutral; ocasionando que se vea mucho más tierna de lo que ella piensa en realidad.  
 
       Sonrió; lo hago porque la respuesta que le daré posiblemente la sacara de sus casillas, a la misma vez que elevo una de mis cejas castañas en inquisición.  
 
       —¿Y en qué momento mencione que venía por ti? —inquiero con una sonrisa burlona, obligándola a que su expresión cambie a una de molestia, encendiendo sus mejillas y apretando sus manos en puños con fuerza.  
 
       —¡Eres un cabron! —eleva su tono de voz aumentando mi sonrisa; a la misma vez que la alzo en mi hombro bajo la mirada de algunos ancianos que pasan y aprecian la escena.  
 
       Los gritos de la rubia no tardan en llegar, al igual que los golpes en mi espalda que solo me hacen cosquillas, provocándome millones de carcajadas.  
 
       —¡Bájame, capullo! —espeta queriendo bajarse de mi hombro mientras yo ignoro sus ofensas deteniéndome en el auto para abrir la puerta y meterla dentro bajo la mirada de una señora de cabello canoso y un cachorro chihuahua.  
 
       —Sino te callas pensarán que te estoy secuestrando —la regaño percatándome de como se cruza de brazos y le coloco el cinturón de seguridad.  
 
       —Mejor; que se den cuenta de que eres un pedófilo —hace una mueca y en segundos vuelve a hacerles señas a la mujer—; ¡Señora Ester llame a la policía que me están ...!  
 
       No la dejo que finalice sus palabras cubriendo su boca antes semejante barbaridad.  
 
       —Descuide señora, es mi prometida —le muestro una sonrisa cerrando la puerta de la rubia en segundos para dirigirme al asiento del piloto.  
 
       Me percato de algunos periodistas actuando como buitres fotografiando cada acción que hago sin siquiera tener un poco de tacto.  
 
       Acerco más mi rostro al de la rubia haciéndola retroceder; sin embargo, que mi mano esté en su cintura impide que pueda huir despavorida como siempre hace.  
 
       —¿Qué haces? —sus sonrojos cada vez me parecen más tiernos, impulsándome a pensar cosas que no debería, sosteniendo una de sus mejillas con mi inmensa mano tatuada.  
 
       —Darles un buen material —la molesto acomodando un mechón de su cabello detrás de su oreja, a la vez que muerdo el lóbulo de esta.  
 
       —Aléjate de mí —se queja huyendo como una niña pequeña mientras yo solo sé sonreír por lo dulce que me parece.  
 
       —¿Acaso no te va el rollo de secretaria y jefe? —la molesto delineando sus labios.  
 
       Hace una mueca de horror; para después cruzarse de brazos y hacer un puchero.  
 
       —Primero que nada no soy tu secretaria y segundo nunca tendremos un romance —aclara con sus dedos impulsándome a que sin previo aviso lama uno de ellos, degustando un raro sabor a fresa que me hace relamerme por instinto.  
 
       Su expresión se torna de más horro todavía; a la misma vez que se limpia desesperadamente en su conjunto que justo ahora me permito admirar.  
 
       Delineo cada pequeña capa de su cuerpo; sintiéndome el ser más perverso queriendo devorar a la pequeña Caperucita, pero con mucha más inocencia rondando sus huesos.  
 
       —¡Pervertido! —me grita lanzándome un golpe que me hace maldecir por la fuerza que tiene, mientras me sobo mi cabeza riéndome de esta situación tan loca y más que descabellada.  
 
       —¡Uff, estoy seguro de que eres a las que le gusta que las traten mal en la cama! —exclamo, elevando mi boca en una sonrisa—, o cierto, ni siquiera sabes que es follar.  
 
       Intenta refutar, pero la termino dejando con la palabra en la boca.  
 
       Enciendo sin querer tardar tanto, sintiendo el rugir del motor y el delicioso olor a gasolina mezclado con el de lavanda que me hace soñar con millones de pensamientos que nos incluyendo a nosotros, menos ropa y una habitación. 
 
       Doy marcha atrás saliendo de la pequeña encrucijada, para con cierto descaro rozar mi mano tatuada con su muslo, provocando que su sistema nervioso actúe por inercia y sus bellos se ericen en señal de excitación.  
 
       —¿Que es lo que intentas con todo esto? —interroga pegando su anatomía a la ventanilla que abre dejando que el sol entre al interior.  
 
       Peino un poco mis cabellos mientras me detengo en un semáforo cerca de la 17th Avenue de Washington Street.  
 
       —No intento nada si es lo que piensas —respondo colocando mi antebrazo en la ventanilla, encendiéndome un buen porrito.  
 
       Bufa elevando su boca en una trompeta.  
 
       —Eres el ser más molesto del mundo —se cruza de brazos molesta.  
 
       Agarro su mentón acercando su rostro al mío; queriendo acortar la poca distancia que separa nuestros labios, pero me contengo siendo consciente de que todavía es muy pronto para tomar esa acción.  
 
       —Pues este ser más molesto del mundo es el único capaz de sacar tu lengua viperina —finalizo dejándola con la palabra en la boca.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       El silencio me aturde y mucho más con él; estando en un lugar al lado del hombre que solo sabe sacar mi peor parte, una parte que estoy conociendo ahora y me niego a dejarla que forme parte de mi porque es mucho más dañina de lo pensando. Repleta de emociones negativas que no me gustan.  
 
       Los rayos del sol impactan en mi rostro cada vez que gira en una jodida curva y por más que creo que va a manejar como buen samaritano termina obligándome a que me agarre del cinturón de seguridad atemorizada.  
 
       No quiero dirigirla la palabra, pero es tan jodidamente difícil ya que si yo soy orgullosa él lo es más y me he dado cuenta de ello. También de que es amante a sacarme de quicio, que si cree que seré otra de sus rollos follas y al otro día no te conozco está muy mal; sin embargo, a veces me pasan pensamientos por mi mente que son descabellados, crueles y sin sentido ya que por más bueno que esté es un mujeriego sin una pizca de sentimientos por nadie, además que no me creo con la capacidad de querer cambiar o mejorar la personalidad de alguien cuando la mía a veces es un asco. No soy perfecta y estoy consciente de ello porque al final del cuento poseo defectos como todas —como es el ser bastante maniática con el control, algo que en ocasiones me causa problemas, pero es algo de mi personalidad que no puedo; ni quiero cambiar—, pero también tengo virtudes que me mantienen en un estado donde muchas personas que me conocen se sienten a gusto con mi forma de pensar y creer las cosas, a pesar de que tenemos puntos muy diferentes en ocasiones, pero en esta vida siempre debemos respetar la opinión de cada persona con respecto a algún tema, por más que no estemos de acuerdo con lo que piensan.  
 
       Acomodo mi cabeza en la ventanilla con mi humor yéndose en picada, no sé porque pero cuando de estar cerca de él se trata pierdo la paciencia con una facilidad que es sorprendente pero a la misma vez jodidamente desquiciante. Jugueteo molesta con el dobladillo de mi conjunto resoplando con hastío, mordiendo mi labio inferior con unas inmensas ganas de lanzarme del auto lo antes posible; sin embargo, no estoy tan loca como para hacer eso.  
 
       Me asfixio casi en el silencio ensordecedor qué pasa por segundos, maldiciendo al no tener idea a donde vamos ya que nos hemos desviado por varias avenidas que desconozco, por donde solo transitan autos de alto estatus que a pesar de mis esfuerzos de querer tener un auto, cada día se me dificulta con los gastos.  
 
       —Espero que estés consciente que no iré a ningún lado contigo —suelto siéndome imposible mantenerme en silencio por más tiempo del necesario.  
 
       La sonrisa que se apropia de sus labios me saca de mis casillas, casi impulsándome a lanzarle un manotazo que dejo en el aire apretando mis puños con odio.  
 
       —Me sorprende que sigas creyendo que necesito de tu permiso para hacer lo que a mí me da la gana cuando de ti se trata —espeta volviendo su atención a la carretera con sus inmensas manos; una en el volante con cuero y otra en la palanca de embrague—, ya decía yo que habías soportado más de lo pensando el silencio. 
 
       Termina volviendo al silencio sepulcral que me saca de mis casillas, mientras no dudo en callarme esta vez y es que... El que solo esté tramando secuestrarme e incluso abusar de mi, tendrá que soportar mi parloteo de niña pequeña que hasta al más paciente lo termina agotando.  
 
       —Debes dejar esa perversa y asquerosa obsesión que tienes conmigo —desvío mi atención a mi impecable manicura, sintiendo su mirada encima de mí.  
 
       Unas carcajadas son liberadas de sus labios, desconcertándome más de lo pensando, a la misma vez que relamo mis labios percibiendo mi sangre hervir con el solo sonido de su insoportable risa.  
 
       —¿Acaso dije algo gracioso? —inquiero con el odio destilando en mis pupilas.  
 
       Su mirada se detiene en mí, entretanto se detiene en un semáforo en la que reconozco como la  17th Avenue, para centrar toda su atención en mí.  
 
       —¿Acaso crees que puedo sentir obsesión por ti? —su declaración tan frívola me causa cierto malestar en el pecho, provocando que quiera desaparecer esas emociones que no entiendo en qué momento llegaron a apoderarse de mí.  
 
       Mantengo mi mentón en alto como siempre he hecho; pretendiendo que mis inseguridades no están tomando más fuerza de la necesaria en mi interior con las palabras que algunas veces me repetían en el instituto.  
 
       Reconozco los daños psicológicos que palabras de personas que deberían darte igual, le das la misma importancia que lo se merecen; creyendo todo lo que cuentan o piensan e incluso dicen sobre ti cuando en realidad no somos perfectos y aún así con imperfecciones nos aman porque... Por más que pretendamos que todo lo hacemos bien, tenemos derecho a cometer millones de errores, tropezar las veces necesarias con la misma piedra hasta que aprendamos de ello porque de las caídas se aprenden, de los errores se supera y mejora, de las rupturas siempre salimos adelante aunque creamos que es el fin del mundo sino estamos con esa persona. La vida es una sola, tomamos decisiones que nos hieren y repercuten en quienes nos rodean, pero está en nuestro poder decidir si queremos que nos sigan dañando o nos destruyamos pensando en los millones de posibilidades.  
 
       Lo sé; están estas ocasiones en las que me pongo a pensar en los millones de recuerdos dolorosos que he aún permanecen en mi cabeza a pesar de los años que han transcurrido; no soy la típica chicas que se cree perfecta porque como todas estoy al tanto de que todos poseemos ese algo que nos hace especiales en cualquier circunstancia aparente donde hallamos herido a alguien.  
 
       Salgo de mi estado de estupor cuando percibo los chasquidos que el castaño realiza delante de mi rostro; sobresaltándome a tal punto que se descontrolan mis latidos a gran escala. 
 
       —Aleja tus manos de mi rostro —le propino un fuerte manotazo que parece no causarle nada pero como siempre finge que si es así.  
 
       —Deberías probar a no golpearme cuando puedo llevarte al mejor lugar del mundo —sube y baja la cejas con picardía, ocasionando que haga una mueca de asco ante semejante pensamiento.  
 
       —¡Eres un pesado! —espeto volviendo a mi estado de niña pequeña con mis brazos cruzados.  
 
       Apoyo mejor mi cabeza en la ventanilla del auto tratando de no quedarme dormida aunque comienza a ser inevitable cuando mis párpados se cierran cansados.  
 
       —Cuéntame algo que te carcoma la mente —murmuro medio adormilada, percibiendo como su mano se posa encima de la mía, a la misma vez que escucho un suspiro escaparse de sus labios.  
 
       El sueño me comienza a vencer, pero antes de lo pensando, escucho algo que después deja de estar en mí, e incluso que después no lograre recordar.  
 
       —Me estás enloqueciendo Pía Melina —baja su tono cada vez más dejando un beso en mi coronilla—, y lo peor es que me da igual.  
 
       Finalmente termine cayendo en los suaves brazos de Morfeo.  
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       Abro lentamente mis ojos, quedando más que sorprendida cuando el auto se adentra al estacionamiento de uno de los restaurantes campestres más hermosos de Vancouver.  
 
       Quedo perpleja, tanto que mi enojo quiere disminuir pero no sé lo permito por nada del mundo, además de sentir la intensa mirada del castaño encima de mi delicado rostro. Relamo mis labios, fingiendo total desinterés, mientras por dentro estoy gritando de alegría.  
 
       —Supongo que debes tener mucha hambre —asegura, quitándose el cinturón de seguridad con lentitud.  
 
       Me cruzo de brazos refunfuñando, desviando mi rostro hacia la ventanilla sin querer cruzar mirada con Dante.  
 
       —Pues supones muy mal —reitero demostrando mi molestia de estar con él en uno de mis lugares favoritos y más prestigiosos pero sencillos.  
 
       Eleva una de sus cejas y lo sé por la mirada disimulada que le hecho con el rabillo del ojo, deleitándome con sus seductoras fracciones malditamente sensuales.  
 
       —¿Estas muy segura de que no tienes hambre? —inquiere sujetando mi rostro para que lo mire fijamente aunque no quiero.  
 
       Voy a asentir muy orgullosa y altanera cuando mi estómago ruge descontrolado pidiendo a gritos algo que lo calme lo más rápido posible. La sonrisa se extiende en su expresión facial, además de que terminó sosteniendo mi barriga queriendo evitar que escuche el sonido que ejecuta este.  
 
       —Pues tu estómago es más sincero que tú —suelta dejándome con la palabra en la boca—, si no quieres comer tendrás que quedarte sola aquí ya que, como bien sabes son unas diez horas caminando hasta la ciudad.  
 
       Se baja del auto, cerrando la puerta del piloto con fuerza provocando que me sobresalte temerosa, no sabiendo qué decisión tomar hasta que lo veo alejarse del auto. Salgo a toda prisa casi cayendo de cara contra el suelo por los tropezones que doy, a la vez que me poso a su lado aún de brazos cruzados.  
 
       —No digas nada; solo baje porque tengo hambre no porque te soporte —suelto de golpe tan rápido que me quedo sin aire, mientras camino a su lado. 
 
       —No pensaba decir nada —termina acomodando mejor los gemelos de su traje.  
 
       Admiro la hermosa fachada de la cafetería con sillas y mesas al aire libre que incluyen pequeñas sombrillas de distintos colores, que le dan sombra; la madera es lo que más resalta junto al techo en diagonal dándole ese toque escultural a la estancia. Los uniformes de los camareros poseen el nombre del lugar en su delantal, junto a a zapatos negros y un pequeño gorro.  
 
       Las ventanas son de cristal templado, con pequeños adornos de navidad que parece no haber sido retirados. Todo en combinación con el campo que nos rodea, el cantar de las aves, los lirios, algunos manzanos y el silencio que nos ofrece una conversación en calma.  
 
       Sin embargo, el frío es inevitable en esta parte de Vancouver, tal es la razón que me veo obligada a abrazar mis brazos con mis manos queriendo darme el calor suficiente, aunque lo que me toma por sorpresa es el impulso del castaño.  
 
       —No digas nada —demanda con su mandíbula apretada colocándome la chaqueta de traje con el propósito de brindarme calor, pero eso es lo que me provoca una extraña sensación en el pecho que me reconforta.  
 
       Me quedo sin palabras al recibir semejante acción, una que nunca creí que saldría de él, pero eso solo me pone a pensar más en probabilidades que me desconciertan. Tomamos asiento en una de las mesas cerca de la puerta, esperando a que nos sirvan la orden.  
 
       Apoyo mis codos en la mesa, cerrando mis manos en puños para acoplar mejor mi barbilla en ella mirando todo mi entorno emocionada y feliz. Uno de mis sueños hechos realidad, aunque siempre pensé que estaría con otra persona y no con alguien que me quiere solo para una noche.  
 
       —Me gusta el brillo que tienen tus ojos —su forma de decirlo, su pose de macho prepotente y poderoso es lo que me hace soltar las palabras que pasaban por mi cabeza.  
 
       —Quiero que sepas que si haces todo esto para follarme no lo lograrás —advierto, poniendo mi expresión neutral y fría, aunque por dentro sea la persona más cálida del mundo—, sé que estás acostumbrado a tener a todas las mujeres que quieras, pero yo no seré una de ellas. Justo ahora tengo una relación con Peter, alguien con la capacidad de amarme como los cuentos de hadas porque me lo merezco y estoy de acuerdo en que es así.  
 
       Va a responder cuando la camarera llega lanzándole una mirada algo extraña que me desconcierta, a la misma vez que nos extiende las cartas para pedir lo que más no apetezca.  
 
       Mi boca se hace agua con todo lo que leo, ya que gran parte del menú es italiano y es uno de los tipos de comida que más me fascinan en este mundo. Podría comer y comer sin parar cuando de eso se trata.  
 
       —Quiero una lasaña a la boloñesa con espárragos y patatas —finalizo cerrando la carta que le extiendo a la castaña de ojos verdes.  
 
       —Por supuesto —asiente apuntando todo en su libreta mientras cambia a mi acompañante—, ¿y usted señor?  
 
       Él se lo piensa, elevando su mirada a mis ojos; mostrando en sus pupilas un huracán de emociones que no sé cómo interpretar por más que desee hacerlo.  
 
       —Una pizza con jamón, queso, y cebolla morada —realiza mi misma acción, pero sin quitar la mirada de mis ojos.  
 
       —Ahora mismo se le traerá su pedido —la castaña se aleja, dejándonos en un silencio que se vuelve enloquecedor.  
 
       Pasa el tiempo y mientras me entretengo repiqueteando mis pies en el suelo y mis dedos en la mesa, abasteciéndome de los nervios que no dejan de abordarme a cada nada.  
 
       Suspiro elevando mis labios en trompeta mientras el solo entrelaza sus manos encima de la mesa, acercando su cuerpo más al mío en el momento justo en que vuelve a llegar la castaña con nuestros pedidos.  
 
       El tiempo transcurre mientras los dos devoramos con ansías, sintiendo el delicioso sabor salado mezclándose en mi boca; llenando mis papilas gustativas y mi estómago con rapidez. Mastico lentamente, queriendo mantener el exquisito sabor en mi boca, cortando diminutas porciones que son más que suficientes para llenar mi barriguita.  
 
       Sin embargo, el castaño como siempre siendo igual de atrevido extiende su mano con un tenedor queriendo robarme un trozo de mi lasaña, pero no sé lo permito y así  es como comienza la guerra de quitarse la comida.  
 
       —¡Comete lo tuyo! —gritó sosteniendo mi plato lo más lejos de él posible.  
 
       —No seas tacaña dame un pedazo —me molesta sacándome millones de sonrisas al poner esa cara de niño pequeño que jamás le había visto a él.  
 
       Me sorprende como puede pasar de ser insoportable a ser el más maravilloso del mundo.  
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
       El transcurso de regreso a casa fue mucho más tranquilo que el de ida. Supongo que cuando conoces una versión de una persona es que te das cuenta de que juzgar es malo. Nunca sabemos cómo es una persona, ni porque es así. Solo suponemos el porqué de sus actitudes.  
 
       Sostengo mi abdomen por el intenso dolor que se apodera de este, al no poder soportar las ganas de reírme y es que no hemos parado desde la cena.  
 
       —Gracias por este día —agradezco con una frondosa sonrisa quitándome el cinturón de seguridad.  
 
       —De nada, solo quería disculparme por haberte puesto incómoda en aquella entrevista —finaliza con expresión neutral.  
 
       Bajo la mirada con mis mejillas sonrojadas cuando siento el leve toque de su mano en esta.  
 
       —Siento ser un jodido capullo —relame sus labios, llevándose toda mi atención, impulsándome a bajar la mirada en sus apetecibles y enloquecedores labios.  
 
       El ambiente se torna caliente, mis latidos se aceleran, y mi respiración se vuelve una locura por la delicada caricia que efectúa con sus rasposos dedos.  
 
       —No sabes las ganas tan fuertes que tengo de besarte —murmura cerca de mi rostro, mezclando su aliento con olor a coca cola que me hace cerrar los ojos por inercia.  
 
       Trago, sintiendo el calor que se apodera de mí en el momento justo que solo falta poco para unir nuestros labios cuando dos toques en mi puerta me hacen separarme por instinto.  
 
       Desvío mi mirada a ese lugar encontrando los ojos furiosos del pelirrojo.  
 
       «A la madre de Dios» pienso bajándome a toda prisa del auto sin despedirme del castaño con el pelirrojo siguiendo mis pasos a toda prisa.  
 
       La furia es más que evidente en sus pupilas, y eso lo sé porque sostiene mis hombros con fuerza; comenzando a moverme de un lado a otro con rabia.  
 
       —¡¿Cómo carajos pudiste hacer eso?! —espeta asustándome su actitud descabellada.  
 
       —Peter me estás lastimando —le digo intentando liberarme de su agarre pero se vuelve inevitable.  
 
       —¡Eres una maldita zorra de mierda! —afianza más su agarre siendo imposible que logre estar libre.  
 
       —Peter me estás lastimando, joder —furiosa le doy un fuerte empujón que lo lanza lejos de mi cuerpo, liberándome de él.  
 
       Respiro agitada por el maratón, además de las emociones que aún están dentro de mi sin abandonarme.  
 
       —Sabía que entre ustedes había algo —inicia su parloteo golpeando su cabeza en el proceso mientras me lanza miradas fugaces que me mantienen en mi lugar sin saber cómo actuar ya que cuando el miedo llega te paraliza—, pero creyendo que serías diferente decidí créerte, confiar en ti.  
 
       Me siento mal, pero a pesar de ello él sabía que no estaba lista y aún así quiso estar conmigo, pero a veces me doy cuenta que solo los capullos terminan enamorados de mí.  
 
       —No puedo entender que vez en el que no tenga yo —da un paso en mi dirección haciéndome retroceder temerosa—, ¿Acaso te gusta el rollo ese de que te jodan y después te voten?  
 
       Arrugo mis cejas molesta, odiando que digan cosas de mí que no son verdad.  
 
       —Peter entiendo que estés jodido, pero no puedes hablar así de mi si sabes que no soy lo que muchos piensan —lo encaro—, te dije que no estaba lista para tener nada contigo.  
 
       Su rostro se contrae en una mueca, aprieta sus puños a cada lado de su anatomía, con su cabello completamente despeinado y sus ojos llorosos.  
 
       —Pero parece ser que no ibas a tardar mucho en abrirte de piernas a él —no me doy cuenta de lo que hago y antes de lo pensando ya mi mano impacto con su mejilla; ocasionando que mis dedos quedaran impregnados en su piel—, ¿¡QUE!? ¿Acaso te duele que te digan la verdad en la cara?  
 
       Mi dolor se convierte en rabia, incitándome a darle otra fuerte bofetada que esta vez si lo aturde más, y no me importa estar dando un jodido show delante de mis vecinos.  
 
       —No intentes calumniarme cuando sabes bien que siempre fui honesta contigo —aproximó su cuerpo más al mío, acortando la distancia que nos separa con la intensión de sostener su mejilla cuando ejecuta una acción que me hace reducirme en cenizas.  
 
       Alza su mano queriendo golpearme, espero el fuerte impacto que nunca llega, ya que simplemente puedo cerrar los ojos esperando lo peor, aunque cuando los abro lo que más me sorprende es quien está impidiendo el impacto.  
 
       —Solo los cabrones como tú son capaces de lastimar a una mujer indefensa —culmina sus palabras afianzando su agarre en la mano del pelirrojo para sacarlo escaleras abajo con sus músculos tensos en el camino.  
 
       Agarro con fuerza la chaqueta que descansa en mis hombros entrando finalmente en casa con millones de emociones y una intensa necesidad de quitarme este mal sabor de la boca.  
 
       El cómo lo haré ya es más que conocido para muchos.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       A pesar de todas las fuerzas que ejerce el pelirrojo queriendo liberarse de mi agarre se le vuelve imposible debido a la rabia que me carcome. Afianzo más fuerza en el cuello de su camisa para en el momento en que llegamos a la frialdad de la calle lanzar su cuerpo al asfalto.  
 
       —¡ESPERO VERTE LO MÁS LEJOS DE PÍA POSIBLE! —espeto furioso, con mi respiración acelerada, gotas de sudor deslizándose por mi cuello y espalda, obligando a que la tela de mi camisa se ajuste con fuerza a mis músculos.  
 
       Le doy la espalda al pelirrojo, pero manteniendo mis sentidos activos, en el instante justo en que hace el intento de golpearme por detrás, pero lo esquino propinándole un puñetazo en el estómago que lo deja sin aire haciéndolo retroceder y retorcerse de dolor.  
 
       —No te atrevas a golpear a nadie por la espalda —advierto con el odio aumentando en mis venas.  
 
       La expresión facial del chico es dolida, por más lástima que quiere darme no lo logrará cuando creyéndose más hombre que nadie intento golpear a una mujer porque por muy hijo de puta que sea todos venimos de ellas, nacemos y crecemos gracias a ellas.  
 
       —¡¿Quién te crees que eres para darme órdenes?! —brama sosteniendo su estómago.  
 
       Una sonrisa satírica sale de mí, a la vez que doy un paso demostrando lo peligroso que soy cuando emociones negativas están presentes dentro de mí.  
 
       —Soy quien hará lo que sea porque esa rubia esté a salvo así deba matarte —asevero seguro y sin miedo porque más cojones que él sí tengo.  
 
       —Pues quédatela al final es una facilona —se da media vuelta queriéndose ir, pero esta vez ya no puedo soportar más las ganas de partirle la cara y antes de lo pensando le propino un fuerte job en su rostro, y un derechazo que le quiebra el labio.  
 
       —Al menos es mucho mejor que tú así que no hables mierdas de alguien que solo te ha sido sincera —doy media vuelta, dirigiéndome a mi auto, necesitando algo para liberarme de estos jodidos sentimientos de mierda.  
 
       Odio que hablen mal de las mujeres, todas tienen el derecho de vivir las experiencias que quieran, valerse por sí mismas y luchar por lo que quieren.  
 
       Mi mirada está fija en el móvil que se encuentra en mi mano derecha. Mis ojos color marrón se concentran en las ganancias que recibiré cuando logre cerrar el negocio de millones de dólares con aquella empresa europea.  
 
       La gran camioneta con asientos de cuero se mantiene en movimiento con mí traje azul Prusia pegado a mí cuerpo con algunas pequeñas arrugas.  
 
       Mi cabello con los risos llamando más la atención. Ser el espécimen más atractivo de este mundo era algo agotador, pero satisfactorio. 
 
       El incidente de hace unas horas aún está en mi cabeza, haciéndome maldecir con la rabia que todavía me estremece, me estremece más de lo que me imagino ya que me tuve que aguantar el no partirle la cara a semejante imbécil.  
 
       —Jefe —el llamado de uno de mis jefes de seguridad que se encuentra en el asiento del copiloto llama mi atención ocasionando que mí mirada se fije en la suya color negro.  
 
       Debido a mis pocas ganas tuve que llamar a mi chofer porque conociéndome destrozaría el auto antes de llegar a mi destino.  
 
       —Continúe —comunico con mi mirada de nuevo en el aparato tecnológico.  
 
       —La señorita Glinda Thompson está en su departamento —escuchar aquellas palabras mí cuerpo se tensa por instinto, mis músculos se tornan duros y por mi mente solo pasa una frase.  
 
       «Me cago en la leche». 
 
       —Diríjase a mi otro apartamento —expreso desabotonando uno de los primeros botones de mí camisa. 
 
       Glinda Thompson, pelirroja con cuerpo de modelo, peligrosa, atrevida, hija de una de las personas más poderosas de Inglaterra, poseedora de unos ojos de diabla, se encuentra en sus veintinueve años de edad; aquella chica, es mi peor pesadilla.  
 
       Desde el momento en que llegué a Canadá, fui el tío más famoso y millonario de este país, me tiraba a quien quisiera, luego las desechaba como una goma de mascar que te llevas a la boca y cuando te cansas de ella la tiras a la basura. Siempre fui sincero y honesto con todas las que tuvieron el privilegio de probar mí gran miembro; ninguna se quejó, y a pesar de todo deseaban cambiar mí forma, pero ni siquiera lo haría por mí madre. 
 
       Mi nombre es Dante Vivaldi, empresario, un cabrón potencial, dueño de unos ojos marrones que son capaces de atraparte en un océano de pura lujuria y perversión, soy inteligente, un ser sin sentimientos, amo ser el dominante, soy un macho alpha en todo su esplendor, cabello castaño oscuro que llama la atención desde kilómetros de distancia, una piel bronceada por los fuegos del infierno, conquistador y destrozador de almas. Muchos tíos cambian en el momento que alguna mujer los daña o engaña, en mí caso no es así. Mi personalidad siempre ha sido la misma, nunca cambiaré por nadie, ni nada, soy un ser que trata a las personas como debe ser, soy el dios que siempre tendrás que venerar, soy ese lujo que muy pocas se pueden dar.  
 
       Mi mente absorta en aquel pensamiento cuando un mensaje llegó a mí teléfono de última tecnología.  
 
      
 
       Debemos vernos. 
 
      
 
                  Mejor amigo. 
 
      
 
       Aquel chico era capaz de ser tan frío como el hielo cuando de algo malo se trataba, y algo me decía que lo era.  
 
      
 
       En mi otro apartamento de descanso.  
 
      
 
                   El cabrón que amas.  
 
      
 
       En el momento que el mensaje fue enviado, alguien llegó a mi mente.  La dueña de unos ojos azules tentadores e inocentes, unos labios tan delicados que se verían de lo mejor en mi gran polla, chupando y lamiendo, con su lengua dando pequeñas pasadas en la punta de color rosado, mis venas dándose a mostrar, sus manos suaves agarrándolo con dureza, estremeciendo mi cuerpo. 
 
       Mis latidos se aceleraron, mi garganta se secó, aquella imagen que se estaba formando en mi mente no era para nada dulce, ser inocente no venía con mi ADN. Mi miembro se despertó provocando que mi pantalón se ajustara más todavía al sentir la dureza.  Sin pensar, me abrí el cierre y con mi inmensa mano tomé mi pene erecto, mis venas se dejaban ver como si fueran a explotar, en mi mente todavía estaba aquella puta imagen aumentando el calor en aquel auto.  
 
       Comencé el movimiento de arriba para abajo con mi mano derecha en mi miembro viril y mis latidos acelerados por completo. Mis pupilas dilatadas en el espejo negro de la camioneta, no me avergonzaba masturbarme en mí auto con personas ahí, y esa imagen erótica, tenía la confianza suficiente en mis hombre también. A mí mente regresó como el impacto de una bala la imagen que hacía segundos estaba rondando por mí cabeza. Mi miembro no tardó mucho en eyacular todo el semen que tenía reservado en mí interior, aquello era la primera vez que me sucedía algo tan rápido, aquella chica de ojos azules, inocencia única y virginidad intacta, me tenía al borde del colapso. Me limpié la mano con una toalla de color blanca tejida y me la pasé por la punta de mi miembro, quitando las pequeñas gotas que se estaban escapando poco a poco.  
 
       Mi cuerpo se relajó y mis pupilas retornaron a su tamaño original a la vez que cerraba mis ojos. El camino fue más rápido de lo que llegué a pensar en algún momento. Con rápidez desde la ventana de mi asiento trasero era capaz de divisar mi gran edificio de doce pisos, con mi apartamento en el último. 
 
       Mi jefe de seguridad salió del auto mientras mi puerta trasera era abierta dejándome salir al aparcamiento. Los periodistas con sus cámaras se encontraban ansiosos por tener una gran primicia. En minutos llegué a mi departamento permaneciendo solo con mí pantalón color azul Prusia. 
 
       Al levantar la mirada, mis ojos se cruzaron con los del chico de órbitas oculares color avellana y cabello castaño, ofreciéndome un vaso con una de mis bebidas alcohólicas preferidas; whiskey. De un trago me bebí todo el contenido, dejando resbalar aquel líquido refrescando mi garganta, relajando mis hombros. 
 
       Aquel apartamento era completamente de un color azul resaltante y elegante. Mi suelo está cubierto de alfombras negras de poliéster, un enorme sofá a solo unos pasos, donde noche tras noche muchas mujeres disfrutan del sexo oral que le ofrezco.  Una cocina amplia, donde predominaba el color negro y el azul, un gran ventanal que daba vista a toda la ciudad de Canadá y sus gruesas calles.  
 
       Mi cuerpo todavía continuaba siendo un volcán en erupción que necesitaba ser liberado en ese mismo instante, pero primero lo primero, debía conocer que sucedía con mi mejor amigo, para mí la amistad iba primero que cualquier polvo. Extiendo el vaso de cristal completamente vacío al chico que todavía permanece con su mirada fija, en mí mano extendida. 
 
       —Tenemos que hablar —su tono sonó frío y serio, aquel compañero me había acompañado en todas mis borracheras, era tan adicto a la lujuria como yo, pero ahora que se iba a casar nada era igual, su vida había dado un cambio radical.  
 
       —Pues habla, no tengo todo el día, además de que quiero follarme a una tía buena en una discoteca —mis palabras vulgares no sorprendía al chico que se encontraba a solo unos pasos de mí.  
 
       —Tomemos asiento —su mano agarró el vaso de vidrio, lo dejó en la pequeña mesita de madera blanca que está justo al lado del sofá, mientras señala al mismo asiento.  
 
       Planté mi trasero en este sin tardar mucho cuando Ethan se preparó para hablar.  
 
       —Gracias por defenderla del pelirrojo  —comentó él con su mirada fija en el trago que permanecía en su mano.  
 
       —¿Cómo lo supiste? —pregunté con mi mirada un poco perdida. 
 
       «Necesito follar» pensé pasando mí mano por mí cabello. 
 
       —Puedes dejar de mirarme con cara de violador —se quejó él acercando sus labios al líquido ardiente.  
 
       —Lo siento es que eres demasiado sexy —digo con un tono picaron y burlón.  
 
       —Seamos serios —cambié mi semblante y me centré—, desde que vi a ese chico supuse que era uno de esos cabrones con cara de niño bueno y a las espaldas no es más que una mierda. 
 
       —Puedes proseguir —expresé con mi bebida alcohólica favorita en mano.  
 
       —Ya no hay más nada que contar, ni que decir —aproximó sus labios  al vaso, recibiendo el trago de alcohol caer por su garganta.  
 
       —Solo quiero que sepas que ya la tengo en la mira; me da igual lo que digan —mis vocablos fueron el detonante de algunas carcajadas—, quiero demostrarle que ser un ángel no siempre es lo más rico.  
 
       —En serio, no sé porque todo lo terminas llevando al ser —responde con su mano en mí hombro.  
 
       —Es algo que ni yo te sé explicar —me levanté del asiento tan cómodo, le di la espalda, entre tanto me acerco a mi habitación.  
 
       La puerta de color negro fue abierta en segundos al poner mi mano en la manilla. La gran luz de los faroles de la calle se cuela por la ventana de mí cuarto, iluminando mí habitación en segundos.  
 
       Aproximo mí cuerpo al gran vestidor de caoba, abriéndolo con rápidez, permitiendo ver mis conjuntos de gran valor y calidad. Tomo uno de color marrón claro, a la vez que preparaba todo para mí salida.  
 
       Mis ojos se desvían a las chaquetas recordando que la azul la posee esa rubia. Mis labios se curvan en una sonrisa matadora, pero llena de cierto brillo.  
 
       Salgo de la habitación con dirección a mí baño para eliminar la suciedad que se encuentra en mí musculoso y sexy cuerpo. Adentro mí cuerpo en segundos a la ducha de agua caliente con las grandes puertas de cristal transparente, dándome completa libertad de ver en el interior, mi mano se posicionó en la pila de la ducha dando la vuelta para abrirla por completo, y dejar que el agua callera poco todo mi cuerpo.  
 
       Solo bastan segundos para terminar mi tarea principal. Mi pelo permanece húmedo con pequeñas gotas de agua bajando por este, arreglo mí barba y me marcho de aquel lugar con mí traje color marrón claro, y mí reloj Tommy Hilfiger de oro. Mis zapatos hacen un gran conjunto con mí vestimenta mostrando el buen gusto que poseo. 
 
       Mis ojos marrones contrastan a la perfección dando aquella imagen de chico malo y misterioso que amo. Al llegar a la gran sala del apartamento me encuentro con un dormido Ethan.  
 
       Mi mirada se posó en el trago que está en su mano y lo tomo dejándolo en la mesita evitando que se destrozara. Lo cubrí con un edredón que se encuentra enrollado en el sofá, evitando que el frío se colara por sus poros. 
 
       Apagué aquella luz, dejando todo en una total penumbra. Bajé en nano segundos a la planta de aparcamiento tomando uno de mis autos color rojo vino, un hermoso y  caro, Lamborghini Gallardo.  
 
       Emprendo mi viaje en el momento en que puse el abultado trasero en el asiento del piloto. Enciendo la radio inundando el auto con el sonido de mi banda favorita, The Weekend. 
 
       La velocidad no es un problema para mí. Mis asientos son de cuero rojo, este vehículo tiene una de las tecnologías más avanzadas del mundo, una capaz de soportar terremotos, bombas, disparos y detectar cualquier peligro que se me acerque. 
 
       El hermoso olor a Channel está colándose por mis fosas nasales creando sensaciones raras en mí. Iba dejando la gran ciudad con sus frías calles, rápidamente adentrándome en los suburbios. A solo unos centímetros, un hermoso bar que solo personas de alto estatus visitan se cernía, permitiendo observar las hermosas luces de colores y las chicas tan lindas exuberantes que van entrando.  
 
       Dejo el auto en el medio de la gente derrapando llamando la atención de todos los que estaban en aquel lugar.  
 
       —Bienvenido al "Fantasía" —él parqueadero se acercó dándome la bienvenida a la vez que observa mis ojos y hacía una reverencia. 
 
       —Déjalo en un lugar seguro —esas fueron mis últimas palabras cuando me adentré en aquel lugar listo para follar con una buena tía.  
 
       La estruendosa música se coló por mis oídos en el justo instante en que entré a aquel lugar donde los sueños se hacían realidad.  Levanté mi mirada con una sonrisa en mis labios. Me detuve en seco al divisar a la chica de ojos azules que estaba a unos pasos de mi bebiendo como sí no hubiera mañana con una joven que poseía la misma apariencia que ella.  
 
       «¿Qué hace ella aquí?, este no es su tipo de lugar» pensé observándola atentamente.  
 
       Su cuerpo se mueve de una manera bastante graciosa ocasionando que algunas carcajadas salieran de mis labios con agilidad. Me aproximo a la barra sin despegar la mirada de la chica de ojos color hielo que me ponía el miembro más duro que una piedra. 
 
       —Un trago de whiskey por favor —ordenó al bartender todavía con mis ojos fijos en el cuerpo de la señorita Melina.  
 
       De un momento a otro emprendió camino en mi dirección. Su vestido negro se le ajusta a sus caderas de una manera bastante provocativa. Desde lejos se ve que posee unos tragos de más.  
 
       —Hola guapo —la voz de la chica me deja igual de desconcertado que nunca, y mi pene aumenta su tamaño en el segundo que su voz llega a mis oídos. 
 
       Giro mi cuerpo por completo dejando que sus ojos se crucen con los míos, provocando que se sorprenda a tal punto de tropezar y terminar con el trasero en el suelo. 
 
       —Llegaré a pensar que te gusta el suelo —mi voz sonó burlona y me aproximé extendiendo mi mano. 
 
       —¡Cállate! —gritó ella con una mano apoyada en el suelo tratando de levantar su cuerpo de este, y sobando su trasero.  
 
       —Así es como le agradeces a tu salvador—la jalé del brazo acercando su cuerpo al mío.  
 
       —Uff, no creas que me acostare contigo por agradecimiento —expresa aproximando su cuerpo al mío mostrando su aliento a alcohol con sus mejillas sonrojadas.  
 
       —Eres tan terca —mis vocablos fueron dichos con seducción, mí cuerpo ya está reaccionando a la gran cercanía de esta chica y a su fuerte perfume de gardenia que se cuela hasta lo más profundo de mi ser.  
 
       —Y tú tan sexy —su mano terminó en mi mejilla izquierda brindándome su calor.  
 
       No lo pensé más y acerqué su cuerpo por completo al mío. La estruendosa música, todo mí alrededor desapareció en segundos dejándome solo pensando en algo.  
 
       «Quiero follarmela» pienso con las ganas a flor de piel. 
 
       Mi cuerpo está ardiendo en calor, mi mano viaja al cabello de la chica aproximando sus labios, delineando con mi lengua su atractivo sabor a vodka.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       El dolor de cabeza es intenso, mi cuerpo se siente como un saco usado que había sido lanzado y pateado mil veces seguidas. Mi mente está completamente confusa, los recuerdos y actos que he llevado a cabo la noche anterior, se encuentran dispersados como pequeños fragmentos en mi cerebro.  
 
       El cómodo colchón es quien calma el dolor de mí cuerpo por segundos. Un fuerte olor a colonia de hombre penetra mis fosas nasales en pequeñas ráfagas de tiempo.  
 
       Esta es mi primera y última resaca. Siempre he aborrecido ese líquido acuoso, que contiene ingredientes capaces de llevarte a decir cosas de las que puedes arrepentirte e incluso realizar acciones que te llegan a resultar graciosas.  
 
       En mi vida lo había probado, era más de las que si iba a una discoteca bailaba y bebía, pero jugos naturales o agua. Las veces que llegué a salir con mi compañera de cuarto, yo era quien terminaba evitando que ella cometiera errores. 
 
       Mi subconsciente me traiciona trayendo un recuerdo bastante inesperado a mi cabeza.  
 
       —Eres tan guapo —mi voz sonó rasposa y rara.  
 
       —Tú eres tan inocente y torpe —su voz fue varonil, sexy e arrogante.  
 
       —Quiero besarte —escupí sintiendo sus manos en mí cintura y su cara muy cerca de la mía.  
 
       —Yo quiero follarte —expresó él con una sonrisa en sus labios a la misma vez que me aproximaba más a su cuerpo acortando la poca distancia que nos separaba.  
 
       Hasta ahí llega aquel recuerdo dejándome con la curiosidad de si algo llegó a suceder en aquel momento. De un instante a otro desperté bastante asustada.  
 
       Mi vista está bastante nublada, no era capaz de distinguir en donde me encontraba hasta que divisé mí vestido a solo unos centímetros de mí. 
 
    «Mierda, ¿qué sucedió realmente en aquella discoteca?» pensé con mis manos en la cara.  
 
       Me toqué mi cabello intentando que los recuerdos llegaran con rápidez. Fijé mí vista en mí entorno tratando de descubrir donde me encontraba exactamente. 
 
       La cama se encontraba pegada a una gran pared de color azul Prusia, justo al frente había una mesa con una laptop Dell, una silla de hierro pequeña donde se en hallaba un pantalón de vestir marrón claro. Del lado izquierdo había un vestidor que poesía unas puerta de caoba blanca. Unas grandes ventanas que daban a las grandes calles de mí país cegándome con la luz del sol que se colaba por aquel lugar.  
 
       Me sentía bastante ligera a lo que de ropa se refería así que lentamente fui bajando mí mirada hacía mi vestimenta hasta que me percaté de lo que acontecía.  
 
       "Mierda" pensé al haberme dado cuenta de que solo tenía una camiseta y gracias a los cielos mi ropa interior de encaje café negro, pero aún así mí mente no procesaba nada.  
 
       En lo que me encontraba absorta en los acontecimientos del día anterior la puerta de aquel dormitorio se abrió, permitiendo ver una ancha espalda con tatuajes y musculosa entra por esta misma.  
 
       Hice lo primero que me vino a la mente, me lancé al fuerte cuerpo de aquel desconocido tratando de evitar que me violara sin mí consentimiento. 
 
       —No dejaré que me toque en contra de mi voluntad —posé mis manos en su cuello y mi boca en su oreja mordiendo con fuerza hasta sentir el fuerte sabor a la sangre.  
 
       El chico se defendía cómo podía, pero de sus labios no paraban de salir algunas risas burlonas, hasta el momento que lo mordí. Con gran fuerza mi cuerpo fue lanzado en dirección a la cama permitiendo que el de liberará.  
 
       —Mierda, sí que eres salvaje cuando te lo propones —pronunció aquel chico con esa voz que tanto me recordaba a aquel egocéntrico, gilipollas, atractivo Dante Vivaldi. 
 
       —¿Dante? —cuestioné levantando mi trasero de la gran cama matrimonial en la que me había lanzado hacía unos segundos.  
 
       —¿Quién más sería tan estúpido de traerte a su casa? —contestó con un tono socarrón.  
 
       —Ok, no me digas que, ¿tú y yo?  —comencé a hacer como que sí él y yo hubiéramos tenido algo de lo que no tenía memoria.  
 
       —Así es, me entregaste tu virginidad en bandeja de plata —confesó él con una sonrisa en sus labios y aproximando su cuerpo al mío.  
 
       Solo poseía unos calzoncillos Calvin Klein con un pequeño elástico color grisáceo, y su torso totalmente desnudo con el cabello húmedo dejando caer pequeñas gotas de este.  
 
       Mi pulso se aceleró al escuchar sus palabras y mis labios se abrieron en señal de sorpresa.  
 
       "Imposible" pensé con los ojos abiertos como platos y una lágrima bajando por mis ojos color cielo.  
 
       —No juegues con eso —aquellos vocablos salieron de mis labios con un sonido bastante extraño. 
 
       —Sabes que no miento, y mucho menos, soy capaz de mentir —sus palabras seguían latentes en mi mente, no podía creer que fui capaz de entregarme a aquel cabronazo de mierda que solo me usaría para su beneficio y entretenimiento. 
 
       —No puedo creer que haya sido capaz de acostarme contigo, pero sobretodo, que fueras capaz de aprovecharte de una chica borracha —comenté levantándome de la cama y secando mis lágrimas.  
 
       —Me atrapaste, nada sucedió; sin embargo, pasará en algún momento —confesó con una sonrisa en sus labios y calmando mis acelerados latidos cardíacos, se acercó a mí cuerpo mientras decía aquello. 
 
       —No sucederá nada —retrocedí lentamente a la misma vez que él se aproximaba a mí. 
 
       —Sí sucederá —comentó pegando su cuerpo más al mío, provocando que algunas emociones se intensificaran con rápidez y gran agilidad. 
 
       —¡Que no! —exclamé cuando mi cuerpo terminó en el cómodo colchón de aquella habitación de color azul Prusia. 
 
       —¡He dicho que sí! —exclamó él con sus manos acercándose a mis muslos y tomándolos con sus grandes manos.  
 
       Su toque fue eléctrico y caliente. Mi cuerpo aumentó su temperatura, mi entrepierna de comenzó a mojar con que solo acercara su nariz a mi cuello besándolo con lentitud. Por otra inercia, mis manos se posaron en su pecho sintiendo sus calmados latidos, y lo duro que estaba. 
 
       Mi cabeza se echó para atrás dándole la oportunidad a que sus labios se disfrutaran de mí blanca y suave piel. Un gemido salió de mis labios cuando posó su mano derecha en mí muslo derecho dejando que mis flujos vaginales salieran sin dudar.  Mis pulsaciones estaban irregulares, los pensamientos que estaban en mí cabeza no eran para nada saludables, ni mucho menos inocentes. Mi respiración estaba errática y pérdida por completo, mis labios estaban secos al igual que mí garganta.  
 
       —¿Qué haces? —pregunté con algunos gemidos saliendo de mis labios y mis manos en su pecho.  
 
       —Follarte —aquella palabra me sacó de mí estado de calentura permitiendo que le propinara una patada en su gran entrepierna que estaba bastante abultada. 
 
       Al propinarle aquel golpe retrocedió y terminó en el suelo retorciéndose de puro dolor.  
 
       —Me cago en la leche —su voz sonó más como una susurro y a la misma vez un poco ronca.  
 
       —Eso te pasa por creer que sería otra de esas chicas que se acuestan contigo por dinero —mis labios se movían al decir aquello y mis mejillas estaban rojas, la camisa estaba arremangada mostrando mí ropa interior y mis largas piernas.  
 
       —Te voy a ... —no pudo continuar cuando salí de aquel cuarto huyendo como toda una gallina dejándolo al él todavía en la alfombra negra de su cuarto retorciéndose de dolor y sus manos en su compañero de batalla.  
 
       Mi huida no fue satisfactoria, pero logré llegar al cuarto de baño antes que el chico de ojos marrones y labios tentadores.  
 
       Abrí la gran puerta de madera de abedul, mientras cerraba a mis espaldas y ponía el pestillo, previniendo que aquel chico llegara a dónde me encontraba yo. Recosté mi espalda a la puerta de madera blanca y relajé mí respiración tratando de calmarla.  
 
       Mi mano se posó en mí pecho sintiendo mis fuertes latidos y temiendo que se me saliera del pecho aquel órgano interior que permitía el bombeo de la sangre, que ayudaba al funcionamiento de mí cuerpo. Me mordí mis labios por inercia al recordar lo que segundos antes había sucedido en aquella habitación.  
 
       Con solo aquella imagen de su miembro erecto justo debajo de su pantalón a solo unos centímetros de mí, mi corazón comenzó a latir a una velocidad desconocida y con semejanza a la que usaba Flash. 
 
       Con mis labios secos al igual que mi garganta me aproximé a la ducha de puertas de cristal transparente, la perilla era de color dorado y los azulejos eran una azul oscuro que le daba una elegancia a aquel lugar. Pasé mis pequeñas manos por mis cabellos dorados que se encontraban totalmente regados. 
 
       Me paré justo en frente del espejo mirando con atención mis rojas mejillas y mí atuendo desaliñado.  
 
       «La belleza exterior es algo bastante irrelevante» pensé las palabras de mi madre, aquella persona que siempre me ofreció un amor incondicional, tenerla bien lejos de mí, me dividía el corazón en dos piezas bastantes diferentes. Su enfermedad no permitía que llegáramos a tener contacto en ningún momento, era imposible.  
 
       Adentré mi cuerpo dentro de la gran ducha relajante, donde comenzaron a salir gotas de agua caliente. Levanté mi cabeza permitiendo que todo mi cabello terminara empapado al igual que mi delicado cuerpo. Cerré los ojos por inercia evitando que algunas gotas entraran en mis ojos color celeste.  
 
       Mis manos estaban posadas en la pared que estaba en frente de mí sosteniendo mi cuerpo. Mis mejillas continuaban igual de rojas, mis latidos estaban más calmados, pero mi vagina estaba bastante palpitante. Traté de tranquilizar aquel fuego que se había apoderado de mí, cuando la puerta se abrió de momento. 
 
       Mis manos reaccionaron de forma incondicionada, cubriendo cada parte de mi cuerpo evitando que aquel chico de ojos color marrón tuviera la oportunidad de verme. Mis latidos continuaban siendo una eufonía completamente perfecta, pero desesperada. 
 
       —¿Qué haces aquí? —interrogué al tener la mirada de aquel chico de dos metros a solo unos pasos de mí, poniéndome más nerviosa que nunca.  
 
       —Vine a terminar lo que empezamos —comentó acercándose con gran rapidez y besando mis labios sin darme tiempo a pensar que estaba sucediendo.  
 
       Sus labios estaban pegados a los míos, su lengua deseosa de entrar en mi boca y jugar con la mía intentaba colarse como si fuera una serpiente. 
 
       Mis manos estaban a los lados de mi cuerpo estáticas, sin  tener la capacidad de moverlas.  
 
       En esos momentos ya no me encontraba en mi cuerpo, mi subconsciente estaba en un universo paralelo o una galaxia espiral. 
 
       Sus manos estaban en mis mejillas agarrando con posesión mis manos a la misma vez que continuaba besándome con bastante fervor. Sus labios eran carnosos y gruesos, su lengua era agresiva, sus manos no dejaban de intentar tocar cada parte de mí cuerpo.  
 
       —Detente —ordené con mi cuerpo ardiendo en llamas por aquel acontecimiento y con sus labios intentando permanecer en los míos, sus manos continuaban aprisionándome contra la fría pared color azul Prusia se aquella ducha con puertas se cristal y el agua caliente cayendo por encima se nuestros cuerpos ardientes.  
 
       —Quiero follarte —pronunció aquello estampando sus labios contra los míos que estaban más rojos que los suyos y con sus manos a cada lado de mí cuerpo evitando que lograra huir.  
 
       Se detuvo por unos segundos en los que sus ojos estuvieron atentos en los míos, sus manos continuaban a ambos lados de mí cuerpo delgado y húmedo. Su miembro estaba más marcado que nunca y sus labios se veían tan deliciosos que me era imposible no fijar mí mirada en ellos.  
 
       Nuestras respiraciones ya estaban bastantes irregulares  y erráticas. Nuestros latidos se sentían a kilómetros de distancia. Nuestras voces sonaban roncas. 
 
       Mis ojos destinaban solo una cosa; deseo. Los suyos dos emociones, perversión y lujuria.  
 
       Sin dudar mucho y con la mirada todavía en aquellos labios que me estaban matando lentamente con solo esa imagen candente. Sus tatuajes me tenían más caliente con solo tenerlos a centímetros de mí, sus músculos estaban contraídos y bastante marcados. Mi mente sólo gritaba una cosa:  
 
       «Comételo» esa era la única palabra que se encontraba presente en mí pensamiento en aquel momento. 
 
       —Quiero hacerte mía, nena, quiero darte lo que realmente te mereces —su voz fue el detonante para que mi cuerpo actuara con vida propia.  
 
       —Hazlo —dije aquello suplicando sin más.  
 
       Acercó a una velocidad y estampó mi cuerpo a la pared fría de lozas de aquel baño. 
 
       Sus labios estaban devorando los míos. Su lengua jugaba una perfecta sinfonía con la mía.  
 
       Sus manos inspeccionaban cada parte de mí dejando pequeños besos en mi cuello, pechos, ombligo, abdomen, y en mi entrepierna dando leves lametones que me tenían al borde de un colapso emocional. Su lengua se quedó dándole placer a mi zona más íntima. Mordiendo y succionando hasta que pequeños espasmos comenzaron a llegar a mí cuerpo a gran velocidad. Mis mejillas ya están más rojas de lo normal, mis manos se intentan agarrar de lo que puedan, mis latidos ya son los galopes a gran velocidad de un caballo en un campo libre.  
 
       Mis gemidos son  la canción más hermosa que en algún momento llega a escuchar, su lengua es una experta en lo que hace. El calor y los escalofríos se adentraron más a mi monte de Venus, a la misma vez que de un grito arrollador me libero por completo, teniendo el mejor orgasmo de mí vida.  
 
       Sintiéndome sucia, pero satisfecha, dolida, por el simple hecho de que nada de aquello hubiera sido real, solo producto de mi caliente y loca imaginación, esa que cada vez que Dante está cerca se activa con solo escuchar su voz.  
 
       Me lavo por completo aún con un pensamiento rondando mí cabeza.  
 
       «Debo alejarme de Dante» pienso minutos después de enrollar mi cuerpo en la toalla y observar mi radiante reflejo en aquel espejo con bordes dorados. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Mis piernas están temblando y completamente empapados con mis flujos vaginales. Ni hablar de mi subconsciente que para empeorar me ha traicionado pensando en lo que pudo haber sucedido, sino hubiera tenido el valor de huir como toda una cobarde.  
 
       Todavía permanezco bastante conmocionada. Mis órbitas oculares de verde permanecen fijas en la gran pared de azulejos azul Prusia con pequeñas salpicaduras de color negro y blanco. La ducha de agua caliente continua abierta mojando mi cuerpo. Mis hebras rubias están llenas de agua, que baja por mi espalda con rápidez y tranquilidad.  
 
       Salgo rápidamente de mi estado de éxtasis, volviendo a la realidad de donde me encuentro, y que debo huir lo más pronto posible del lugar. 
 
       Cierro la llave del agua, a la vez que mi cuerpo era cubierto por un albornoz blanco que había encontrado, al lado del espejo que estaba, en frente de la regadera con puertas de cristal. Al lado izquierdo del espejo hay un inodoro, obviamente usado para la evacuación, de color negro, un lavabo, debajo de donde se encontraba el espejo, con unas hermosas puertas de madera de caoba y abeto, la pila era de un dorado bastante resaltante.  
 
       También estaba el bidé del mismo color del retrete. Aquel lugar se podría llamar el rincón de la elegancia, aquel chico parecía tener un gusto bastante exquisito. 
 
       Cubrí mí cuerpo con la mayor urgencia del mundo, mientras terminaba de envolver mí cabello en una toalla de felpa, dueña de un color blanco platino bastante hermoso. Me aproximé al espejo, observando con atención mis mejillas sonrojadas y mis labios rosados. Mi reflejo no estaba para nada mal, tenía cierta semejanza a una pequeña niña de seis años.  
 
       Tomé mi vestido, coloqué mi mano en la manilla moviéndola con lentitud, intentando no hacer sonido para no llamar la atención de aquel sexy espécimen de ojos color marrón.  
 
       La manilla hizo un pequeño "clic" a la vez que yo hacía una pequeña monería por el chirriante sonido. En mis ojos se formaron unas pequeñas arrugas al realizar el diminuto mohín. 
 
       —Finalmente, pensé que te había succionado la ducha —la ronca y varonil voz de Dante me sobresaltó tanto, que al mis manos encontrarse en el nudo del albornoz, y sosteniendo también el vestido, terminé dejando mi cuerpo al descubierto justo delante de los ojos marrones del chico de cuerpo de Dios.  
 
       —¡Mierda! —exclamé levantando la cabeza e intentado tapar mí cuerpo, con el albornoz blanco platino.  
 
       —Tranquila, ya te vi desnuda una vez, y no eres nada del otro mundo —sus palabras ocasionaron que mis mejillas terminaran sonrojadas con cierta semejanza al tomate o quizás a un pimiento.  
 
       —Déjame en paz —grité huyendo por segunda vez como una gallina, pasando por su lado, con mis manos en el nudo de la bata de baño.  
 
       Traté de salir lo más apresurada posible, entre tanto hacía un leve intento de ajustar el nudo de aquel batín de poliéster. Mis pasos eran apresurados, mi respiración estaba acelerada, trataba de no tropezar con mis propios pies, prestaba atención a las paredes de aquel corredor, estas eran de color marrón oscuro, con algunos cuadros de diferentes autores que no conocía de ningún lado.  
 
       Llegué en segundos al cuarto de aquel chico de treinta y dos años con cuerpo de Dios del Olimpo. Puse el pestillo en la habitación, a la vez que me desnudaba por completo, extendía mí mano en dirección a la mesa de la computadora, alcanzando el vestido negro azabache.  
 
       Segundos después ya mi cuerpo estaba enfundado en el vestido, con los tacones bajos. Mis cabellos estaban con algunas gotas bajando lentamente, mis mejillas continuaban del mismo color que segundos antes. Salí con rumbo a la gran sala de aquel apartamento, con mis tacones resonando por cada paso que daba. En unos segundos llegué a la gran antecámara encontrando a dos personas bastante conocidas para mí. 
 
       Una chica de cabellos dorados como los míos, unos ojos azules como el cielo, y las manos de un chico de ojos color avellana pegados al trasero de aquella señorita con sus labios devorando con fervor los de ella.  
 
       —Hellou, hay personas aquí, no solo ustedes —mí voz sonó como un susurro, mientras que aquellos chico se giraban con lentitud en mí dirección, con sus mejillas rojas y sus labios bastantes hinchados.  
 
       —Hola Pía, ¿qué tal amaneciste? —interrogó Darla acercándose a mi cuerpo. 
 
       —Pues como quieres que amanezca, sí despierto en una habitación totalmente desconocida para mí, desnuda y con el tío que más odio en este mundo, entrando por la puerta diciendo que tuvimos relaciones, pero  lo peor de todo es que, no recuerdo nada de lo que sucedió la noche anterior —hablé sin detenerme, las fuertes miradas de aquellas personas estaban atentas en la mía, con sus ojos fijos en mis labios entreabiertos y mi reputación irregular, prácticamente destilaba fuego por los oídos. 
 
       —Perdón por eso, pero Dante es mi mejor amigo al igual que tú, y pues es el único en quien —no lo dejé continuar cuando hice un gesto de indignación y comencé a hablar sin medir las consecuencias.  
 
       —Dante, Dante Vivaldi es tú mejor amigo, ese que nunca te ha fallado, el único en quien confías, que bien, siento que me has traicionado de la peor manera, no sabes cómo odio que me sustituyan, desprecio las mentiras, y tú lo sabes, si él es tú mejor amigo, ¿Por qué no fue capaz de dejar que se quedaran en su departamento? —cuestioné mientras él levantaba su dedo índice como tratando de interrumpir mis palabras, pero no le daría esa satisfacción—, solo quiero que sepas, que estoy bastante enojada, y lo que supongo que debería haber  sabido era que el chico de ojos marrones, sería el padrino de su boda, por eso solo les diré algo, olviden que en algún momento dije que quería ser la madrina, que acepté aquel cargo de alta responsabilidad, adiós.  
 
       Sin mucha demora tomé mí bolso y me marché prácticamente corriendo de aquel lugar.  
 
       —No te vayas Pía, Pía —escuchaba a mis espaldas, pero no me detendría, necesitaba ver a mi madre y alejarme lo más lejos posible de aquel lugar donde los mentirosos predominaban.  
 
       Me subí en el ascensor y deje que las lágrimas bajarán por mis mejillas sin permiso.  
 
       La sensibilidad era uno de mis rasgos más resaltantes. 
 
       Dos minutos después ya estaba en un taxi con destino al centro de salud donde estaba mí madre. Mis manos estaban sudorosas y mis ojos estaban totalmente empañados en lágrimas.  
 
       «¿Por qué las personas tienen que mentir?» pensaba, entre tanto una pequeña lágrima se resbalaba por mí rosada mejilla.  
 
       La yema de mi dedo pequeño fue pasado por el lugar donde se encontraba aquella gota de agua salada, que había sido expulsada de mi ojo derecho. 
 
       —¿Dónde la dejo señorita? —preguntó él conductor con la mirada fija en la carretera.  
 
       Salí de mí embelesamiento, a la vez que giraba mí vista en dirección al conductor.  
 
       —En el centro de salud que está a unos kilómetros de aquí —el anciano flacucho asintió, mientras continuaba atento a la carretera.  
 
       Acerqué mi cuerpo a la ventana de aquel taxi y presté atención al hermoso paisaje; las palmas, los árboles frondosos, los pastos verdes, las aves con sus cantos y bellas sinfonías. 
 
       En esos momentos me sentía como si fuera la protagonista de una de esas películas tristes que, a pesar de odiarlas porque me hacían llorar, continuaba viéndolas. Mis nervios estaban a flor de piel. Todavía no comprendía cómo fueron capaces de mentirme con respecto a aquello. 
 
       Desde este momento solo tenía una idea bastante clara, no sería la madrina de nadie, y menos tendría el valor de estar en el mismo lugar que aquellos seres tan falsos y mentirosos.  
 
       Odiaba, despreciaba las mentiras, desde el instante en que había descubierto que mi madre me ocultó que estaba enferma por miedo a dañarme, que cada vez que me preocupaba por sus dolores y solo me decía que todo estaba bien, ocultar la verdad es otra mentira y sobretodo la más dolorosa.  
 
       Ser inocente no me impedía saber que las mentiras dañaban más que una verdad. Aquel demonio quería llevarme al punto de un colapso emocional y para prevenir aquello solo podía hacer una sola cosa; alejarme de él para siempre. 
 
       Antes de percatarme de que ya habíamos llegado, mi celular comenzó a sonar mostrándome todas las llamadas perdidas que tenía de Ethan y Darla, mensajes pidiendo perdón y que necesitaban hablar conmigo. 
 
       —Gracias —pronuncié con la mano extendida y un billete de veinte dólares, pagando mí pasaje.  
 
       —Gracias a usted —el señor tomó el dinero, mientras yo abría la puerta y me bajaba lentamente. 
 
       En el momento que el auto salió de mi vista, logré divisar a unos metros de mí a quien menos deseaba ver en esos instantes. 
 
       Nuestras miradas se cruzaron en el justo momento que una ráfaga de viento pasó, ocasionado que todo el polvo se levantara y una basura entrara en mí ojo derecho, provocando que lo cerrara con rápidez. 
 
       —¡Mierda! —exclamé con una de mis manos en mí órbita ocular derecha intentando sacar aquella cosa tan incómoda de aquel lugar.  
 
       Estuve por unos segundos ahí detenida, tratando con todas mí fuerzas que aquella cosa saliera de mí ojo.  
 
       —¿Estas bien? —la voz varonil y grave  de Ethan resonaba por mis oídos a la vez que negaba con la mano todavía en mí ojo derecho.  
 
       —¿Cómo supiste que estaba aquí? —cuestioné respirando con alivio al poder al final librarme de aquella pequeña basurita. 
 
       Sus ojos avellana se cruzaron con mis azules celestes, entre tanto una de sus manos se detenía en mí mejilla derecha.  
 
       —Te conozco demasiado para saber que terminarías viniendo al único lugar donde te sientes a salvo —el calor que me brindaba aquella mano era casi imposible de comparar con nada.  
 
       Mis latidos se apresuraron al ver sus ojos estar atentos a cada uno de mis movimientos, al su tacto tan suave y perfecto estar en mi mejilla, al pasar su lengua por sus labios tan sensuales, mí vista se tornó borrosa, mis sentidos estaban perdidos. Estaba y a la misma vez no me encontraba en aquel lugar, sentía que todo era un simple sueño del que nunca sería capaz de despertar. 
 
       «Y pensar que creía que solo era admiración lo que sentía por él» pensé  con mis ojos fijos en los suyos.  
 
       Todo nuestro alrededor había desaparecido para siempre, nuestras miradas y respiraciones decían más de mil cosas.  
 
       Deseaba que me besara en aquel lugar, era imposible que sucediera, me había prometido a mí misma dejar que él fuera feliz, pero ¿cómo hacerlo cuando había descubierto que él sentía cosas por mí? 
 
       Mi mente me decía: "No lo hagas" 
 
       Mi corazón repetía: "Hazlo" 
 
       Mis hormonas solo me comentaban: "Follatelo"  
 
       Pero, ¿A quién escuchar en aquel momento?  
 
       Nos aproximamos el uno al otro, nuestros perfumes ya eran percibidos por nuestro sentido del olfato, nuestras manos continuaban su movimiento, nuestros latidos estaban acelerados, nuestros cuerpos ardían. 
 
       En el interior de mi alma le pedía ayuda a dios para que me ayudara en este momento.  
 
       —¿Qué haces aquí, Ethan? —interrogué con mi mirada fija en sus labios gruesos y carnosos. 
 
       Él levantó su mirada que permanecía en mis labios, en dirección a mis ojos y tragando en seco, alejó su cuerpo del mío y tomó mi mano. 
 
       —Debemos hablar de muchas cosas —respondió serio—, ¿Podemos?  
 
       —Antes deseo ver a mi madre —él asintió y tomados de la mano nos dirigimos en dirección. 
 
       Nuestros pasos resonaban por las grandes calles.  
 
       Ethan estaba vestido con una pantalón desgastado de mezclilla, una camisa azul marino, su cabello estaba desaliñado, sus labios continuaban rojos y húmedos, sus pómulos abultados, su reloj Tommy Hilfiger en su mano derecho, unos Adidas negros estaban en sus pies, el collar que le había regalado cuando tenía seis años continuaban en su cuello, era de caracolas, estaba perfecto.  
 
       Yo al contrario, mi cabello estaba húmedo todavía, mi vestido se encontraba arrugado, mis pequeños tacones estaban sucios, mis mejillas estaban tan rojas como un tomate, mi cuerpo estaba sudando como un cerdo, la chica hermosa había desaparecido dándole paso a la resacada Pía. 
 
       Llegamos a los grandes escalones que permitían la entrada al establecimiento mientras muchas personas vestidas de enfermera entraban y salían del lugar. Las grandes puertas estaban abiertas solo para algunas personas por el día, nos acercamos a la recepción y con agilidad saqué mí identificación. 
 
       —Soy Pía Melina —extendí el DNI a la vez que la mujer comprobaba todo.  
 
       —La señora Melina se encuentra en el patio trasero —comentó la señora de unos treinta años con una sonrisa en sus labios.  
 
       —Muchas gracias —nos extendió el carnet de visitante y todavía tomados de las manos nos dirigimos al gran patio de aquel centro de salud.  
 
       Mi madre llevaba algunos meses en aquel lugar, la visitaba cuando el trabajo lo permitía y cuando nos extrañábamos las dos, no podía vivir sin aquella mujer de cuarenta años.  
 
       Los pasillos que nos llevaban directo al gran patio trasero se hallaban desiertos. Las grandes ventanas daban una gran iluminación, las hermosas paredes permanecían intactas con su pintura rosa claro bastante limpia y perfecta, unas lozas blancas que se veían impecables.  
 
       Todo aquel lugar te daba aquella imagen de seguridad y confort. 
 
       Las manos de Ethan y la mía continuaban entrelazadas como si fuéramos una pareja de enamorados. 
 
       Él giró su rostro en mi dirección con una sonrisa ladeada en sus labios.  
 
       —No quiero que mal pienses las cosas —comenté con una expresión seria.  
 
       —Lo sé, tranquila —respondió él a la vez que continuábamos hacia nuestro destino. 
 
       Ya faltaba poco para llegar al gran patio, mis pies dolían a mares y el dolor de cabeza continuaba siendo insoportable, pero aún así necesitaba ver a mi progenitora. 
 
       En segundos nos encontrábamos en las grandes puertas traseras. Unas fuertes carcajadas llamaron nuestra atención.  
 
       Un grupo de mujeres, estaban sentadas en una mesa de hierro forjado que la cubría un bello mantel blanco, ellas estaban debajo de una sombrilla que las mantenía a salvo del intenso sol, liberaban unas intensas carcajadas a lo que parecía, era un chiste que le contaba aquella mujer de piel de porcelana, totalmente rapada igual que las otras, con un resplandeciente vestido marrón claro. 
 
       Mis ojos se convirtieron en pequeños a la vez que intentaba descubrir quién era, al final mis ojos divisaron con total seguridad quién era aquella mujer. 
 
       —¡Mamá! —grité lo más fuerte que mis cuerdas vocales lo permitieron llamando la atención de todas las personas de aquel lugar y haciendo que giraran sus cuerpos en mí dirección. 
 
       La señora se giró mostrando sus hermosos ojos azules tan iguales a los míos y una hermosa sonrisa cariñosa. 
 
       —¡Mi niña pequeña! —exclamó acercándose a paso lento a mí.  
 
       No lo pensé, ni siquiera tuve que decirle a mi cuerpo muévete, mis pies cobraron vida propia y salieron corriendo, mis ojos empañados, mi mano liberó la de Ethan a la misma vez que me acercaba con gran rápidez a una de mis personas favoritas: mi madre. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Mis pies continuaban actuando con inercia, el césped verde y suave se hundía con cada pisada que daba en el. Mis ojos estaban empañados en lágrimas, mis mejillas se hallaban mojadas del agua salada que era liberada por mis ojos azules celeste.  
 
       Mis labios se podían encontrar entreabiertos. Solo faltaban pasos para que el cuerpo de mi madre y el mío choquen en un fuerte abrazo de amor. 
 
       Sentir los suaves y delicados brazos de mí madre, era como tocar el cielo con las manos, sentir las nubes blancas y esponjosas; es una de las cosas más maravillosas del mundo. Vivir apartada de aquella señora, se podía decir que era lo que más me dolía de aquella enfermedad.  
 
       La distancia, la lejanía; como lo quieras llamar, cuando toda tu vida estás acostumbrada a vivir con la persona que te mantuvo nueve meses en su vientre, que te alimentó, que supo inculcarte los mejores valores; esa que demostró ser lo mejor que te ha pasado en tu vida; ese ser que muy pocas personas tienen la oportunidad de tener a su lado o de siquiera que tenga el valor de ofrecerte un amor incondicional y un trato único e indispensable; esa era mi madre. 
 
       No sé ustedes, pero a pesar de que la mía tuvo muchos defectos, que todavía poseía en su interior; aún así, continuaba amándola como el primer día que su mano tocó la mía; el día en que me dió a luz aquel 14 de febrero cuando junto a mi padre que la tomaba de la mano yo llegué a este mundo.  
 
       No soy un ser humano cruel, ni despiadado como muchos; tampoco soy egoísta, al contrario, siempre he sido consiente de como la vida es injusta y cruel con la mayoría de las personas; pero todo tiene una razón. Siempre me habían enseñado que el perdón es una forma de redención y superación, que dejar libre a alguien no te hace menos, sin embargo debes saber luchar por esa persona sin dañar a nadie en el intento.  
 
       Muchos me han dicho que es imposible que todavía con veintitrés años continúe siendo inocente; sin embargo deben saber algo, ser inocente no solo se basa en no conocer los peligros que nos acechan, es pensar de manera positiva; es verdad que también se asocia con la carencia de experiencias o incluso experiencia. Soy inocente, aunque digan lo contrario, no soy un ser que se caracteriza por ser cruel, al contrario, siempre intentaré con todas las fuerzas de mí corazón hacer el bien.  
 
       Regresando a la realidad me hallaba en los brazos del ser más maravilloso de este mundo. Mi madre era el ser más amable, dulce, perfecto del universo. Mis ojos estaban llenos de lágrimas que bajaban con rapidez, sin miedo a caer en el verde césped de aquel gran patio repleto de personas.  
 
       El calor proveniente del cuerpo de aquella mujer de ojos idénticos a los míos, era reconfortante y capaz de brindarme todo su amor de nuevo. Mí creadora me besaba la cabeza y me pasaba su mano por mí cabello, a la vez que yo la rodeaba con mis brazos.  
 
       —Te extrañaba, mí pequeña de ojos azules —pronunció con voz dulce aquellas palabras, mientras me colocaba sus manos a cada lado de mí cara, tomando mis mejillas  
 
       —Y yo, mi ángel de luz —sé que la mayoría de las personas me juzgaban por llamar a mí madre por aquel sobrenombre; sin embargo desde la primera vez que di mis primeros pasos, aquel momento en que por unos segundos casi termino ahogada en una piscina por curiosa, mí creadora se convirtió en mi ángel de luz.  
 
       —Y ¿Que hace Ethan ahí parado? —levantó su brazo y ocasionó que me girara, fijando mí atención en aquel chico de ojos hermosos—, soso ven aquí a ver a tu segunda madre.  
 
       En el instante en que las palabras de mí madre salieron de sus labios, Ethan mostró una sonrisa y emprendió su camino en nuestra dirección.  
 
       El sobrenombre soso es bastante gracioso la forma en la que se creó, basado en que el hermoso y guapetón de mi mejor amigo era muy pequeño cuando se le denominó así. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
       Hace doce años antes… 
 
      
 
       —Mamá no quiero ponerme este vestido, quiero el rosa —mis berrinches solo ocasionaban que mi madre riera como loca, sus hermosos cabellos castaños se movían con el viento y en el final de sus ojos se formaban unas preciosas arruguitas.  
 
       Ella se hallaba con un vestido blanco por completo que le llegaba hasta por encima de sus rodillas; su cabello estaba suelto y libre como un animal, moviéndose al compás del viento; su cara estaba con un maquillaje sencillo y un labial rosado con gran parecido al color de mí vestido; sus pies estaban enfundados en unas plataformas no muy altas de color blanco.  
 
       —Mi bella Pía, debes comprender que todos iremos de blanco, sabes que te amo con mi vida y que siempre haré lo posible por qué estés muy bien y a gusto con lo que usas, pero debes ponerte en mi lugar y como toda niña buena obedecer —las dulces palabras de mí madre tenían gran significado y solo de algo estaba segura; era la niña más afortunada del mundo; mi madre era única. 
 
       —Ok mamá, solo lo hago porque te amo —levanté mí dedo señalando su nariz, a la vez que ella intentaba morderlo. 
 
       —Ahora ponte este vestido —me extendió el vestido blanco no tan largo y ajustado a mí cuerpo, mientras yo lo tomaba con una sonrisa sincera.  
 
       —Todo por hacer feliz a la mujer más maravillosa del mundo —pronuncié plantando un beso delicado en su mejilla.  
 
       —Te amo, pero ahora vístete que debemos ir a ver cómo está Ethan con su traje —las palabras de mí madre ocasionaron que una sonrisa se formara en mis labios rosados y finos.  
 
       «Ethan odiaba los trajes» pensé, recuerdo que antes de este día él solo me decía.  
 
       —Nunca en mi vida, ni siquiera en nuestra boda usaré traje, prefiero usar unos pantalones desgastados, con una camisa y mis nikes deportivas negras, a someterme a semejante martirio —ese recuerdo solo ocasionó que más carcajadas fueran liberadas por mis labios y mi mano terminara en mis cabellos sueltos, estos estaban cayendo en cascada por toda mi espalda.  
 
       Me acerqué al vestidor y enfundé mí cuerpo en el vestido blanco tejido, mis pies en unos pequeños tacones no muy altos; sin embargo, eran cómodos, con una tiras doradas que se ajustaban a mis diminutas canillas.  
 
       Mis manos estaban cubiertas por unos guantes que combinaban con el conjunto. 
 
       Mis ojos azules celeste quedaban a la perfección con mi extenso cabello y el cerquillo que se hallaba en mí frente. Mis mejillas tan rojas como siempre, haciéndome lucir adorable. 
 
       Las grandes puertas de caoba se abrieron dejando ver a mí creadora con su vestido y su cabello sedoso con ondas caer por cada lado de su cuerpo. Se detuvo justo delante de mí y su mano de posó en sus labios, mientras sus ojos eran abiertos por inercia, con una lágrima bajando por sus mejillas.  
 
       —¡Estas preciosa mí pequeña de ojos azules! —exclama acercando su cuerpo al mío y plantando uno de sus besos en mí mejilla derecha, a la vez que me abraza.  
 
       Yo solo envuelvo mis brazos a sus costados y le devuelvo aquel abrazo tan lleno de amor que ella siempre me proporciona.  
 
       —Vamos Ethan deja de ser tan soso, tenemos que vestirte —escuchamos la dulce voz de la madre de Ethan, la señora Miller, en la habitación de al lado y el llanto de este.  
 
       —No quiero usar traje, déjame llevar unos pantalones desgastados por fa, mamá —su voz sonó como un tono de súplica y me lo podía imaginar haciendo un puchero intentando convencer a su madre; pero los dos eran iguales de tercos.  
 
       —Lo usarás sí o sí —los vocablos de la señora Miller sonaron como una orden y obligación.  
 
       —Vamos a ayudar a Mister soso —esa era mi madre, la creadora del sobrenombre más estúpidos del mundo, pero sus apodos salían de sus labios era de puro cariño.  
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       Presente… 
 
      
 
       Desde ese día mí madre a llamado a Ethan soso o mister soso, siempre alguno de esos dos.  
 
       —Sara —pronunció el hermoso chico de ojos avellana, a la vez que se lanzaba a los brazos abiertos de mi progenitora. 
 
       —Mi soso —las cejas de Ethan se fruncieron e hizo un leve resoplido al escuchar aquellas palabras.  
 
       —Nunca se cansará de decirme así, ¿cierto? —cuestionó mi mejor amigo.  
 
       —Así es, nunca me daré por vencida —en eso mi madre tenía mucha razón, uno de los rasgos que más nos caracterizaban a nosotras era lo tercas que llegábamos a ser—, ¿y qué hacen por aquí?, ¿sucedió algo?. 
 
       El rostro de aquella mujer tan generosa y buena se contrajo en uno de preocupación, entre tanto tomaba la mano de Ethan.  El chico giró su cuerpo en mí dirección con una mirada que me decía lo que él haría, traté de impedírselo mirándolo con una cara de asesina en serie; sin embargo, eso no fue suficiente. 
 
       —Su hija está enojada conmigo porque le oculte algo —las palabras de Ethan fueron liberadas con rápidez, a la vez que mi madre nos escrutaba a los dos con la mirada.  
 
       —¿Qué les he dicho de las mentiras? —interroga mi madre en dirección a Ethan, provocando que una sonrisa se alzara en mis labios.  
 
       —Que son dañinas —comentó él, levantando su brazo derecho dejando ver sus músculos; mientras mis ojos seguían cada uno de sus movimientos por inercia y mi boca permanecía abierta; sabía que debería parecer una tonta en aquellos momentos.  
 
       —Deja de mirarlo así mí querida estrella —giré mí rostro en dirección a mi madre con un gesto de desconcierto. 
 
       —¿Cómo lo estoy mirando? —pregunto curiosa, sin embargo se perfectamente como lo estoy mirando.  
 
       —Como si fuera inalcanzable —su respuesta era más verdad que mentira, su deducción era cierta, no sé qué me habían hecho aquellas bebidas ayer, pero sentía que me estaba dando algo en mi interior, no dejaba de pensar cosas no muy dulces e inocentes.  
 
       —Perdón —contestó bajando la cabeza avergonzada.  
 
       —No debes disculparte, está bien, siempre has sentido un flechazo por Ethan, no es primera vez que veo los ojitos brillarte —nuestra conversación era un susurro apenas audible para el protagonista de nuestro pequeño debate.  
 
       Aquel chico se hallaba con toda su atención en su entorno, aquel patio estaba lleno de aves exóticas que cantaban, cautivando a todo el que se encontrara ahí. Mis manos sudaban por el nervio, mis ojos no dejaban de mirar aquel dios que aunque pensé que había superado el flechazo era más mentira que verdad. 
 
       Mi corazón continuaba latiendo con gran frenesí. Mi mente solo pensaba algo, aquel dulce chico de ojos color avellana todavía continuaba estando en mi corazón.  Giré mí cabeza y fijé mi vista en el chico de ojos bellos y cabello negro. 
 
       —Mamá, prometo volver a venir a verte con más calma —le comento a mi creadora, a la vez que estoy observando con atención a aquel chico.  
 
       —Lo sé amor, solo quiero que sepas que el perdón es una buena forma de redención, no importa que daño te haya hecho aquella persona, la mejor forma de sentirte mejor, es no comportarte igual que ella; no me gusta verte así, tú y Ethan son amigos desde pequeños, creo que lo mejor que pueden hacer es conversar de lo que esté sucediendo como personas civilizadas —sus palabras eran dichas de una forma cariñosa y dulce que me tenía pensado un poco; siempre le había hecho caso a mi madre, sé que los mayores siempre quieren lo mejor para nosotros. 
 
       Hice un leve puchero odiando que tuviera razón; aunque estaba consciente de que siempre era así.  
 
       —Tienes razón mamá; ahora debo seguir tu consejo y conversar con el soso —al decir aquello la hermosa mujer de ojos celestes mostró una sonrisa sincera, mientras envolvía sus brazos en mi cuerpo, brindándome todo su calor y amor de madre. 
 
       —Ok mi cielito; aquí me tienes para lo que quieras; y prométeme que vendrás a verme más seguido —me señaló con su dedo, ocasionando que en mis labios se formara una sonrisa de oreja a oreja. 
 
       —Lo prometo —dije, haciendo la pinky promise. 
 
       —Te amo; cuídate mucho —comento besando mí mejilla y tomando la mano del chico de ojos color avellana—, cuídense los dos; y recuerden que la amistad es un pilar muy importante. 
 
       Nos despedimos entre nosotros y le prometí a mi madre que volvería más seguido a hacerle la visita. Volvimos a caminar juntos por el corredor de aquel lugar; sin embargo, esta vez me sentía más eufórica y feliz, todo era diferente, había tenido la oportunidad de saber el estado clínico de mi madre y me sentía contenta por a ver visto lo bien que estaba aquella mujer con el mismo físico que yo. 
 
       —Debemos hablar, Pía —pronuncio aquello, mientras se posicionaba delante de mí impidiendo que continuara mí camino. 
 
       —¡Lo sé! —exclame con las manos en mi cabello—, lo haremos cuando lleguemos a la casa. 
 
       Cerré el tema lo más rápido posible y comenzamos nuestro camino de regreso a la secretaria para entregarle nuestros pases de visitante. Llegamos en dos minutos a la sala encontrando a la mujer de horas antes; nos acercamos y le extendimos las manos con los pases. 
 
       Nos mostró una sonrisa, mientras le dábamos la espalda, saliendo a la fría calle. Bajamos los escalones de piedra de aquella institución médica, tomados de la mano. Nos detuvimos en la acera, sacándole la mano a un taxi de color amarillo. 
 
       Ethan abrió la puerta, permitiendo que entrara de primera. Nos sentamos en el asiento trasero de aquel medio de transporte. Íbamos en completo silencio; mi respiración estaba tranquila y relajada, mis ojos comenzaban a cerrarse por el cansancio. 
 
       El aire fresco que entraba por las ventanillas movía mí cabello dejándolo ver más hermoso que nunca. Estaba en paz por primera vez; sin embargo, mi tranquilidad no dura más de unos minutos, sin darme cuenta termino con mi cabeza en el hombro derecho de Ethan sintiendo como su respiración se aceleraba. Me relaje más de lo debido y terminé cayendo en los brazos del hermoso Morfeo. 
 
      
 
   

 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pía Melina. 
 
      
 
       El transcurso en taxi junto a Ethan fue mucho más incómodo de lo pensado, jugueteo con el borde de mi conjunto más que nerviosa mientras muerdo mi labio inferior y nos encargamos de subir juntos los escalones de mi edificio en completo silencio.  
 
       Millones de pensamientos cruzan por mi cabeza en el pequeño trayecto en el que saco las llaves de mi bolso; acariciando el pompón rosa que cuelga de este, junto a mi inicial como adorno añadido.  
 
       Suspiro, el sentir esta incomodidad de no saber qué hacer, o este silencio que se vuelve cada vez más que molesto me saca de mis casillas porque nuestra amistad de alguna forma se está jodiendo más de lo debido después de creer que nada sería así, después de prometerme que no dejaría que nada cambiara.  
 
       —Pía yo...  
 
       —No digas nada Ethan; no ahora —suplico, necesitando de toda mi fuerza de voluntad para no terminar llorando como una jodida debilucha porque de cierta forma estoy dejando que esta situación me sobrepase.  
 
       «Soy fuerte».  
 
       No sé cuántas veces en el viaje me lo repetí, y es que... por más que quiera dejar de martirizarme y sentirme jodidamente culpable por el simple hecho de que no puedo sacarme a los dos castaños de la cabeza, ni el daño que le podría causar a Darla con esa decisión estúpida; además, el cómo perdería mi dignidad si me dejo pisotear de esa manera cuando la joven rubia ha entrado en mi vida con una actitud dulce y comprensiva.  
 
       «No, yo no soy así»  
 
       Relamo mis labios con la respiración un poco agitada por la caminata, a la misma vez que nos detenemos en la puerta de mi apartamento.  
 
       Lo escucho maldecir y estoy al tanto de lo que está por decir.  
 
       —Debemos hablar de lo que está sucediendo, Pía —reitera, aumentando los nervios que no me abandonan y es que estoy al tanto de todas las conversaciones que tenemos pendientes como cuando carajos empezó a sentir todo eso por mí y él porque no tuvo la iniciativa; sin embargo, no estoy deseosa de querer echarle más sal a la herida porque el tal vez no existe, el pasado ya no está y solo queda el maldito presente donde él está comprometido con una mujer maravillosa.  
 
       —Estoy al tanto de ello, Ethan —mi tono suena tan frío que maldigo por dentro, pero sabiendo que debe ser así.  
 
       Acerco la llave de plata a la cerradura de la puerta, sintiendo la intensa y algo incomoda mirada del chico de ojos avellana, intensificando esa sensación de nerviosismo en mi interior, algo más que evidente que me es imposible ocultar.  
 
       —Deja de mirarme así por favor; me pones nerviosa —comento girando mi cuerpo y quedando a unos poco centímetros de distancia de Ethan; logrando percibir su aroma a hierba buena con un poco de menta. 
 
       Me muestra una dulce sonrisa que combina con el brillo que ilumina sus pupilas de una forma poco común que acelera mis latidos.  
 
       —Lo siento, pero a dónde quieres que mire si la puerta a la que entraré será esta —contesta dándome una razón lógica que me hace boquear como un condenado pez.  
 
       Me giro de manera apresurada provocando con  aquella acción que mi cabello, se estampe contra la cara del joven, azotando su mejilla en el acto.  
 
       —Lo siento —paso mi mano por su cara rojiza con mis mejillas sonrosadas, mi voz saliendo en apenas un susurro y la disculpa plasmada en mis fracciones.  
 
       «Joder» 
 
       —Tranquila, Pí —sus palabras me calman, pero lo veo con el rabillo de mis ojos como se sigue pasando la mano por su cara que se torna de un color morado claro. 
 
       La puerta se logra abrir; permitiendo que Moffy salga desprendido en mi dirección moviendo su cola de manera desesperada.  
 
       —Ya estamos aquí —lanzo el bolso encima del sofá junto a las llaves y mi cuerpo—, estoy exhausta. 
 
       Dejo que el pequeño cachorro se acople mejor encima de mi regazo, acariciando su peluda cabecita mientras disfruta más que emocionado.  
 
       —¿Quieres un café para poder comenzar nuestra charla? —cuestiona el castaño rascando su nuca nervioso.  
 
       —Ve preparándolo en lo que me doy un baño y me cambio de ropa, ¿Te parece?  
 
       —Claro —da media vuelta y me deja sola en aquella sala.  
 
       —¿Qué mierdas me está pasando? —me digo a mi misma relamiendo mis labios, besando la pequeña cabeza de mi cachorro que salta al suelo volviendo a su camita mientras, voy levantándome del enorme sofá, a la vez que me dirijo al pasillo donde está la puerta de mi habitación.  
 
       Mis ojos están atentos en el suelo de alfombra de mi apartamento. Mis pensamientos están yendo de aquí para ya; a veces Dante permanece en ellos de una forma permanente; en otros intervalos está Ethan volviendo con sus cosas dulces y atentas, además de que descubriera su amor correspondido; ¿Por qué tuve que darme cuenta tan tarde?. 
 
       Quizás sí lo hubiera sabido antes la que se estaría casando con él sería yo, siempre pensé que estaríamos destinados el uno para el otro; sin embargo, estoy sintiendo que nada es lo mismo; mi vida está cambiando más que nada. Desde que aquellos dos intrusos llegaron a mí vida me siento en una tormenta interminable de emociones raras e indescriptibles. 
 
       Me deshago del vestido, quedando completamente desnuda para sin darle mucha rienda suelta a mis pensamientos entrar con rapidez al gran cuarto de baño, adentrando todo mi cuerpo en la ducha. Coloco mi mano en la pililla abriéndola, recibiendo las gotas calientes del agua cristalina cómo impactan en mi cuerpo refrescándome por completo, humedeciendo mis hebras rubias. 
 
       Tomo el jabón líquido, extendiéndolo por mi esbelta figura eliminando toda la suciedad que todavía siento colándose en mis poros. Ofrezco la oportunidad de sentir cada pequeña caricia que el agua me ofrece porque lo necesito, necesito ordenar la tormenta de sentimientos que tengo en mi cabeza, volviéndola un lío. Minutos después enrollo mi anatomía en la suave toalla de fibras, mientras libero  un suspiro de molestia. 
 
       Abro la puerta con la mirada baja, tarareando una de mis canciones más amadas de Selena Gómez, y tamborileo los dedos en mi regazo feliz, hasta que al levantar la mirada me quedo estática al ver el cuerpo de Ethan justo a solo unos pasos de mí mirándome de una manera bastante rara que me desconcierta.  
 
       Levanto una de mis cejas, mordiendo mi labio inferior por inercia ante los nervios que me vuelven a abordar, junto a mis latidos apresurados y mi respiración errática.  
 
       —¿Qué haces aquí? —cuestiono aferrando mis manos al nudo de la toalla, sintiendo como mi cabello gotea.  
 
       Sus ojos tienen una pizca de algo que no logro entender por completo, pero me está dejando bastante extraviada. No sé si moverme o echarme a un lado, por tal razón me quedo estática sin decir o hacer nada.  
 
       —Deseo hacer algo —su voz suena ronca y rasposa; pasa su lengua rosada por sus labios, aproximando su cuerpo al mío con lentitud. 
 
       —¿Qué cosa? —pregunto con la mirada en el suelo de alfombra de mi cuarto y con mi otra mano tocando la toalla blanca platino de seda.  
 
       —Temo tu reacción —responde dejándome desconcertada. 
 
       —Si te hace feliz hazlo; nunca sabes que puede suceder —respondo siendo tan ingenua como siempre, no estando al tanto de su acción; cuando termino descubriendo que el chico ya está a unos pocos centímetros de mí con su mirada en mis labios—, ¿Qué haces?  
 
       Retrocedo temerosa un paso tratando de conseguir una distancia prudente porque ya sus intenciones están siendo claras y un error de estos nadie lo perdona.  
 
       —No te alejes —pronuncia acercándose por segunda vez.  
 
       —Necesito espacio Ethan —suplico con mi espalda percibiendo la frialdad de la puerta.  
 
       —¿Por qué? —cuestiona y me preparo para darle la conversación que debimos haber tenido hace tiempo. 
 
       Levanto mi mano, a la vez que me dirijo al cuarto del baño a encontrar mi albornoz, enfundado mi cuerpo en él. Entro a la habitación encontrando al castaño sentado encima de mi cama con su cara entre sus manos.  
 
       —Lo siento —menciona aún en la misma posición, permitiéndome sentir su voz rota; mi corazón se encoge de una forma que mis ojos también se empeñan en lágrimas, me acerco a Ethan tomando su mano; ocasionando que sus ojos avellana se crucen con los míos.  
 
       —No tienes por qué disculparte; comprendo que todavía sintamos esa conexión que siempre hemos tenido; no mentiré, todavía creo que hay una pizca de mis sentimientos dentro de mí; sin embargo, hay algo que se y es que no quiero hacer daño a nadie; debes comprender que si llegamos a algo terminaremos dañando a más de una persona —le muestro una sonrisa tranquilizadora y le seco las lágrimas con la yema de mis dedos—; te vas a casar con una mujer maravillosa que te ama y que con el tiempo comprenderás que están hechos el uno para el otro, además que quiero ser tía y ese es tu trabajo; quiero dejar de llevarme por mi corazón y pensar más; sabes que no soy una mala persona, siendo totalmente honesta odio eso a veces; enserio hubiera deseado que todo hubiera pasado y a la mierda las demás personas, pero no soy un ser sin alma, entiendo cómo puede dañar a una persona una mentira o una traición; se lo que es vivir en carne viva una mentira, que el día de mañana termine volviéndose el infierno que tanto detestamos.  
 
       Sus ojos están fijos en los míos; sus manos junto con las mías y mis pómulos rosados empañados en lágrimas porque dejar el corazón sobre la mesa es lo más fuerte que nos puede suceder a todos, y más cuando llevas una tormenta dentro.  
 
       —Gracias; por ser como eres; amo que seas tan buena y dulce, y prometo no mentirte más en la vida —sus labios se quedan fijos en mi coronilla plantando un beso cargado de cariño que me encoge el corazón con una facilidad sorprendente.  
 
       —Ahora sal de mi habitación que debo elegir mi atuendo, debemos hablar con tu futura esposa y con el estúpido de Dante —me observa después de decir eso y nuestra una sonrisa—, ¿Qué sucede?  
 
       Me mira por unos segundos, se levanta de mi cama y se acerca a la puerta dejándome con la duda 
 
       —Acabo de descubrir que tus ojos brillan cuando hablas de él; creo que ya se quién será el amor de tu vida, aunque solo te daré un consejo ... 
 
       Lo detengo antes de que continúe dejándolo con la palabra en la boca; levanto mi mano a la misma vez que me acerco a al clóset.  
 
       —No vengas con lo mismo de Valeria; nunca sentiré nada por ese estúpido —digo tratando de zanjar el tema.  
 
       La sonrisa se acentúa en sus fracciones, llenando de brillo sus hermosas pupilas que se tornan ese color que tanto me gusta ver en las personas.  
 
       —Eso tú no lo puedes asegurar; el corazón es el que decide que pasará —da media vuelta dándome la espalda.  
 
       —Te juro por mi bondad que nunca lo haré —grito lo más fuerte que puedo y abro la gran puerta de madera descubriendo uno de mis vestidos preferidos.  
 
       Levanto el perchero donde cuelga un vestido de flores veraniego de color rosado, con una tela de terciopelo suave. El escote es en forma de uve que cubre mis pechos pequeños y no es ajustado. 
 
       Segundos después ya estoy lista con mi cabello libre y mi cuerpo cubierto por aquel vestido de verano, mis pies estaban envueltos en unas zapatillas deportivas del mismo color del vestido. Tomo mi bolso y me dirijo a la cocina cruzándome con un dormido Moffy que de solo verlo me dan unas enormes ganas de apapacharlo.  
 
       El dulce olor a waffles se cuela por mis fosas nasales impulsándome pasar mi lengua por mis labios.  Me siento y derramo todo la miel encima, agarro un tenedor, a la vez que me llevo un pedazo a mis labios. 
 
       El dulce sabor a miel ocasiona que en mi garganta se forme un gemido que es liberado en conjunto, mientras cierro mis ojos por instinto. Minutos después abro mis órbitas oculares encontrándome con la mirada intensa de Ethan  y una sonrisa en sus labios.  
 
       —¿Qué sucede? —cuestiono curiosa todavía devorando aquel plato tan delicioso. 
 
       —Eres como una niña pequeña —después de escuchar aquello le muestro una sonrisa y termino de devorar aquel manjar que había creado unas enormes sensaciones en mis papilas gustativas. 
 
       —¡Lo sé! —exclamé orgullosa. 
 
       Finalizo más que contenta, terminando todo para dejarlo listo, con el objetivo de  enfrentar a aquel tío que me está envolviendo con sus seducciones. De lo que no tenía ni idea era todo lo que sucedería desde la despedida de soltera; y como en ese instante mi vida cambiaría por completo.  
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    Dante Vivaldi 
 
      
 
       Me acerco el decimoquinto vaso de whiskey a los labios degustando su sabor amargo y fuerte. Levanto mi mirada observando a la chica de cabellos rubios morderse las uñas y caminar de un lado para otro.  
 
       Arrugo mi ceño y vuelvo a darle un leve trago a mi bebida a la vez que me coloco mis dedos en mi tabique calmando la molestia de ver a Darla caminando de un lado para otro.  
 
       —Joder deja ya de moverte; me tienes hasta los cojones —escupo sin cuidado y al ver su expresión de odio le muestro una sonrisa.  
 
       —Deja las gilipolleces y no me grites o te juro que tus bolas las colgaré como trofeo en mi cuarto —me señala con su dedo y trago en seco al ver como sus palabras no son juradas en vano.  
 
       —Ok; lo que tú digas —refunfuño y continuó bebiendo de aquella bebida intentando olvidar las sensaciones tan raras que estoy sintiendo. 
 
       «¿Qué mierdas me está pasando?» 
 
       Me paso la mano por el cabello y trago en seco en el momento que las puertas de mi apartamento se abren. El vestido de flores veraniego le queda perfecto en su cuerpo diminuto y me demuestra que a pesar de no ser de esas chicas exuberantes también tiene lo suyo.  
 
       Mi mirada es tan intensa que en el momento que levanta sus ojos y la cruza con los míos, sus mejillas se sonrojan; pasa la mano por sus mechones rubios dejando algunos detrás de su oreja, mientras se muerde su labio inferior.  
 
       En un impulso que no sabía de dónde carajos había salido ya me encuentro justo enfrente de ella con mis manos en su labio inferior sintiendo lo suave que es y su dulce olor.  En ese momento siento que mi corazón se me saldrá del pecho; mi respiración se pierde por un lugar donde me es complicado encontrarla y mis ojos se fijan en los azules de ella.  
 
       Posa su mano en su pecho y traga de manera lenta al sentir mi tacto, logro percibir como su piel y la mía arden en sintonía con un toque; sus pupilas están dilatadas y sus mejillas continúan con el color rojizo presente en ellas.  
 
       —¿Qué tal está la rubia con lengua viperina? —mi voz sale rasposa y un poco jadeante; mi garganta está seca, haciéndome volver a tragar. 
 
       —No me digas así —hace un puchero de niña que me vuelve loco de una manera que me es incomprensible. 
 
       «¿Qué mierdas me está pasando?» 
 
       Me alejo un poco tratando de aclarar mis ideas; respiro y solo puedo pensar en una cosa... Huir. Estamos tan absortos en nuestra guerra de miradas peligrosas que no nos damos cuenta de la pareja de enamorados que estaban al lado de nosotros.  
 
       Giro mi rostro hacía aquellos tortolos y muestro una sonrisa al ver como la joven de cabellos rubios inspecciona a su futuro esposo.  
 
       —¡Estoy bien! —exclama tomando la cara de su prometida dejando un beso en sus labios bastante delicado.  
 
       —Pensé que estabas enojado conmigo —comenta ella estirando sus labios de una manera bastante graciosa.  
 
        —No; solo debía encontrar a mi hermana pequeña y conversar; estuvimos muy mal y lo sabes —aquello lo dice observándome a mí también; yo solo encojo mis hombros y me acerco a mí sofá tomando mi bebida.  
 
       La rubia se gira en dirección a Pía con un puchero y sus manos juntas.  
 
       —Lo siento; sé que nos equivocamos y que estuvo mal que te ocultáramos la verdad, pero es que al saber que odiabas a aquel gilipollas solo pensamos que no ibas a querer saber que el sería el padrino —Pía continuaba con su cuerpo estático y sus mejillas sonrojadas; Rebe tomó las manos de la señorita llamando su atención—, ¿Nos perdonas y vuelves a ser la madrina? 
 
       Pía parece pensárselo; su mirada se posa en mí y luego en Ethan; este está con sus manos juntas haciendo un puchero como tratando de convencerla.  
 
       Les presto atención y arrugo mi ceño al ver cómo le suplican perdón.  
 
       «Que el diablo me envie al cielo si algún día le suplicó perdón a esa niña» 
 
       —No supliquen; ni que fuera un dios —comento acercando el vaso de cristal a mis labios.  
 
       —No lo soy —dice ella hablando de una manera bastante sexy que me deja anonado.  
 
       —¿Qué? —cuestiono con una sonrisa en mis labios.  
 
       —No soy un dios, ni mucho menos una diosa; sin embargo, sé que soy mejor ser humano que tú; incluso soy la mejor persona que conocerás en este mundo; ¿sabes por qué? —cuestiona acercándose a mí. 
 
       —¿Por qué? —le sigo con una pregunta y percibo la mirada de todos encima de nuestra discusión estúpida.  
 
       —Porque no le deseo el mal a nadie; porque no soy egoísta y egocéntrica, porque se lo que valgo y quien me merece; porque nunca miento y valoro a las personas que merecen ese valor, no soy tu Dante, y siendo honesta ni desearía serlo, no juzgo a las personas porque sé que está mal; siempre he dicho que no se debe juzgar a un libro por su portada, aunque sí puedo hacerlo por sus acciones y las tuyas te delatan de cierta manera —me señala con su dedo y luego se dirige a Darla; siento como mi miembro aumenta su tamaño en el momento que se da la vuelta y me muestra ese hermoso culo redondo; muestro una sonrisa malvada y le doy una fuerte nalgada, descubriendo algo que me la pone peor.  
 
       «Joder que duro está» 
 
       De un momento a otro siento una mano siendo estampada contra mi pómulo haciendo que por inercia coloque mi inmensa mano en el lugar sintiendo el calor que se estaba colando en aquel lugar. 
 
       —¡Eres un idiota! ¡No me vuelvas a tocar ni un pelo! ¡¿Me oyes?! —grita como una loca tocando mi pecho con su dedo y ocasionando que una idea loca venga a mí mente.  
 
       —No sabes cómo me pones —susurro ya con mis manos cerca de su cuerpo dejándola estática y sonrojada.  
 
       —¡Suéltame! —exclama después de escuchar mis palabras intentando huir de mí pero eso es algo que no dejaré; su cuerpo en movimiento provoca que sus partes se rocen con las mías y la fricción me levante más mi miembro viril.  
 
       —¿EN SERIO ES LO QUÉ QUIERES? —grito y me pego mucho más a ella sintiendo su calor corporal, mis latidos y mi respiración ya no estaban como antes; ahora todo era mucho más fuerte. 
 
       —Yo... No... —sus palabras salían entrecortadas; su pecho subía y bajaba con rapidez; sentía como ya no ponía resistencia, mis ganas de besarla subían con cada minuto, pero algo en mi decía que este no era el momento ni el lugar; que si empezaba y tal vez no terminaría hasta hacérselo en cada parte de esta casa; la alejé de mi cuerpo y sin más le di la espalda yendo a darme un buen baño; necesitaba refrescarme—. ¿A dónde crees que vas? —cuestiona intentando agarrarme del brazo. 
 
       —A tirarme una buena paja, que me has dejado el pene más parado que una tabla; siento que la verga me va a explotar de las ganas que tengo de follarte —mis palabras la dejaron con la boca abierta; miro a mi amiga, le hago una seña, a lo que ella asiente y salgo de aquel lugar sin pensarlo.  
 
       Mis pasos resonaba en el pasillo. Pasé mis dedos por mi cabello sintiendo su suavidad. Por un impulso estampé mi mano contra la pared; mi sangre estaba ardiendo en puro deseo. 
 
       Mis nudillos estaban blancos y con pequeñas gotas de sangre saliendo de este, además del agujero que se había creado. 
 
       «Mierda; mierda; ¿En qué me he metido?» 
 
       Sin dudar entré en la ducha y posicione mi mano en la perilla a la vez que la giraba sintiendo como agua helada caía por todo mi cuerpo. 
 
       «Ojalá me refresque y me baje el calentón que me cargo» 
 
       Mis manos estaban en la pared de la ducha y mi cabeza estaba en el medio con la mirada fija en mi miembro varonil que continuaba como una flecha igual de erguido.  
 
       —Bájate —dije en un tono bajo tocándolo intentando que finalmente ya volviera a su tamaño normal.  
 
       Después de unos segundos continuaba igual. Nada funcionaba así que me dispuse a usar mi último recurso; una buena paja. Me senté en el muro alto que estaba en mi ducha y bajé mi mano hacía aquel compañero que anhelaba entrar en la chica de cabellos rubios. Cerré mis ojos y al solo pensar en sentir los labios tan delicados en mi glande mis ojos se volvieron blancos.  
 
       «Dios, que ganas de follarmela» 
 
       Retome aquella tarea realizando el movimiento de arriba y abajo. Me mordí mis labios gruesos al pensar en su pequeña lengua realizando movimientos circulares y pequeñas mordidas en la punta de mí falo. 
 
       Tragué ya sintiendo lo apresurado que estaban mis latidos y que sólo con aquella imagen ya me estaba sintiendo al borde de una explosión.  La inocencia no era lo mío; sin embargo, ya en mi mente no había más nada que no fuera hacer a aquella chica toda mía; deseaba poseerla, corromperla, volverla adicta a mis fuegos infernales, y había algo de lo que estaba bastante seguro; cuando Dante Vivaldi quiere algo; no importa el costo... Siempre lo consigue.  
 
       Aumente la velocidad de mi pajilla ya sintiendo la fuerte descarga que se iba a liberar en aquel lugar.  Minutos después ya había llegado al final y el líquido blanquecino fue limpiado por las aguas calientes en las que se había convertido aquel baño. 
 
       Tomé el jabón líquido y comencé a untarlo en cada parte de mi cuerpo; primero comencé por mis brazos musculosos; luego siguió mi abdomen con sus seis cuadritos; después llegué a mi miembro dejándolo perfectamente limpió; lo último mis piernas. Volví a acercar mi cuerpo a dónde estaba el chorro de agua dejando que toda la suciedad saliera de mi cuerpo.  
 
       Horas después ya estaba vestido y listo para dormir finalmente; antes de lograr caer en mi cama matrimonial decidí dirigirme a la sala. Preste atención a mis cuadros caros y contiene mi camino hacía mi destino.  
 
       Logré escuchar las voces de Ethan y Darla; a paso apresurado llegue y me crucé con sus miradas.  
 
       —A veces pienso que eres estúpido. Ah no espera, es que lo eres —la voz de la rubia me ocasionó una fuerte jaqueca por el exceso de alcohol que circulaba por mi sangre; coloqué mis dedos en mi tabique y arrugue mi mentón. 
 
       —No sé de qué hablas, pero me iré a dormir así que si se quedan acuérdense de no hacer ruido —me giré, pero antes recordé algo—, ¿Dónde está Pía?  
 
       La mirada de aquella pareja lo decía todo: se traían algunas cosas entre manos.  
 
       —En la habitación de invitados —asentí y sin dudarlo comencé mi caminata hacía mi habitación.  
 
       Ya sólo faltaba girar la manija para entrar en mi habitación cuando observe la puerta en donde descansaba la joven de ojos azules. Pues daba la pura casualidad que la habitación de invitados estaba justo al lado de la mía; con tantas habitaciones, tuvieron que dejarla en la que estaba al lado de la mía.  
 
       Pasé la mano por mí cabello y solté un suspiro de molestia. Volví a colocar la mano en la manija de mi habitación, pero... Por más que quería girarla no podía.  
 
       No dude más y me cole en el cuarto de invitados. El perfume de Pía se coló en mis fosas nasales y fue como un explosión en mi cara. Retrocedí por inercia al percibir ese olor que con solo sentirlo ya me la estaba poniendo más dura que una piedra.  
 
       Levanté mi mirada y todo se fue a la puta mierda. En este día había tragado más en seco que nunca; mis latidos ya eran el galopar de un caballo en una carrera y mi respiración ya estaba perdida.  
 
       La pequeña sábana blanca había liberado una de sus piernas y el mini vestido de seda blanco era trasparente; lograba ver su tanga de encaje negro y aquel lugar tan íntimo que quería disfrutar.  
 
       No lo pensé; ni siquiera dude cuando me acerqué a la cama y toque con cuidado el cuerpo de aquella joven; cualquiera diría que parecía un violador en este momento. 
 
       Siendo honesto, yo no siempre pensaba con mi miembro; sin embargo, esto ya se me estaba yendo de mis manos, y no sabría cuanto más podría soportar. Al sentir su piel todo desapareció, no entendía que sucedía en estos momentos, aunque no era de huir de las cosas, está sobrepasaba los límites de todo.  
 
       Con una velocidad que me sorprendió salí de aquella habitación y me dirigí a la mía. Abrí la puerta poniendo pestillo y tomando mi celular. La pantalla se encendió mostrándome un fondo de estrellas; abrí la aplicación de contactos y seleccione el que me importaba. Al cuarto timbre sentí como descolgaban.  
 
       —¿Alo? —la voz somnolienta de la joven lo decía todo; la acaba de despertar de su sueño reparador.  
 
       —Sofía necesito que me prepares todo para yo ir personalmente a Rumania a cerrar ese trato; necesito salir de este país con urgencia —hable lo más rápido que pude mientras caminaba de un lugar a otro con mi celular en mano.  
 
       —Está bien señor, ¿Para cuándo lo quiere? —cuestiono y escuchaba como ojeaba algo.  
 
       —En dos días —la chica pronunció un sí y dimos por finalizada la llamada.  
 
       Lancé el aparato tecnológico contra la cama mientras colocaba mis manos en mi cabeza agarrando mis hebras castañas. Abrí las puertas de mi clóset, saqué la maleta de color negro que estaba al fondo y comencé a introducir todos los atuendos que necesitaría.  
 
       Necesitaba aclarar mis ideas y conocer que era lo que me sucedía; lo mejor sería que me volvería a centrar en mi trabajo y solo regresaría cuando fuera la boda o la despedida de soltero; por ahora estaría lo más lejos posible de aquella virgen que me tenía al borde de un colapso. 
 
       Y así al culminar mi maleta decidí ver si lograba sucumbir al sueño, necesitaba descansar un poco antes de alejarme por un tiempo de Pía. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Apresuro mi caminar por los ya menos concurridos pasillos de mi universidad corriendo de manera apresurada.  Mi respiración es una locura, al igual que mis apresurados latidos. Acomodo mejor mi gorro encima de mi cabeza, acoplando mis dorados cabellos debajo de este para sostener con mi otra mano libre la gran cantidad de libros que debo utilizar.  
 
       Paso por el aula de música donde se encuentra la pelinegra sonriendo feliz de la vida, mientras ajusta su guitarra acústica; le lanzo un beso que recibe más que gustosa. Acentúo la sonrisa en mis labios, deslizándome hasta el aula de periodismo donde dejo algunos formularios para sin tener tiempo a saludar a nadie salir corriendo a toda marcha.  
 
       Tomo un desvío, pasando por el baño cuando escucho unos murmullos donde mi nombre está incluido; pero solo prefiero ignorarlos lo máximo posible porque en este lugar sino hablan de ti no están bien.  
 
       Finalmente y con el corazón en la boca me detengo en la puerta de mi aula de Historia Universal, desvío mi mirada a mi reloj de muñeca, descubriendo que llevo retraso por dos minutos más o menos; al menos eso me quiero decir para no sentirme tan fatal. Al otro lado donde estoy se logra escuchar la voz de mi profesor tan grave y molesta como siempre.  
 
       Doy dos suaves toques que son más que suficientes para encontrarme con el rostro para nada amable de quien menos consideración tiene conmigo a pesar de ser su mejor estudiante.  
 
       —¿Estas son horas de llegar, señorita Melina? —golpea suavemente su mano con el palo de madera que siempre usa para señalar a la pizarra, a la vez que me muestra su ceño fruncido en una mueca de disgusto.  
 
       Los nervios toman fuerza dentro de mí, la vergüenza se suma tiñendo mis mejillas de un rojizo potente, ocasionando que baje la mirada nerviosa y comience a morder mi labio inferior.  
 
       —Yo lo siento señor Bernabé —mi voz sale baja, prácticamente en un susurro poco audible—, me retrase más de lo debido por culpa del bus que...  
 
       —No me valen las excusas, espero que esta sea la última y primera vez que sucede —me lanza una mirada desaprobadora para después dejarme entrar a las clases.  
 
       Elevo mi mirada, cruzándome con los ojos azules del pelirrojo que solo me mira con desprecio y asco, a la vez que la pelinegra comienza a hacer señas para que me siente a su lado. A pesar de mi batalla mental, el silencio incómodo que se ha creado justo en el momento que he abordado al aula, afianzo mi agarre en la tira de mi mochila y antes de pensar mucho, le muestro un mohín de disculpa a Mérida para después dirigirme al último asiento que se encuentra al lado del enorme ventanal de madera.  
 
       Las hileras son cuatro, y me decanto por la séptima silla de esta que está al lado derecho del aula.  
 
       Respiro, necesitando de toda la fuerza de voluntad posible para soportar el tiempo necesario sin sentirme más que incómoda por las miradas de asco que me envía Soraya; la castaña que lleva enamorada del pelirrojo y que lamentablemente por mi culpa la rechazaron millones de veces. Maldigo a todo el tener que pasar por su lado, y más cuando una sonrisa maliciosa se apropia de sus labios, demostrando que algo se trae entre manos y es obvio que no se trata de nada bueno.  
 
       Esquivo la mochila para, mientras el profesor comienza a ponerse en función, escuchar las palabras que salen de la boca de la castaña que me hacen tensar cada parte de mi anatomía esbelta.  
 
       —Odio a las que van de santas y al final son unas zorras —el susurro es obvio que es dirigido a mí, todos pretenden que no lo escuchan, pero por el rabillo del ojo esperan mi reacción. 
 
       Un impulso que ni siquiera me permite titubear me hace arrodillarme fingiendo que se me callo algo para acercar mi rostro al de Soraya con la misma sonrisa cruel y maliciosa que se había apoderado de sus labios.  
 
       —Odio a las que van de prepotentes y terminan arrodilladas, pero no precisamente para rezar, y no precisamente con el más popular de la universidad —le guiño un ojo para después encaminarme a mi asiento sintiéndome mejor de lo esperado. 
 
       Tomo asiento, acomodando mi cuerpo con premura en la silla, a la vez que escucho como el señor Bernabé explica moviéndose a todos lados sobre la álgebra básica.  
 
       «Está será una hora muy larga» 
 
       Pienso en el instante en que un papel golpea mi cabeza, ocasionando que me gire buscando el causante; cosa que por más que miro nadie demuestra haber sido el causante.  
 
       Lo abro, encontrando las palabras que empeoran mi humor en segundos.  
 
       Por zorras y sin vergüenzas como tú es que hay más iglesias que moteles.  
 
       Muerdo mi labio inferior, teniendo que aguantar las ganas de llorar que me abordan, queriendo asesinar al pelirrojo que sonríe satisfecho.  
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       Restriego mis ojos, liberando un bostezo después cubriendo mi boca con mi mano totalmente agotada, moviendo el libro de álgebra a la décimo quinta página resolviendo los condenados ejercicios que ya me tienen al borde de un colapso.  
 
       Le doy un sorbo a mi botella de agua, refrescando con el frío líquido mi garganta, remojando mis labios  un poco para evitar que estén resecos por el frío.  
 
       —Recuerden despejar la x con exponente elevado a un coeficiente soleto —escuchar la voz chillona del profesor me provoca jaqueca y es primera vez en tanto tiempo que tengo más deseos de lo debido de que esta clase llegue a su fin.  
 
       El tiempo corre en lo que yo me centro, manteniendo mi completa atención en los números que no dejan de darme problemas cada dos por tres, a la misma vez que suspiro necesitando de un buen respiro.  
 
       Desvío mi mirada al reloj que descansa en mi muñeca derecha dándome cuenta de la maldita hora que me ha cogido en esta escuela. Suplico porque el timbre suene, ya que debo recoger algunos libros de la biblioteca para los próximos exámenes venideros que me ofrecerán finalmente lo que tanto me había propuesto: Graduarme.  
 
       Posiciono por unos pequeños segundos la cabeza en la mesa, percibiendo como mis párpados se vuelven cada más pesados e imposibles de sostenerse lo suficientemente abiertos como para mantenerme en pie por unos intervalos de tiempo de más.  
 
       Trato de continuar despierta, volviendo a levantar mi cabeza con el único objetivo de mantenerme alerta a las explicaciones de mi profesor. Un último cabezazo termina con mi frente impactando en la mesa, provocando un sonido resonante que se lleva toda la atención de los presentes en la sala de clase.  
 
       —¡Lo siento! —exclamo avergonzada, sintiendo como mis mejillas se calientan por el impulso de la timidez.  
 
       El tiempo continua transcurriendo, mientras me concentro mucho mejor que antes, prestando total atención a las expresiones que se van desarrollando en la pizarra con facilidad por algunos estudiantes, hasta que finalmente el timbre suena anunciando la salida de la universidad.  
 
       Recojo todos mis libros, poniéndole un poco más de prisa de la necesaria, sintiéndome más que jodida y con unas inmensas ganas de salir corriendo antes de encontrarme con el pelirrojo que continúa promoviendo cosas de mi que no son real.  
 
       Libero un bostezo que es ahogado con mi mano, a la misma vez que me encamino con mi mochila al hombro y algunos libros en mis manos a la salida de la sala estudiantil.  
 
       —Señorita Pia —la voz del señor Morales me mantiene estática en el lugar, temiendo lo peor cuando me aproximo a paso lento con algo se cautela.  
 
       —¿Sucede algo, profesor? —inquiero acoplando mejor mi peso en mi otro pie, aún con algunos libros en mis brazos.  
 
       —Sí, la he sentido muy callada últimamente, cuando usted mayormente responde sin dudar —menciona organizando algunos documentos en una pila, para después fijar sus ojos en mi—, ¿Está todo bien?  
 
       Bajo la mirada, liberando un suspiro de molestia para después asentir medio cabizbaja.  
 
       —Sí, todo está bien señor —finalizo despidiéndome con premura del hombre.  
 
       Me encamino a la salida con mi barriga gruñendo como loca, molestándome más de lo debido.  
 
       Agotada sostengo el mogollón de libros que como siempre al llegar tarde debo sostener; realizar trabajos cada dos por tres es más que agotador y más cuando son de las asignaturas que más quicio te sacan debido al comportamiento estresante de los profesores que la imparten; tampoco ayuda mucho que esté realizando mis trabajos pequeños a la empresa de publicidad de Morden, cosa que me termina recordando que todavía no he tenido tiempo para pasar las preguntas al papel.  
 
       Realizo una trompetilla con mis labios hastiada de tanto trabajo que me tiene hasta la médula ósea de tanto papeleo. Respiro, sintiendo como la noche comienza a tomar formas, debido a la extensa jornada que ejecuto la mayor parte de los días en que me toca venir a la universidad.  
 
       El frío comienza a tomar fuerza, atravesando mis huesos, mientras la pila extensa de libros de distintas materias cubre mi vista; siendo imposible que pueda mirar por donde camino.  
 
       —Me imaginaba que serías la chica eficiente —su ronca voz me estremece de una forma que no tardo en quedarme estática en el lugar; percibiendo como mis latidos se enloquecen—, aunque eso no quita las ganas que te tengo rubia.  
 
       Trago, necesitando justo ahora de una buena cantidad excesiva de aire que enfríe mis mejillas; sin embargo, no mostraré mi versión dulce cuando estoy delante de un pervertido prepotente.  
 
       —¿A qué has venido Dante? —cuestiono, dejando los libros en un pequeño banco de cemento que gracias a dios me ayuda a descansar los brazos de tanto peso.  
 
       Despeina sus cabellos, mostrándome una sonrisa coqueta y genuina a la vez que me deja aturdida por unos segundos... cosa que aumenta cuando siento el leve toque de su enorme mano en mi mejilla, junto a su delicioso aroma masculino.  
 
       —Quiero que cenes conmigo —susurra relamiendo sus labios para aferrar su brazo musculoso a mi cintura, pegando su cuerpo al mío.  
 
       El ambiente se torna mucho más denso, caliente; provocando que mi atención se quede atenta a esa sola acción y ese toque brusco que me mantiene en un estado de calentura monumental.  
 
       —No iré a ningún lado contigo —mi voz sale en un jadeo prácticamente inaudible y más cuando trato de apartarme de su anatomía musculosa cubierta por un chándal gris que deja ver el elástico de sus bóxeres, su torso desnudo y unas gotas rebeldes de sudor que no dejan de deslizarse por todo su abdomen.  
 
       Eleva la comisura de sus labios en una media sonrisa a la vez que acerca su boca a mi oído con lentitud, haciendo que su aliento choque con mi cuello provocando reacciones descabelladas en mí.  
 
       —¿En qué momento te lo pregunte? —inquiere con una ceja alzada creyéndose el rey del mundo.  
 
       —Justo ahora —elevo mi mentón, creyendo que lo que tire fue una bomba.  
 
       —Sabes... —empieza, sonriendo cada vez más, acentuando los hoyuelos de sus mejillas, acortando la poca distancia que nos separa—, igual me vendría muy bien secuestrarte.  
 
       Solo hace falta que diga esas palabras para que... en menos de lo pensado me cargue como si de un saco de papas se tratase.  
 
       —¡Bájame! —grito horrorizada, golpeando su dura espalda cubierta por músculos.  
 
       Unas estruendosas carcajadas salen de sus labios en el justo momento que me estampa una fuerte nalgada que estremece todo mi ser, mojando mi entrepierna.  
 
       Me quedo completamente callada, consternada, perdida y confundida de tal forma que lo único que termino pronunciando es...   
 
       —Mis libros... 
 
       —Descuida, te los compro nuevo si es necesario —finaliza sorprendiéndome cuando introduce mi cuerpo dentro del asiento del copiloto colocándome el cinturón de seguridad.  
 
       —¿Serías capas de comprarme una librería? —inquiero con un tono bajo, jugueteando con las puntas de mi conjunto temerosa de su respuesta.  
 
        Se detiene, agarrando mi mentón con suavidad, obligándome a que mire sus profundos ojos marrones que se encuentran cubiertos por su iris negro.  
 
       —Como si tengo que comprarte un país —asegura dejando un beso en mi coronilla que me impulsa a cerrar los ojos, sintiendo como mis latidos se vuelven descabellados y mi perspectiva de todo cambia. 
 
       Mis latidos se aceleran con esas palabras porque por más que quisiera odiarlo se me hace cada vez más complicado y es una jodida mierda, odiar a alguien que te muestra un lado que nadie conoce porque podrá ser un prepotente, pero a veces sus respuestas terminan dándome un ataque de azúcar.  
 
       El camino se vuelve un silencio alarmante, uno que solo me hace pensar cosas fuera de lugar que no deberían pasar por mi cabeza, odio el que esto solo sea cuando está él, y más conociéndome.  
 
       —¿Que tal tu día? —su toque en mi mejilla estremece mi ser, haciéndome cerrar los ojos aturdida, por el inminente y enloquecedor toque.  
 
       Trago, sosteniendo los nervios y la vergüenza que me aborda junto a ese calor avasallador que me enloquece, pero al que me he vuelto adicta.  
 
       —Un poco agitado, pero bien —susurro con voz baja, temerosa.  
 
       —¿El pelirrojo te ha vuelto a molestar? —inquiere deteniéndose en un semáforo, rosando su pulgar en mi mejilla.  
 
       —No, no por ahora —miento, no sabiendo el por qué a la misma vez que miro sus ojos marrones que me absorben.  
 
       Una sonrisa curva sus labios, mientras desliza su dedo por la comisura de los míos; para después prestar total atención a la carretera.  
 
       —Mientes de pena —susurra finalmente dejándome totalmente sorprendida y aturdida al mismo tiempo con la curiosidad de lo que sea vaya a suceder a continuación.  
 
       Sí, es algo estúpido subir al auto de alguien que apenas conoces, pero esta ese momento donde sientes que puedes confiar en esa persona.  
 
       —¿Y a dónde vamos? —jugueteó con el bordillo de mi conjunto nerviosa mirando el perfecto perfil que me ofrece con su mandíbula apretada y sus músculos tensos en el volante.  
 
       —Es una sorpresa —murmura manteniéndose en completo silencio.  
 
       Los minutos pasan, nos desplazamos por la 5ta Avenue, admirando las bellas luces que muestran las tiendas de ropa, las cafeterías y la magnífica luna llena ofreciendo su perfección desde el cielo. Rasco mi nuca queriendo saber algo cuando el solo sonríe de lado, cambiando la palanca de embrague.  
 
       —Pregunta lo que carcome tu mente —demanda con su voz masculina y excitante, echándome una pequeña ojeada.  
 
       Trago la saliva que se acumula en mi garganta, no teniendo ni más remota idea de porque esa duda llega a mi ahora.  
 
       —¿Fuiste tu el que dejo el regalo en mi apartamento? —cuestiono, continuando mirando su rostro perfilado donde impactan las luces de la avenida.  
 
       Relame sus labios lentamente, acaparando toda mi atención para lanzarme una última mirada que me lo dice todo.  
 
       Sí, si fue él...  
 
       La otra pregunta sería... ¿Para quién era el regalo?  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       La rubia juguetea con el dobladillo de su conjunto; sosteniendo sus libros con los nervios impulsándola a que mueva su pierna derecha en un vaivén intenso que no se detiene, sacándome de quicio; al menos más de lo pensando.  
 
       Sonrío al verla así, percibiendo como parece una niña pequeña de las que no puede estar para nada tranquila, y más cuando el silencio es algo que detesta; lo he notado más que nunca por el hecho de que no puede dejar de hablar como cotorra encerrada, sacándome sonrisas tontas por lo tierna que luce sonrojada y nerviosa.  
 
       Admiro por el rabillo de mi ojo el cálido y sonrojado rostro de la rubia que no deja de atormentarme por las noches. No verla despertar en mi apartamento fue un tormento; todavía no sé qué mierda me está pasando, pero mi vida ha tomado un rumbo sin retorno del que no estoy seguro si lograre salir con vida e ileso.  
 
        Mis emociones se alteran cuando no la veo, mis latidos se desbocan cuando admiro sus verdes ojos con miras azules que me estremecen por la luz y el brillo que cargan en ellos. El tacto cálido de mi piel rozando la suya es un detonante de mi libido y deseo; un deseo destructor que me carcome desde adentro.  
 
        Relamo mis labios, sosteniendo con fuerza el volante con el forro de cuero que acaricio con suavidad al girar a la derecha en la Avenida principal de Vancouver; desplazándonos hasta mi destino.  
 
       Suspiro, deteniéndome en una gasolinera al ver cómo sus ojos se cierran por completo; dormida se puede apreciar en su expresión facial con esa mucha más perfección e inocencia de la que despierta. Sus carnosos labios cubiertos por una fina capa de labial rosa francés, las ojeras que descansan debajo de sus ojos junto a las largas pestañas que se le suman, los pómulos abultados que dejan ver el pequeño hoyuelo cuando sonríe de lado, las arrugas que se le forman en las esquinas de sus ojos cuando se carcajea con dulzura, las diminutas pecas no muy notables que me están enloqueciendo con las inmensas ganas de besarlas a cada segundo; llegando a sentirme como un idiota de esos que tanto he detestado en mi vida.  
 
       Ahora entiendo a mi madre, incluso a Ethan, porque uno no planea sentir las cosas que siente por cualquier persona, solo por la que vale la pena ser destruido, porque muy en él fondo confías al cien por cien de que esa persona jamás tendría el valor de hacerlo.  
 
       Estaciono la camioneta en la pequeña gasolinera, desabrochando mi cinturón para con cuidado bajarme del auto, colocando el pestillo y la alarma no sin antes cubrir a la rubia con la chaqueta de uno de mis trajes de repuesto, a la misma vez que con suavidad le acomodo su cabeza en el asiento con un cojín circular.  
 
       Cubro mi pectoral con un pulóver negro que se ajusta a mis músculos tensos con el ejercicio que no pude evitar hacer en el gimnasio el día de hoy, a pesar de que estamos en enero todavía y que falta poco para el catorce me siento mentalmente agotado cada vez más, lo peor es que quien nada más sabe levantarme el ánimo está soñando con esos unicornios cursis de los que seguro es amante.  
 
       Le doy un beso en su coronilla para después sin mucha complicación bajarme finalmente del auto, encaminándome en dirección a la tienda.  
 
       Despeino mis castaños cabellos, apreciando la oscuridad de la noche que lleva una alocada idea a mi cabeza, una alocada idea que no quiero dejar pasar. Sonrío por el perverso pensamiento, mientras tanto coloco mi mano en la puerta abriéndola para que la campanita que anuncia la llegada de un cliente llame la atención del joven de detrás del mostrador.  
 
       Me desvío hacia el pasillo derecho donde se encuentran las botellas de refresco, jugos, agua, sodas y algunas confituras que seguro ella es amante. Admiro bien, siendo más que meticuloso con lo que elijo para evitar cagarla cómo hago la mayor parte del tiempo con ella, intentando demostrarle que a pesar de ser un prepotente, no soy tan malo como se imagina.  
 
       Elijo unos pretsels, unos potes de helado de frambuesa, junto a dos botellas de agua y dos de Coca Cola. Incluyendo también en la cesta algunas cosas de más para crear cualquier cosa en el departamento.  
 
       Las fuertes lámparas led que alumbran la estancia me mantienen al tanto de mi camioneta que no pierdo de vista, aún estoy fascinado por lo rápido que se hizo de noche, supongo que cuando más agotado y quieres que dure el tiempo se agota con más rapidez.  
 
       Me desvío hacia el mostrador sintiéndome como un verdadero estúpido y más cuando me doy cuenta de que quien se encuentra lista para recibir el pago es una joven con una gorra que cubre su cabello. Mierda, la confundí con un hombre sin mala intención.  
 
       —Buenas noches —mi acento italiano se nota a la distancia y es que... a pesar de haber vivido ya casi como tres años en este país, viniendo e hiendo no me acabo de acostumbrar a ese inglés, pero lo hablo de maravilla.  
 
       La castaña me escanea con ojo de halcón, acomodando mejor su vestimenta para sin cuidado extender su mano preparándose para tocarme cuando desvío por inercia mi atención a la camioneta que me espera fuera del establecimiento.  
 
       No sé porque, pero antes de lo pensando retiro mi mano cambiando mi expresión a una de completa frialdad.  
 
       —¿Qué pasa, guapo? —muestra uno de sus ojos azules, preguntando desconcertada por qué el repentino rechazo. 
 
       —Necesito llevarme esto —mi tono ya no es dulce y solo quiero marcharme lo antes posible por lo incómodo que me comienzo a sentir.  
 
       Eleva una de sus cejas de manera desconcertada, a la vez que comienza a pasar todo por la máquina sacando la cantidad exacta que debo llevarme.  
 
       —Son 20, 40 —finaliza aún esperando alguna respuesta mía que no llega, ni piensa llegar.  
 
       Extiendo el billete de cuarenta en la mesa, recogiendo todo en bolsas, aunque antes de marcharme realizo algo que no se espera y es mencionar unas palabras que me salen por puro instinto, con una espontaneidad que no conocía en mi vida.  
 
       —Nunca te metas con alguien casado, y menos cuando tiene una mujer a la que no le llegas ni a los talones —me doy media espalda abandonando la estancia con algunas bolsas llenas de golosinas para la princesa de ojos verdes con azul que tengo en el auto.  
 
       El bosque es lo que rodea la desierta calle, junto a la enorme montaña que se mantiene mostrando una hermosa vista en la noche con la luna en lo alto. Los pinos que adornan el entorno son un agregado más que perfecto junto al suave cantar de los pájaros que no son muchos, pero que vuelvan dándole más vida.  
 
       Abro la puerta del asiento trasero, dejando las bolsas con cuidado de no despertarla y, aunque intenté, parece ser que eso será imposible, cuando lo intento al final puedo ver sus labios entreabiertos pidiéndome a gritos que los devore.  
 
       Trago en seco, soportando la opresión en mis pantalones, contando hasta mil con tal de controlar los impulsos y el calor abrazador que me atraviesa la espina dorsal, provocando que necesite una de las botellas de agua urgentemente. Le quito el cierre y de un tirón me bebo un buen trago, el suficiente para calmar la sed que me ha dejado apreciar esa imagen tan malditamente excitante. Me siento como si estuviera en abstinencia ya que, por más que pienso que no puedo, llega algo que me supera y mucho más cuando se trata de esta rubia.  
 
       Vuelvo a mi puesto tomando asiento en el del piloto, colocándome el cinturón con cuidado en el instante en que sin intención ninguna de lo que sucede; rozando mi mano con la suya, siendo consciente de la suavidad de la piel de la chica que descansa a mi lado como un pequeño cachorro. A mi mente llega el recuerdo del canino de piel canela que con descaro soborne, queriendo tenerlo de mi lado en año nuevo, cosa que logre ya que desprecia al condenado pelirrojo que se las verá conmigo.  
 
       Carraspeo aún nervioso por el simple toque que me ha tocado hasta la fibra que no deja de molestar mi chándal, sacándome de mis malditas casillas con la necesidad que me entra de bañarme en un buen río a estas horas.  
 
       Introduzco la llave en su compartimento especial, para después mover la palanca de embrague con suavidad, dando marcha atrás en el momento que el rugir del motor llena el interior con su delicioso aroma característico, envolviendo mis sentidos por momentos.  
 
       Tomo la primera curva saliendo de la gasolinera, mirando por el rabillo del ojo a la hermosa rubia que aún descansa plácidamente como si nadie pudiera perturbar su sueño y es algo más que real.  
 
       No tardo más en comenzar a emprender mi camino hacia mi verdadero apartamento con el único objetivo de ofrecerle a esta mujer la mejor cena de su vida.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Detengo el auto en el parqueo privado que se mantiene en un completo y total silencio, junto a las luces que son mi acompañante en esta enorme estancia.  
 
       Con ayuda de mi conserje comienza a bajar las bolsas, mientras yo alzo en mis brazos el delicado cuerpo de Pía que continúa más que dormida, sin inmutarse en que estamos subiendo un elevador.  
 
       El entorno está en silencio ya que son más o menos treinta oídos debido a que mi departamento es el más alto de este lugar, un edificio diseñado exclusivamente para mí por unos arquitectos tailandeses que conocí en mi último viaje de negocios a Tailandia, un país muy bonito si me permiten decirlo, aunque no lo suficiente para estancarme a vivir ahí.  
 
       Sonrío de lado, cuando las puertas se abren al percibir como la rubia sin darse cuenta afianza el agarre en mi cuello, posando su cabeza en el hueco que queda entre mi clavícula y hombro, oliendo mi masculino aroma, que parece tenerla más que satisfecha.  
 
       —Señor dejaré las bolsas en la encimera —anuncia el señor canoso, flacucho y con un traje blanco y negro que le queda un poco más ancho de lo debido.  
 
       Me volteo aún con la rubia en brazos, mostrando una sonrisa de agradecimiento.  
 
       —Gracias Pedro, recuerda que lo que necesites estoy aquí —menciono como siempre, recibiendo un asentimiento de su parte.  
 
       —No se preocupe señor Vivaldi, yo estaré a sus servicios —me da la espalda después de decir aquello, saliendo de la estancia.  
 
       El enorme pastor alemán de pelaje negro y ojos marrones igual a los míos llega a nuestro destino, corriendo emocionado moviendo su cola con felicidad. Mueve su cabeza a un lado cuando se percata de la rubia que descansa en mis brazos, olisqueando sus manos con algo de dureza al no estar acostumbrado a tener una chica en este departamento.  
 
       Las luces impactan en su rostro, mostrándome una imagen que me golpea más fuerte de lo debido, haciendo mi corazón latir desbocado.  
 
       «¿Que mierdas me está pasando?» 
 
       Cierro mis ojos, pasando las manos por mi cabello que despeino como hago mayormente, apreciando mi entorno.  
 
       Las escaleras que dan a la segunda plata donde está la lujosa habitación, incluyendo al baño; la sala de estar con una pequeña barra donde se encuentran dos banquetas, y la magnífica cocina que solo yo puedo tocar.  
 
       Sí, aparte de guapo buen cocinero, aunque hay muchas cosas que les falta conocer de mí.  
 
       Relamo mis labios, deslizando mis manos por el pelaje suave del perro que comienza a juguetear con mis  dedos mordiéndolos con suavidad, pero alguna vez con dureza.  
 
       Le doy un beso para después ponerme en función de la cena más perfecta que tendrá la rubia en su vida, hecha especialmente por un italiano de esos que nunca pasan de moda, y más cuando la haré con el mayor deseo de causarle un orgasmo solo con la mezcla de sabores.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       No soy un hombre que se sume mucho a sus pensamientos, pero no sé cómo el admirar a semejante espécimen angelical no se me sea imposible, como el hecho de que siempre me demuestre que no es una mujer sumisa, y que mucho menos se dejara usar me atraiga tanto; destrozando los estándares que tenía hasta ahora. Me es inevitable no volverme un esclavo de su mirada o su voz, un adicto a sus respuestas llenas de veneno, a su manera de mantenerse en pie cuando se entera de una mentira, o a su forma de tratar a las personas aún así le hayan hecho daño; dicen que eso se llama madurez; pues supongo que yo no soy lo suficientemente maduro como para actuar de esa forma porque conmigo no vale eso de sí fuiste malo conmigo yo seré bueno contigo; no, no me vale; no puedo esperar a tratarte igual a como me tratasteis a mi, o peor a como lo hiciste.  
 
       Supongo que nunca he sido bueno, ni lo seré, porque por más que quiera cambiar mi esencia, me es inevitable. Cada uno debe demostrar su verdadera cara a quien se lo merezca y no con cualquiera.  
 
       Ella es todo lo contrario a mí, posee esa luz e ingenuidad que la hace verse más hermosa de lo que ya es, su manera de trazarse metas para cumplirlas es también una de las cosas que más me enloquece.  
 
       Relamo mis labios completamente fascinado con la maravillosa vista que me ofrecen sus párpados cerrados, no solo es un ángel con los ojos abiertos, también lo es dormida, pero lo más estúpido es que aún en su letargo me está volviendo loco, puedo sentir como mi corazón late desbocado y las ganas de probar sus labios con un beso cálido se vuelven cada vez más intensas. 
 
       Seco mi cabello húmedo por la ducha de agua caliente, tensando mis músculos con el movimiento repentino y estridente, sonrío desviando mi atención a la enorme ventana de mi habitación, admirando cómo Conan se mantiene lamiendo la mano de la rubia que continúa dormida de tal forma que te sorprendería la forma tan graciosa en la que coloca su mano encima de su rostro, agarrando a mi pastor del cuello como si de un oso de peluche se tratara.  
 
       «Hasta mi perro la ama» 
 
       Me aproximo a su cuerpo, acariciando sus suaves cabellos dorados, percibiendo el olor a su champú que me estremece por completo, haciéndome tragar en seco por los impulsos que se apoderan de mi ser; a la misma vez que no dudo en plantar un beso en su coronilla con suavidad.  
 
       —Eres mi punto débil y no sabes lo aterrador, y emocionante que es eso  —susurro agradecido de que se encuentre dormida, tan profundamente como que no sea capaz de escuchar lo que digo.  
 
       Me posiciono la toalla en el cuello, poniéndome de pie recibiendo la claridad de la luna adentrarse por lo ventanales de cristal, que alumbran más que nunca la estancia, impactando contra el closet donde se hallan mis conjuntos deportivos. 
 
       Abro la puerta, tratando de concentrarme lo suficiente como para cubrir mis tensos músculos antes de que pueda darle un buen ataque al corazón a la rubia.  
 
       Sonrío por mis adentros, mordiéndome el labio inferior a la misma vez que escucho la vos ronca y suave de quien me está enloqueciendo de una forma poco usual.  
 
       Me decanto por unos chándales negros que no dudo para meterme en ellos, para luego girarme en el momento justo en que sus ojos azules se abren por completo quedándose fijos en mí, no puedo evitar sentir como mi corazón se acelera, volviéndose desbocado sin razón alguna, aunque últimamente solo sabe suceder eso, y más cuando relame sus labios carnosos nerviosa; haciéndome tragar en el acto por las imágenes que se deslizan por mi cabeza, siendo imposible no luchar contra esa necesidad de lanzarme a su boca y devorarla, sus mejillas se sonrojan aumentando la dulzura de un rostro perfilado por el mismísimo Dios que solo te incita al pecado y la lujuria.  
 
       El brillo que ofrecen sus pupilas es increíble, y más cuando sin pensar me aproximo a su anatomía que ahora se halla sentada con los pies colgando fuera de la enorme cama moderna con edredones azules y blancos cubriendo sus piernas.  
 
       —Buenas noches —susurro, arrodillándome justo entre sus piernas, posando mi mano en su mejilla con una naturalidad que resulta estúpida—; la comida esta lista solo no quería despertarte.  
 
       Abre los ojos sorprendida, desviando su atención a la ventana donde se aprecia la inmensa luna iluminar el mundo completamente sola. 
 
       —¿Cuánto he dormido? —inquiere rascando sus ojos para despertar por completo.  
 
       —Unas diez horas creo —respondo quedándome estático en mi lugar por la mirada que me lanza, a la vez que sus mejillas se sonrojan.  
 
       Su mirada me escanea, lo hace de una manera que me estremece hasta el alma, me la hace vibrar. No sé porque razón siento que quiero ser mejor persona por ella, no comprendo cómo alguien me puede hacer sentir tanto y a la vez tengo el temor de ser rechazado; es mi primera vez comprendiendo algo que ni siquiera conozco, una sensación de ahogo que se cuela en mi pecho, una opresión que me impulsa a no desear ser el malo, el tóxico, ni el hijo de puta que le haga daño a un corazón que no lo merece; sin embargo, me niego, me niego totalmente a darle la oportunidad de joderme, de destruirme como a muchos le ha sucedido; y es que puedo responder por un corazón que es el mío, pero no lo puedo hacer por el de alguien más así lo quiera o no;, es una real mierda y por esa razón me voy, alejarme de ella es lo mejor, al menos eso creo hasta el momento exacto en que percibo el toque delicado de sus largos dedos acomodando algunos mechones detrás de mí oreja.  
 
       Cierro los ojos, dejando que la palma de su mano se pose en mi pómulo, sintiendo un calor que me queda desde adentro, me destruye y penetra de formas que son inimaginables.  
 
       —Yo.... —los nervios me abarcan al mirar esas pupilas azules en las que me pierdo cada día más, tragando al no poder soportar lo que sea me esté pasando; cambio drásticamente de una forma que la desconcierto, y todo debido a las ganas que tengo de besarla—. Mejor vamos a que comas, seguro estás muerta de hambre —me alejo de su toque, despreciando ser un hombre tan frío cuando debería ser lo contrario, portarme como un cobarde huyendo de lo que sea me esté pasando no es lo mejor y estoy al tanto, pero me es imposible no despreciar solo el hecho de que si me abro me podría destruir por completo y no estoy preparado para ello.  
 
       Elevo mi cuerpo, saliendo de entre sus piernas para encaminarme a las escaleras que dan a la cocina, bajo a toda marcha, queriendo alejarme lo más rápido posible de la rubia que me está provocando tantas inseguridades que es increíble.  
 
       Deslizo mi mano por el barandal, apreciando mis paredes y los pequeños cuadros que se encuentran colgando en ella, a la misma vez que llego a la planta baja.  
 
       Por el rabillo del ojo la veo, lleva una de mis camisas blancas que le llega hasta por encima de las rodillas, siendo más que visible el largo de sus dedicadas piernas, las mangas cubren sus brazos por completo y no puedo evitar reírme por lo dulce, y jodidamente sexy que se ve llevando eso, llevando algo que es mío y que pronto se impregnará de su olor.  
 
       —Lo siento, no tenía nada que ponerme y ... —de un impulso me acerco, cubriendo sus labios con uno de mis dedos mientras mi mano libre agarra su mejilla sonrojada, apaciguando mis acelerados latidos por la estrepitosa cercanía, miro sus pupilas dilatadas por lo que es más que obvio; entretanto, veo el vaivén de su pecho.  
 
       —Está noche no seré Dante Vivaldi el hombre que odias —comienzo, delineando con mi pulgar cada una de sus fracciones—, seré una versión que nadie conoce.  
 
       Su mirada muestra tanta humildad que me sorprende, y más cuando antes de hacerla sentir más incómoda me alejo de su toque dándole la espalda para centrarme en sacar del horno la sorpresa que le tengo preparada.  
 
       —Yo no te odio —susurra tan bajo que me es casi imposible oírla, pero lo logro.  
 
       Muerdo mi labio inferior, ignorando lo que me provoca solo esa palabra, solo esa maldita frase en el pecho, suspirando por las ideas locas que me pasan por mi cabeza, una mierda, una que no quiero hacer realidad. 
 
       Me coloco los guantes de horno, junto al delantal, revisando que mi especial esté de maravilla; llenándome con el delicioso olor que va despareciendo.  
 
       Lo dejo, guiándome hacia el refri viendo que bebida será la perfecta para ella.  
 
       —¿Coca cola? —cuestiono volteando mi rostro para hallar al temido pastor alemán jugueteando con Pía mientras está le rasca la panza feliz; sonrió el percatarme de la semejanza a un dulce niña que posee, a la vez que acomodo mis codos en la encimera—, si Moffy te viera estaría muy celoso.  
 
       Mis palabras la hacen volverse más roja que un tomate, ocasionándome una sensación de satisfacción por el simple hecho de haberle sacado una perfecta sonrisa de sus carnosos labios, al menos ahora no es ganas de matarme lo que destila por sus poros.  
 
       —Si no le cuentas puede que ni se entere —hace un puchero más que dulce que me es imposible no evitar que acepte como el débil que soy cuando de ella se trata.  
 
       —Creo que tendrás que hacer algo más para ganarte mi silencio —subo y bajo las cejas con picardía.  
 
       Su rostro se contrae en una mueca de horror que termina haciéndome reír más de lo imaginado, liberando estruendosas carcajadas que no paran de salir, provocando un dolor intenso en mi estómago y que el rostro de la rubia se contraiga por completo en uno de odio.  
 
       —¡Pero serás ...! —aprieta sus puños a sus lados señalándome con uno de sus dedos a la vez que se lanza directo a mi yugular, pero logró evitar aquello antes de lo pensando; aún riéndome a carcajadas.  
 
       —Fuiste tú la que mal pensó señorita Melina —la molesto volviendo a fijar mi atención en lo que se mantiene en el horno en el instante justo en que suena avisando de que ya está listo—. Es hora de comer.  
 
       Agarro los guantes sacando la bandeja del horno, colocándola con suavidad encima de la encimera; mientras me percato de cómo su boca se hace agua solo con el ambiguo olor que hasta a mí me hace gruñir el estómago.  
 
       Elijo dos botellas de las que compre en la gasolinera, mientras Pía se preparará para comenzar su faena de devorar toda la comida sin ningún tipo de remordimientos.  
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       Horas después nos encontramos bebiéndonos casi todo el alcohol de mi licorera, supongo que pasar un buen rato con esta chica es sencillo, sentirme a gusto a su lado es algo que ya sale natural.  
 
       —Tengo algo que contarte —muy en el fondo de mi ser siento que es el momento de sincerarme, más todavía al tener unas cuantas copas de más.  
 
       —Cuenta —la rubia se cruza de piernas en el cómodo sofá, dándole un buen trago a su trago de margarita, liberando algunas risitas que demuestran los tratos que también carga.  
 
       Respiro, dándole un trago de más a mi whisky, degustando el sabor amargo bajando por mi garganta, quemando todo a su paso a una rápida velocidad, pero siempre sin cambiar mi expresión; no demostrando lo fuerte de esta bebida y el cómo me relaja por completo.  
 
       Admiro sus bellas pupilas ya más dilatadas, a la vez que sonrió para mis adentros algo nerviosa, suspirando por los impulsos y las ganas que tengo de besarla.  
 
       —Mañana me voy a Rumania por unos meses —suelto la bomba, recibiendo otro trago que me hace alucinar en el momento que veo como Pia abre los ojos sorprendida.  
 
       —¿Te vas? —inquiere mirando a todos lados, cambiando su expresión facial a una de dolor que me desconcierta más de lo debido, y mucho más cuando limpia una pequeña lagrima que se desliza por sus mejillas.  
 
       —No quiero que terminemos peor de lo que ya estamos, una lejanía es lo que mejor; nos haría —quiero creer en mis palabras, pero siento que eso sería lo peor por el momento y es algo a lo que no me atenderé.  
 
       Todo se mantiene en un silencio sepulcral que me asfixia ya que no tengo ni idea de lo que está pasando por su cabeza, odiando el hecho de haberlo dicho cuando no era el momento.  
 
       La mirada de la rubia está perdida en la alfombra de poliéster, hasta que de un salto se lanza a mi anatomía, provocando que mis manos vayan a parar a su cintura evitando que los dos terminemos en el suelo.  
 
       —¡Llévame contigo! —sus palabras las escucho, pero a la vez no lo hago y es ahí cuando me doy cuenta de que estoy completamente loco. 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Mi vista se mantiene fija en  la laptop azul Prusia que estaba encima de mi regazo con toda la información necesaria. 
 
       Me comienzo a desabotonar los primeros botones de mí camisa dejando que algunos de mis tatuajes sean visibles.  El vuelo está siendo pacífico y eso me ayuda a calmar las putas emociones que llevo atragantadas en mi garganta.  
 
       Paso la mano por mi cabello castaño sintiendo la suavidad y que todavía permanece húmedo. Quería escapar como un cobarde y me di de cuenta de que yo no soy así; aunque las emociones me estaban consumiendo de una manera sorprendente igual decidí tomar al toro por los cuernos. 
 
       Por el rabillo del ojo logro ver llegar a la azafata caminando a paso coqueto y seductor intentando llamar mi atención pero fracasando con su tarea.  
 
       —Tráeme un vaso de whiskey —mi tono es frío y demandante, veo que asiente con su cara mirando el suelo de aquel avión privado, da media vuelta, pero antes de que se termine de ir la detengo con una nueva orden—. ¡A la mierda todo! —exclamo cerrando el portátil de mala manera a la vez que me deshago de la chaqueta del traje mostrando como mis músculos se tensan con el movimiento, logro sentir la mirada lujuriosa de la joven ocasionando que en mis labios se cree una sonrisa de suficiencia—, tráeme la botella completa; la necesito para lo que se viene.  
 
       —Por supuesto mi... —la castaña no logra terminar de hablar cuando un grito arrollador provoca que me cubra mis oídos por inercia y otras sonrisa maliciosa se crea en mis labios.  
 
       —¡¿QUÉ MIERDAS HAGO AQUÍ?! —la veo posarse en frente de mi con su ceño fruncido y las manos en sus cintura esperando una respuesta; paso la mano por mí cabello acomodando con cuidado algunas hebras que se han liberada y le enseñó una de mis sonrisas pícaras haciéndole una señal a la azafata para que busque lo que le pedí. 
 
       La joven asiente y sale a paso apresurado de aquel lugar acomodándose su vestimenta de firma monótona.  
 
       —¿Acaso no fuiste tú la que quería que te trajera conmigo? —cuestiono con mis ojos fijos en los de ella y pasando mi lengua por mis labios incitando a que su mirada se detenga en ese lugar haciéndola tragar en seco.  
 
       —¡Nunca en mi sano juicio sería capaz de pedirte algo así —me señala con su dedo y yo solo abro la botella aproximándola a mis labios. 
 
       «Necesito esto para que me dé fuerzas» 
 
       —Pues bien que lo pediste, haz memoria —le digo de forma calmada con mi corazón latiendo a mil por hora cuando la veo morderse los labios de una manera no muy delicada.  
 
       —¡Cállate imbécil! —exclama con molestia y todavía continua con la misma pose en frente de mi—, ¡joder que dolor de cabeza!  
 
       —Oye que la que quería venir eras tú, así que a mí no me eches la culpa que en ningún momento te obligue a que vinieras, incluso hiciste tus maletas y todo —señalo las bolsas que ella misma preparo, ocasionando que se horrorice más todavía.  
 
       Unas carcajadas se liberan segundos después de haberme dado algunos tragos de alcohol, a la vez me pongo de pie haciendo que retroceda, intentando alejarse de mí, ocasionando que me dé una punzada en el corazón.  
 
       «¿Qué diablos me sucede?» 
 
       Esa pregunta no deja mi mente. 
 
       —¿Qué es tan gracioso? —cuestiona un poco nerviosa y lo puedo asegurar cuando su pecho comienza a subir y bajar de una manera exagerada, se muerde su labio e intenta acomodar un mechón invisible detrás de su oreja.  
 
       —El solo hecho de que te hayas lanzado a mi diciendo que quieres venir conmigo para después echarte atrás  —noto una pizca de decepción en sus ojos pero simplemente la ignoro; el alcohol siempre ha despertado mi lado de cabrón. 
 
       —¿Pero yo no....? —interroga con su mirada gacha.  
 
       Parece hacer memoria cuando toma asiento consternada con sus ojos cerrados. Sus mejillas se sonrojan, a la vez que abre sus ojos mirándome con la vergüenza plasmada en sus fracciones.  
 
       —¡Mierda! —es lo último que dice después de recibir la pastilla que se traga sin dudar.  
 
       Me vuelvo a sentar en el asiento que está al lado izquierdo de la ventana y acerco la botella a mis labios sintiendo el líquido amargo bajando por mí garganta; estoy tan acostumbrado a su sabor que ya mi cara no articula ninguna mueca de molestia o ardor.  
 
       —Entonces —dice con las manos en su cintura de nuevo recobrando la compostura.  
 
       —Entonces, ¿Qué? —cuestiono ya un poco con mi mano libre cerrada en un puño soportando las ganas de empotrarla en aquel lugar. 
 
       —¿Por qué me has traído? —pregunta y hasta yo me lo cuestionó. 
 
       ¿Por qué la he traído?  
 
       Me pregunto a mí mismo acercando la botella a mis labios con calma mientras continúo observando a todos lados menos a su diminuto cuerpo.  
 
       —No sé —contesto de manera sincera y honesta. 
 
       —¿Qué no sabes? —cuestiona liberando un resoplido de molestia y pasando sus manos por su cabeza mientras camina de un lado a otro; yo solo mantengo mi mirada en su cuerpo—; me drogas, me secuestras, luego dices que no quieres nada conmigo y para colmo no sabes porque me tienes aquí... En serio cada vez me doy cuenta de que la idea que tengo de ti es la más acertada. 
 
       Sus palabras me molestan y puede que en cierto modo tenga razón; al principio quería huir como un cobarde; sin embargo, recordé que mi padre nunca me enseñó a temer a nada por muy confuso que pareciera así que, por un impulso le había preparado un desayuno que contenía una droga para dormirla y lograr meterla en el avión, la cosa era que no había hecho plan para saber qué haría después con ella. Por primera vez en mi vida esto se me estaba yendo completamente de las manos y me estaba llevando al borde de un abismo sin fin donde me perdía con imágenes de las cosas que le haría.  
 
       De pronto el alcohol ocasiono que mi cuerpo trabajara por inercia. Me levanté dejando la botella en la mesita que está delante del asiento y me detengo a unos centímetros de ella sintiendo el latido de mi corazón, mi garganta se secó llevándome a tragar buscando un poco de saliva, mis manos fueron a parar a la cintura de Pía. 
 
       Sus ojos estaban abiertos como platos y veía su pecho subir y bajar en busca de algo de aire, se pasó la lengua por sus labios intentando mojarlos, provocando que con solo esa imagen mi miembro viril se levantara. Posó sus manos en mi pecho intentando alejarme de su cuerpo pero su fuerza no superaba a la mía. 
 
       —¿Qué haces? —cuestionó con voz nerviosa y jadeante. 
 
       —Ni yo mismo lo sé —mi voz sale ronca y seductora entretanto dejo mi mano detrás de su cabeza acercando sus labios más a mí.  
 
       Ya lograba sentir su dulce aroma y su aliento chocando con el mío llevando a mí mente a imaginar cómo la empotraría sin pudor en cada parte de ese avión privado. Dejó de poner resistencia en el momento que mi mano se posó en su trasero apresándolo con dureza; ocasionando que la levantara en peso y ella envolviera sus piernas alrededor de mi cintura. 
 
       Sus manos estaban en mi cuello sosteniéndose. Las mías no deseaban dejar de sentir aquel dulce culo. Comienzo a restregar mi erección en el momento que me senté dejándola encima de mi. Ella arquea su espalda y muerde su labio inferior, con sus manos en mi cuello sintiendo mi dura erección en su entrepierna. 
 
       —¡Ohh mierda!, Dante—jadea con su espalda arqueada, siento como mi verga se endurece más que nunca y mis ganas de follarmela superan lo que sea. 
 
       —¿Quieres que te folle y te haga tener el mejor orgasmo de este mundo de mierda? —susurré en su oído con mis voz ronca mordiendo el glóbulo de su oreja, ocasionado que los vellos de su piel se ericen.  
 
       Se queda callada mirándome sin realizar ningún movimiento solo con sus ojos fijos en mí y su pecho subiendo y bajando. Al no recibir respuesta continúo mi movimiento por encima de la ropa ocasionando que la fricción nos lleve a los dos a suspirar jadeantes.  
 
       —¡DIME PÍA! —grito lo más alto que puedo sosteniendo las ganas de una manera no muy predecible, sino sorprendentes. 
 
       —Yo... —sus mejillas se sonrojan a la vez que ella gira su mirada a otro lado avergonzada  y eso me la pone más dura de lo que cualquiera se puede imaginar. 
 
       Sin dudar aumento mis movimientos viendo cómo se muerde el labio y sin dudar tomo su cabeza acercando su cara más a mí con sus labios a solo unos putos míseros centímetros de los míos; deslizo mi lengua por su labio inferior degustando su sabor a fresa. 
 
       —Mierda que bien saben tus labios —digo liberando gruñidos con mi autocontrol yéndose a la mierda, de una forma sorpresiva sus ojos se encuentran con los míos y me pierdo en su belleza. 
 
       «Si ella supiera como me está volviendo más loco que una cabra» 
 
       Continúo con mis movimientos sin desnudarla, sin besarla; con las ganas de hacerla mía yendo en aumento y como sus mejillas estaban rojas de la vergüenza, sus labios rojos por la fuertes mordidas que me ponían cada vez peor y sus gemidos tan seductores. 
 
       «A la mierda todo» 
 
       Mi autocontrol estaba perdido por Dubái así que sin dudar y por impulso, acerqué mis labios a los de la chica, listo para darle un beso lleno de lujuria y deseo. 
 
       —Pasajeros prepararse para descender —la voz robótica del capitán ocasiona que ella de un brinco lejos de mí cuerpo avergonzada por lo que acaba de pasar; se acomoda su vestido cubriendo sus partes. 
 
       Su mirada se fija en el gran bulto que se nota en mi pantalón y se vuelve a sonrojar como por quinta vez tragando en seco, mientras se gira y se aleja. Mi mirada se fija en su trasero logrando ver cómo su vestido se ajusta a sus pequeñas y diminutas curvas haciendo que imagine tantas cosas que me la pone mucho más dura.  
 
       —¿Cómo te bajaré ahora mi compañero? —le pregunto a mi miembro con una sonrisa triste. 
 
       Mi respiración acelerada se va calmando poco a poco cuando observo lo cerca que estamos de Rumania.  La azafata se acerca y me da una sonrisa coqueta; sin dudar la tomo de la mano dejando que su trasero terminé encima de mi verga.  
 
       "De alguna forma debo quitarme este puto calentón de mil demonios» 
 
       Con rudeza tomo el cabello de la chica y estampo mis labios con los suyos. Siento un sabor a chocolate. 
 
       Muerdo, chupo y lamo sus labios logrando que la chica se siente a horcajadas encima de mí. Acerco mis labios gruesos a su cuello y comienzo a dejar besos húmedos que ocasionan que arquea su espalda y se muerda su labio inferior. 
 
       —Señor Vivaldi —Gime y escucho atento a la vez que me desabrocho el botón del pantalón, hace a un lado su ropa interior e incierta mi gran miembro dentro de su húmeda entrepierna.  
 
       —Estas toda húmeda —digo con mi voz sonando algo robótica mientras la chica sin dudar comienza a moverse para arriba y abajo intentando bajar mi calentura, pero fracasando en lo que hace.  
 
       Con rudeza me levanto ocasionando que la joven caiga de culo y le dé una mala mirada.  
 
       —¡Auch! —exclama sobándose el trasero. 
 
       —No sirves ni para follar como se debe —le doy la espalda me guardo mi miembro y me dirijo al baño. 
 
       —Yo...  
 
       —Sal de mi puta vista —le grito y veo como se marcha con lágrimas en sus ojos. 
 
       Paso la mano por mi cabello con frustración. Me cago en la puta leche.  
 
       Llevo días intentando dejar de sentir estás calenturas, pero me es imposible con solo tenerla siempre junto a mí. Ella es mi martirio; mi perdición, es esa adicción que por más dañina que puede llegar a ser aún así las ganas de probarlas no disminuyen y para empeorar la situación la tendré toda una semana conmigo; ¿Qué carajos estaba pensando?, Traerla conmigo empeorará las cosas y sé que en algún momento me la terminaré tirando como a todas.  
 
       —Es solo un capricho —me digo dándome un trago de whiskey sintiendo de nuevo como el líquido amargo baja por mí garganta y se concentra en mi miembro; paso la mano por mí cabello en señal de frustración mientras muerdo mi labio. 
 
       Lo debo tener tan rojo por todas las mordidas que le llevo dando desde que me subí en este avión. Me acerco con prisa al baño para liberar un poco mi calentura o por lo menos anivelarla; sin embargo, me detengo en seco al escuchar unos gemidos tratando de ser callados por la pileta del agua que está abierta, aunque logró percibir todo al ser mi audición bastante buena. No soy un tío fisgón, pero estoy tan caliente que solo acerco mi oreja y descubro quien es la dueña de aquellos gemidos.  
 
       —¡Oh Dante, sí así! —gime y sin siquiera dudarlo saco mi miembro, comenzando a darme placer yo mismo con los gemidos que salen de aquel pequeño cuarto de baño.  
 
       Siento como voy a explotar con solo escuchar su voz. Mientras una de mis manos está en mi pene erecto, la otra se posa en la manija abriéndola con cuidado de no ser descubierto y que mi película porno se vaya a la mierda. Logro dejar un espacio suficiente para que me dé una buena vista; la chica no se percata de lo que sucede así que agradezco poder bajarme está puta calentura.  
 
       Aquella imagen erótica me vuelve hacer tragar en seco y creo que es la primera vez que trago tanto. Mis ojos repasan cada parte de su cuerpo con detenimiento y lujuria. En mi sangre se asienta el deseo de entrar y follarla como nunca lo han hecho. Sus dedos están en su entrepierna dándole placer mientras mete uno de sus dedos y aumenta el movimiento; su otra mano está en su pequeño pezón endurecido pellizcándolo a la vez que se muerde su labio inferior y cierra sus ojos.  Continuo disfrutando de aquella imagen mientras siento como falta poco para que el placer termine de llegar a mí; al parecer no soy el único porque aquella chica de cabellos rubios aumenta la velocidad y se arquea permitiendo ver con mejor precisión su depilada vulva, mientras los dos aceleramos muestras manos. 
 
       Mi respiración y la de ella se vuelven erráticas, difíciles, perdiéndose poco a poco; acomodamos cada uno la espalda a una pared intentando mantener la compostura; sus piernas tiemblan. Solo un segundo fue suficiente para que los dos culmináramos en un orgasmo. Me cierro el pantalón guardando mi verga ya que se encuentra en su estado normal y levanto la mirada viendo como ella se arregla su vestido; sin embargo, de un momento a otro levanta su mirada ocasionando que las dos se crucen, enrojeciendo sus mejillas de la vergüenza mientras le muestro una sonrisa malvada.  
 
       —Ya casi vamos a aterrizar no deberías estar fuera de tu asiento —me doy media vuelta y la veo tragar a la vez que se pasa la mano por su coleta alta. 
 
       Este viaje va a ser más complicado y difícil de lo que pensé, no sé quién mierdas me mando a traerla conmigo... Ah no espera sí sé, mis pocas ganas de estar sin ella.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       El viaje no fue para nada ameno, y menos cuando continuo con esta opresión molesta en mi pecho que me hace cuestionarme en que momento mi corazón comenzó a volverse tan loco al solo apreciar el perfil del castaño.  
 
       Acomodo mi cabeza encima del puño de mi mano, mientras me deleito de los rasgos perfilados del hombre que más sabe sacarme de quicio, aunque lo peor son las irremediables ganas que me abarcan de darle un beso.  
 
       El silencio me aturde, lo hace más cuando el solo mantiene su atención en el teléfono y no se detiene de hablar con quien sea que esté manteniendo una de esas aburridas conversaciones de negocios. Desvío mi atención al paisaje plagado de nieve y personas con largos abrigos que se ven que son de caras pieles y lujosas telas.  
 
       Suspiro frustrada, admirando el hermoso y frío paisaje de uno de los países más fríos que en mi vida he querido visitar. Cierro mis ojos agotada por el intenso dolor de cabeza que se apodera de mí, y todo por una jodida botella de alcohol que ni siquiera estoy orgullosa de haber probado.  
 
       Relamo mis labios, jugueteando a la misma vez con el dobladillo de mi jersey rosa francés de lana con cuello de tortuga y mangas largas; junto a unos jeans sumamente ajustados que aseguran mi para nada notable trasero, a la vez que unos stiletto cubren mis pies, y un moño alto más que desaliñado recubre mi cabello.  
 
       Cierro mis ojos acoplando mejor mi cabeza en el cabezal de asiento trasero, mientras trato de mantener mi mente ocupada en otros pensamientos que no sean el recuerdo del castaño masturbándose a mi costa, mientras me observaba liberarme de aquella opresión en mi monte de Venus.  
 
       Vuelvo a abrir los ojos, siendo más que complicado para mi persona el no preguntarme en qué momento terminé viendo a semejante cabron con otros ojos, de esa manera tan especial e incluso el solo hecho de que quisiera llegar a tener algo más con alguien que ni siquiera conoce el significado de la palabra fidelidad.  
 
       A mi memoria vienen aquella cena, sumándose el recuerdo de como yo misma me ofrecí en bandeja de plata queriendo venir a un lugar con él, viéndome como toda una estúpida al imaginar que tal vez podría llegar a tener algo más, algo en donde él sería esa persona que no me haría daño; sin embargo, necesito bajarme de esa nube donde todos son cuentos de hadas.  
 
       Con mis ojos delineo sus labios, esos carnosos labios que no dejan de moverse con cada frase que pronuncia, con la ejecución constante de frases o palabras que lo hacen verse mucho más atractivo de lo que es, el cómo relame sus labios con su larga lengua, como flexiona sus brazos al despeinar sus cabellos, el cómo sus músculos se tensan enloqueciendo a mis hormonas... 
 
       —Toma —me saca de mis pensamientos extendiendo un pañuelo en mi dirección, ocasionando que mi rostro muestre una más que evidente confusión.  
 
       —¿Para qué es? —cuestiono desconcertada, observando el pequeño pañuelo azul que cada vez más me hace darme cuenta de que es su color favorito.  
 
       Sonrió con prepotencia, colocando el silencio a la llamada para fijar toda su atención en mi, complicándolo todo cuando escaneo con mejor atención el ajustado traje que se adhiere por completo a su anatomía.  
 
       —Solo para que te limpies los restos de saliva que salen de tus labios —suelta unas estruendosas carcajadas después de mencionar aquello, a la misma vez que me percato de cómo mis mejillas se sonrojan por la vergüenza, mientras golpeo su hombro tratando de evitar la situación en la que me acaba de meter.  
 
       Bajo la mirada, nerviosa no teniendo la fuerza suficiente para mirarlo a los ojos cuando con suavidad agarra mi mentón, obligándome a mirarlo a sus intensos ojos marrones.  
 
       —No debes sentir vergüenza —pronuncia aproximando su rostro al mío más de lo debido, sonando tan dulce que me estremece hasta lo más profundo con el pensamiento de que tal vez será el momento en que nuestros labios se tocaran—; comprendería que es imposible no babear por un italiano sexy como yo.  
 
       Me aparto de su agarro, odiando que su sonrisa pícara solo aumente mis ganas de besarlo, entretanto el solo sonrió cada vez más, provocando mi furia.  
 
       —Eres un creído —murmuró, volviendo a fijar toda mi atención en el paisaje donde predominan edificios con ventanales de cristales polarizados, unas que otras cafeterías y multitudes de personas que no dejan de caminar de un lado para otro como si estuvieran en un maratón.  
 
       Suelto un suspiro, estirando mis labios en una trompeta, aburrida al percátame de cómo se vuelve a meter en su llamada, ignorándome para todo. Sin embargo, cuando creo que Dante Vivaldi no puede sorprenderme sucede algo que me deja completamente con la boca abierta.  
 
       —¿Lista para una de tus sorpresas? —volteó el rostro en el momento que nos detenemos en un amplio anfiteatro repletas de personas que se mantienen en una extensa fila esperando a que los guardias le permitan la entrada.  
 
       Desvío mi mirada a su rostro más que desconcertada, no teniendo ni idea de hacia dónde nos estamos dirigiendo o de que está hablando.  
 
       —¿De qué hablas? —cuestiono cuando el auto se tiene en la misma entrada, y él besando el dorso de mi mano me muestra un pañuelo rojo.  
 
       —Es una sorpresa —alza las comisuras de sus labios en una frondosa y malicioso sonría para sin darme una pizca de tiempo a reputar cubrir mis ojos, a la vez que me alza en sus brazos sacándome del auto.  
 
       Los nervios me abordan, junto a los latidos de mi corazón que se aceleran volviéndose desbocados, mi respiración se vuelve errática Justo cuando los pies tocan el suelo, y en completa oscuridad con su dura mano en mi cintura me comienza a dirigir a algún lugar que es desconocido para mí.  
 
       El olor a campo verde, algunos perfumes que se comienzan a mezclar, el miedo de caerme solo me impulsa a agarrarme con mucha más fuerza de sus hombros, mientras me estremezco con el delicioso olor que desprende su cuerpo, incluyendo la dureza y el tensor de sus músculos.  
 
       —Ya falta poco rubia con lengua viperina —susurra en mi oído, dejando un cálido y suave beso en mi cuello que por instinto me hace jadear de tal manera que termino cubriendo mis labios por inercia.  
 
       —¡Lo siento! —exclamo con mis pómulos rojos como un tomate, aún no teniendo la oportunidad de ver hacia donde nos dirigimos, solo dejándome llevar con mis otros sentidos.  
 
       —Nunca te disculpes por nada —demanda con voz fría, pegando muchísimo más de lo debido nuestros cuerpos.  
 
       Los murmullos de algunas personas se volvieron un poco más intensos con cada paso que dábamos, hasta que llegó un momento donde con su ayudo tuve que subir algunos  escalones en sus brazos, desconcertándome más todavía.  
 
       El silencio entre los dos solo me ponía más alterada de lo debido, ocasionándome una sensación arrebatadora en el pecho, esa sensación solo aumentó cuando un beso en la comisura de mis labios me hizo tragar en seco.  
 
       Continuamos caminando por un terreno bastante extraño que cada vez hacia más frío, provocando que mis huesos se congelaran al punto de hacerme un poco más y morir de frío; sin embargo, como siempre quedando anonada el castaño cubrió mis hombros con su chaqueta de traje, para un minuto después tenernos de tanto caminar.  
 
       —¿Ya llegamos? —pregunto, siéndome imposible mantenerme en silencio por más tiempo cuando lo único que quiero es saber que está planeando este hombre y por qué no deja de comportarse como el príncipe azul que siempre quise conocer.  
 
       —Casi —murmura, ayudándome a tomar asiento en algún lugar más cómodo de lo normal, a la vez que toma asiento a mi lado.  
 
       Sostengo su manos un poco —para no decir muy alterada, no soy amante a las sorpresas y menos cuando vienen de la mano con un hombre como este italiano— aferrándome al hecho de que tal vez estoy confiando más de lo debido en quien no debo, aumentando la tensión en mi cuerpo con la espera.  
 
       Sonrío para mis adentros cuando escucho todo se queda en completo silencio, provocándome un acelerón en el corazón. 
 
       —Dante, ¿Qué es lo que estas...?  
 
       Me quedo callada; debo hacerlo porque cuando la venda descubre mis ojos lo que veo me deja sin palabras, cubro mi boca anonada; en un estado de shock instantáneo del que se me vuelve más que imposible de salir justo en este momento al tener a solo unos pasos de mi a alguien que no me imaginaba encontrarme ahora mismo, a una de las personas que más quería conocer y que nunca encontré un tiempo para ver.  
 
       —Good night Bucharest!!! —exclama el castaño provocando una estrepitosa explosión de gritos de mujeres que lloran, lo aclaman casi destruyéndose sus cuerdas vocales.  
 
       —¡¡AHH!! —grito hasta que mis cuerdas vocales no pueden más con solo ver a Shawn Méndez  a solo unos pasos de mí; manteniendo sus ojos fijos en mi rostro.  
 
       —Hello dear Pia, Dante told me that you have always wanted to meet me and because she is the woman who drives him crazy he wants to dedicate this concert to you... —anuncia mostrando una extensa sonrisa, a la vez que me guiña el ojo.  
 
       —Ayer me confesaste que siempre has querido conocer a Shawn Mendes —sostiene mi barbilla aproximando su rostro al mío manteniendo sus hermosos ojos marrones llenos de un brillo que no sé descifrar.  
 
       No sé porque, pero por simple instinto me lanzo a sus brazos, llevando acabo algo que no solo me sorprende a mi, a él también parece tomarlo por sorpresa cuando me aferro a su cuello, casi llorando de la emoción.  
 
       —¡Muchas gracias! —agradezco dejando un beso en su mejilla para después ponerme de pie y sin dudar comenzar a moverme al ritmo del background de Fallin' All in You...  
 
       No dudo en comenzar a cantar a todo volumen, olvidándome de donde nos encontramos y quienes no pueden estar mirando; solo sintiéndome más que libre y disfrutando de esta oportunidad que no sabré cuando se me podrá dar de nuevo.  
 
       —Dedicated to the blonde with viperine tongue who drives you crazy Dante Vivaldi... —mira al castaño que está detrás de mí, sonriendo con malicia, mientras besa mi coronilla sorprendiéndome.  
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    Amanecer contigo en mi pecho 
 
    Sunrise with you on my chest 
 
      
 
    No hay persianas en el lugar donde vivo 
 
    No blinds in the place where I live 
 
      
 
    Amanecer abre tus ojos 
 
    Daybreak open your eyes 
 
      
 
    Porque esto solo estaba destinado a ser por una noche 
 
    'Cause this was only ever meant to be for one night 
 
      
 
    Aún así, estamos cambiando de opinión aquí 
 
    Still, we're changing our minds here 
 
      
 
    Sé tuyo, sé mi querido 
 
    Be yours, be my dear 
 
      
 
    Tan cerca contigo en mis labios 
 
    So close with you on my lips 
 
      
 
    Tocar narices, sentir tu aliento 
 
    Touch noses, feeling your breath 
 
      
 
    Empuja tu corazón y aléjate, sí 
 
    Push your heart and pull away, yeah 
 
      
 
    Sé mi verano en un día de invierno amor 
 
    Be my summer in a winter day love 
 
      
 
    No puedo ver una cosa mal 
 
    I can't see one thing wrong 
 
      
 
    Entre los dos 
 
    Between the both of us 
 
      
 
    Sé mío, sé mío, sí 
 
    Be mine, be mine, yeah 
 
      
 
    En cualquier momento, en cualquier momento 
 
    Anytime, anytime 
 
      
 
    Ooh, sabes que he estado solo durante bastante tiempo 
 
    Ooh, you know I've been alone for quite a while 
 
      
 
    ¿No? 
 
    haven't I? 
 
      
 
    Pensé que lo sabía todo 
 
    I thought I knew it all 
 
      
 
    Encontré el amor, pero estaba equivocado 
 
    Found love, but I was wrong 
 
      
 
    Más veces que suficientes 
 
    More times than enough 
 
      
 
    Pero desde que llegaste 
 
    But since you came along 
 
      
 
    Estoy pensando bebé 
 
    I'm thinking baby 
 
      
 
    Estás sacando a relucir un tipo diferente de mí. 
 
    You are bringing out a different kind of me 
 
      
 
    No hay red de seguridad debajo, soy libre 
 
    There's no safety net that's underneath, I'm free 
 
      
 
    Cayendo todo adentro 
 
    Falling all in... 
 
      
 
    Te enamoraste de hombres que no eran como parecían, sí 
 
    You fell for men who weren't how they appeared, yeah 
 
      
 
    Atrapados en la cuerda floja ahora estamos aquí, somos libres 
 
    Trapped up on a tightrope now we're here, we're free 
 
      
 
    Cayendo todo en ti 
 
    Falling all in you 
 
      
 
    Avance rápido un par de años, sí 
 
    Fast forward a couple years, yeah 
 
      
 
    Crecido en el lugar que vivimos 
 
    Grown up in the place that we live 
 
      
 
    Haz el amor, luego peleamos 
 
    Make love, then we fight 
 
      
 
    Ríete porque solo estaba destinado a ser por una noche bebé 
 
    Laugh 'cause it was only meant to be for one night baby 
 
      
 
    Supongo que no podemos controlar 
 
    I guess we can't control 
 
      
 
    Lo que no depende de nosotros 
 
    What's just not up to us 
 
      
 
    Sé mía, sé mía, sí 
 
    Be mine, be mine, yeah 
 
      
 
    En cualquier momento, en cualquier momento 
 
    Anytime, anytime 
 
      
 
    Ooh, sabes que he estado solo durante bastante tiempo 
 
    Ooh, you know I've been alone for quite a while 
 
      
 
    ¿No? 
 
    Haven't I? 
 
      
 
    Pensé que lo sabía todo 
 
    I thought I knew it all 
 
      
 
    Encontré el amor pero estaba equivocado 
 
    Found love but I was wrong 
 
      
 
    Más veces que suficientes 
 
    More times than enough 
 
      
 
    Pero desde que llegaste 
 
    But since you came along 
 
      
 
    Estoy pensando bebe 
 
    I'm thinking baby 
 
      
 
    Estás sacando a relucir un tipo diferente de mí. 
 
    You are bringing out a different kind of me 
 
      
 
    No hay red de seguridad debajo, soy libre 
 
    There's no safety net that's underneath, I'm free 
 
      
 
    Cayendo todo adentro 
 
    Falling all in... 
 
      
 
    Te enamoraste de hombres que no eran como aparentaban 
 
    You fell for men who weren't how they appear 
 
      
 
    Atrapados en la cuerda floja ahora estamos aquí, somos libres 
 
    Trapped up on a tightrope now we're here, we're free 
 
      
 
    Cayendo todo en ti 
 
    Falling all in you... 
 
      
 
    Cada vez que te veo bebé me pierdo 
 
    Every time I see you baby I get lost 
 
      
 
    Si estoy soñando, cariño, por favor no me despiertes 
 
    If I'm dreaming, baby, please don't wake me up 
 
      
 
    Cada noche que estoy contigo me enamoro más 
 
    Every night I'm with you I fall more in love 
 
      
 
    Ahora estoy acostado a tu lado 
 
    Now I'm laying by your side 
 
      
 
    Todo se siente bien desde que llegaste 
 
    Everything feels right since you came along 
 
      
 
    Estoy pensando bebe 
 
    I'm thinking baby... 
 
      
 
    Tú, sí, estás sacando a relucir un tipo diferente de mí 
 
    You, yeah, are bringing out a different kind of me 
 
      
 
    No hay red de seguridad debajo, soy libre 
 
    There's no safety net that's underneath, I'm free 
 
      
 
    Cayendo todo adentro 
 
    Falling all in... 
 
      
 
    Te enamoraste de hombres que no eran como aparentaban (Ooh) 
 
    You fell for men who weren't how they appear (Ooh) 
 
      
 
    Atrapados en la cuerda floja ahora estamos aquí, somos libres... 
 
    Trapped up on a tightrope now we're here, we're free 
 
      
 
    Cayendo todo adentro 
 
    Falling all in... 
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       Suspiro agotada con una enorme y frondosa sonrisa permaneciendo permanente en mis labios, a la misma vez que abordamos juntos el elevador del lujoso Unión Plaza Hotel con sus suelos relucientes y pulidos.  
 
       El silencio se extiende más de lo debido, a la vez que nerviosa jugueteo con un mechón de mi cabello, mordiendo mi labio inferior y echándole ojeadas al castaño que continúa a mi lado observando su teléfono con el ceño fruncido.  
 
       Me agoto, queriendo agradecer lo que hizo por mi cuando las puertas del aparato se abren y antes de que pueda salir me dejo llevar por mis impulsos, agarrando al castaño por las solapas de su camisa ajustada, uniendo nuestros labios en un beso que me estremece hasta el alma.  
 
       Soy inexperta en esto, es más que obvio, y el por obvias razones se permanece quieto, sin siquiera mover un músculo por el solo hecho de que como siempre no se esperaba esta acción. Sin embargo, no tarda mucho en devorar mis labios con fervor, agarrando mi cuello con suavidad, pero dureza a la vez estampando mi espalda contra el frío elevador.  
 
       Jadeo cuando muerde mi labio inferior con fuerza, ocasionando que el beso se torne más duro y posesivo, devorador, a la misma vez que agarra mi cintura adhiriendo mi anatomía esbelta al suyo de tal forma que puedo sentir su fuerte erección. 
 
       —Lo mejor es que lo dejemos así... —gruñe sosteniendo mi cabello entre sus dedos, uniendo nuestra frentes con su respiración acelerada.  
 
       —¿Seguro? —inquiero con mis piernas sintiéndose más débil que nunca.  
 
       —Te aseguro que si no lo hacemos terminarás completamente desnuda aquí —su ronca voz me provoca una opresión en mi monte de Venus que me hace flaquear como loca, no me puedo sostenerte y siento que puedo desfallecer.  
 
       Nos separamos, acomodando nuestras vestimentas con ímpetu, mientras la vergüenza se apropia ahora de mi rostro y antes de que pueda refutar salgo huyendo como una gallina con mi respiración errática y mis latidos acelerados, además del enrojecimiento de mis mejillas.  
 
       Deslizo la tarjeta por la ranura de la habitación, escuchando el clic que me avisa de que mi huida fue todo un éxito. Me acerco a la enorme cama matrimonial, lanzando mi esbelta figura hacia atrás, percibiendo la suavidad del cómodo colchón de la habitación donde me encuentro. Cierro mis ojos percibiendo como mis sentimientos están cambiando con respecto al castaño de ojos marrones, y el hecho de cómo me está convirtiendo mi vida en una montaña rusa.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Los fuertes rayos del sol se adentran por la gran ventana de la lujosa habitación del hotel, impactando en mi rostro con todo su brillo y dejándome con un dolor de cabeza de los mil demonios.  
 
       Odiaba las resacas después de tomar, pero era un precio que debía pagar por haberme hecho el hijo de puta y haber traído a mi tentación; una que desde el lamentable incidente de ayer no podía sacarme de la cabeza, el solo hecho de que todo lo que estaba haciendo por ella nos está llevando por un barracón sin fin.  
 
       No dude en abrir mis ojos, necesitaba despertar; sin embargo, los cerré con la misma prisa con la cual los había abierto al sentir el dolor de cabeza convertirse en protagonista de mi dolor. Realice un segundo intento y finalmente logré acostumbrarlos a la fuerte luz solar que atraviesa las cortinas que protegen las ventanas del balcón. Me senté en el borde la enorme cama Queen Side  sintiendo el suave colchón hundirse por mi peso, completamente desnudo solo con unos chándales cubriendo mis piernas. Deslice mis manos por mis regados cabellos, a la vez que libero un resoplido de cansancio con estrés unido.  
 
       Continuo ahí sentado suplicando por no tener que cruzarme con ella después del acontecimiento de ayer donde no puede dejar de apreciar sus hermosos hoyuelos y enloquecedora sonrisa, mientras escuchaba a su cantante favorito... 
 
       Sentí dos toques en la puerta ocasionando que un sobresalto me dejara en pie y sintiera la suavidad de aquella alfombra.  
 
       —Pase —demando en segundos después de entrar al baño; suponía que era el servicio de habitaciones.  
 
       Tomo un respiro, preparándome para lo que se venía el día de hoy, en cuanto me apoderaba de la aspirina que calmaría la acidez en mi garganta.  
 
       —Señor aquí le trajimos su desayuno —la señora de cincuenta años llena de canas, entró con un carrito repleto de comida lista para ser digerida por mis carnosos labios. El olor impregnó mis fosas nasales en segundos, convirtiéndome en el león que no deja de devorar a su presa.  
 
       —¿Me trajeron lo que siempre pido? —cuestiono enrollando la toalla en mi cintura llamando la atención de aquella mujer.  
 
       —Así... es —la mujer trago en seco al prestar atención a mí abdomen marcado, ocasionando que en mis labios se creará una sonrisa.  
 
       —¿Le gusta lo que ve? —pregunto de una forma bastante maliciosa con mis labios curveándose en una sonrisa.  
 
       Ella fijo sus ojos verde esmeralda llenos de arrugas en los míos, volvió a tragar. Aquella situación me causaba bastante gracia; parecía que aquella mujer nunca había visto a semejante espécimen.  
 
       —Señor... me debo retirar —tartamudeo un poco al principio pero luego recuperó la compostura y se dió media vuelta lista para marcharse.  
 
       —Necesito que le diga a la chica de la habitación de enfrente que venga a desayunar —ordeno a lo que ella asintió sin darse la vuelta.  
 
       —Por supuesto, señor Vivaldi. 
 
       Segundos después el silencio de aquel lugar me absorbió; me dirigí al baño y me adentré en la bañera disfrutando de una buena ducha. El agua cae por todo mi cuerpo mojando cada parte de este; mi cabello no es la excepción. Tomo el jabón líquido y comienzo a extenderlo por todo mi musculosa anatomía limpiando, eliminando, haciendo que desaparezca la suciedad que se ha colado por mis poros.  
 
       Minutos después envuelvo mi cintura en la toalla azul Prusia dejando mí abdomen a la vista, junto a las pequeñas gotas de agua que permanecen en mis pectorales, acercándome al lavabo a eliminar la suciedad de mis dientes antes de desayunar como siempre hacia.  Abro el grifo de oro y me enjuago la boca eliminando el sabor a menta que se está concentrando en esta.  
 
       Me lavo la cara por tercera vez y regreso a mí habitación.  
 
       —Te estaba buscando... —la chica de cabellos dorados entra por la puerta de caoba a paso apresurado sin ni siquiera mirar a dónde me encuentro, una sonrisa se alza en mis labios y coloco mi brazo en la puerta del cuarto de baño con la toalla todavía enrollada en mi cintura y algunas gotas de agua cayendo de mi cabello.  
 
       Se queda sin palabras en el instante que fija su mirada en mí cuerpo. Sus labios se quedan entreabiertos, sus mejillas se sonrojan, sus ojos se abren como platos y traga segundos después de caer su mirada en mí abdomen marcado, pasa la mano por su cabello con rapidez, a la vez que gira su cuerpo quedando de espaldas a mí.  
 
       Me muerdo mi labio inferior al fijar mi mirada en su trasero y me percato de que no trae puesto ropa interior; se encuentra envuelta en un albornoz rosa claro, su cabello suelto y totalmente descalza.  
 
       Me acerco lentamente mientras ella permanece todavía conmocionada y de espaldas a mí por el impacto de ver mi cuerpo. 
 
       Doy dos zancadas y ya me encuentro a solo unos centímetros de ella, coloco mis manos en su cintura y siento su cuerpo estremecerse bajo mi tacto; solo eso basta para que la gire y nuestras caras queden a una distancia bastante corta.  
 
       La tensión sexual se puede cortar con un cuchillo si así lo desearas.  
 
       Siento como mi garganta se seca y mi miembro se levanta con euforía creyendo que algo llegará a suceder.  
 
       —Sabes —acerco su cara más a la mía y me percaté de que traga intentando decir algo, pero de sus labios no salían las palabras—, creo que prefiero tenerte así como estas ahora; para que quieres ropa si te vez mejor así; sin ella.  
 
       La luz solar que se colaba por el balcón de aquella habitación daba una hermosa imagen de ella endureciendo mí polla a límites inimaginables. Ella respiraba de forma inquieta, temblando bajo mis brazos.  
 
       El sonido de las aves cantando se sentía como una hermosa sinfonía tan majestuosa y versátil. Sin dudar y con el cuerpo de aquella chica estático debajo de mis manos la lancé con brusquedad hacia el colchón viendo cómo ella se sostiene de mi brazo provocando que los dos terminemos en la cama con mi cuerpo encima de ella.  
 
       —¿Puedes ... salir de encima de mí? —tartamudea ocasionando que una de mis manos se coloca en su cara tomando un mechón de su cabello y dejándolo justo detrás de su oreja.  
 
       —¿Quieres que lo haga? —digo en voz baja con uno de mis brazos a su costado, remojando mis labios.  
 
       Mi dedo roza su piel y todo se va a la mierda. Mi respiración se vuelve errática, mis latidos se apresuran y debí tragar cuando mi garganta se seca por completo. Mi miembro está erecto y listo para la batalla. Veo como su piel se eriza y como sus pupilas se dilatan, separa sus labios intentando buscar oxígeno. 
 
       Mi autocontrol se va a la puta mierda y voy aproximando mucho más mi cara a la suya. Bajo mi mano derecha a su entrepierna y logro sentir la humedad que está concentrada en aquella zona, creando una sensación de necesidad en mí interior.  
 
       Comienzo acariciando su monte de Venus, sintiendo como arquea su espalda y un gemido sale de sus labios.  
 
       —¡Ah! —gime dejándome un poco perdido y que por inercia muerda su labio inferior. 
 
       —¿Te gusta? —cuestioné con voz ronca sintiendo como su cuerpo reacciona cada vez más y moja mis dedos con sus flujos.   
 
       Ella niega, niega como si su vida se le fuera en ello así que por pura venganza intensifiqué mi cometido. 
 
       Ella se sonroja, se muerde el labio y aprieta la almohada intentando contener el placer que le ocasiona lo que le estoy haciendo. Sin poder evitarlo por puro deseo se abre arqueando sus caderas y deja que continuara con mi tarea principal.  
 
       —¿Te gusta? —volví a preguntar y ahí fue cuando sus ojos se cruzaron con los míos y lo pude ver todo, el deseo estaba latente. 
 
       —Si —susurro muy bajo para que fuera incapaz de oírla, pero fracasó con su tarea.  
 
       Continúe frotando sus pliegues hasta encontrar mi fiel objetivo; su clítoris palpitante. Sus gemidos no tardaron en llegar así que intensifique mis movimientos, comencé a mover los dedos por los costados de la presa del placer, apresándola y tirando de ella con delicadeza; mi miembro reaccionaba con cada acción que llevaba a cabo.  
 
       Ella arqueaba su espalda y continuaba inquieta por cada cosa que hacía. Me sentía un demonio corrompiendo a un ángel; sin embargo, no me sentía mal, al contrario; se sentía tan malditamente delicioso que me estaban dando unas ganas de follarla con rudeza. 
 
       Mis manos aumentaron de velocidad cuando los gemidos se intensificaron, impidiendo que fuera capaz de callarlos  con nada.  
 
       Nuestros pechos subían y bajan al compás, sentía como las paredes de su vagina se contraían en señal de que le faltaba poco. Sin darle ese placer de que lograra llegar a su orgasmo me detuve, mostrando una sonrisa maliciosa en el momento que abrió sus ojos como platos mostrando la decepción. 
 
       Me acerco los dedos a mis labios y saboreo cada gota que se permanecía en estos. Me levanto dándole la espalda y le lanzo una tarjeta de crédito. 
 
       —Toma —la alcanzo y su rostro se desfiguró.  
 
       Se levantó envuelta en cólera con sus orificios nasales abiertos de manera exagerada.  
 
       —¡Quien mierdas crees que soy!; No soy tu maldita puta que después que la usas le pagaras por el servicio; no soy así me oíste cabrón de mierda —sus palabras me dieron tanta gracia que las carcajadas no se tardaron mucho en salir a la luz.  
 
       Su rostro se desfigura, a la misma vez que se contrae en una mueca de desconcierto que me impulsa a decir algunas palabras que no solo le duelen a ella; sino a mí también por el simple hecho de ver el torbellino en su mirada.  
 
       —Primero —me detuve deshaciéndome de la toalla y rebuscando unos calzones en la gaveta—, no eres mi puta; segundo... El que hizo el trabajo fui yo; y por último, pero no menos importante esa tarjeta la podrás usar para comprar todo lo que querías y conocer un poco la ciudad; no quiero que estés encerrada mientras me encuentro en reuniones importantes; ahí lo tienes.  
 
       Sus labios se quedan abiertos y sus ojos se empañan en lágrimas. Me coloco mis pantalones del traje y paso mi mano por mí cabello.  
 
       —Además; bastante que gemías en aquella cama cuando mi dedo se encontraba dándote lo que nadie te había dado hasta ahora —susurro en su oído en el momento que tomo una de las fresas se mi desayuno y la cubro con una capa de chocolate—, antes de que te vayas debes desayunar.  
 
       Le mostré el carro y ella solo lo miro y todavía molesta se dio la vuelta saliendo de la habitación pasando las manos por sus ojos, limpiando sus lágrimas.  Una risa se escapa de mis labios, pero me detengo en el momento que mi teléfono comienza a sonar.  
 
       Lo tomo y descuelgo rápido.  
 
       —Alo —conteste colocándome la chaqueta.  
 
       —Señor ya tenemos la reunión con los productores y lo están esperando —la voz de mi asistente personal me avisa de lo que sucede y yo solo me coloco mi reloj Tommy Hilfiger de oro a la vez que me dispongo a darle la repuesta.  
 
       —Diles que en unos minutos estaré ahí —sin tardas terminé la llamada y salí de aquella habitación.  
 
       Todavía continuo un poco caliente, pero el trabajo iba primero. Me acerco a la puerta de enfrente y coloco mi oreja intentando percibir algo, los quejidos fueron casi imperceptibles,  pero los logré oír y a pesar de todo no sentí nada, solo una punzada en mi pecho.  
 
       «¿Qué mierdas me sucede?» 
 
       Bajo a la recepción y me encuentro con el valet parking a solo unos pasos de mí auto. El hermoso Mercedes Benz Sprinter con neumáticos negros, cristales blindados y una capa de pintura negra está impecable con sus asientos cuereados.  
 
       Me aproximo y tomo la llave adentrándome en el hermoso auto que solo uso cuando voy de viaje de negocios. Me arreglo mi traje dirigiendo la llave al volante sintiendo como el motor ruge de una manera maravillosa y excitante. Bajo la ventanilla y logro ver a la rubia de ojos azules bajando a la recepción con su rostro rojo y un vestido veraniego.  
 
       Sus ojos se cruzaron con los míos y solo actuó como siempre actuaba en ocasiones; como una niña pequeña, me sacó la lengua y me dio la espalda. 
 
       Le mostré una de mis sonrisa pícaras y levanté mí mano ocasionando que se sonrojara, llamando la atención de todas las personas de aquel lugar.  
 
       Unas carcajadas salieron libres de mis labios y sin dudar coloqué mi pie en el acelerador sintiendo la adrenalina en mi sangre.  
 
       Las calles de Rumanía no estaban tan transitadas como pensaba. Los carros de todos colores y marcas se mantenían en movimientos constante. Las personas caminaban de un lado a otro con sus bolsos caros y sus joyas de millones de dólares.  
 
       Antes de llegar a la reunión llamé a uno de mis guardaespaldas más importantes. Al tercer timbre siento como descuelgan y me preparo para dar la orden.  
 
       —Necesito que estés al tanto de cada uno de los movimientos que realice la señorita Melina; no importa cuál sea, solo mantenme al tanto, y que no le suceda nada —no espero respuesta así que cuelgo y guardo el teléfono celular en la guantera.  
 
       Paso la mano por mí cabello y me detengo en un semáforo apoyando la cabeza en mi volante tratando de relajarme. Todavía mi calentura permanece un poco ahí intacta, sin embargo, no podía llegar a algo más; hay algo en mi interior que a pesar de todo no quiero usar a aquella hermosa rubia.  
 
       Me he sentido un poco extraño en todo este tiempo y eso realmente me asusta demasiado, el miedo no es algo que esté presente en mí, aunque en estos momentos todo me da vueltas y no sé qué reacción, ni qué decisión tomar. Lo que más me atemoriza es el hecho de que con solo una mirada dolida de ella soy capaz de quemar hasta al más estúpido que planeo dañarla, me duele porque al final de todo estoy más que al tanto de que seré yo quien la dañe y no quiero eso, pero odio sentirme vulnerable cuando ella está cerca.  
 
       Me he sumido en el alcohol y me siento como en una tormenta donde planeo salir ganador. Le doy a la palanca y acelero a toda velocidad dirigiéndome a mí destino.  
 
       Los árboles y los enormes edificios dan una imagen de gran exuberancia a aquel país tan desarrollado. Un enorme edificio con las siglas MG se cierne a solo unos pasos de mí.  
 
       Fijo mi vista en el parqueo y me dirijo hacia allí listo para guardar mi auto. Al entrar encuentro varias plazas libres; sin pensar derrapo a una velocidad implacable y me detengo en el espacio vacío. 
 
       Apago el motor del auto, cierro la ventanilla que continuaba abierta y abro la puerta del piloto, saliendo por esta misma. Cierro todo y activo la alarma. Observo mi reflejo en el automóvil y me acomodo algunas hebras castañas que se quedan liberadas al igual que las arrugas de mi traje.  
 
       Guardo las llaves en mi chaqueta y me preparo para mi importante reunión. Espero que toda esta mierda solo sea pasajera... Al menos supongo eso.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Entro por las enormes puertas de cristal del frondoso edificio de treinta plantas, siendo consciente  de  las miradas que se fijan en mi; elevo mis labios en una sonrisa maliciosa sintiéndome más que satisfecho de ser el causante de muchos suspiros.  
 
       Me arreglo el traje, eliminando las pequeñas arrugas que se han creado en algunas partes; mientras con lentitud paso las manos por mí cabello, a la vez que prosigo caminando a paso seguro, logrando escuchar a las mujeres suspirar a mí paso.  
 
       Sé que estoy más que bueno, es algo que no me lamento de ser nunca lo haré; pero están las ocasiones en las que me hace sentir algo raro y más desde que conocí a la rubia.  
 
       «Joder que bien se siente saber que soy el tío más bueno del mundo» 
 
       Amo ser egocéntrico, gilipollas, un cabronazo, amo ser como soy y nada ni nadie me va a cambiar.  
 
       La enorme recepción posee algunas plantas de todo tipo, el suelo es de mármol negro, las puertas son de cristal polarizado, con dos hermosas secretarías en la enorme recepción con las iniciales en dorado.  
 
       Me acerco a la recepción donde se encuentra una hermosa pelinegra de ojos verdes cautivadores, pero un poco escuálida. Ella levanta la mirada de su computadora y se queda pasmada en el momento que me ve, me la imagino pensando cosas no muy dulces. Le muestro una sonrisa cautivadora, recibiendo un sonrojo de su parte. 
 
       —Soy Dante Vivaldi; estoy aquí para ver a los accionistas —no me deja terminar cuando asiente y sale de detrás del enorme escritorio señalándome el camino —, después de usted —le digo fingiendo ser un caballero, ella asiente posicionándose delante de mí.  
 
       Comienza a mover sus pequeñas caderas de una manera provocadora y yo aprovecho para observar de forma descarada su trasero. 
 
       «El de Pía está mucho más delicioso»  
 
       Descarto ese pensamiento en el momento que llega a mí, ya que en menos de lo pensando el malestar por lo dicho el día de hoy me carcome la cabeza, junto a su rostro dolido por mis palabras que es otro causante de mi malestar.  
 
       Las puertas del elevador se abren y ella me señala el interior para adentrarnos juntos. Presiona el piso quince y las puertas se cierran, pero antes logro ver cómo otra muchacha la sustituye.   
 
       Ella está delante y yo justo a sus espaldas disfrutando la hermosa vista. No dudo lo que haré y aprovechando que nos quedan bastantes pisos por ahora tomo su mano de forma brusca y la jalo contra las paredes frías de aquel elevador.  
 
       Ella no pone ni una pizca de resistencia y eso es lo que me la pone a mil. Me coloco a sus espaldas y corro su largo cabello hacia un lado, mientras acerco mis labios a su cuello.  
 
       —¿Quieres que te folle aquí mismo? —le susurro con voz ronca y provocadora en su oído derecho, sintiendo como se vuelve gelatina bajo mi toque.  
 
       Bajo mi mano a sus piernas y la voy subiendo con una calma que desespera a cualquiera. Echo las bragas de encaje a un lado y siento como sus piernas comienzan a temblar cuando coloco mis dedos en su punto sensible.  
 
       La humedad que libera su entrepierna me la pone mucho más dura y solo pienso en follarla sin temer nada. Comienzo a realizar movimientos en círculos entretanto beso su cuello y le susurro cochinadas excitándola de sobremanera. 
 
       Ella se gira dejando mi movimiento en el aire y estampa sus labios encima de los míos. Coloco mis manos en su trasero levantándola en el aire, mientras ella enrolla sus piernas en mis caderas y sus manos en mi cuello.  
 
       Nuestro beso se vuelve demandante, adictivo, sensual. Muerdo, lamo y succiono su labio inferior degustando su sabor dulce; agarro con una mano su cabello y se lo jalo ocasionando que me deje su cuello al descubierto. 
 
       Los chupo y muerdo con dureza. Los gemidos de los dos no se esperan y con mí miembro más duro que una piedra abro mi cierre y de una forma lenta voy acariciando su clítoris. 
 
       —Por favor —suplica la chica con su cara pegada a la pared y mi miembro adentrándose de forma lenta y cruel. 
 
       —Soy yo el que manda; no te apresures —demando para que sepa que siempre tendré el control.  
 
       Tomo uno de mis preservativos y me lo coloco en mi compañero, y mi mirada se cruza con la de la chica cuando de manera descarada se queda fija en mí pene erecto, mientras se muerde sus labios de una manera pícara. Unos segundos después con cuidado de no lastimarnos a los dos adentro mi gran verga en su vulva.  
 
       Siento como las paredes se contraen y van acoplándose a la inmensidad de mi miembro viril. Ella se pone en cuatro sosteniéndose de la pared; yo con una mano agarro su cadera, y con la otra su cabello ocasionando que arquee su espalda dándome un mejor acceso. 
 
       Mis embestidas aumentan a más fuertes sintiendo como los fluidos vaginales de aquella chica se liberan y mi miembro responde de manera automática. Mis músculos se contraen y nuestros cuerpos liberan gotas de sudor que bajan por todo nuestro cuerpo; la fricción y los fuertes gemidos de aquella mujer me van ayudando a liberar la calentura que llevaba soportando desde el pequeño incidente.  
 
       Nuestras respiraciones se van volviendo apresuradas y mis latidos aumentan con prisa. Agarro su cabello con más dureza y voy aumentando la velocidad cuando veo que sus piernas comienzan a temblar y a mí todavía me falta por llegar.  
 
       No dudo más y con unas fuertes embestidas me vengo en su interior, liberando todo lo que llevaba guardando desde la mañana, le doy una leve nalgada y salgo de su interior. Me arreglo mi traje y paso la mano por mí cabello peinando con cuidado mis hebras castañas, mientras el preservativo lo envuelvo en una toalla desechable que preservaba en mi traje.  
 
       La puertas se abren y la joven se adelanta saliendo antes que yo, haciendo que yo la siga. Paso la lengua por mis labios recordando el buen sexo que acabo de tener en aquel elevador. 
 
       Los elevadores para mí eran los mejores lugares para tener buen sexo. Me abre la puerta de una enorme oficina donde estaban mi secretaria y muchos de los accionistas con quiénes haríamos el trato.  
 
       Aquella habitación tenía una capacidad para millones de personas; la mesa no decía lo contrario. Las puertas son de cristal con cortinas que impedían ver su interior. Todos se ponen de pie, a la vez que yo los saludo con expresión neutral, para segundos después volver a mí puesto.  
 
       La chica pelinegra se da la vuelta y antes de que saliera me dio una servilleta con su número. La guarde en mi pantalón y me preparo para hacer el negocio.  
 
       —Buenos días; gracias por aceptar tener esta reunión con nosotros —todos asienten  tomando asientos—, en esos portafolios que les está repartiendo mi secretaria están todos los planes de inversión de billones de dólares que tenemos preparados con las empresas suiza y japonesas. 
 
       Me levanto de mi asiento y me acerco a la enorme pantalla de 64 pulgadas que está en la sala mientras se enciende, apareciendo los datos y las gráficas.  
 
       —Estamos seguros de que este plan de inversión es el mejor ya que; como ven, el índice indica que vamos subiendo a lo que popularidad se refiere y eso es un punto a nuestro favor; lo demás es que las personas están dando muy buenas opiniones sobre nuestro servicio. 
 
       La reunión va avanzando y todos me miran con ojos de asombro; no lo puedo negar, este es mi talento nato: los negociaciones.  
 
       Continúan me plantean sus dudas y lo que desean cambiar, haciendo que logré convencerlos y terminemos de manera satisfactoria. 
 
       Nos estrechamos las manos y salimos todos de aquel lugar con un trago muy bien cerrado. Me subo al elevador junto a mi secretaria y tomo mi teléfono en el momento que las puertas se cierran llamando a mi jefe de seguridad. 
 
       El hombre al tercer timbre contestó. 
 
       —¿Cómo está todo con la señorita Melina? —cuestiono sin rodeos.  
 
       —Ahora mismo está en el centro comercial en una de las cafeterías comiendo —responde y logro escuchar algunos sonidos. 
 
       —Ahora mismo voy para allá —no espero respuesta y cuelgo el celular.  
 
       Lo guardo en mi bolsillo y me giro a dónde está la pelirroja.  
 
       —Me tomaré el día libre, todas las reuniones que tenía en toda esta semana —las puertas se abren y salgo a una velocidad implacable, pero antes la pelirroja corre a mí lado intentando detenerme.  
 
       —Jefe —grita ella y me detengo a la vez que giro mi cuerpo.  
 
       —¿Qué sucede? —interrogo serio.  
 
       —Recuerde que la despedida de soltero de su amigo Ethan es muy pronto y él ha estado llamando todo el día diciendo que quiere matarlo —responde acomodándose las gafas.  
 
       —Dile que se vaya a la verga —no la dejo decir nada más y salgo recibiendo el dulce olor de las calles de Rumanía. 
 
       El valet parking llega con mi auto y sin dudar adentro mi cuerpo en el interior de este sintiendo su olor característico. El rugido del motor llega a mis oídos y todos se quedan fijos mirando la hermosa camioneta.  
 
       Tomo la palanca, coloco mi pie en el acelerador y doy rienda suelta a la velocidad.  Esquivo los autos como si estuviera en una película de rápido y furioso, llegando en segundos al centro comercial más caro de ese país.  
 
       Todas las mujeres se quedan con la vista fija en el auto viendo con curiosidad en su mirada su el dueño está tan bueno como el auto.  
 
       Y Dios que es así.  
 
       Paso la mano por mi cabello en el momento que abro la puerta y logro percibir las miradas lujuriosas de las mujeres. Hoy es el día en el que todas me quieren comer con la mirada.  
 
       Una sonrisa se alza en mis labios cuando veo a la rubia ayudando a una mujer con su hijo en la entrada del centro comercial. Activo la alarma y paso apresurado me acerco a las dos mujeres de aquel lugar.  
 
       Minutos después estoy a su lado y por molestia coloco mi mano en su cintura; logro percibir como su cuerpo se tensa debajo de mi tacto y la mirada tan candente de la señora de treinta años, con la niña de ojos negros que no deja de mirarme a la vez que chupa su chupete.  
 
       —Mi doncella, llevo rato llamándote y no respondes el teléfono; ¿Acaso encontraste a alguien mejor que yo? —cuestiono acercando mis labios a los de ella y siento todavía la mirada de aquella mujer en mi cuerpo, Pía se intenta alejar de mí; sin embargo, no lo logra por la fuerte presión que estoy ejerciendo en su cintura.  
 
       Me dirijo a la mujer con gesto dolido. 
 
       —Señora; ¿usted puede creer que ella haya encontrado a alguien mejor que yo? —cuestiono y la mujer niega rotundamente recibiendo una sonrisa de mi parte—, ves, no hay nadie mejor que yo, ni que te ame como yo lo hago —hago un gesto dramático mientras la obligo a que se despedirse de la mujer y juntos nos dirigimos al interior del centro comercial. 
 
       Nos alejamos lo suficiente y ahí es cuando libero su cintura. Una fuerte bofetada se estrecha contra mi pómulo derecho y mi mano por inercia se dirige a ese lugar y una sonrisa se alzó en mis labios.  
 
       —¿¡Qué juego es el que estás jugando!? —se altera volviendo sus mejillas rojas del enojo. 
 
       —No es ningún juego; mi rubia de lengua viperina simplemente me dio curiosidad saber que se siente tener una pareja, por primera vez tengo esa curiosidad —ella levanta sus cejas y cruza sus manos en su pecho. 
 
       —¿Y tiene que ser precisamente conmigo? —interroga desconcertada; a la misma vez que yo asiento con una inmensa sonrisa—; ¿por qué yo?, ¿por qué conmigo?  
 
       Miro sus bellos ojos tan profundos e inocentes, deseando no caer en la redes de una rubia con cara de ángel que ya me tiene más que loco, muerdo mi labio inferior negándome a dejarme llevar por los latidos acelerados de mi corazón, haciéndome la misma pregunta que tiene una sola respuesta...  
 
       «Porque me gustas» 
 
       Sin embargo, me la reservo, no debe saber que ya tiene el poder de destruirme; no todavía.  
 
       —Porque estoy aburrido; solo por eso —bajo la mirada, mintiendo por primera vez en mi vida, odiando las ganas que me abordan de besarla y el hecho de que no me lance a hacerlo.  
 
       —Vamos hacer algo —se pone seria y se acerca a mí—, fingiremos ser lo que quieras solo en el tiempo que estamos aquí, pero ... 
 
       Se detiene y levanta su dedo señalándome.  
 
       —¿Pero?  
 
       —No me faltarás más al respeto y solo será delante de las personas —yo asiento, agarrando su mano con posesiones, afianzando mi agarre en su cintura  y acercándola bruscamente a mis brazos a la vez que acerco su cara a la mía para por primera vez darle un beso.  
 
       —Sabes —me detengo y veo como ella fija sus ojos en mis labios—, quiero besarte. 
 
       Mi voz sale de modo seductor y picaron; ella esta sonrojada por la vergüenza como siempre y yo solo me aprovecho de eso; sin embargo, su actitud me sorprende bastante. 
 
       Colocó sus dos manos en mi cuello y acercó sus labios más a los míos, se pasó la lengua por estos y me miró con sus hermosos e inocentes ojos azules casi verdes en mis ojos marrones.  
 
       —Pero yo a ti no... 
 
       Me da la espalda; dejándome completamente solo con unas enormes ganas de probar sus putos labios que cada vez se volvían más adictivos para mí.  
 
       Me apresuro y tomo su mano; ella fija su mirada en nuestras manos entrelazadas, para después elevar su mirada a mi rostro; me encojo  de hombros continuando nuestro camino sin saber qué tal vez ese día o al siguiente, todo se volvería un peligro en donde no sabíamos quién de los dos terminaría más dañado.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Limpio las lágrimas que se escurren por mis mejillas, me siento como una estúpida y eso solo aumenta mis ganas de huir de esta mierda; ahogándome en una miseria que no merece mis lágrimas, pero es algo más que inevitable cuando la persona que más me gusta me trata como la mierda para luego ser un príncipe azul.  
 
       Me envuelvo en las suaves sabanas de seda blanca imperiales, queriendo desaparecer este dolor que me carcome el alma, a la vez que sorbo mis mocos, limpiando los restos de agua salada que aún continúa en mis pómulos; completamente decida de darme mi lugar y disfrutar al menos este viaje que ya me está dando unas inmensas ganas de escapar desde ya.  
 
       Descubro mis cuerpo, sintiendo mi visión nublada aún por las lágrimas que permanecen listas para dar acto de aparición; cuando mis ojos divisan la tarjeta dorada que se encuentra en la pequeña mesita de noche, Justo al lado de la cama; llevándome a escuchar el llamado de una venganza más que satisfactoria.  
 
   

 

    Cierro mis ojos, tomo aire suficiente para que llegue a mis pulmones, mientras ato mi cabello en un moño alto un poco desaliñado para después a toda marcha encaminarme al baño de mi habitación como la idea de eliminar sus estúpidas caricias.  
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       Ir de compras es algo más que agotador y más cuando estás completamente sola con un hombre que te dobla el tamaño siendo un iceberg con el que no puedes conversar de nada ya que su jefe le prohibió hablar conmigo.  
 
       Ja, que se cree este jodido capullo.  
 
       Continuo mi caminar, percibiendo las ampollas que ya se han creado en mis píes debido a los altos tacones que no se para que mierdas me lo puse; a la misma vez que relamo mis labios, tratando de elegir otro vestido de corte princesa rosa francés.  
 
       Achico mis ojos, moviendo las perchas, mientras muerdo mi labio inferior con suavidad mostrando mi expresión de concentración.  
 
       Deslizo, descarto y así continuo hasta que me decido por uno que parece ser el perfecto para mí, impulsándome a cogerlo con emoción, encaminándome a toda prisa a los vestidores con la mirada del pelinegro encima de mí. Corro las cortinas del cambiador, llevando acabo mi tarea de desnudarme.  
 
       Los jeans ajustados de mezclilla clara cubren mis piernas delgadas, ajustándose a mi cintura diminuta y mi trasero insuficiente, un jersey tejido se adhiere a mis senos, abdomen y brazos, incluyendo un cuello de tortuga. El moño alto aún continúa estando ahí, a la vez que unos tacones stiletto recubren mis pies.  
 
       Finalizo mi tarea, saliendo con una frondosa sonrisa del vestidor, modelando a mi cuidador, dándome una vuelta que solo lo hace rodar los ojos.  
 
       —¿A que me queda mono? —inquiero con una flamante sonrisa.  
 
       Sin embargo, no responde, solo realiza un asentimiento de cabeza provocándome una sensación estrepitosa que me deforma un poco.  
 
       Cierro mis ojos queriendo desparecer lo antes posible para sin importarme nada, comprar el vestido que agrego a otra de las bolsas. La salida está abarrotada de personas con bolsas, odio ser la única que ya está sola sin ningún acompañante cuando elevo mi mirada.  
 
       Observo como Dante viene a paso apresurado en nuestra dirección, continuo fingiendo que no lo he visto y me dispongo a ayudar a la señora.  
 
       —¿Esta bien señora? —cuestiono a la vez que ella asiente y me muestra una sonrisa alegre.  
 
       —Gracias señorita. 
 
       Me acerco y la ayudo a subir las bolsas cuando siento las manos de Dante en mi cintura. Mi cuerpo actúa por inercia y se tensa, las imágenes y los recuerdos de lo sucedido hace unas horas vuelven a mi mente mojando mi entrepierna. 
 
       Mis mejillas se sonrojan y por primera vez me doy cuenta de cómo reacciona mi cuerpo a sus toques agresivos y demandantes. Intento alejarme de su cuerpo pero es en vano.  
 
       Las fuertes manos de aquel chico continúan en mi cintura impidiendo mi movimiento y que me aleje. 
 
       Dice unas palabras que no escucho al quedarme totalmente pérdida en el marrón de su mirada y en el movimiento de sus labios tan carnosos, que cada quisiera que me besaran y aunque quisiera descartar ese pensamiento lo dejo ahí cuando se me ocurre una idea muy malvada.  
 
       Justo en estos momentos descubro que este hombre está haciendo que cambie mi personalidad y es algo que a pesar de todo me va gustando un poco más. Cuando me quiero dar cuenta ya estamos dentro del centro comercial con su mano entrelazada a la mía.  
 
       Me libera de su duro agarre y por inercia mi mano se dirige a sus pómulos, estampándola como un póster en una pared. Coloca su mano en el lugar y me muestra una sonrisa que me descoloca más de lo debido.  
 
       —¡¿Qué juego es el que estás jugando?! —grito de forma desesperada, agitada y con los puños apretados a mis costados.  
 
       —No es ningún juego mi virgen favorita, simplemente me dio curiosidad saber que se siente tener una pareja; por primera vez tengo esa curiosidad —hago un mohín al escuchar ese sobrenombre que se ha ocurrido por pura molestia.  
 
       La idea que segundos antes pasa por mi mente y todo se vuelve visible. 
 
       «Haré que se enamore de mí y así me vengaré por todo lo que me ha hecho pasar desde el día que lo conocí» 
 
       Internamente una sonrisa malvada se alza en mis labios y me preparo para lo que tengo propuesto.  
 
       —Vamos a hacer algo —cambio mi expresión a una de completa seriedad y me acerco a aquel castaño—, fingiremos ser lo que quieras solo en el tiempo que estamos aquí, pero... 
 
       —¿Pero? —cuestiona él y todo se comienza a plantear en mi cabeza.  
 
       —No me faltarás más al respeto y solo será delante de las personas —el asiente y me toma de la mano bruscamente acercándome a él, aproximando su cara a la mía con intenciones de besarme.  
 
       —Sabes —se detiene y mi vista se queda pendiente en los movimientos de sus labios—, quiero besarte.  
 
       Su voz había salido de un modo muy seductor y picaron, me había sonrojado como solo el sabía y bajé mi mirada por la vergüenza; conocía con certeza lo que él era capaz de hacer, y no sería otra de sus facilonas. 
 
       Acercó su cuerpo al mío y su cara a la mía, permitiendo que sintiera su dulce colonia de hombre envolviendo a mí mente con su olor solamente. 
 
       Mis manos se posicionaron en su cuello, ocasionado que mostrara gesto sorprendido y por segunda vez en mi interior una sonrisa maliciosa fuera creada.  
 
       La maldad se estaba apoderando de mi cuerpo y, aunque ser buena no iba a desaparecer nunca, esa sería una de mis nuevas cualidades. Su vista se fija en mis labios y por inercia me paso la lengua por ahí invitándolo a que los pruebe, luego fija su vista en mis ojos azules casi verdes.  
 
       Me preparo mentalmente para mi respuesta malvada, a la vez que vuelvo a mostrar una sonrisa, pero está vez externa.  
 
       —Pero yo a ti no... 
 
       Me doy la vuelta, saliendo de ahí como alma que lleva al diablo, pero justo en ese momento, se quedó a mi lado y tomo mi mano.  
 
       Sentir el cálido tacto de su piel y el simple rose me está volviendo totalmente loca, observo nuestras manos entrelazadas compartiendo calor corporal, levanto una ceja y luego lo miro a él como preguntándole qué mierdas hace; mientras el solo se encoge de hombros.  
 
       «Esta semana va a ser muy interesante» 
 
       Caminamos juntos hasta la cafetería y nos detuvimos buscando con la mirada una buena mesa.  
 
       Al ver una lo halé de la mano y caminé a paso apresurado antes de que nos la quitaran; para mi mala suerte unas chicas que parecían modelos famosas o qué sé yo, tomaron asiento sin pensar en que era mi mesa.  
 
       —Estas en nuestra mesa —le comunique inmediatamente acercándome  y, aunque intentaba liberarme del agarre de Dante, era imposible.  
 
       La chica de cabellos negros me escaneo por completo, levantó una de sus cejas y alzó una sonrisa de pura maldad en sus labios.  
 
       —No veo que diga tu nombre en ninguna parte —dijo con molestia y las demás comenzaron a reírse como si nada.  
 
       —Nos íbamos a sentar ahí —exprese un pilin estresada sin darme ni una pizca de pena que Dante continuara a mí lado.  
 
       —No nos iremos —fijó su vista en el chico que estaba a mi lado y se levantó de forma coqueta moviéndose en dirección al castaño.  
 
       Todos seguíamos sus movimientos con atención.  
 
       Yo temía quedar en ridículo delante de todas aquellas personas; conocía a Dante y sabía de lo que sería capaz por burlarse de mí.  
 
       La pelinegra levantó su mano para pasarla por el traje de mi acompañante, pero la reacción de este me sorprendió.  
 
       —¿No vez que estoy con ella? —agarró la mano de aquella chica deteniéndola en el aire impidiendo que lo tocara.  
 
       Los ojos de todos incluidos los míos se abrieron como platos y Dante con su gesto neutro continuó siendo el cabrón de siempre, solo que con otra persona. 
 
       —Pero si ella no te merece, estás muy bueno para ella —la repuesta de la chica era bastante esperada, pero las cosas que decía ese chico por lo menos a mí me estaban tomando por sorpresa.  
 
       —Tú no puedes decidir quién merece a quien; no eres más que una chica envuelta en cirugías estéticas para mejorar tu figura y llamar la atención de los hombres, te jode que ella siendo plana —solté un resoplido al escuchar esas palabras e intenté liberarme de su agarre, pero era imposible—, tiene la mirada de muchos en su cuerpo; comprende que no todos seremos unos cabrones; yo soy uno de esos, pero no en  esta situación, ahora vete lejos con tus otras amigas y déjanos a mí y a mi novia en paz. 
 
       Todas esas palabras me habían dejado realmente sorprendida; a la chica se le aguaron los ojos, se dirigió a la mesa y a paso apresurado recogió sus cosas saliendo sin dudarlo dos veces. 
 
       Giré mi cuerpo en dirección a Dante todavía conmocionada y sorprendida; lo miré a sus ojos y estaba latente una enorme sonrisa de suficiencia en sus labios que me estaba volviendo muy loca.  
 
       —¿Por qué hiciste eso, no debías tratarla tan mal? —cuestioné; cuando escuchó mis palabras, me miró con un gesto que no sabía descifrar; frustrada pasé la mano por mí cabello y me senté en la mesa de madera de aquel centro comercial. 
 
       —En serio eres una puta caja de sorpresas; te tratan como la mierda y aún así crees que no merecía que actuara así con ella; nunca, nunca voy a permitir que te menosprecien delante de mí; solo yo puedo hacerlo, ellas no tienen ese puto privilegio de mierda, solo yo. Me escuchaste muy bien, malditamente bien, ¿Ok? —sus palabras me habían calentado el corazón, le mostré una sonrisa ladeada y asentí—, mi virgen favorita. 
 
       En ese momento no me interesó que me dijera aquel sobrenombre, ya todo se había vuelto historia cuando se sentó a mi lado y colocó su mano encima de la mía envolviéndome en su calidez.  
 
       No quería admitirlo, pero mi corazón se sentía tan bien con él cuando no era un puto cabrón. 
 
       Pasaron unos minutos y el camarero se acercó preguntando nuestro pedido; yo pedí unas hamburguesas con Coca cola y unas papas fritas con kétchup. Él solo pidió una cerveza. Después que el muchacho se alejó con nuestro pedido me preparé a quitarme mi duda.  
 
       —¿Por qué no pediste nada de comer? —pregunte curiosa. 
 
       —Porque con verte comer para mí es suficiente... 
 
       Sus palabras me vuelven a sonrojar y bajo mi mirada mirando la mesa. Toma mi mentón y levanto mi mirada encontrándome con sus ojos marrones siendo tan profundos por primera vez. 
 
       Sabía que todo esto era una mentira y al final, todo volvería a ser como antes; sin embargo, quería alargarlo un poquito más porque muy en el fondo sabía que ya me tenía bien envuelta en el hechizo de Dante.  
 
       —Eres tan hermosa joder, estoy tan feliz de decirlo sin temor, ni miedos —sus palabras me toman por sorpresa por quinta o cuarta vez, pero yo trato de no mostrar ninguna emoción. 
 
       —Wow, Dante Vivaldi, el más egocéntrico, gilipollas, cabrón de todos, siendo cursi y romántico —digo de forma burlona y de él se escapan varias carcajadas que se vuelven mi sinfonía favorita. 
 
       —Nena —dice y me reinicia la vida—, no soy romántico; si te dijera las cosas que estoy pensando con solo verte en ese vestido te darías cuenta que soy de todo, menos romántico; sin embargo, he leído muchas cosas cursis entre Darla y Ethan así que eso ayuda un poco.  
 
       Una sonrisa se alza en mis labios con sus palabras y me olvido de lo demás.  
 
       A la mierda todo, creo que más que venganza será una simple película donde seré la prota y no quiero que llegue a su fin todavía.  
 
       Minutos después llega el camarero con el pedido y sin dudar comiendo a devorar esos manjares de los dioses. El sabor de aquellas papas me envuelve y se crea una perfecta combinación en mi garganta. 
 
       Una explosión de sabores que me vuelven loca ocasionado que cierre mis ojos para degustarlo como siempre he hecho; actuando como una niña pequeña. 
 
       Un mechón de mi cabello se desliza fuera y cuando pienso ponerlo en su lugar una mano se me adelanta provocando que levante los ojos en su dirección, observando como su mandíbula se endurece y sus pupilas se dilatan cuando su dedo rosa mi piel.  
 
       —¿Qué sucede? —cuestiono dándole otra mordida a la hamburguesa a la vez que tomo una papa.  
 
       —Te aseguro que no quieres saber que sucede —responde y se acomoda en la silla.  
 
       —Ok —respondo cerrando el tema.  
 
       —Mi jefe de seguridad ya tiene todas las cosas que compraste en el hotel; sin embargo, quiero y necesito que tengas un vestido de gala para un baile que habrá en dos días antes de irnos; no quiero que te apresures o te estreses buscando un vestido ahora mismo cuando tenemos muchas cosas por vivir juntos en estos días —sus palabras me continúan tomando desprevenida y mucho más cuando coloca su inmensa mano en mi mejilla sonrojandome más todavía teniendo semejanza a un tomate o pimiento, pasa su dedo gordo por mis labios sensibles dejándome con unas enormes ganas de que sean sus labios los que estén en su lugar.  
 
       —Está bien —digo mostrando una sonrisa cariñosa y continuó degustando el dulce sabor de aquellos alimentos enviados por los dioses. 
 
       Él solo le va dando algunos sorbos a su cerveza, mientras yo en ocasiones fijo mi vista en su manzana de Adán viendo cómo se mueve al tragar y mis hormonas quieren hacer de las suyas por ser ellas.  
 
       Paso la mano por mí cabello y le doy un sorbo a mí refresco Coca cola. Minutos después de llenar mi estómago, juntos nos dirigimos a la salida del establecimiento. 
 
       Él me toma de la mano y continua caminando airoso como si esto no se le estuviera complicando para nada. En ocasiones lo miro de reojo percatándome de lo extraño que me resulta esto.  
 
       ¿Cómo un cabronazo como Dante sería capaz de aceptar algo así conmigo?, no tengo ni idea, pero prefiero continuar en esa burbuja sin saber nada, antes que conocer la realidad de los hechos.  
 
       Llegamos al enorme auto y el desactiva la alarma a la vez que me abre la puerta del copiloto. Me coloca el cinturón quedando su cara a centímetros de la mía y como si mi cuerpo actuara solo, me acerco lo suficiente como para que nuestros labios se rocen de una manera poco perceptible pero suficiente para que mi vulva se llene de mis flujos vaginales.  
 
       «Joder, solo pensarlo me pone más roja que un tomate» 
 
       Él muestra una sonrisa y se aleja con rapidez. Me sorprende su aguante, al menos eso pienso.  
 
       Se sube en el asiento del copiloto, coloca la llave en la ranura, encendiendo el motor y sintiendo el sonido del rugir de este. Comienza nuestro viaje en un silencio pero no muy incómodo. Él mantiene su vista fija en la carretera y ni siquiera me da una ojeada aunque yo en ocasiones no pueda dejar de echarle una ojeada a su expresión de concentración. 
 
       Coloco mi cabeza en la cerrada ventana y voy cayendo en los bellos brazos de mi Morfeo. Siento como me alzan en brazos y comienzan a moverme a otro lugar. Intento abrir los ojos pero el sueño me gana y los continuó dejando cerrados. Escucho la voz varonil y sensual de Dante diciendo algo que me desconcierta bastante.  
 
       —Esto no se lo diré a nadie, solo a ti y porque estás dormida en estos momentos, pero; has sabido dominar a la bestia sin darte una pizca de cuenta; sin embargo, esta bestia no descansará hasta convertirte en su Bella, pero mejorada, seguiré siendo como soy como dije; nunca cambiaré por nadie, pero solo quiero que seas igual a mí y eso; eso es algo que cumpliré —pienso que eso es algo de mi imaginación y continuó soñando con unicornios dulces.  
 
       Siento mi cuerpo siendo dejado encima de un cómodo colchón, me remuevo un poco y sin pensar hablo. 
 
       —Quédate conmigo aquí —no es que sea adivina, pero mentalmente me lo imagino como su cuerpo se contrae por mi preposición no muy decente. 
 
       —No creo que sea lo mejor. 
 
       —Deja de hacerte el que no quieres estar entre mis sábanas que los dos nos conocemos muy bien —suelta un resoplido y se acomoda a mí lado sin camisa, solo con sus calzones.  
 
       Continuo con mis ojos cerrados y me acomodo sintiendo el calor de su cuerpo. 
 
       —Buenas noches mi virgen favorita —dice y justo ahí caigo en los dulces brazos de Dante; ya Morfeo no tiene mucha importancia en mi mente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Abro mis ojos y logro ver el hermoso rostro de la rubia que me está volviendo loco. La calma con la que se ve cuando duerme le da esa semejanza al ángel que es. Mí polla como siempre está en pleno apogeo, así que me levanto con rapidez, pero tratando de no despertarla y recojo mis cosas saliendo de la habitación.  
 
       Le dejo una pequeña nota y planto un beso cálido en su cabeza. Aquel acto me sorprendió más a mí que a ella que estaba en un sueño profundo.  
 
       Salgo de la habitación teniendo cierto parentesco con la pantera rosa y con prisa entro a mí habitación. Lo primero que hago es adentrarme en mi cuarto de baño deshaciéndome de toda la ropa que queda cubriendo mi cuerpo con el olor de Pía impregnado en sus tejidos.  
 
       Me adentro por completo dentro de la ducha, girando la pileta que me permite apreciar como el agua caliente baja, mojando cada músculo de mi tenso cuerpo. Paso mis inmensas manos por mi cabello moviéndolo de un lado a otro. Tomo el jabón líquido, esparciéndolo por cada parte de mi suculenta anatomía.  
 
       De un momento a otro siento unas manos femeninas que comienzan a tocar cada parte de mi, acelerando mis latidos, endureciendo mi miembro viril,  para dar paso a mí agresividad. Giro mi cuerpo y estampo a aquella mujer de cabellos rubios con una máscara en su cara que no me deja ver bien su rostro contra las frías lozas dejando que su espalda sienta esa frialdad.  
 
       Coloco las manos de la chica encima de su cabeza y detallo a la perfección sus curvas, siento que la reconozco de algún lado; mi suposición de que sea Pía queda en el aire cuando por inercia dirijo mi mano a su cabello y veo que lo que trae es una peluca. Su cabello pelirrojo cae en cascada libremente cuando le arranco aquel cabello falso y lo alejó lo más que puedo.  
 
       —Extrañaba esa agresividad que siempre te cargas —sin dudar y con unas ganas que sabía solo ella era capaz de quitarme en estos momentos estampé mis labios encima de los suyos.  
 
       El caliente chorro del agua solo aumentaba mi calentura. La alce en brazos y pegue su espalda de forma brusca a las losas de aquella ducha.  
 
       Sus labios se movían de una forma agresiva y necesitada, mis manos no dejan su trasero y aunque conocía a la perfección que había sido una muy costosa cirugía, había quedado muy bien hecho; sus manos estaban en mi cuello halando algunas mechas de mi cabello castaño.  
 
       Sin darle mucha rienda suelta, la coloco en cuatro y la empotré contra la fría pared de aquel lugar. Mi miembro viril sentía las contracciones que emitía las paredes de su vulva solo con absorber mi pene erecto de gran tamaño. 
 
       La pelirroja gime con sus enormes deseos de liberar sus fluidos pero yo continuo dándole sin temor, sin compasión. Agarro su cabello de forma tosca ocasionado que eche su cabeza hacia atrás y arquee su espalda. 
 
       Mis testículos se estrellan contra su vagina, mi glande se siente cada vez más con las ansias de liberarme. El látex evitaba que lograra sentir en su totalidad las contracciones que llega a emitir la vulva de aquella pelirroja.  
 
       Mis músculos están tan tensos que siento que puedo llegar a explotar en algún momento. Tenía estás ganas desde ayer, anhelaba follar y liberar la calentura que había estado soportando el día anterior.  
 
       La imagen de la rubia aparece en mi cabeza y la mantengo ahí. Muerdo mi labio inferior y continuó embistiendo como todo un semental. Mi verga es gruesa, grande y posee una resistencia de los demonios. Mis latidos están apresurados y debo abrir los labios para liberar ese aire que estaba en mi garganta. 
 
       —¡Ohh, sí, sí! —gime la pelirroja recibiendo mis duras embestidas con sus manos en la pared sosteniéndose. 
 
       —¿Te gusta que te follen así? —mi tono es ronco y sensual, la calentura me está llevando a un punto alto. 
 
       Mi cuerpo suda y siento más calor en el ambiente.  
 
       —¡Si Dante, amo que me folles! —exclama ella moviéndose intentando recibir más placer.  
 
       Continuó con mi cometido dándole tan duro que siento la fricción y sus paredes de van contrayendo poco a poco dándome a entender que su orgasmo está por llegar. Agarro su cabello con más dureza y prosigo.  
 
       Logro escuchar el clic de la puerta pero no me preocupo, Pía no sería capaz de entrar.  
 
       Los gemidos de la pelirroja aumentan u siento como todo su cuerpo comienza a vibrar con un orgasmo placentero; sin tardar más a tras le sigo yo. Salgo del interior de aquella chica y deslizo el látex lejos lanzándolo a la basura después de hacerle un nudo. La pelirroja se gira y enrolla sus frases en mi cuello con una sonrisa coqueta en sus labios.  
 
       —¿Me extrañaste? —cuestiona y yo solo deslizo sus manos fuera de mi cuerpo, le doy la espalda y me centro en volver a limpiar mi cuerpo de sudor.  
 
       Ella se posa en mi espalda mientras siento como el agua va cayendo por todo mi cuerpo, alejando la suciedad de mi piel. Coloca sus manos en mi abdomen y yo las alejo mostrando un gesto neutral que ella comprende en segundos.  
 
       —Uy que gruñón —dice y sale envolviendo el albornoz que queda de sobra en el baño.  
 
       Ella permanece sentada en el lavabo esperando a salir conmigo. Salgo y me voy envolviendo mi cintura con mi toalla azul Prusia. 
 
       —Amo cuando tenemos sexo —comenta ella y yo solo la ignoro.  
 
       Levanto la mirada y los enormes ojos azules que me escanean con sus mejillas sonrojadas me toman por sorpresa; su mirada se queda en mis ojos marrones y yo continuo con la misma expresión de siempre.  
 
       —¿Desayunaste? —pregunté a la vez que pasé la mano por mí cabello.  
 
       —Si —responde ella hasta que su mirada se cruza con la de alguien a mis espaldas. 
 
       Siento unas manos que se enrollan en mi cintura y es cuando recuerdo que aquella chica de cabellos rojos todavía continuaba en mi habitación. Los ojos casi verdes de la rubia se mueven entre la chica que se mantiene con sus manos en mi cintura y yo.  
 
       Coloco mis manos encima de las de la joven y las alejo de mi cuerpo por segunda vez. Ella resopla, pero se dirige a dónde está el carrito con el desayuno.  
 
       —¿Quién eres tú? —cuestiona la pelirroja tomando una fresa con chocolate acercándola a sus labios y percibo en la mirada de Pía un atisbo de maldad que no había visto antes.  
 
       —Soy su esposa, mucho gusto —le extiende su mano con una sonrisa maliciosa en sus labios mientras la pelirroja que es mucho más perra que aquella chica le sonríe de forma falsa. 
 
       —¿Segura? —pregunta Glinda con una sonrisa de oreja a oreja; Pía asiente y se acerca a mí , pero se queda en shock al escuchar lo último que dice la pelirroja—, ¿Entonces por qué acaba de follar conmigo en el baño?  
 
       La rubia se muestra dudosa de lo que dirá, pero luego se dirige a mí, dejando un pico en mis labios casi imperceptible y sonríe, sonríe como si la vida se le fuera en ella pero de una forma maliciosa dejándome, sin entender nada de lo que sucede aquí. 
 
       —Estoy embarazada de gemelos y no podemos tener sexo, así que le dije que mientras se buscara una buena puta para que le diera placer —los labios de Glinda se abren como platos y mis ojos ni decir.  
 
       Me quedo en un estado de shock instantáneo del cual solo salgo cuando veo como Pía detiene la fuerte bofetada que venía en dirección a su cara.  
 
       —Eres una zorra, admítelo —responde la rubia y me deja con la pregunta de; ¿Dónde coño está la niña inocente que conocí?  
 
       —¿Es verdad eso? —interroga Glinda y me pellizcan de tal forma que solo asiento con tal de que ella salga de aquella habitación—, eres un hipócrita de mierda, no te quisiste casar conmigo, pero sí con esta que no tiene nada que ofrecerte. 
 
       —Ya vete o llamaré a seguridad, creo que ya puedes regresar a tu prostíbulo —la ofende Pía volviendo a dejarme perdido al no comprender donde mierdas está el ángel.  
 
       La pelirroja recoge sus cosas con los ojos empañados en lágrimas, pero antes de salir de la habitación se dirige a Pía. 
 
       —Esto no se quedará así —y después de eso sale de la habitación como alma que lleva al diablo.  
 
       Me estampan una fuerte bofetada que me libera de mi estado de shock a la vez que estrellan mi cuerpo contra la pared.  
 
       —Eres un estúpido, cabrón de mierda —grita con los puños apretados a sus costados y su cara roja por la ira.  
 
       —Lo siento Pía, yo...  
 
       Eleva su mano, obligándome a callarme cuando percibo la pequeña lagrima que se desliza por su mejilla sonrojada.  
 
       —¡Definitivamente nunca vas a cambiar!  
 
       Sin dudar la tomo de las mano y la estrello contra la pared. Sostengo sus manos por encima de su cabeza y otra de mis manos la coloco en su mejilla.  
 
       —¿Estabas celosa? —mi voz sale ronca y sensual ocasionando que sus mejillas se sonrojen.  
 
       —Nunca de los nunca, solo quise jugar como tú —dice indignada, pero en sus ojos veo un poco de dolor.  
 
       —No me mientas, sé que estas dolida, aunque no entiendo, fuiste tú la que dijo que delante de las personas era donde único seríamos pareja —la hago cuestionarse las cosas, sin embargo, su mirada se fija en mis labios.  
 
       —Sabes algo —niego—, ya no quiero fingir que somos nada, eres un cabrón y nunca cambiarás.  
 
       Siento un dolor en mi entrepierna ocasionado que liberé sus manos y es cuando veo como huye, asemejándose a una gallina. Me retuerzo de dolor, pero aun así intento moverme hasta la puerta donde ya ella tenía su mano en el pomo.  
 
       Giro la llave poniendo el pestillo y la cierro. Ella intenta alcanzar la llave y terminamos los dos encima de la cama.  
 
       Su cuerpo está encima del mío. Una de mis manos se posiciona detrás de su cabeza sintiendo la suavidad de su cabello y ese dulce olor que desprende su hermoso cuerpo.  
 
       —¿Dónde está la dulce Pía? —curioseo con mis ojos fijos en los de ella.  
 
       —Contigo nunca más saldrá la dulce Pía, estás provocando tantas cosas en mí que a veces pienso que dejara de existir —siento que se ha quitado un peso de encima y cuando intenta levantarse estampo mis labios encima de los de ella.  
 
       La beso de manera eufórica. Una de mis manos está en su cabeza insertando mis dedos en cada una de sus hebras rubias.  
 
       Mi otra mano está en su trasero impidiendo que huya esta vez. Ella al principio se retuerce bajo mi toque, pero luego deja de imponer resistencia.  
 
       Muerdo, chupo, saboreo; disfruto de sus labios tan delicados. Mis latidos se apresuran y siento como mi miembro viril ya aumenta de tamaño de manera rápida. Se a la perfección lo roja que están sus mejillas y lo mojada que debe estar allá abajo. Mi oxígeno me obliga a separarme de sus labios tan adictivos, coloco mi frente junto a la suya.  
 
       Sus ojos se fijan en mis labios y los míos en los de ella. No me da tiempo a nada más cuando ya la tengo devorando mis labios con deseo y pasión.  
 
       Siento que su beso es un poco torpe al inicio, pero luego se vuelve de una manera muy distinta. Nunca me habían besado como ella lo hace y es de una manera tan maravillosamente exquisita.  
 
       Deslizo la camisa que posee por encima de su cabeza dejando ver su ropa interior de encaje. Sus mejillas se sonrojan de manera tierna pero eso no impide que desee detenerme. La luz solar que se cuela la ventana da una hermosa imagen de aquella chica de ojos azules casi verdes. Sus manos se quedan estáticas en mi abdomen con temor de tocar más abajo. 
 
       Mis latidos están apresurados y nuestros pechos suben y bajan con rapidez. Mi miembro viril ya está en pleno apogeo anhelando un simple roce con su vulva.  
 
       Sin temor la vuelvo a besar y siento como mi cuerpo reacciona de una manera extraña. Ella por inercia coloca sus manos en mi cabello y jala algunas hebras ocasionando que un gruñido salga de mis labios. 
 
       Me separo por unos instantes observando sus ojos y una punzada me da en mi lecho provocando que la alejé de forma brusca de mi cuerpo. Me muestra un gesto de desconcierto que trato de evitar, entre tanto le lanzó la llave para que pueda salir. 
 
       —Nuestro trato queda roto por completo, ya puedes irte, para la otra tocas la puerta —ella continua mirando la llave y a mi cuerpo con sus ojos azules, mientras yo me alejo a paso apresurado al baño—. Idiota  —escucho que gritan y dan un fuerte portazo. 
 
       —Lo siento, nena —varias lágrimas se escurren por mis pómulos, ocasionando que la rabia solo se desate en mi interior, llenando mis venas con ese cólera que me aborda.  
 
       No quiero hacerle daño, pero no sé cómo querer y eso es lo más jodido de todo porque nadie comprende que cuando creces rodeado de personas que te dicen que el amor es una mierda, que terminarás destruido y que la frialdad es tu mejor aliada no sabes, ni siquiera qué actitudes son buenas y malas. Júzguenme cuando estén en mi misma situación, no cuando no tengan ni idea de lo que está aconteciendo dentro de mí porque ahora mismo tengo una opresión en el pecho que me está consumiendo desde adentro.  
 
       Asomo la cabeza a la habitación y veo que se ha ido, despreciándome a mí mismo por no saber cómo actuar ante los sentimientos que tengo por ella.  
 
       Estrello mi puño contra la pared en señal de frustración, golpeando cada vez más duro con toda la fuerza que reúno, mis nudillos se quiebran manchando la impecable pintura, hasta que termino sangrando.  
 
       «No puedo sentir nada por ella, no puedo» 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       La roña me carcome las entrañas. Cierro mis ojos odiando el remolino de emociones que se ha atascado en mi garganta. Pego mi espalda a la puerta, respirando de manera errática con el sol impactando en mi rostro.  
 
       Abro los ojos, encaminándome con total seriedad hacia el hermoso balcón con vista a la gran ciudad que muestra al castaño abordando el auto y una que otras parejas caminando de un lado a otro con sonrisas en sus rostros.  
 
       Parece sentir mi mirada porque antes de subirse al auto desvía sus ojos en mi dirección; sin embargo, antes de que pueda verme me oculto detrás de la puerta, admirando como; frustrado; despeina sus cabellos para después desaparecer en su medio de transporte.  
 
       Peino mi cabello, aproximándome a mi mesa de noche para agarrar mi teléfono móvil que no deja de sonar de manera molesta. Mis ojos divisan la pantalla que se ilumina con el nombre de la castaña de ojos verdes que como siempre ha sido mi compañera desde la huida de Ethan. Descuelgo, posicionado el dispositivo en mi oído, a la vez que lanzo mi cuerpo en la cómoda cama.  
 
       —Cuéntame ¿Cómo te está yendo en Rumania? —algunas voces se escuchan al otro lado de la línea aparte de la suya, mientras que trato de centrarme.  
 
       —Fatal —libero un suspiro exagerado, queriendo desaparecer de este lugar lo antes posible, aunque no puede ser ya que ni siquiera dinero poseo.  
 
       Escucho como la castaña da órdenes al otro lado de la línea para después volver a poner su atención en mí.  
 
       —¿Que carajos te ha hecho ese cabron! —interroga y puedo escuchar su tono frío que me acelera el corazón, provocándome el remolino de emociones que he querido evitar desde que salí de aquella alcoba que no me pertenece.  
 
       —Yo... t-todo está bien —murmuro con la voz quebrada, no deseando ser la Pía estúpida que cree en las mentiras de quien sea.  
 
       El suspiro exasperado que ella libera me pone alerta, y más cuando percibo como le dice algo a alguna persona que esté con ella, mencionando las palabras que me dejan con la boca abierta.  
 
       —Ya mismo cogeré un vuelo para allá... 
 
       —No es... —no llego a decir mis vocablos cuando finalmente se acaba la llamada dejándome completamente aturdida y con unos nervios que me ponen fatal.  
 
       Fijo mi mirada en la puerta del cuarto de baño, teniendo la rara necesidad de darme el mejor baño de mi vida, para dejar atrás esas penas que me aturden la cabeza, y me destruyen la perspectiva de lo que siento por el castaño porque por más rastrero que sea, no puedo evitar que mi corazón se acelere por el más de lo debido; no sé si es masoquismo o el simple hecho de que me descoloque su forma de actuar, incluso de tratarme porque cuando quiere puede ser el mejor príncipe, y cuando lo desea el mejor villano... 
 
       ¿Acaso nadie ha amado a un villano alguna vez?  
 
       Yo lo he hecho, porque ser la que enloquece al malo siempre será el maldito privilegio, pero como debemos sufrir para llegar a eso, nada es tan fácil en esta vida; estoy más que al tanto de ello.  
 
       Me desnudo, introduciéndome dentro de la bañera con sales y espuma, sintiendo como el agua caliente relaja mis músculos; impulsándome a acomodarme mucho mejor en el lugar que siempre se ha vuelto mi escape de esta realidad; a la misma vez que cierro mis ojos con 
 
    la idea de pensar que es lo que debo hacer a partir de hoy ya que no me dejaré mangonear y menos por alguien que no vale la pena.  
 
       La música de mis auriculares me inunda, con la suave voz de Shaw Méndez envolviendo mi mente en un estado de suma tranquilidad. Más cuando la canción Treat you better es la protagonista que me empaña los ojos, porque hay acciones que duelen más que un maldito golpe y ese castaño es experto en ellas.  
 
       A veces me cuestiono si lo hace solo porque quiere o de manera inconsciente, ¿Acaso su único objetivo es ganarse mi odio para así evitar que sienta algo por él? No lo creo con esa capacidad de crear un plan tan malévolo de destrozar mi corazón con solo ese objetivo, cosa que si es así; no sabría de qué forma reaccionar.  
 
       Después de unos diez minutos salgo del baño con mi cuerpo enfundado en un chándal negro con un top que se ajusta a mi cuerpo, mientras tranquila me peino mis cabellos cuando elevo la mirada encontrando un enorme ramo de rosas, junto a quien menos espere encontrar a solos unos pasos de mí.  
 
       —¿Qué haces aquí? —inquiero irritada, desviando mi caminar lo más lejos posible del castaño que Justo ahora ya no existe para mí.  
 
       Me da igual su rostro arrepentido, me importan tres cuartos el como hace el amago de hablar, provocando que impulsada por un odio que no entiendo de dónde sale le hago una seña para que guarde completo silencio.  
 
       —No quiero verte, ¡¿Acaso eres tan estúpido como para darte cuenta de todo el daño que me haces?! —la furia cala mis venas, lo hace de una manera que llega a destruirme, incitándome a que golpe su pecho, maldiciendo tanto que me descoloca como es capaz de sacar lo mal de mí, ese mal que no me gusta nada—, no quiero ni siquiera escuchar tus jodidas excusas de que lo sientes, que no querías hacer lo que hiciste, incluso no quiero tus flores de mierda que solo me llevan a despreciar lo que más he amado en esta vida... 
 
       Trago, soportando el nudo que se apodera en mi garganta, y más cuando veo algo en sus ojos, un sentimiento que me sorprende más todavía... Dolor.  
 
       —Eres un capullo; si lo eres, no sabes cuánto desearía nunca jamás haberte conocido porque me enamoré de ti de la peor manera y este ciclo tóxico es algo que jamás voy a seguir, no lo haré porque no comprendes que en esta vida no todo se gana con odio, ni mucho menos con desprecio; no tratando a quienes amas de la forma que tú lo haces —el llanto ya se apodera de mí, haciendo que me odie a mi misma por volverme débil cuando debo ser fuerte—, no creas que dejaré de amarme a mí, para querer a alguien que solo quiere destruirme porque no... 
 
       Mi espalda choca contra la dura pared que queda al lado de la puerta del cuarto de baño, mis latidos se aceleran cuando el roce de sus labios se vuelve fuerte y mordaz, pero tímido y lento, no entiendo el mogollón de emociones que termina trasmitiendo a mi corazón, acelerando mis latidos, aturdiéndome el cómo chupa, lame y degusta mis labios de una manera que parece ser un niño pequeño aprovechando la paleta que ya está llegando a su final.  
 
       Su frente se posa encima de la mía, ofreciéndome un calor satisfactorio, a la misma vez que cierra sus ojos y sostiene mi mejilla, realizando pequeñas caricias con su dedo pulgar en ella.  
 
       —See... —guarda silencio procesando lo que dirá, algo que me hace tragar en seco, y con todas mis fuerzas intentar alejarlo de mi pero se vuelve imposible cuando el afianza más su agarre—, cometo millones de errores cuando se trata de ti porque no sé cómo describir este sentimiento que está dentro de mí, y quiero que me odies porque es lo mejor; lo es, aunque no lo creas; yo no soy bueno para ti, no soy el  bueno que todos esperan que sea ya que no he sido así, pero trato de serlo contigo en ocasiones, quiero ser ese primero en darte todo lo que te mereces... Solo que no puedo darte amor.  
 
       Traga, dándome la espalda cuando logro deslumbrar la gota que se ha deslizado en su pómulo, limpiándola con roña, a la vez que se aleja quedándose en el medio de la habitación.  
 
       —Eres hermosa, dulce y buena —habla en un tono raro, algo así como quebrado—... eres demasiado para un hijo de puta como yo; lo sabes, pero no eres capaz de hacer nada al respecto, no eres capaz de huir de mi... Así que yo lo haré de ti.  
 
       Antes de que pueda decir algo, apresura su paso, abriendo la puerta cuando mis ojos encuentran a mi pequeño cachorro Moffy en una pequeña jaula que él deja al lado de mi cama.  
 
       —Solo quiero que sepas una cosa Pía —murmura volteando un poco su rostro antes de marcharse—... Nunca amare a nadie como te he amado a ti.  
 
       Sin más, sale dejándome completamente anonada, sin siquiera ofrecerme la oportunidad de haber dicho algo, al menos haberle gritado que a pesar de lo gilipollas que es conmigo mi corazón es tan idiota que no lo puede soltar tan fácilmente.  
 
       Me arrodillo, alzando al cachorro en mis brazos con una sonrisa que no llega a mis ojos y él parece darse cuenta ya que me lame la mejilla, moviendo su cabecita hacia un lado, con sus hermosos y enormes ojos queriendo ver hasta en lo más profundo de mi alma.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Acomodo mi anatomía esbelta en la cómoda camilla mientras mis ojos leen cada una de las palabras que abordan la historia de la reconocida cantante Safiro, sorprendiéndome de cómo una chica de tan solo dieciocho años ha logrado vivir después de todos los golpes que le ha dado esta vida.  
 
       Moffy está tranquilamente encima de mi regazo, durmiendo plácidamente, mientras yo deslizo mi mano por su suave cabecita sintiendo su aroma a cacao.  
 
       Sonrío para mis adentros en el momento que llego a la pequeña discusión que se lleva a cabo entre Safiro y Emmet; odio que no se den cuenta de lo mucho que se atraen, más cuando se tienen ganas desde el primer día solo que ninguno es capaz de admitirlo.  
 
       La tarde ya casi está en su máximo apogeo y cuando creo que puedo estar en paz suena el telefonillo de la habitación, obligándome a ponerme de pie y acércame a  la puerta.  
 
       Completamente descalza, con una bata de dormir cubriendo mi figura no tan llamativa y un moño alto desaliñado me acerco a la puerta de madera con toques dorados, liberando un bostezo en ese justo momento.  
 
       —¿Quién es? —cuestiono sintiendo el sueño apoderarse un poco de mí.  
 
       —Señorita, ¿desea que le llevemos el almuerzo a la cama?, no ha pedido nada en todo el día y el señor Vivaldi nos mandó a estar atentos a que al menos ingiera algo —odio el solo hecho de escuchar su nombre, es algo que me pone mis pelos de punta y acelera mis latidos con los recuerdos de ese beso que prefiero mantener oculto en lo más profundo de mi cabeza por lo que quede de vida.  
 
       Peino mis cabellos, relamiendo mis labios y sin ánimos de decir un sí, solo finalizo la llamada; volviendo a lanzar mi anatomía a la cama, cayendo en segundos en los brazos de Morfeo porque ya Dante no forma parte de mi escape de esta realidad, Moffy repite mi acción, acurrucándose entre mis brazos como el fiel compañero que es, ese que siempre ha estado hasta en mis peores momentos de la vida.  
 
       Dos lametazos me ponen a gruñir molesta, queriendo continuar en mi sueño de Bella durmiente cuando unas nalgadas me hacen ponerme de pie como si tuviera un resorte en el culo. Abro los ojos asustada, encontrando aún con el sueño haciendo mella en mí, a la castaña que sonriente sostiene una maleta en su mano, junto a lo que supongo es un regalo.  
 
       —¡Sorpresa! —exclama extendiendo sus brazos, a la vez que deja todo sobre la silla del escritorio y se acomoda a mi lado.  
 
       —¡Me has dado un susto de muerte! —me quejo con mi mano en mi pecho sintiendo mis latidos acelerados.  
 
       Hace un mohín rodando sus ojos, para después volverse completamente seria.  
 
       —¿Me contarás que fue lo que pasó? —cuestiona, colocando un escurridizo mechón de mi cabello detrás de la oreja.  
 
       Bajo la mirada, desviando mi atención hacia las destrozadas rosas, entre tanto percibo como ella con su cálida mano agarra mi mentón.  
 
       —Lo matare —habla bajo, deslizando las manos por su cabello. 
 
       El ambiente se queda en silencio, provocando que una maliciosa idea surge en mi mente en una milésima de segundos.  
 
       —¿Y si nos emborrachamos? —los ojos verdes de la castaña se abren, uniendo sus manos en el proceso que solo me demuestran que esta noche una venganza será llevada a cabo.  
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    Pía Melina. 
 
      
 
       La estruendosa música ya se ha mezclado con el latir de mi corazón, junto al temblor que sostiene a mi anatomía esbelta, odio los vestidos tan provocativos como lo es este, pero me es inevitable no sentirme hermosa cuando millones de hombres no me quitan sus ojos de encima.  
 
       Le doy un extenso trago a mi copa de brandy, degustando como el alcohol comienza a quemar mi garganta mientras baja hasta llegar a mi estómago. Abro mis ojos, mareándome un poco por ser la decimoquinta copa que me lanzo de un soplete, a la vez que la música retumba a todo mi alrededor contagiándome de ese ritmo arrollador.  
 
       Mi visión está más que borrosa, mis labios resecos, mis latidos acelerados y lo peor es que no paro de sudar como si hubiera corrido un maratón.  
 
       La atestada barra de una de las discotecas que por arte de magia logramos encontrar Valeria y yo, está a más no poder de personas; tíos buenorros que no dejan de echarme ojeadas de vez en cuando, junto a mujeres que se besuquean en las esquinas más oscuras. Todo un show que en mis cuatro sentidos me asquearía presenciar.  
 
       Muerdo mi labio inferior, abanicándome con mi mano cuando el calor se apodera de todo mi cuerpo, una oleada que me estremece hasta la espina dorsal en el momento en que un aliento que desconozco y una mano en mi cintura pegándome a un cuerpo duro me hace tragar en seco.  
 
       —Hola preciosa —su tono es ronco, sensual; su aliento es mezclado con alcohol y algo de menta; de esa forma que te hace caer en unas redes que desconoces.  
 
       Inhalo, buscando las fuerzas suficientes para mantenerme en pie y no demostrar lo borracha que estoy, volteándome lentamente con el temor de encontrar a un viejo verde.  
 
       —Hola —susurro en un tono muy bajo, finalmente quedando pasmada con el perfilado rostro tallado por los mismísimos ángeles.  
 
       Si Dante está bueno, él es su hermano porque es imposible que el moreno de ojos verdes, mandíbula cuadrada, nariz fina, labios gruesos, pómulos abultados con unos sensuales hoyuelos, largas pestañas, cabello con unos rulos y un brillo perfecto; cuerpo de infarto con una camisa negra que se ajusta a sus músculos más que ideales que solo te invitan a lamerlos. Su acento parece ser más que notable que es de Brasil, además del tono tostado de su piel.  
 
       Trago por segunda vez, pero solo por las ideas tan descabelladas que pasan por mi cabeza, y el cómo sus ojos escrutan cada una de mis fracciones, alejando su mano de mi espalda baja desnuda, mientras no deja de mirar mis ojos ni por un segundo a pesar de que mi escote es muy peligroso.  
 
       —¿Me permitiría una pieza, madame? —hace una dulce reverencia que me ocasiona estallar en unas fuertes carcajadas, entretanto debo cubrir mis labios por la vergüenza, cuando él se lo toma como una broma esperando mi respuesta.  
 
       Miro a mi alrededor, cruzando mis ojos con los de la castaña que sonríe maliciosamente, moviendo sus caderas y alzando sus brazos al son de la música.  
 
       Fijo mis ojos en el moreno, queriendo dejar atrás eso que me carcome la cabeza, porque si no lo hago terminaré más que jodida por alguien que no vale la pena cuando esté es solo el comienzo de una era de felicidad.  
 
       —Por supuesto, mi Lord —realizo una reverencia en su honor, la cual es acepta gustoso, agarrando mi mano, moviéndonos hacia la ya abarrotada pista.  
 
       Mis tacones altos e incómodos me impiden el caminar, uno que se vuelve muchísimos más complicado al estar más borracha que una cuba y no distinguir por donde camino debido también al mogollón de personas que me rodean.  
 
       —Tranquila, yo te sostendré —murmura en mi oído erizando los bellos de mi piel, ahora sosteniéndome la cintura con delicadeza, pegando mi espalda a su pecho con fuerza.  
 
       Me siento como si estuviera en las nubes, es una sensación tan malditamente placentera que dejo que me envuelva por completo, no quiero que me deje; al menos no esta noche porque sé que cuando vuelva terminaré cagandola volviendo con el hijo de puta del castaño.  
 
       Después de esquivar un bullicio de parejas, solteros y bailarines llegamos al centro de la pista, Justo donde los reflectores enfocan por más tiempo, provocándome un mareo instante que me obliga a sostenerme de los fuertes brazos del chico del cual ni siquiera conozco su nombre.  
 
       Una suave melodía comienza a sonar, llevándome a mover mis caderas al mismo son del ritmo resonante, balanceándome de un lado para otro, mientras... 
 
       —¿Cómo es que te llamas? —cuestiono cansada de narrar y no tener ni idea de cómo mierdas se llama.  
 
       La curvatura de sus labios se eleva en una sonrisa, a la misma vez que coloca un pequeño mechón de mi cabello detrás de mi oreja, provocando millones de sensaciones en mí que no se comparan ni siquiera a las del condenado castaño que no dejo de sacar de mi jodida cabeza.  
 
       —Mucho gusto hermosa —hace otra reverencia, besando mi mano en conjunto, sacándome otra sonrisa más que genuina—. Mi nombre es Erik Ferrazo, ¿y el de la señorita? 
 
       Sonrío por tercera vez, acercándome más a su anatomía, con una clara intención que él parece comprender.  
 
       —Pía Melina —respondo, sintiendo como el rubor acrecenta en mis mejillas por la vergüenza que no sé de donde salió.  
 
       Su cálida mano agarra mi mentón, obligándome a mirarlo a los ojos, mientras perdida en su mirada perpetuo como relame sus labios.  
 
       —Pía Melina —repite, de una forma que desestabiliza todos mis sentidos—, bonito nombre.  
 
       La forma en que pronuncia mi nombre es la que me invita a aproximar su rostro de manera poco prudente, casi juntando nuestros labios; claro, esa es la inmensa idea que deseo ejecutar, solo que cuando voy lista para hacerlo mi teléfono móvil comienza a sonar de manera incesante.  
 
       —¡Ignóralo! —demando extendiendo mis brazos en su dirección, aferrándolos a su cuello, solo que debo ponerme de puntillas para poder unir nuestros labios ya que, a pesar de usar tacones sigo siendo igual de baja.  
 
       Sus ojos se desvían a mis labios, que no dudo en relamer llevándose toda la atención de esas órbitas verdosas que te calan hasta el alma, acortando la poca distancia que separa su rostro del mío. Sin embargo, cuando cierro mis ojos, preparándome para recibir el beso la luz de la discoteca se esfuma, dejando todo en una completa penumbra que acelera mis sentidos.  
 
       —¡Mierda! —exclamo alejándome un poco de Erik que aún sostiene mi cintura para no alejarme más de lo debido.  
 
       —Tranquila, seguro y fue un interruptor —susurra en mi oído, provocándome millones de sensaciones cada vez que realiza esa sola acción.  
 
       Asiento, queriendo mantenerme tranquila, cuando todos están gritando como estúpidos, pero no dejan de beber como los borrachos que son.  
 
       Permanezco aún con mi respiración acelerada, mis latidos más que desbocados y el temblor, mientras el sudor se apodera de mis axilas porque la mirada tan intensa que siento sobre mí me hace tragar en seco.  
 
       El tiempo pasa y nada de que la luz da señales de vida, aumentando el miedo y el terror en todos los que nos rodean, odio como el día va a terminar más que vuelto mierda y es en ese momento en donde aparece Valentina junto a dos seguridades que se detienen en nuestro lugar, lanzándole una mirada al moreno que me voltea de un instante a otro, uniendo nuestras miradas.  
 
       —Uff, que grima me da la oscuridad —murmura la castaña, pero mi atención está en quien acaricia suavemente mi mejilla y me muestra en sus ojos un arsenal de sentimientos que me cautivan.  
 
       —Siento tener que dejarte, pero el deber me llama —anuncia, besando mi coronilla para después repetir la misma acción con mi mano—, permanezcan unidas mientras restauramos la luz.  
 
       Me quedo en un shock instantáneo cuando los hombres pronuncian las palabras que no me esperaba en todos los momentos percibir.  
 
       —Jefe, dicen los de mantenimiento que hubo un problema con los interruptores del... 
 
       —Perdón, pero... —las palabras se atascan en mi garganta y no soy la única que se queda como piedra cuando me preparo para realizar la pregunta—; ¿Eres el dueño de...?  
 
       No me deja terminar ya que asiente con rostro apenado, para después unir nuestras frentes de una forma tan genuina que cautiva, lo hace de esa manera que nadie ha logrado y es que... me olvido de lo mal que está yendo este viaje para devolverme momentos especiales.  
 
       —No quería que te enteraras así —baja la cabeza apenado, impulsándome a que por inercia y sin saber de dónde saqué la confianza eleve su mentón, plantándole un cálido, pero suave beso en los labios, mientras sus manos terminan aferrándose a mi cintura. 
 
       Sus ojos me miran cuando nos separamos, sonrojando mis mejillas, pero no aplacando el acelerado latir de mi órgano palpitante, entre tanto me enseña una de sus frondosas sonrisas que enamoran a quien se.  
 
       —Tengo una idea —pronuncia, deslizando uno de sus dedos por detrás de mi oreja—. Iré a arreglar la luz, pero me esperarás para cuando vuelva te llevare a un lugar.  
 
       Me quedo pasmada, el cómo me besa de nuevo y sin esperar respuesta se aleja de mí no sin antes voltear su rostro en mi dirección. 
 
       —No huyas hermosa Pía —suplica, es lo que suena debido al tono que usa para después desaparecer en los corredores que dan a lo que supongo es la sala de servicio.  
 
       Una picazón en el cuello me despierta de mi estado atontado, a la misma vez que mi mejor amiga libera un quejido de sorpresa y me sostiene de los hombros con suavidad.  
 
       —¡Joder sí que no pierdes el tiempo! —exclama subiendo el color rojo de mis mejillas que me ocasiona un poco de molestia—, pero así me gusta.  
 
       Una extensa sonrisa me invita a darle un fuerte abrazo que sé que necesitaba desde que llegó, para después quedarnos conversando un rato que finaliza cuando con necesidad termino queriendo ir al baño.  
 
       —No te desaparezcas —la señalo, mostrando una expresión neutral que la obliga a elevar sus brazos en forma de bandera blanca.  
 
       —Pinky Promise —murmura sacándome una sonrisa.  
 
       La oscuridad es insoportable y mi vejiga no ayuda más de lo pensando, debo comenzar un baile más que torpe esquivando a personas con mi linterna en mano —teléfono celular—, ni siquiera veo las llamadas que me dejaron que fueron unas veinte en su totalidad.  
 
       Muerdo mi labio inferior en el diminuto intervalo en el que distingo la puerta del baño de mujeres, adentrándome dentro sin mirar atrás. El olor que está impregnado en el aire es de flores aromáticas, calmando un poco mis nervios; unos que no sé porque no dejan de hacer mella en mí.  
 
       Abro un cubículo, clausurando la puerta, mientras me acomodo medió agachada Justo encima de esta... 
 
       Después de finalizar mi faena, jalo la cadena eliminando los restos, seco mis partes con papel higiénico que no tardo en desechar a la basura. Abro la puerta quedándome completamente estática con la persona que veo ahí, maldigo el momento en que me es imposible no compararlo con Erik ya que son muy distintos.  
 
       Lo ignoro aproximándome al lavabo, abriendo la pileta en un silencio absoluto; incomodando más el momento e intensificando la tensión que sería capaz de quebrarse con un cuchillo si así se quisiera.  
 
       El agua impacta con mis manos, mojando estas con su frialdad, a la vez que extiendo una pequeña capa de jabón líquido con olor a aromáticas que comienza a eliminar la suciedad que a dejado los restos de sudor.  
 
       —¿Por qué mierdas no cogías el maldito teléfono? —espeta con furia, una que se puede llegar a ver en sus ojos marrones, ahora con una oscuridad completa.  
 
       Alzo una ceja, desviando mi atención a la máquina que libera el aire caliente para secar mis manos.  
 
       —¿Acaso eras tú? —inquiero, mostrando una extensa sonrisa—; uy que torpe, será porque me la estaba pasando más que bien con Erik; si, por eso es.  
 
       Sus manos se cierran en puños que aprieta con tanta fuerza que sus nudillos se vuelven blancos, pero no cedo porque si algo debe aprender es que no soy un juguete que usas y desechas.  
 
       —Pía no me toques los putos cojones —brama colérico con su rostro rojo de la ira.  
 
       —No estoy jugando señor Vivaldi, solo le estoy demostrando que conmigo no se juega; ya que si es así te debo mostrar cómo se hace —menciono encaminándome a la salida donde él se encuentra, con mi meta clara y es ponerle las cosas sobre la mesa.  
 
       Su puño impacta contra la pared, casi sobresaltando mi corazón de una manera que me hace retroceder.  
 
       —Déjate de jueguitos que conmigo eso no va —masculla, provocando que ahora sea yo quien esté llena de rabia.  
 
       Una risa satírica sale de mí, lo hace de esa manera que es cargada de desdén y odio hacia alguien que solo me ha hecho daño.  
 
       —No son juegos, y ya déjame en paz que estoy cansada de ti, tengo una cita con alguien que si vale la pena —le doy la espalda lista para salir de la estancia cuando un agarre potente estampa mi espalda contra los bordes del lavabo.  
 
       —No estarás con nadie que no sea yo —demanda, con sus manos a cada lado de mi anatomía.  
 
       Alzo las comisuras de mis labios en una sonrisa, acortando la poca distancia que ha impuesto, a la misma vez que susurro unas palabras que solo destilan provocación.  
 
       —Ya lo veremos —no tardo en hacer lo que hago y una patada en sus testículos es suficiente para que pueda salir libre del baño; sin embargo cuando creo que ya puedo vencer me cruzo con la pelirroja que ahora mismo detesto más que nunca.  
 
       —Pero mira a quien tenemos aquí —comienza a juguetear con un mechón de su rojo cabello más que falso—, la cornuda de Vancouver.  
 
       Ruedo mis ojos agotada de entrar en algún debate con ella.  
 
       —Déjame en paz —le doy un manotazo queriendo salir ya de ahí, pero me lo impide agarrándome con fuerza.  
 
       —Uy, pero si tienes garras la muy perra, aunque entiendo que estés jodida al saber que Dante estuvo todo el día conmigo —siento algo doler en mi pecho, sin embargo, no lo doy a demostrar porque a personas como ellas solo debes ignorarlas.  
 
       —No estoy para zorras en estos momentos, si así quisiera mejor iría a un zoológico —la quito de mi camino, moviéndome a toda prisa entre la gente cuando hacia segundos que las luces ya habían regresado.  
 
       Esquivo a varias personas, me aproximo a la barra y ahí es donde encuentro a Valeria  conversando con Erik de manera muy animada. Me acerco a ellos, sonriendo por la facilidad con la que han entablado amistad, a la misma vez que los ojos verdes de la castaña se desvían en mi dirección ampliando su sonrisa.  
 
       —Estábamos hablando de ti —anuncia la castaña con una flamante sonrisa.  
 
       —Hola preciosa —un beso cálido en mi mejilla infla mi pecho de emoción, a la misma vez que entrelaza nuestra manos con suavidad, a pesar de las suyas ser tan ásperas.  
 
       —Hola —la vergüenza me ha tomado por completo, sonrojando mis mejillas.  
 
       —¿Estas lista? —cuestiona besando el dorso de mi mano.  
 
       Miro a la castaña que alza sus meñiques en señal de aprobación.  
 
       —Si —finalizo caminando con él hacia la salida cuando mis ojos se  cruzan en los del castaño que discute con la pelirroja diciéndole una frase que me deja sin palabras y es que logro leer lo que dicen sus labios.  
 
       A quien amo es a Pía así que déjame en paz hija de la gran puta... 
 
       Al final su mirada se fija en la mía, pero ya es demasiado tarde para volver atrás porque el daño que hizo es tan irreversible que sería muy estúpida si volviera con él, a pesar de que si quiero hacerlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Hay ocasiones en las que te ves tan acorralado que no sabes que está bien o que está mal, ni siquiera sabes qué decisión debes tomar ante esas situaciones que terminan destruyéndote el alma.  
 
       Poso mi mirada en el vaso con whisky que tengo en mi mano derecha, mientras varias lágrimas se deslizan por mis pómulos. Aprieto mis puños con fuerza, no queriendo ser débil, no queriendo dejarme llevar por los condenados celos.  
 
       Desvío mi mirada hacia la exuberante cena que le tenía preparada a la rubia, sorbiendo mi nariz al perpetuar el ramo de rosas, la botella de champán y la caja con el anillo que tenía reservado.  
 
       Todo esto es una mierda, porque cuando más me lanzo a por todas termino fracasando, dejando que mi odio y lado dominante acaben con la persona que hasta ahora me ha hecho desear ser alguien mucho mejor, alguien que en realidad la merezca como debe ser.  
 
       Me deshago de la chaqueta del traje, para de un solo trago terminarme el vaso de alcohol que descansa en mi mano, soy un cabron; lo sé y respeto el odio que muchos destilan hacia a mí, pero verlo en esos iris azules casi verdes me ha destruido, me está consumiendo desde lo más profundo.  
 
       Su perfume está impregnado en cada lugar de esta habitación, incluso en mis ojos está plasmada su triste mirada cargada de desprecio.  
 
       —¡AHH! —grito liberando lo que me cala el alma, porque hay algo que si no puedo soportar y es la forma en la que mi alma se está consumiendo internamente de una forma que ni hasta el golpe más duro se compararía con este.  
 
       Me empinó la botella de whisky, sintiendo como quema y hace mi garganta arder, provocando que cierre mis ojos por unos diminutos instantes que se vuelven eternos ya que la imagen de una hermosa Pía sonriendo me calma.  
 
       Relamo mis labios, acomodando mi cuerpo musculoso encima de la suave cama de la rubia, dejando que más lágrimas se deslicen por mis pómulos, afligiendo mi ser. Miro mi reloj, captando que ya son más de las cuatro de la madrugada, pero que me es imposible caer totalmente dormido sino tengo idea de donde está, si está a salvo, si ha comido, o si estará pensando en mí, ¿Lo estará haciendo?  
 
       Mi mente se atiborra con imágenes de ella sonriendo, solo que no está sola, eso es lo que más calma mi ser porque no la puedo tener solo para mi mientras solo tenga en mi mente hacerle daño.  
 
       Siento la vibración de mi teléfono móvil, provocando que de manera casi descabellada lo saque de mi saco, terminando desparramado en el suelo alfombrado de la habitación. Mis ojos se quedan fijos en la pantalla parpadeante, mostrando el número de alguien que solo sabe acabar con mis pequeños momentos de felicidad.  
 
       Descuelgo, sabiendo lo que quiere y el porqué de su llamada.  
 
       —No tengo tiempo para tus sermones —demando caminando en dirección al balcón donde se visualiza la hermosa ciudad repleta de maravillosas luces.  
 
       Escucho varias voces al otro lado de la línea, supongo que está en alguna discusión con alguien y eso solo me hace querer saber más.  
 
       —Vienes a Rumania y debo enterarme por alguien más —masculla, sé que solo me ve como una máquina de dinero y esto solo es otro de sus absurdos juegos para cumplir lo que llevo años huyendo porque ya todo está planeando, pero mi corazón ya le pertenece a otro, lo lamentable es que eso le dé igual a quien se hace llamar mi padre.  
 
       —Mi intención no era que lo supieras —aclaro, deslizando las manos por mi cabello con frustración.  
 
       —Me da igual lo que digas Dante, llevas años queriendo apartarte de lo que sabes que debes hacer, pero ya basta y como los dos estamos aquí es momentos de que lo asumas —su voz rasposa por los años sigue teniendo ese tono neutral.  
 
       Varias carcajadas salen de mí, ya que, el alcohol ha hecho más efecto del pensando, ha llevado a cabo lo que no quiero y es hacerme decir lo que no debería, algo que sé por las palabras que menciono antes de pensarlas.  
 
       —Amo a otra —suelto, dándome cuenta tarde de que la he cagado—. Por eso no voy a casarme.  
 
       Repite lo que digo a quienes sea que estén con él, sonriendo con carcajadas fuertes que demuestran el problema en que he metido a Pía.  
 
       —¿Y crees que eso me importa? —espeta, evidencia en su voz el cólera recorriendo sus venas—, cuando me casé con tu madre ¿Crees que la amaba?, para mí nunca ha existido esa mierda, es para débiles que no saben lo que quieren y tú no lo eres así que mañana mismo terminarás lo que llevas año posponiendo.  
 
       Cierro mis manos en puños, apretando mi mandíbula hasta sentir mis dientes castañear y crujir por la fuerza.  
 
       —¡He dicho que... 
 
       —Me da igual lo que digas o pienses, lo harás porque me apetece y espero no tener que destruir la vida de esa chica que tanto dices amar, porque sabes que en un abrir y cerrar de ojos puedo acabar con ella como siempre se hacer, no huirás de tu promesa, porque eres un maldito Vivaldi, mi viva copia; así que o te pones los cojones y actúas o acabare con eso que tanto dices amar —su amenaza no puede ser más dura de lo que ya es, y no soy capaz de destruir la vida de la joven Pía con el solo hecho de amarla, porque antes de verla sufriendo conmigo, prefiero verla odiándome.  
 
       Trago en seco, soportando el nudo que se ha creado en mi garganta, aguantando la rabia que me carcome  y dejando que mi voz se quiebre por primera vez, sufriendo por no poder tener a la persona que me vuelve loco solo por algo que prometí cuando tenía solo unos dieciséis años, siendo manipulado por quien se hace llamar mi progenitor.  
 
       —Solo necesito dos días —suplico, sosteniéndome de los fríos barrotes del balcón, con la mirada agacha y desolada—, solo te pido eso.  
 
       Debate con quien lo acompaña si darme la oportunidad o no, para después volver a la llamada y pronunciar las pocas palabras que calman mi tormenta.  
 
       —Solo dos días; nada más —finaliza llevando acabo la finalización de la llamada; una que solo me ha llevado a las mismas ruinas del infierno desolador en donde me sumí en el instante en que sus ojos se cruzaron con los míos, en que sus labios tocaron los míos, y en que mis manos tocaron su cuerpo.  
 
       Quieren creer que soy un cabron... créanlo, porque después de esto lo seré con todas las letras de la palabra porque si hacer este sacrificio hará que me odie, valdrá la pena si tiene todo lo que ella ama.  
 
       Cierro mis ojos, lanzando el teléfono lo más lejos posible, a la misma vez que con la rabia aún comiendo mi alma vuelvo trizas lo que tarde en un día construir y el anillo que le pertenecía a Pía lo lanzo lo más lejos de este mundo porque si no es para ella... no lo será para ninguna.  
 
       Limpio mis mejillas y ojos, para sin dudar salir en dirección a mi lugar seguro, el único sitio donde soy quien debo y quiero ser, siempre con mi botella de whisky en mi mano, quemando mi garganta, pero no logrando hacerme olvidar lo que en realidad quisiera.  
 
       Amarla es un castigo, lo es y lo será hasta que la vida quiera que pueda hacerlo sin terminar tan herido como lo estoy haciendo ahora. Nunca juzguen sin conocer, porque es lo peor que podrían hacer con esa persona sino saben los sucesos que lo llevaron a lo que es.  
 
       Bajo por el ascensor, dándome tragos que solo me ahogan más en una miseria destructiva y agonizante; sin embargo, cuando las puertas son abiertas me quedo completamente estático en mi lugar, cruzando mis ojos con los de la rubia que con una robusta sonrisa mantiene su mano entrelazada a un moreno que conozco más que bien, alguien que llamaba amigo, que siempre creí que estaría en las buenas y en las malas.  
 
       Trago, lo necesito porque estoy tan jodidamente estático en mi lugar que viendo la caballerosidad con la que él la trata entiendo que es con quien debe estar, no la merezco, lo sé tanto que duele, me lo repito tanto que me consume, lo reconozco tanto que me carcome; porque nadie sabe lo doloroso que es querer a alguien y no poder tenerlo a tu lado, besarlo, despertar todas las mañanas con ella, e incluso decirle lo bello que se le ven esos hoyuelos cuando sonríe de manera tan genuina.  
 
       Sin embargo, todos ven el lado malo de la cosas, en donde te equivocaste o herraste, en donde terminaste haciendo daño y lo poco que valoraste lo que tuviste.  
 
       Me es imposible seguir ahogándome en mis pesares, ocasionando que salga a paso apresurado del lugar, aún con el rencor, el odio y la rabia carcomiendo mis entrañas, solo dándome tiempo a susurrar unas palabras en el oído del moreno... 
 
        —Ámala como yo nunca podré hacer...  
 
       Doy media vuelta, abordando mi auto sin mirar atrás, sin dejar que mi impulso de verla me lleve a sufrir más de lo que ya lo estoy haciendo porque todo es una mierda, una real basura que no dejare de odiar.  
 
       Me empinó la botella por decimoquinta vez, embriagándome con la sensación de ahogo que esto me provoca, lo hace de una manera autodestructiva.  
 
       Acelero, lo hago dándome igual si me estrello o si muero en manos del mismísimo Lucifer porque ya viéndola feliz sé que puedo acabar con esto que me está carcomiendo desde adentro.  
 
        Nunca comprendí eso de que los dolores del alma no son nada comparados con el físico, pero Justo ahora soy le vivo ejemplo de que esto es así, porque como me siento ahora no es nada a un puñetazo o una buena patada por los cojones; no, es muchísimo peor de lo pensando y es que duele mucho más el que hubiera sido, que lo que fue.  
 
       En esta vida sólo he conocido 3 caminos para triunfar: ser el mejor, ser el primero o ser el único.  
 
       Ser el mejor es muy difícil. Llegar a serlo no es imposible, pero mejor sólo hay uno. Un Rafa Nadal, un Ferran Adrià, un Cristiano Ronaldo. Además, el mejor sólo lo es hasta que viene otro y le quita el puesto.  
 
       Con el primero pasa todo lo contrario. Si eres el primero en algo, lo serás para siempre. Vendrán otros, pero no serán los primeros. Eso sí, es casi tan difícil como ser el mejor, pues siempre habrá alguien que esté por delante de ti: descubrimientos científicos que llevan toda una vida, empresas que dedican millones de euros a I+D...  
 
       Sólo nos queda una opción, la más accesible para cualquier ser humano, la única que nadie nos vende porque no hay manera de venderla: ser el único. Ahí hay siempre todo un mundo por explorar. Porque de los cientos de miles de millones de personas que han pasado por la tierra, tú y sólo tú tienes algo especial que ofrecer.   
 
       Lo difícil no es tenerlo... 
 
       Lo difícil es descubrirlo a tiempo... 
 
    Puede que se pregunten a qué viene este pensamiento, y es que tal vez no sea el primero en darle lo que se merece, pero si estoy seguro de que si he sido el único que se lo ha dado.  
 
       Y tal vez el mío ni siquiera lo he descubierto, o tal vez soy bueno destruyendo personas, o simplemente estoy tan ciego que no me quiero dar cuenta de que si soy bueno en algo, que soy extraordinariamente bueno dándolo todo por ella; puede que de una manera más que extraña, pero insuperable.  
 
       Sin embargo, a pesar de todo el daño que creen que ocasione por simple maldad, mi boca se enamoró de sus labios, mis ojos de su mirada y mis manos de su cuerpo.  
 
       Pensando y dejándome llevar por todo, termine como menos lo esperaba...  
 
       Estrellándome contra el oscuro vacío de la verdad... 
 
       La amaba... tanto que hasta hacerlo dolía.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Acerco el vaso de whisky a mis labios; observo atentamente desde el exterior como la rubia de ojos azules hace muecas cada que le acercan un vestido. Paso la mano con frustración por mi cabello.  
 
       —Maledetta vergine dagli occhi azzurri —digo en perfecto italiano y mi jefe de seguridad se gira mostrando una de sus sonrisas. 
 
       Maledetta vergine dagli occhi azzurri: “Maldita virgen de ojos azules” 
 
       —Quella bionda ti sta facendo impazzire con la sua innocenza —hablamos en mi idioma natal mientras mantengo mi mirada fija en aquella rubia.  
 
       Quella bionda ti sta facendo impazzire con la sua innocenza: “te está volviendo loco aquella rubia con su inocencia” 
 
       —Così è un amico fedele; Mi fa diventare così dannatamente pazzo che devo sopportare l'impulso di finire di averla nel mio letto —continuamos hablando a la vez que me acerco el vaso por segunda vez a mis labios sintiendo el líquido amargo bajar por mi garganta.  
 
       Così è un amico fedele; Mi fa diventare così dannatamente pazzo che devo sopportare l'impulso di finire di averla nel mio letto: “Así es fiel amigo; me tiene tan malditamente loco que tengo que aguantarme las ganas de acabar de tenerla en mi cama” 
 
       Vuelvo a llenar el vaso de whisky y cuando me preparo para llevarlo a mis labios el teléfono comienza a sonar. Me lo extienden y debo tragar en seco cuando la fuerte voz italiana de mi madre se escucha al otro lado de la línea. 
 
       —Ciao 
 
       —Ciao no merda; lo sai da quando non mi hai chiamato; Sembra che ti sei dimenticato di non avere una madre, sei salvo che non sono lì in Romania a tenermi le orecchie ma che non hai dimenticato che devi venire a trovarci; accidenti siamo la tua famiglia 
 
       Ciao no merda; lo sai da quando non mi hai chiamato; Sembra che ti sei dimenticato di non avere una madre, sei salvo che non sono lì in Romania a tenermi le orecchie ma che non hai dimenticato che devi venire a trovarci; accidenti siamo la tua familia: “Hola, no jodas; ya sabes porque no me llamaste; Parece que te has olvidado que tienes madre, te salvas que no estoy en Rumanía para jalarte de los oídos, parece que has olvidado que tienes que venir a visitarnos; maldita sea somos tu familia” 
 
       —Mamma il problema è quello... 
 
       Mamma il problema è quello: “ Mamá el problema es que…” 
 
       —Il problema è che niente; O ci chiami più spesso o giuro sul ricordo di tua nonna che andrò dove sei e ti darò una bella bastonata che non ti davo da anni. 
 
       Il problema è che niente; O ci chiami più spesso o giuro sul ricordo di tua nonna che andrò dove sei e ti darò una bella bastonata che non ti davo da anni: “El problema es que nada; O nos llamas más seguido o te juro por el recuerdo de tu abuela que iré donde estás y te daré una buena paliza que no te he dado en años” 
 
       Hago un resoplido de molestia y siento como si respiración agitada se tranquiliza. 
 
       —Sai che sei il mio piccolo e ti amo; Non importa se hai ottant'anni, sarai ancora quel ragazzino con la talpa sul sedere che amava tanto, quell'uomo pauroso che odiava dormire da solo, lo so che sei maturato ma ti amo troppo e devi capire che la tua distanza fa male —seco una lágrima que se resbala por mi mejilla y rápidamente me recobró mi compostura.  
 
       Sai che sei il mio piccolo e ti amo; Non importa se hai ottant'anni, sarai ancora quel ragazzino con la talpa sul sedere che amava tanto, quell'uomo pauroso che odiava dormire da solo, lo so che sei maturato ma ti amo troppo e devi capire che la tua distanza fa male: “Sabes que eres mi pequeño y te quiero; No importa si tienes ochenta, seguirás siendo ese niño con el lunar en el trasero que tanto amaba, ese hombre espantoso que odiaba dormir solo, sé que has madurado pero te amo demasiado y debes Entiende que tu distancia duele” 
 
       —Anch'io ti voglio bene, mamma; anche se conosce mio padre e io non andiamo molto d'accordo. 
 
       Anch'io ti voglio bene, mamma; anche se conosce mio padre e io non andiamo molto d'accordo: “Yo también te amo, mamá; aunque conoce a mi padre y yo no nos llevamos muy bien” 
 
       —Bene, ora parlami di quella ragazza che non ti lascia stare calma —me quedo rígido en el momento que dice aquello—, vamos ragazzo mío; háblame de eso que te atormenta. 
 
       Bene, ora parlami di quella ragazza che non ti lascia stare calma: “Bueno, ahora cuéntame de esa chica que no te deja calmarte” 
 
       —No mama, estoy bien —paso la mano de la por mi cabello y me giro en dirección a la rubia. 
 
       Me quedo en shock. 
 
       La hermosa rubia de ojos azules está envuelta en un vestido rojo intenso que llega hasta el suelo con la espalda descubierta y un escote en forma de corazón que la hace ver mucho más sensual.  
 
       Mis labios se quedan entreabiertos y mi miembro viril se levanta ocasionando que me duela por la fricción del pantalón. Trago en seco y todavía con la mirada latente en aquella imagen tan perfecta. Su cabello suelto como siempre y veo como ella mantiene su mirada fija en el enorme espejo que me muestra lo bien que le queda ese vestido.  
 
       Imagino como sería destrozarle aquel vestido y hacerla mía en uno de esos vestidores.  
 
       Solo de pensar en aquello debo colocar la mano en aquel pantalón intentando aguantar el dolor que me ocasiona mi erección.  
 
       Escucho como mi madre habla, pero no logro a entender lo que dice porque mantengo mi mirada en aquella chica que me tiene más loco de lo que nadie puede pensar. 
 
       —Dante Vivaldi dime qué carajos estás haciendo que no me respondes —debo alejar el dispositivo de mi oído en el momento que ella grita aquella palabras.  
 
       —Oh mamma sto vedendo qualcosa che mi fa venir voglia di masturbarmi solo immaginando le cose —no me da pena confesar lo que sale de mis labios por la confianza que poseo con mi madre pero no puedo dejar de pensar lo que sucederá en aquella gala.  
 
       Oh mamma sto vedendo qualcosa che mi fa venir voglia di masturbarmi solo immaginando le cose: “Oh mamá, estoy viendo algo que me da ganas de masturbarme con solo imaginar cosas” 
 
       —C'è mio figlio, a volte penso che tu sia uguale a tuo padre; pensa di più con il pene con la testa. 
 
       C'è mio figlio, a volte penso che tu sia uguale a tuo padre; pensa di più con il pene con la testa: “Ahí está mi hijo, a veces pienso que eres igual que tu padre; piensa más con el pene que con la cabeza” 
 
       —Mamma, ti chiamo più tardi, devo fare qualcosa. 
 
       Mamma, ti chiamo più tardi, devo fare qualcosa: “Mamá, te llamo más tarde, tengo que hacer algo” 
 
       —Va bene, ma non dimenticarti dei tuoi genitori, tanto meno di me. 
 
       Va bene, ma non dimenticarti dei tuoi genitori, tanto meno di me: “Vale, pero no te olvides de tus padres y mucho menos de mí” 
 
       Cuelgo la llamada y con prisa le doy una seña a mi jefe de seguridad para que se marche. Nos dirigimos al hotel. 
 
       La enorme fachada donde predominan los cristales con candelabros de cristal; recepcionistas hermosas que en ocasiones me tiran los tejos y yo orgulloso los recibía pero en estos momentos la calentura que tengo solo me la puede quitar ella y no haremos nada lo tengo seguro. Sin dudar nada me adentro en el ascensor que me deja en el corredor que va a mí habitación. 
 
       Paso la tarjeta por la ranura y entro en ella sin dudar. Lanzo todo encima de la cama, me deshago de la ropa, yendo directo para dónde se encuentra mi cuarto de baño.  
 
       Abro la pililla dejando que el agua fría caiga por todo mi cuerpo. Me mantengo en ese lugar por horas hasta que salgo con la toalla envuelta en la cintura.  
 
       Observo el reloj de Armani que está en la mesita al lado de la cama y descubro que faltan dos horas para que comience el evento. Me acerco al armario y saco un traje negro con una camisa roja vino.  
 
       Me paso la mano por mi cabello acomodándolo y me observó con atención delante de aquel espejo. Lo pienso, lo medito y sé que debo intentar con todas mis fuerzas olvidarme de aquella Maledetta vergine dagli occhi azzurri que me está volviendo totalmente loco.  
 
       Toco el pomo de la puerta y respiro de manera profunda. La abro y gracias al diablo el pasillo se encuentra totalmente desierto. 
 
       Presiono el botón del ascensor y espero a que las puertas se abran.  
 
       Saco mi celular y comienzo a mensajear con mi madre hasta que finalmente las puertas se abren. Entro y vuelvo a oprimir el botón para descender pero en ese momento aparece corriendo como si la vida se le fuera en ello aquella rubia de ojos celestes. El hermoso vestido la hace ver elegante y refinada.  
 
       Paso la lengua por mis labios que están secos. Trago en seco y mi miembro se alza como siempre cuando se adentra en el ascensor. 
 
       —Pensaba que me esperarías —se queja ella acomodándose el vestido y el cabello.  
 
       —Eso iba a hacer —digo viendo cómo descendemos finalmente—, en la recepción.  
 
       Ella me observa y siento como sus ojos azules me vuelven agua en minutos.  
 
       «Joder, ¿Porque me tiene que hacer sentir esto ahora?» 
 
       El silencio y el ambiente se tornan incómodos. Veo como ella posa la fuerza de su cuerpo en su otro pie y como respira aceleradamente. 
 
       Continuamos en silencio y aquello se vuelve bastante incómodo. 
 
       —¿Cómo fue tu cena? —curioseó, todo queriendo tener detalles aunque en sus ojos se ve la emoción.  
 
       —Muy bien, gracias —finaliza ignorándome por segunda vez.  
 
       Siento como los segundos pasan con gran lentitud y me vuelven loco. Él solo saber que la tengo con un hermoso y ardiente vestido rojo a mis espaldas y no puedo destrozarlo a la vez que se lo hago en este elevador. Después de unos minutos que parecían horas las puertas se abrieron y salí primero que ella.  
 
       No necesitaba estar cerca de aquella chica en aquellos momentos. Subí a la camioneta y más atrás se subió ella. Mantuvimos todo en silencio hasta llegar la enorme galería donde se celebraba aquella gala. La enorme alfombra roja, los reporteros, los autos caros, todo aquello predomina en aquel sitio.  
 
       Nos abren la puerta trasera del auto y salimos juntos. La tomo de la mano y a pesar de ella no querer sentir mi tacto, algo que me jode, lo hace más de lo que muchos creen.  
 
       Caminamos juntos hasta que llegamos a la enorme entrada y la cámaras comienzan a captar mi atención. La suelto y me dirijo a dónde se haya la hija de uno de los ministros del comercio de España.  
 
       La bella castaña de ojos verdes trae un vestido cautivador pero no tanto como el de aquella rubia de ojos azules que sin darme cuenta está conversando animadamente con uno de mis socios más jóvenes.  
 
       Los celos me corroen y lo único que hago para quitarme este estrés es acercarme a dónde está la chica que segundos antes quise ver. 
 
       —Hola bella ragazza —mi acento italiano la hace reír y ella se gira como siempre lentamente ocasionando que sienta su perfume.  
 
       —Hola guapo —su tono es coqueto y ella solo acerca sus labios a los míos dejando un pico en estos con sabor a champagne.  
 
       —¿Cómo has estado? —cuestiono tomando un coñac.  
 
       —Muy bien, pronto me voy a casar —me enseña el anillo que está en su dedo y yo tomo su mano plantando un beso en esta.  
 
       —Ohh que pena, ya no podremos disfrutar como siempre lo hacíamos  —hago un fingido gesto doloroso, mientras ella solo niega repetidamente—, esas fiestas en la casa de tu hermana eran las mejores, no niego que llegaba momentos en que hacer de niñera era agotador.  
 
       Ella sonríe nostálgica, dándole un trago a su copa.  
 
       —Claro que podemos disfrutar como siempre; no me caso porque quiero, debo hacerlo por mis padres —asiento y veo como ella se acerca más a mí—, esa rubia lleva mirándonos desde hace rato y no quita el ojo de nosotros, ya ha bebido como veinte copas con la mirada fija en nuestra dirección.  
 
       Giro lentamente mi cuerpo y veo a quien se refiere, una sonrisa se alza en mis labios y con gesto atrevido coloco mi mano en la cintura de la chica de ojos verdes entretanto dejo un casto beso en sus labios.  
 
       Pía se vuelve roja de la vergüenza y yo libero algunas carcajadas no muy fuertes para no llamar la atención de nadie. Sus puños están apretados a sus costados y con su mirada todavía fija en mí cuerpo se da un fuerte trago de su botella.  
 
       —¿La conoces? —interroga Sandra. 
 
       —Un poco —le doy una sorbo al vaso de coñac. 
 
       —Es bonita —dice elogiando a la rubia de ojos celestes.  
 
       —Me ha traído bastante problemas con mi padre —los ojos de la chica se abren como platos, sosteniéndose de mi brazo en un agarre fuerte.  
 
       —¿Sabes el daño que le puede hacer Maximo Vivaldi a esa chica? —inquiere con temblor en su mirada.  
 
       —Estoy al tanto, como lo que te hizo a ti —baja su mirada, quedándose fija en la marca en su brazo donde posee el nombre de quien más odio del mundo grabado debido a una dura barra de hierro que él mismo le pegó al saber que huiría con ella.  
 
       Sin embargo, era mi mejor amiga, lo sigue siendo, prefirió sentir ese dolor que dejarle cumplir una promesa que hice cuando era un niño pequeño sin conocimiento de lo que valdría eso en la mafia.  
 
       —Eso ya no importa, solo debes dejarla en paz, alejarla de ti —propone, con su mirada fija en la rubia.  
 
       —Lo sé —le restó importancia al asunto y cuando vuelvo a fijar mi vista en donde hacía unos segundos había estado la rubia ya no está. 
 
       Busco por toda la habitación, pero no la veo. Millones de caras conocidas, pero la que realmente me importa no la veo. Algo me dice que salga y me dirija al baño de mujeres. No lo dudó, me dejó llevar por mi impulso. 
 
       Continuo caminando por todo el corredor que da hasta los baños hasta que finalmente llego al costoso baño y lo que veo me deja en un estado de shock que sorprende. La rubia inocente está besándose con el mismo chico que segundos antes conversaba tranquilamente. 
 
       —¡¿Acaso estás loca?! —prácticamente escupo aquellas palabras. 
 
       Ella se aleja del chico nerviosa, pero se tambalea dándome a entender que está muy borracha.  
 
       —Yo hago lo que me dé la gana —me dice señalándome con su dedo anular y siento el fuerte olor a alcohol que libera.  
 
       —Eso lo se Pía, pero no eres esta chica, eres mucho mejor que esto y lo sabes —suplico con la mirada dolida, acariciando su rostro con suavidad.  
 
       —Estoy cansada de que me uses Dante, y por más que quiero huir de ti no puedo —sus ojos se llenan de lágrimas y siento que su voz se quiebra, pero no es la única porque me desplomó en el suelo no queriendo verla mal.  
 
       —No quiero hacerlo Pía, soy un capullo integral que sólo teme perder lo que tanto le haces sentir —sostengo sus mejillas, uniendo nuestras frentes con suavidad—, daría lo que fuera por ti, y verte con alguien más solo me consume. Sé que me he dejado llevar por la calentura, pero sí sé que no podemos estar juntos por el daño que puedo causarte cómo quieres que deje de pensar en lo que sería.  
 
       —No es justo que me dañes para después mostrarme una versión que solo me mantiene atada a ti —suplica, sorbiendo sus mocos—, es insano esto que tenemos; demasiado tóxico para mí.  
 
       Suspiro, odiando que tenga tanta razón, y que el odio sea lo único que me merezca, pero igual mis labios se mueven solos en mencionar lo que no quiero que se diga en voz alta; no a ella.  
 
       —Pero te amo...  
 
       Abre sus ojos de manera exagerada, quedándose plasmada y dándome el tiempo de llevar a cabo mi plan. Sin darle tiempo a reputar la levanto como saco de papas mientras ella continua pataleando y gritando de todo.  
 
       Al pasar por la entrada la atención de todos los invitados se centró en el gran espectáculo que estábamos viendo.  
 
       —Sigan en lo suyo cabrones de mierda. 
 
       —Bájame cabrón, me estoy mareando demasiado —sus pataletas solo ocasionan que como un vil pervertido terminara más excitado que nunca.  
 
       Llegamos a la salida, mi jefe me abrió la puerta trasera de la camioneta y adentré en cuerpo de la chica junto al mío. Cerraron la puerta del carro y sin tardar mucho tiempo estampé mis labios encima de los suyos.  
 
       Mi beso era demandante; quería que supiera que el único que la ama como nadie soy yo. La bese de manera posesiva y deseosa. Mordí, chupe, devore, deguste, succione, disfrute del sabor que sus labios siempre me han ofrecido. Sus manos estaba a cada lado de su cuerpo.  
 
       Las mías estaban en su cabello sosteniéndolo con rudeza y fervor. La besaba como siempre debí haberlo hecho, con esas ganas tan terriblemente fuertes que llevaba conteniendo desde que la vi entrar a aquella oficina. Ese instante en que siempre me rechazaba. Cada paja que terminaba tirando por las ganas que le tenía.  
 
       Me separé y sentí nuestros latidos apresurados, mis labios estaban rojos al igual que los suyos. Mi respiración estaba errática. Coloqué mi frente sobre la suya, mis ojos marrones sobre los suyos y mis manos en sus mejillas.  
 
       —¿Qué es lo que quieres hacer hoy? —cuestiono con la voz ronca y sensual. 
 
       —Nada que tú no quieras.  
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    Narrador Omnisciente 
 
      
 
       Finalmente habían llegado a la habitación de aquel lujoso hotel en el centro de Rumanía. Pía y Dante a pesar de los dos tener unas copas de más estaban muy seguros de que era lo que quieran.  
 
       —¿Estas segura de que esto es lo que quieres? —cuestiona el castaño con sus manos sosteniendo las mejillas de la rubia que sonrojada y con su corazón acelerado solo pudo asentir porque muy en el fondo estaba al tanto de que él era con quien quería compartir este momento, aún, conociendo todo el daño que él mismo le había ocasionado, sentía que había algo detrás de tantas terribles acciones.  
 
       Pía sabía lo que llegaría a suceder después de este día; sin embargo, a pesar de todo, deseaba seguir adelante, llevaba un buen tiempito aguantando las ganas de al menos sentir los labios de aquella bestia encima de los suyos.  
 
       Solo bastó el primer roce en aquel auto para que ella perdiera la cordura; las calientes hormonas se apoderaron del inocente cuerpo de la jovencita de ojos celestes como el océano.  
 
       Al contrario de Dante, aquella bestia de ojos marrones y cabello castaño suave sentía como por sus flujos sanguíneos ya no corría sangre; al contrario, era lujuria y deseo. En el momento que aquellos labios carnosos degustaron el dulce sabor del champagne su miembro; para ser exactos y sinceros, esto fue lo que dijo: ya es el momento; algo ilógico, pero real.  
 
       El macho dominante estaba siendo dominando por la cabeza de su pene erecto. Con un inmenso afán se adentraron en el ascensor. La chica se mordía sus labios sintiendo el latir de su corazón.  
 
       Ella no sabía que solo aquello podría ocasionar tantas explosiones masivas en el cuerpo de aquel hombre de treinta y un años. Nunca en su maldita vida una jovencita lo había traído tanto, aunque siempre han dicho que hay una primera vez para todo.  
 
       Pía, sin saber que cada uno de sus movimientos estaban siendo supervisados por el hombre que estaba a unos pequeños centímetros de ella, volvió a morderse su labio inferior pero esta vez con mucha más dureza, a la vez que su mano se pasaba por su hermoso y provocativo vestido rojo. Justo ahí; se creó la tormenta de lujuria. Mientras el elevador ascendía con lentitud, el castaño se acercó de forma apresurada al cuerpo de su ángel; colocó sus brazos a cada lado de la cara de la chica provocando que esta, con sus pupilas dilatadas y su respiración errática, lo observara curiosa y desconcertada.  
 
       —¿Qué sucede? —interrogó ella con voz baja y un pelín entrecortada por su respiración. 
 
       Él la observó; mantuvo su mirada en el rostro de su perdición; de su peligro; o como su mejor amigo le dijo en el momento en que le hablo de la joven rubia, Pía es y será la mujer más peligrosa del mundo, debido a su carácter ingenuo, pero rabioso... y cuánta razón tenía esta vez... 
 
       En este momento sus emociones estaban descontroladas; y para que mentir, su calentura ya lo estaba controlando.  
 
       Sin pensar volvió a cruzar su mirada con la de esa joven de solo veintidós años que lo había cautivado con esa inocencia, sus tontos sonrojos, su madurez, con aquellas cualidades de las que él tanto escaseaba.  
 
       Aproximó sus labios carnosos y un poco rojizos a los rosados y finos de su virgen favorita, no dudo, ni siquiera pensó cuando al ver como ella se sonrojaba por la intensidad de su mirada color marrón sus mejillas se tornaron de color rojo. Ella bajó su mirada y él tomó su mentón con una mano, levantándolo y acercando sus labios más de lo debido, logrando percibir sus alientos a alcohol.  
 
       —Anhelo volver a probar tus labios —susurró con voz ronca y suplicante—, ¿Me dejarás?  
 
       Incluso su pregunta lo sorprendió a él; nunca en su vida había suplicado a alguien por un simple beso; él era de los que cuando quería algo lo tomaba sin importar quien saliera dañado, era ese que te decía las verdades en la cara sin dudar ya que para él mientras más crudas menos dolerían; ¿Para qué endulzar la verdad?, Al final terminara siendo una mentira.  
 
       Ella lo miraba de manera dudosa; conocía a Dante, sabía que apesar de que sus hormonas hubieran tomado el control aún le quedaba un poco de cordura en su interior... Tal vez muy en el fondo, pero igual quedaba.  
 
       —Yo... —respondió, pero, aunque sabía que quería aquello, temía lo que sucedería en la mañana; sin embargo, pensando los pros y los contras; las enormes puertas del elevador se abrieron dejando que lograra ver el corredor tan perfecto, con una escasez de personas sorprendente.  
 
       Él había escuchado el sonido que los alertaba de que ya podían salir, pero algo en su interior quería permanecer ahí... No sabía lo que sucedería, él se conocía, hoy el alcohol estaba en su sistema, pero ¿Y mañana?  
 
       La lucidez lo obligaría a hacer eso que tanto había hecho con las demás, y a pesar de cuestionar aquello no dudo en lo que haría.  
 
       Estampó sus labios encima de los de la chica. 
 
       Aquello se podía resumir en una palabra...  Perfección. 
 
       Los labios de aquella jovencita de cabellos dorados eran tan adictivos y atrapantes que lo llenaban a un punto que él deseaba no dejar de probar nunca más.  
 
       Sus manos se aferraron al cabello de Pía; las manos de ella... Esas no sabían dónde permanecer quietas; sin embargo, el nerviosismo estaba apoderándose del cuerpo de la joven. Dante se aferró más al cuerpo de aquella chica, la besaba con euforia. 
 
       Lamía, mordía, chupaba, degustaba, disfrutaba, deseaba, moría dándole de todo lo que siempre había querido darle a aquellos labios. La inexperiencia de Pía lo incitaba a volverse su maestro; el dueño de transformar a ese ángel que no había disfrutado de los pecados más deliciosos de la vida.  
 
       Él estampó la espalda de la chica contra aquella puerta que daba a su habitación. Ella soltó un quejido al sentir el impacto, pero por nada del mundo separo sus labios del chico que tantas veces dijo que odiaba.  
 
       Su cuerpo no solo temblaba por los nervios de no tener experiencia y el temor; también sus bragas ya se habían empapado con sus fluidos al sentir cada mordida y beso posesivo que el hombre maduro le daba.  
 
       Por inercia, ella no sabía cómo; movió su cuello a un lado dejando que Dante la mirara de esa manera tan suya;  esa tan posesiva que la enamoraba sin darse cuenta; él al ver como ella lo invitaba a sentir el olor de su piel no dudo.  
 
       Abrió la puerta y al cerrarla a sus espaldas lograron ver como la hermosa luz de la luna y algunos faroles de la calle iluminaban la estancia.  
 
       Él, con dureza destrozó el vestido de Pía; gustoso por ver los pecaminosos pechos naturales de la joven envueltos en un ajustador de encaje y su abdomen plano la agarró del cabello; ella sorprendida por la rudeza que este hombre estaba desarrollando se alejó y lo observó totalmente descolocada.  
 
       —¿Y eso por qué fue?  
 
       —No sabes las putas ganas que tenía de destrozador aquel vestido; odiaba como te miraban todo los de esa fiesta, despreciaba tenerte tan cerca y no poderte tocar; y se feliz que lo estoy diciendo porque estoy borracho porque sabes lo terco y reservado que soy —ella asintió; sabía que él en su sano juicio no le diría aquello; y honestamente no le importaba, al menos ahora se había liberado.  
 
       Él no aguantó las ganas y alzó el cuerpo de la chica en el aire tomándola por las caderas; ella enredó sus piernas en la cintura de este y mientras él volvía a atacarla, pero esta vez era su cuello, ella gemía sin poder soportar esas ganas.  
 
       Ya las respiraciones de ambos estaba bien apresuradas; los latidos acelerados; sus hormonas pedían más; sus mentes intentaban negarse, pero su corazón no les daba ese permiso.  
 
       Dante lanzó el cuerpo de Pía encima del cómodo colchón; la chica no pesaba nada. El enorme colchón se hundió al sentir el peso de la rubia; él, con la mirada atenta de la chica de ojos azules se deshizo de aquel traje que le impedía tantas cosas. Sus ojos se sorprendieron al ver en la mirada de aquella chica inocente, pensamientos tan indecentes. 
 
       La mirada azulada continuaba prestando atención a cada movimiento que hacía el castaño.  
 
       —¿Te gusta lo que ves? —cuestionó con una sonrisa de autosuficiencia en su boca.  
 
       —Es una pregunta o una afirmación —eso bastó para que él se acercara y la volviera besar como nunca; con ese deseo que los estaba absorbiendo cada día más.  
 
       —Cada vez me sorprende más señorita Melina —su tono fue coqueto y juguetón.  
 
       Ella no habló; se volvió a sonrojar al percatarse de sus palabras, parecía que el alcohol le soltaba la lengua más de lo debido, sus ojos grandes se quedaron en los labios de aquel hombre de ojos marrones. 
 
       —¿Lista para dejar tu inocencia atrás?   
 
       —Uno nunca está listo para eso —contestó mientras él calentaba cada parte del cuerpo de aquella joven.  
 
       Bajó la mano a dónde se hallaba el tanga de encaje que conjuntaba con el brazier sintiendo la dulce humedad que se había concentrado justo en su monte de Venus.  
 
       —Estas muy húmeda; ¿Esto es por mí?  
 
       Las palabras y preguntas vulgares de Dante no solo la calentaban, también le provocaban vergüenza y mucho más nerviosismo. 
 
       Él mostró una sonrisa porque no necesitaba que ella hablara; sus ojos y su cuerpo respondían por ella.  
 
       Al acercarse más  la levantó colocando su mano en el sujetador de encaje; con un toque logró deshacerlo, lanzándolo lejos para a solo unos pequeños centímetros ver a aquellos que tantas noches se había imaginado chupando, lamiendo, mordiendo y disfrutando al compás de los gemidos constantes de la rubia.  
 
       —Pero mira que tenemos aquí —murmuró en el oído de Pía sobando primero uno y después otro.  
 
       Ella solo pudo ocultar su cara en uno de sus brazos y sonreír mientras se volvía mucho más roja.  
 
       —No; quiero que mires como te toco; como disfruto de hacerte mía.  
 
       Le quitó el brazo para que ella lograra ver lo que haría.  
 
       Acercó la cara a uno de los pezones y lo mordió; este no tardó en volverse duro, volvió a aproximar sus labios y lo chupó ocasionando que la rubia cerrara los ojos, resoplara y un leve gemido se le escapara de los labios.  
 
       —Te gusta, ¿eh? 
 
       Ella abrió los ojos, logró ver las pupilas del chico dilatadas, pero ella no sabía que las suyas también lo estaban.  
 
       Se giró hacia el otro pezón; Dante, acercó sus labios a aquello que ya se estaba erizando por el placer y repitió el mismo procedimiento; amaba darle placer a las mujeres no solo los hombres tenían el derecho a disfrutar del sexo. Mientras el realizaba aquella acción y la chica arqueaba su espalda, gemía y se mojaba más en su parte íntima; él estaba deseoso de entrar en el cuerpo de ella.  
 
       Después de degustar los pezones y ver que estaban bien erguidos y duros, se decidió a bajar con lentitud hasta su segunda parada. Con cuidado y aún dándole placer a los senos no muy pronunciados de la rubia, se acercó a su destino.  
 
       Arrancó de raíz la tanga que cubría su fiel objetivo. 
 
       La rubia levantó su cuerpo y con un resoplido volvió a su pose original. 
 
       —Era la única tanga decente que tenía —se quejó.  
 
       —Conmigo no uses más tanga —las palabras de Dante le volvieron a ocasionar un sonrojo pero igual ella continuó observando el techo.  
 
       Solo faltaron segundos cuando la espalda de la rubia se arqueo al sentir la mojada lengua del castaño entrar en contacto con su vulva.  
 
       —¡Fuck! —exclamó ella diciendo una vulgaridad en su lengua natal; Dante levantó su cabeza y ella solo sintió un vacío en su cuerpo; deseaba volver a sentir aquello, así que, acercó más su vulva húmeda e hinchada  con un poco de vello púbico en su monte de Venus; para Dante ese no era un problema, pero con una sonrisa en sus labios volvió a darle un lengüetazo a aquel punto sensible.  
 
       Dante estampó su lengua contra el clítoris palpitante de la rubia, moviéndose como un látigo cruel, castigador y lujurioso que invadía su interior y le ocasionaba espasmos incontrolables; con sus manos masajeaba los pechos de la chica y con sus dedos pellizcaba los pezones duros.  
 
       Soltó un gruñido al sentir como el cuerpo de la joven temblaba bajo cada movimiento que su lengua ejecutaba.  
 
       El cuerpo de Pía ya estaba actuando completamente normal al sentir como el fuerte impacto de aquel orgasmo explosivo, la hizo doblar la espalda, jadear y agarrarse con dureza de la suave almohada; ella no comprendía como se había evitado solo aquel placer en todo el tiempo que se centró en su trabajo. 
 
       Ya era el momento de Dante; al ver los jadeantes que estaban sus cuerpos se levantó acercando su enorme verga al orificio húmedo de Pía.  
 
       —Entraré despacio; me dices si te duele —ella asintió; y como mismo le comento él, fue entrando despacio; sin embargo, se detuvo al ver el gesto de incomodidad que ella había realizado—, ¿Me detengo? —ella negó y con una sonrisa dejo un pequeño pico en los labios carnosos de aquel hijo de puta—, como mismo decía mi madre; la primera vez es como un dolor de muela, te duele, pero no quieres que te lo saquen —esas palabras causaron que los dos estallaran en grandes carcajadas. 
 
       Dante se volvió a centrar en su tarea; no deseaba dañar ese punto tan placentero de aquella mujer. 
 
       Entró lentamente hasta que la mita de su miembro viril ya estaba dentro de aquella vulva; era estrecha y eso lo estaba volviendo muy loco; las contracciones que emitían las paredes de aquel órgano sexual lo estaban llevando al colapso con rapidez.  
 
       Se mantuvo quieto por unos segundos que para él habían sido horas, aunque para que estar apresurado si todavía tenían una noche por delante para disfrutar del sexo duro y sin contemplaciones. 
 
       Cuando ya ella estaba más cómoda, él aumento sus embestidas; sentían los dos como sus cuerpos sudaban por las fuertes temperaturas que había en aquella habitación; sus huevos se estampaban contra las piernas de la chica y su miembro entraba y salía.  
 
       Los gemidos no tardaron en llegar, los arañazos en la espalda tampoco, los agarres del cabello menos, y los chupetones fueron los principales.  
 
       El castaño a pesar de disfrutar de como las paredes de la vulva se contraían con el orgasmo tan cercano de la rubia, continuaba dándole cariño a esos pechos que ya se habían vuelto sus favoritos. 
 
       La primera en llegar al orgasmo fue Pía; y segundos después le tocó al castaño. Uno se acostó al lado del otro y mientras la chica se cubría el cuerpo con la sábana blanca, él se la arrancaba con brusquedad. 
 
       —No debes ocultar más tu cuerpo de mí; eres hermosa y para mí siempre lo vas a ser.  
 
       Ella se sonrojo; aquel hombre que estaba a su lado no podía ser el que siempre la trataba como la mierda y ella como toda masoquista volvía a él. 
 
       —¿Si te digo algo no me juzgas? —ella habló él se giró observándola todavía desnudo—, yo...  
 
       Pía no podía continuar; era demasiada aquella vergüenza como para hablar; aunque, Dante ya había conocido la forma tan ella de delatarse. 
 
       —Está bien —contesto él y ella abrió los ojos.  
 
       —¿Está bien qué? 
 
       —Esta bien lo haremos de nuevo —le colocó un mechón de su cabello rubio detrás de su oreja después de decir aquello.  
 
       Ella sorprendida por la facilidad con la que él la había descubierto preguntó 
 
       —¿Cómo sabías que era eso lo que iba a decir?  
 
       —Porque eres muy fácil de leer; además, siempre te dije que si te tocaba... No te dejaría de follar como tanto me gusta —y así aquella noche, la pasión reinó en aquella habitación de hotel; sin ellos tener la certeza, ni mucho menos la seguridad, de que aquello cambiaría sus vidas para siempre...  
 
       Aunque la pregunta era; ¿Lo haría para bien o para mal?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       El dolor de cabeza ya comenzaba a ser insoportable. Intento abrir mis ojos de un tirón, pero aquello fue un terrible error. Con cuidado voy moviendo mi cuerpo, a la vez intento abrir mis ojos por segunda vez; sin embargo, esta vez fue más despacio para poder acostumbrarlos a la fuerte luz solar que entra por el balcón.  
 
       Siento mi cuerpo relajado y descansado, pero mi cabeza; aquella estaba que por cada sonido parecía que poseía una bomba que pronto explotaría.  
 
       Los recuerdos de la noche anterior llegaron a mi mente ocasionando que me mordiera con dureza mi labio inferior y mis latidos se aceleraran. 
 
       Me levanto despacio y observo con cuidado el hermoso rostro de la rubia pasando uno de mis dedos por el cabello que le caía todo enmarañado por su cara; aquello me permitió ver sus labios y esa piel tersa que poseía. Aún no creía como aquella bella se había enamorado de esta bestia.  
 
       Entré con prisa en el baño, introduciendo mi cuerpo en la ducha de agua caliente cuando por un maldito impulso tomé mi teléfono celular y llamé a mi jefe de seguridad. Al primer tono contestó. 
 
       —Necesito que prepares todo para irnos hoy mismo de vuelta a Canadá —me respondió con un si al recibir mi orden y deje que el chorro de agua cayera finalmente por encima de mi cuerpo.  
 
       Ya estaba sucediendo lo que tanto temía y no le daría rienda suelta, primero lo cortaba de raíz. Alcancé el jabón líquido y lo esparcí por todo mi cuerpo eliminando el sudor que el sexo de ayer me había dejado.  
 
       Minutos después ya estaba saliendo de la ducha completamente vestido; tomé mis llaves y antes de irme le dejé una pequeña nota encima del desayuno. Conocía que al leerla me odiaría, incluso la vergüenza que sentiría al pensar que la había dejado usar; sin embargo, no podía dejar que los sentimientos entorpecieran mis propósitos.  
 
       Bajé con prisa al lobby del hotel encontrando finalmente una de las camionetas que me llevaría directo a la oficina central para concretar lo necesario para aquel trato billonario.  
 
       Unos hombres vestidos de negros que eran mis súbditos abrieron la puerta trasera permitiendo mi entrada, mucho antes de adentrarme en aquel auto con asientos de cuero y neumáticos reforzados observé a mí espalda el lugar donde todo había comenzado; con frustración pase mis dos inmensas manos por mí cabello tratando de calmar esas incesantes cruces que me decían que me volvería. Respiré y sin volver a dejarme llevar con lo que me estaba sucediendo tomé asiento en la camioneta, dejando que comenzará a moverse hacia mi destino. 
 
       Mi móvil sonó con un mensaje de confirmación de que todo estaba listo. Una sonrisa se creó en mis labios en el instante que me dijeron que ya ella se encontraba en aquel avión.  
 
       Solo faltaban algunas calles para que llegara finalmente a aquella empresa.  
 
       Los carros permitían que pasará primero como si del presidente se trataba; sin embargo, yo era más que eso.  
 
       Volvieron a abrir mi puerta y con agilidad salí arreglando los botones de mi traje.  
 
       Las puertas de cristal se abrieron automáticamente al reconocerme y sin dudar ni siquiera un segundo me dirigí al ascensor olvidándome de la chica que días antes me había follado en este mismo lugar. 
 
       Minutos después de que ella me hubiera dado su número lo rompí, olvidando de que no volvería por un tiempo a este país. Las puertas del elevador se abrieron permitiendo mi entrada y pulse el botón, ocasionando que las puertas se cerraran y este comenzara a elevarse.  
 
       Tomé mi teléfono de mi bolsillo y le envié un mensaje a Romeo de que pronto estaría en la empresa, además de que el trato ya casi estaba cerrado por completo.  
 
       Minutos después las puertas se abrieron y con prisa, entre en la oficina encontrando mi objetivo, un hombre castaño con rasgos asiáticos que era casi el jefe principal de la empresa Collette. 
 
        —Estoy para finalmente cerrar ya ese negocio, necesito volver a Canadá a encargarme de la empresa para compensar con lo indispensable —este asintió entregándome el papel que demostraba que aquello ya estaba en mi poder.  
 
       —Muchas gracias por colaborar con nosotros señor —asentí y di media vuelta saliendo a una velocidad prudente de aquel establecimiento. 
 
       Repetí el mismo proceso, me subí al elevador, presioné el botón del piso cero y al abrirse las puertas salí de ahí con dirección a la camioneta que me esperaba para llevarme al aeródromo privado.  
 
       En segundos ya estaba en mi destino.  
 
       La hermosa aeronave con mi apellido en este era de un lujo exuberante. Subí las escaleras entrando y al acercarme al asiento mis ojos se cruzaron con los de la rubia de ojos celestes. Su mirada me suplicaba una explicación de porqué la había dejado después de aquella noche, aunque eso era algo que solo yo sabría.  
 
       —Azafata —llamé con apuro mientras me sentaba en el asiento que daba frente con frente a Pía. 
 
       —Dígame señor Vivaldi —llego con prisa a atenderme.  
 
       —Tráigame una botella de Brandy, la necesito. 
 
       Mis ojos se cruzaron con los de la rubia a la vez que se sonrojaba y miraba por la ventana ignorando mi mirada pero sabía cómo su cuerpo reaccionaba a esta; su respiración ya estaba más acelerada y era notable al ver su pecho subiendo y bajando a una velocidad demasiado sorprendente. 
 
       Horas después ya estábamos despegando y mi boca se hallaba bien pegada a la boquilla de la botella. Aquel líquido amargo caía por lo garganta con pudor y prisa, aunque yo no realizaba ningún mohín por el fuerte alcohol, al contrario, estaba bastante acostumbrado a aquello. 
 
       La mirada de Pía en segundos se colocaba encima de mi cuerpo y, aunque lo hacía con el rabillo del ojo sabía muy que me veía. Su rubor desaparecía por segundos, pero luego volvía hacer acto de presencia como si fuera llamado por mis demonios o incluso mi mirada y eso me había sentirme las hijo de puta que nunca porque me encanta las sensaciones que yo solo le ocasionaba.  
 
       El alcohol cada vez realizaba más estragos en los sistema, incluso en mi autocontrol que poco a poco se estaba yendo muy lejos y mis estúpidas ganas de tomarla en aquel lugar se estaban apoderando de cada parte de mis putas células de mierda y de mi miembro viril que con cada mirada o mordedura de labio se levantaba más y más. Mi fuerza de voluntad era poca cuando el alcohol formaba parte de mi sistema y eso lo descubrimos el día anterior cuando sin dudar me había apropiado de lo único que la hacía pura.  
 
       Al final, cumplí mi promesa sin que ella lo supiera porque desde el momento que la tuve en mis brazos aquella noche ya se había vuelto solo mía y mi trastorno de posesividad, incluso mi orgullo no dejarían que ningún niñato de mierda creyéndose superior la poseyera cuando su cuerpo, incluso su alma era de un solo hombre; y ese era solo; y exclusivamente yo. Me estaba dando cuenta que por ella no me importaba matar al que solo osara tocarla, porque cuando algo es mío... Ni el diablo le puede poner mano encima. 
 
       La última gota de la tercera botella ya estaba cayendo por mi garganta al punto de dejarme más sed; una sed que no era ni de agua, ni nada parecido; una sed que pedís a gritos ser calmada con los flujos tan adictivos de aquella rubia de ojos celestes. Mi garganta y mi lengua aclamaban a gritos disfrutar de aquel manjar creado para que solo este dios lo llegara a probar.  
 
       ¿Egoísta? Si, demasiado, y cuando se trataba de algo que le volvía loco más.  
 
       ¿Posesivo? Puff, para que negarlo, lo que me pertenecía era mío y punto, nadie comería de la manzana que yo había degustado con placer. 
 
       ¿Hijo de puta? Para que mentirles si eso ya  venía en mi ADN; incluso mi padre era así y nunca cambió por nadie, ni por mi madre y yo no sería la excepción de aquello. 
 
       Acerqué la nueva botella a mis labios sintiendo como ya me estaba dejando llevar por las putas ganas y después de sentir el líquido bajar por mi garganta ocasionando que esta se raspara pero de una manera poco perceptible al tener tanto alcohol en mi sistema.  
 
       Me levanté decidido con mi mirada fija en el cuerpo de la rubia.  
 
       —Necesito que nadie venga para dónde estamos —le grité a todos los presentes dentro de aquel avión privado que solo eran el piloto, la azafata y mi jefe de seguridad. 
 
       Mi voz capto la atención de la que horas antes le había quitado su inocencia, su pureza y era tan malditamente egoísta que quería volver a disfrutar lo que mi garganta aclamaba con ansías. La rubia levantó su mirada fijando sus hermosos ojos tan grandes en mi cuerpo y cada uno de mis movimientos. 
 
       Una de mis rodillas tuvo el suelo de aquel trasporte aéreo y coloqué cada una de mis manos a cada lado del cuerpo de Pía viendo como sus mejillas se sonrojaban con mi miradas llena de deseo y lujuria. Acerqué su rostro más al suyo solo para probar sus labios. Su delicioso olor tan característico me estaba llevando al borde del abismo.  
 
       —¿Qué haces? —su voz sonó en un susurro que solo me llevó a hacer lo que tanto deseaba.  
 
       —Probar ese dulce que desde ayer se convirtió en solo mío y de nadie más —no la dejé hablar; estampé mis labios encima de los suyos en un beso demandante que le decía muy bien de quién eran sus labios, su cuerpo, sus gemidos; todo de ella me pertenecía y lo debía saber.  
 
       Succioné su labio con dureza ocasionando que se le inflamara y se volviera rojo en segundos; con mis dientes halé su labio inferior con rudeza.  
 
       El hermoso vestido veraniego era suelto en la parte baja y sabía con total certeza de que no usan bragas al destruirle las únicas decentes que poseía. 
 
       Metí mi cabeza entre sus piernas observando mi objetivo a la vez que relamí mis labios.  
 
       —¿Qué es lo que... ¡Ahh! —gimió ocasionando que no me pudiera controlar y mucho más cuando arqueo su espalda, se mordió su labio inferior, su vulva se llenó de aquellos fluidos que eran capaces de calmar mi sed.  
 
       —Sabes tan malditamente delicioso... ¡Joder! —exclamé sintiendo como mi falo ya se había puesto más duro que un palo. 
 
       Movía mi lengua como un látigo cruel por todo su clítoris excitado, la penetraba con esta misma degustando su maldito sabor que me volvía loco de solo saber que ese maravilloso postre era solo mío y de nadie más; sabía que la había dejado marcada en cada parte de su piel y esto lo demostraba.  
 
       Levanté la cabeza mirándola con ese hambre abrazador al ver como sus mejillas estaban sonrojadas, intentaba ocultar su precioso rostro con su cabello; con mi pulgar le lleve unos mechones detrás de su oreja dejando ver su pendiente de perlas blanca.  
 
       —Quiero que me vuelvas loco cuando gimas mi nombre —le anuncie y ella aún con ese sonrojo fijo en sus mejillas asintió permitiendo que viera aquella sonrisa que me robaba el sueño cada puta noche desde que la conocí en aquella entrevista; en aquel lugar en el que sabía que después de que ella me desafiara nada iba a ser como antes... Como en algún momento del espacio tiempo mencioné... Bella había domado sólo un poco a la bestia; y era algo que ella no sabía. 
 
       En el fondo de mi sabía eso con total certeza; sin embargo, por primera vez el temor de había apoderado de mi interior, de mis demonios, de mi corazón donde solo el peligro reinaba.  
 
       No soy un ángel y todos lo saben, no soy inocente y ella lo sabe; soy un mísero cabrón que cuando algo logra domar o asustar a la mitad de sus demonios; llegar a dañar aquello cuando la lucidez llegue a su centro... Dañará a su bella sin tener intensión.  
 
       No lo pensé e introduje uno de mis dedos en aquella húmeda y estrecha vulva con aquellos fluidos tan deliciosos, adictivos saliendo como si de agua se tratase.  
 
       —¡Ohh Dante! —jadeo ocasionado que no pensara; que por un impulso la sentará a horcajadas encima de mi cuerpo después de haberme abierto aquel cierre, liberando a mi compañero para nada pequeño; un poco de líquido pre seminal se había liberado en el momento en que aquellas palabras salieron de esos rojos e inflamados labios.  
 
       —¡Me encanta como se escucha tu nombre mientras gimes! —exclame con voz ronca y sensual. 
 
       De una estocada un poco dolorosa que ocasionó que un mohín se creara en la cara de aquella chica me introduje en su cuerpo; sabía que podía dañarla pero mis ganas de follarla duro me superaban en número.  
 
       —Ahora te cogeré como siempre he querido hacerlo —levanté aquel vestido que se entrometía entre mis pezones favoritos acercando mi cara a estos con prisa.  
 
       Los mordí, lamí, degusté, saboreé; aquello me tenía a punto de explotar y mucho más al sentir las fuertes contracciones que emitían las paredes vaginales. 
 
       —¡Oh dios; creo que ya casi! —me anuncio, pero aquello no me gustó; no permitiría que llegara tan rápido.  
 
       Me detuve escuchando un quejido de su parte formando una sonrisa en mis labios.  
 
       —Todavía mi virgen favorita —le susurré en su oído erizando todo su cuerpo con mi voz. 
 
       Su mirada se mantuvo fija en la mía con algo de molestia.  
 
       —¿Por qué siempre me dices así? —cuestiono actuando como una niña pequeña.  
 
       —Porque es lo que te representa  —la bese en los labios logrando que degustara su propio sabor.  
 
       Sin más se acomodó bien encima de mi cuerpo y comenzó a moverse de manera temblorosa sin saber que con cada movimiento que ejecutaba me estaba volviendo un loco desquiciado deseando cada día más, que nadie probara lo que es, era y será solo mío. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Siento el hermoso cantar de las aves colarse por las enormes ventanas de aquella habitación.  
 
       Las pequeñas ráfagas de aire que se colaban por aquel balcón me estaba despertando de aquel sueño tan reparador y casi maravilloso en el que estaba sumida, con una radiante sonrisa moví mi mano aún con los ojos cerrados sintiendo mi lado derecho totalmente vacío. Aquello ocasionó que los ojos se abrieran con rapidez siendo cerrados al sentir el enorme y fuerte dolor de cabeza por lo ingerido el día anterior.  
 
       —¡Demonios! —exclamé sobando mi cabeza con mis manos.  
 
       Me senté en la cama sin ni siquiera abrir los ojos sobando mi cabeza calmando ese molestó dolor.  
 
       —¡Dios!... Promete que no me dejaras beber más —observe al techo pensado que tal vez había escuchado mis peticiones. 
 
       Con mis nervios controlando mis movimientos incluso el temblor en mis manos de que lo que estaba pensado o incluso lo que yo misma temía se hiciera realidad hubiera sucedido me estaba volviendo loca.  
 
       Finalmente después del tercer intento logré abrir los ojos sin problemas; tardé un poco para acostumbrarme a la luz que se introducía por aquel balcón con barrotes de hierro reforzado. 
 
       Giré mi cuerpo mirando con mis mejillas sonrojadas la cama desecha sintiéndome la mujer más afortunada por todo lo que llegue a sentir con él; sin embargo, hay un dicho que dice que nada dura para siempre y esta no sería la excepción de la regla. Mis ojos lograron ver una nota que llamó toda mi atención en el carrito con el desayuno.  
 
       Continuaba estando con el cuerpo un poco dolido y mi entrepierna ardía. 
 
       Me aproximé y tomé el papel. 
 
       Volveremos a Canadá hoy... Prepárate.  
 
       Leer aquellas palabras me habían descolocado por completo, estaba sola en una habitación de un hotel lujoso, en un país desconocido, había perdido mi virginidad con el más cabrón de lo cabrones y a pesar de que me había dejado más tirada que nunca no me sentía para nada mal o dolida.  
 
       Ya lo sé, algo sorprendente en mí; sin embargo, el cambio que él estaba ocasionando en mí en cierto modo me estaba asustando. 
 
       Me levanté de la cama cubriendo mi cuerpo con la sábana de seda impidiendo que alguien viera mi figura tan diminuta y escasa de cuevas. Entré en el cuarto de baño... Su perfecto afterchey me golpeó de una manera que los recuerdos llegaron a mí cabeza con una bomba nuclear.  
 
       Sus besos; sus caricias; sus lametones... ¡Joder!, Lo habíamos hecho tantas veces que estaba al borde de un colapso nervioso, en mi vida hubiera sabido que aquello era tan delicioso. Mordí mí labio inferior observando mi reflejo en el espejo todo inocente cuando el día anterior estaba gimiendo como toda una puta.  
 
       Los toques en la puerta me sacaron de mis divagaciones y con el albornoz cubriendo mi cuerpo ahora susurré un adelante, permitiendo el acceso a un enorme hombre con cabello castaño y ojos verdes con un traje negro cubriendo los músculos que poseía.  
 
       —Señorita Melina, el Señor Vivaldi quiere que la llevemos segura hasta el avión privado —me informo y mis sumos continuaron subiendo en ese momento, apreté los puños a mis costados, incrustando mis uñas en mi piel; asentí fingiendo una sonrisa a la vez que él me daba la espalda desapareciendo por la puerta.  
 
       Volví a introducir mi cuerpo en el cuarto de baño, deshaciendo aquel nudo del albornoz rosa claro a la vez que mi cuerpo era mojado por las gotas que caían de aquella ducha.  
 
       —Te odio Dante Vivaldi; prometo por lo más sagrado que será la última vez que caeré ante tus encantos —me dije a mi misma y a la nada mojando mi cuerpo a la misma vez que decía aquello.  
 
       Permanecí en aquel sitio por minutos hasta que finalmente mi cuerpo estaba limpio de lo que creía era suciedad; anhelaba poder borrar las marcas que habían quedado grabadas en mi alma pero eran imposibles.  
 
       Tomé un vestido veraniego a pesar de que en aquel lugar hacía un frío que congelaba las piedras pero pronto estaría en casa y todo volvería a ser como antes. Até mi cabello en una coleta pero después decidí que libre sería mejor. 
 
       Minutos después de creerme lista volvieron a tocar la puerta y era el mismo hombre de antes; devoré con demasía el delicioso bollo que estaba en aquella bandeja y con prisa salí justo detrás de aquel hombre. Su espalda era ancha y suculenta.  
 
       No tanto como la de Dante. 
 
       Mis ojos se abrieron en una total confusión al escuchar aquellas palabras observando con miedo a todos lados.  
 
       No mires a ningún lado, soy tu conciencia. 
 
       Aquella respuesta no me la esperaba, pero ignorando sus palabras continúe mi camino.  
 
       En segundos bajamos en el ascensor directo a la camioneta negra que estaba en la entrada del hotel.  
 
       Horas pasaron después de que entré en aquella camioneta. El silencio sepulcral se adueñaba de aquel pequeño espacio.  
 
       —¿Tenéis pareja? —cuestione a los dos hombres morenos que estaban justo delante de mí colocando mis manos en los cabezales de sus asientos. 
 
       No respondieron a mi pregunta; al contrario, continuaron con su atención fija en la carretera; sin embargo, no sabían lo intensa que llegaba a ser cuando me lo proponía y este era uno de esos momentos.  
 
       —¿Hijos? —pregunte y fue totalmente en vano; parecía que no tuvieran lengua o fueran simples robots. 
 
       Una loca idea llegó a mi cabeza de niña y sabía que sería liberada por mis labios en segundos.  
 
       —¡Ya sé! —exclamé llamando la atención de los hombres finalmente—, sois esos androides de máxima tecnología. 
 
       Ellos se miraron entre ellos al escuchar aquello y segundos después estallaron en carcajadas como si lo que hubiera dicho era lo más gracioso de todo el maldito mundo. 
 
       —Señorita guarde silencio y siga en su lugar; ya casi estamos llegando —zanjó el conductor después de controlar sus carcajadas. 
 
       —Okay —hable bastante bajo y volví a pegar mi espalda en el asiento trasero.  
 
       Con mis tacones no muy altos repicando en las alfombras, un ruido molesto provocaba el dolor de cabeza de aquellos señores que estaban delante y a pesar de no ser muy inteligente en algunas cosas; era fácil para mí leer ciertas actitudes. Mis manos estaban en mi regazo sosteniendo el vestido tratando de calmar mi temblor.  
 
       Pase horas dentro de aquel auto, sumiéndome en aquel silencio tan molestó que me tenía fuera de lugar.  
 
       Finalmente habíamos llegado al aeródromo donde estaba nuestros destino y lo supe al ver las grandes camionetas que esperaban. Toda aquella majestuosidad me superaba grandemente. 
 
       Abrieron mi puerta y con ayuda del jefe de seguridad subí al avión privado; tomé asiento cerca de la ventana. Antes no pude contener mis ganas de darle una mirada de odio a la azafata, sabía que no tenía culpa de que aquel castaño estuviera tan bueno; sin embargo, mis células aclamaban odiarla.  
 
       Tomé asiento esperando a que llegara el segundo invitado. 
 
       Horas, unas putas horas tuve que esperar a que él apareciera por fin. Mi cuerpo... Cada célula de mi reaccionó al verlo; su hermoso porte de maldad continuaba llamándome como un imán es atraído por un metal, pero prometí que no caería y sería así.  
 
       Nos observamos por unos minutos pero eso no fue posible cuando vire mi cara impidiendo que por impulso terminara encima de su cuerpo.  
 
       Minutos; segundos; horas que se me hicieron infinitas donde esperábamos despegar; lo miraba de reojo y sabía que no era muy sutil.  
 
       El tiempo pasaba con lentitud, el silencio también me absorbía y era la segunda vez, nada de palabras, nada de nada y mi paciencia estaba escanciando.  
 
       Cuatro horas después se sentía como se elevaba por lo cielos, y solo ahora respiré con tranquilidad mordiendo mi labio inferior calmando mis nervios. Observé de reojo como se bebía la tercera botella como si se tratase de agua solamente; ni una mueca, ni una señal de que le ocasionaba asco aquella bebida.  
 
       Volví mi vista a la ventana viendo las nubes siendo tan ellas, libres, ni juzgadas.  
 
       Una mano en mi muslo me sobresalto a tal punto que no logre seguir escuchando; mi cabeza estaba aturdida. 
 
       Mejor deberías decir que la calentura te había dejado embobada. 
 
       Cállate conciencia.  
 
       Solo digo la verdad que no deseas decir.  
 
       En parte tenía un pilin de razón, pero no lo admitiría; el movía sus fabulosos labios, pero yo solo anhelaba sentir como me volvía loca cada cosa que él me hacía en aquel lugar que ya palpitaba de atención.  
 
       No pasaron segundos cuando mis pensamientos se volvieron realidad; el remolino de emociones placenteras y explosivas me tenían al borde de un exploté masivo. Sus dedos, su lengua saboreaba cada parte de mí, estimulando aquel punto exacto que me volvía loca. Yo jadeaba, gemía, arqueaba mi espalda, sentía como mis paredes se contraían, como mis piernas temblaban, como todo mi cuerpo se erizaba y el calor se subía a mis mejillas pero sobre todo como mi garganta se secaba ocasionando que tragara. Joder que amaba estás putas sensaciones que me hacía sentir. Su lengua era un látigo castigador que me estaba volviendo más loca que mi primera vez, sus dedos se introdujeron con una dureza que me volvió mucho más loca que nunca. Los jadeos eran inevitables, al igual que la vergüenza de ser escuchada por personas que pensarían cosas horribles de mí, pero en estos momentos nada importaba más que el me aliviara ese dolor que me estaba comiendo viva.  
 
       De una estocada me sentó encima de su cuerpo. 
 
       ¿Dolió? Uff, bastante. 
 
       ¿Sentí placer? Eso también y podía ser imposible de negar.  
 
       Su intromisión tan brusca ocasionó que una mueca fuera mostrada en mi cara y él logró verla, pero ni le importó... A mí menos. 
 
       Se introdujo en mí y mis pezones se volvieron duros luego de que los degustara como solo él sabían. Faltaba poco para que mi orgasmo llegue a esa cúspide que tanto necesitaba llegar. El maldito se detuvo al saberlo; se detuvo y eso me jodió como nadie tenía idea, pero gracias a todo, continuó.  
 
       Siendo torpe y dudosa realicé movimientos en círculos dándome un placer inexplicable, lo sentía; sentía mi cuerpo vibrar de placer y lujuria.  
 
       Mis gemidos eran ahogados en sus besos llenos de pasión, en ocasiones en su cuello, pero cada vez eran más fuertes; continuaba moviéndome de una manera que nunca había hecho, no era una actriz porno y lo sabía, pero aún así quería hacer un mejor intento por lograr que el también obtuviera placer y ser feliz de lograrlo yo misma.  
 
       Liberó gruñidos que me incitaban a seguir cada cosa que haría y, aunque la confianza no estaba en mi interior en aquel instante, la poca que quedaba no quería que me abandonara.  
 
       —Jura que eres solo mía —le ordenó y él sabía muy bien que no obedecía órdenes de nadie.  
 
       —No soy tuya —lo provoque y sus inmensas manos se posaron en mi cintura defendiendo mis movimientos e impidiendo que lograra sentir ese placer que años yo misma me había negado.  
 
       —Si lo eres —su tono fue con sorna y vi como una sonrisa se creó en mis labios cuando intentaba mover mis caderas pero sus manos poseían más fuerza de la que yo tenía, siendo imposible que lograra mover mi cuerpo.  
 
       —Joder... No me obligues a decir algo que no quiero —me quejé intentando más y más mover mis caderas.  
 
       —¡Que lo digas! —su voz sonó más a un reclamo que a una orden, no quería decirlo, pero mis ganas me superaban.  
 
       —Soy tuya —me rendí sabiendo que había dado un poco de pelea. 
 
       —Qué bueno que lo sabes linda —después de decir aquello me colocó en cuatro y volvió a repetir la misma acción; su enorme verga entró en mi estrecha vulva ocasionando que un gemido tanto de dolor como de placer salieron de mis labios.  
 
       Sus embestidas aumentaban, sus manos agarraban uno de mis pechos y con la otra mi cabello enrodándolo en su mano. Sentía como sus huevos se estampaban contra mi punto débil llevándome al borde de un colapso lleno de lujuria. 
 
       Horas en las que nuestros cuerpos liberaban gotas de sudor, deseo, y muchas más sensaciones que solo un hombre como él era capaz de darle a una mujer y estaba muy feliz de ser yo.  
 
       —Vamos —la fuerte voz de Dante me había sacado de ese sueño cuando al abrir mis ojos con esa sonrisa tonta en mis labios su mirada lo decía todo... Algo había cambiado.  
 
       —¿Qué sucede? —pregunte con duda en mi interior, pero con ese temor de que sus palabras me destruyeran. 
 
       —Es momento de que seas quien quieras ser, volar como el ave que debes ser porque conmigo solo recibirás daños y lágrimas que no quiero ser testigo de eso —el que desvíe su mirada es espantoso, porque creía que finalmente nos daríamos la oportunidad de tener algo más.  
 
       —¿Y si no quiero?, ¿Y si a quien quiero en realidad es a ti? —inquiero queriendo sostenerlo de los hombros cuando se aleja como si mi toque lo quemara.  
 
       —Pero yo no y eso es lo único que necesitas saber —escupe sin siquiera devolverme la mirada.  
 
       La rabia me consume tanto que mis ojos se empañan, pero esta vez es con solo un objetivo, y es hacerle el mismo daño que me está ocasionando.  
 
       —Pero que sepas que me voy con mi dignidad intacta, cabrón de mierda; que no fuiste la única que terminó siendo un peón en el juego de alguien  —hablé dándole la espalda cuando algo se me ocurrió o bueno; a mí loca conciencia que ahora estaba dándose a conocer—, por lo menos ahora podré disfrutar de cualquier hombre que quiera y decirle al oído que soy... Suya.  
 
       Su mandíbula se tensó al escuchar el final, pero no me quedé para saber que decía o haría después de aquello; desde ese momento deseaba no saber más nada de él en este mundo, pero quién diría que al final mi vida cambiaria más de lo pensado.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Mi mandíbula estaba a solo unos pocos pasos de terminar partida. Mis puños estaban totalmente blancos por la presión y mi rostro rojo de la ira. Sus palabras me tomaron por sorpresa, pero, aunque ella no lo supiera no iba a permitir que otra hombre disfrutara o solo osara de comerse lo que yo mismo calenté.  
 
       Arreglé mi traje a la vez que bajaba los escalones de aquel avión.  
 
       —Señor su amigo Ethan lo estaba llamando; dice que recuerde la despedida de soltero que es hoy —las palabras de mi secretaria son ignoradas cuando introduzco mi cuerpo en la enorme camioneta y sin tener que dar órdenes ya mis hombres saben a dónde deseo ir... Mi depa.  
 
       Acomodo la cabeza en el cabezal del asiento trasero cerrando los ojos intentando caer en un sueño que me quite estás putas emociones que me carcomen poco a poco y me dan más ansiedad de la que tengo, pero me es imposible. 
 
       No sé cuánto pasa, no sé si son minutos u horas, pero la espera se me vuelve insoportable. No paro de pasar mis inmensas manos por mi cabello sedoso, la intranquilidad ahora es la que se instala en mi interior y no me encuentro cómodo de ninguna manera.  
 
       Las puertas de mi auto se abren y es cuando un suspiro se escapa de mis labios. Salgo de este mismo y me dirijo al ascensor de mi departamento. Oprimo el botón y después de unos segundos las puertas se abren. Adentro mi cuerpo en aquella solitaria estancia cuando sacó mi teléfono revisando mis correos electrónicos. Entre varios de estos está finalmente el contrato que años llevaba intentando cerrar y los cabrones de los chinos se hacían los más duros que nadie; sin embargo, mi poder de persuasión tenía el mismo tamaño de mi ego y mi enorme polla placentera.  
 
       Las puertas del ascensor se abren en lo casa y al levantar la mirada la primera persona que veo ocasiona que alce una sonrisa en mis labios.  
 
       Lanzó el dispositivo tecnológico en el enorme sofá, me deshago del nudo de la corbata y la camisa quedándome con el  pantalón solamente. El rostro del chico lo dice todo, está muy cabreado; sin embargo, yo lo estoy más.  
 
       Se acerca con paso apresurado a dónde me encuentro, sus puños están cerrados a sus costados y me distraigo pasando la mano por mí cabello cuando me estampan un fuerte puñetazo en la cara que me desestabiliza, pero no lo suficiente, escupo la sangre que se instala en mi boca y coloco mi mano en lo mandíbula a la vez que alzó una sonrisa en mis labios.  
 
       —Eres un completo capullo —me grita y yo solo me acerco a la vitrina tomando una de mis botellas de whisky. 
 
       —Lo sé —le respondo seguro de lo que soy.  
 
       —Eres un hijo de puta —intenta acercarse a mí pero me alejo cuando me doy un buen trago de aquella bebida.  
 
       —También lo sé; sin embargo, no sé por qué me dices las cosas que ya se de mí mismo —mi voz suena con sorna y cruda pero me da igual.  
 
       —¿Cómo pudiste hacerle eso a Pía? —cuestiona irritado y eso me ocasiona un estallido de carcajadas estruendosas que lo descolocan.  
 
       —Por eso estás aquí, reclamando el delicioso coño de Pía —no duda y me estampa otro puñetazo que me termina dejando tirado justo encima del enorme desván—, ya veo; recuerdo como gemía mientras se lo hacía en aquel hotel en Rumania, lo más lejos de ti donde no podrías hacerle daño. 
 
       Mis palabras lo sacan del paso y es que necesito  que alguien me golpee, necesito ser castigado y esto solo lo digo está vez nunca más.  
 
       —Eres una basura —me insulta, ensanchando más mi sonrisa.  
 
       —Lo soy, tanto que desde este momento sé que nadie tocará lo que yo mismo probé y rompí —hablo limpiando mi labio partido mientras doy varios tragos largos a la botella sintiendo el líquido bajando por mí garganta. 
 
       —¿Por qué la dañaste de esa manera?, No sabes cómo llegó llorando al apartamento y se encerró en el maldito cuarto gritando lo estúpida que había sido, como se había dejado llevar por lo que sentía por ti; no te das ni puta cuenta de lo frágil que ella resulta ser al final de todo —sus palabras provocan que una punzada se instale en mi pecho, y sin dudar estampó la estúpida botella contra la pared de aquel apartamento haciéndola añicos.  
 
       —¡Lo siento!; ¡¿Eso es lo que quieres oír?! —le grito ya exasperado—, pues sí joder, lo siento, pero no siento haberla hecho mía porque de eso jamás me arrepentiré, nunca negaré que tal vez sí que me pase muchas galaxias con mis palabras; sin embargo, me aterroriza lo que me hace sentir, como me pone a flaquear con sus pinches acciones de niña inocente y pulcra, odio como me he vuelto un obseso de sentir mi verga deleitarse con su pequeño y estrecho coño; odio la simple idea de saber que otro la tocará, porque sé que ella es mía; solo mía y no pienso dejar que otro la disfrute. Lo peor es que ni siquiera la puedo tener porque mañana me casare con alguien que desprecio y todo con el objetivo de protegerla de ser violada, matada o abusada por alguno de los secuaces de mi padre.  
 
       Mis palabras ocasionan que en sus labios se instalen una sonrisa a la vez que se acerca a la vitrina, toma una botella y dos vasos, a la vez que se sienta en el sofá y me señala un espacio a su lado.  
 
       —Mi amigo —sé que lo que dirá me joderá bastante—, usted lo que está es más enamorado que nunca de aquella chica terca, y siento mucho lo de tu obligado matrimonio.  
 
       Sus palabras no pueden tener más razón.  
 
       —Aunque para mí, la palabra amor no es suficiente —le informo y el me extiende el vaso lleno de aquella bebida alcohólica que me calma esas sensaciones desastrosas.  
 
       —Bueno; lo que debemos hacer es irnos para un buen club, agarrar un buen pedo que mañana es mi boda —su plan me resulta bastante bueno así que asiento. 
 
       —Pero primero déjame darme un baño —el asiente y yo le doy la espalda dirigiéndome a mí cuarto de baño.  
 
       No pasan segundos cuando mi cuerpo está todo húmedo al las gotas de agua caliente caer por todo mi cuerpo, relajando mis tensos músculos y tranquilizando aquellos pensamientos. Tomó el jabón líquido y lo unto en todo mi cuerpo deshaciendo toda la suciedad de aquel día.  
 
       Después realizo el mismo procedimiento, pero con mi cabello. Horas después ya estoy listo, completamente vestido, peinado y con mí esencia de hombre resaltando. 
 
       Me dirijo a la sala encontrando a mí amigo más feliz que nunca mientras juntos nos adentramos en el elevador. El silencio no es incómodo cuando no tienes nada que decirte, aunque si un poco aburrido.  
 
       Las puertas se abren y cada uno toma su auto. Yo elijo mi Lamborghini Gallardo de color negro y a toda velocidad voy manejando justo detrás del Materrazzi rojo de Ethan.  
 
       Las calles de Vancouver están más desiertas que nunca, las personas no quieren salir de sus hogares o al menos eso creo por la ruta poco transitada que vamos manejando. Las hermosas luces que iluminan todas las avenidas permiten el movimiento de los autos.  
 
       Minutos después llegamos a nuestro destino.  
 
       La discoteca Devil es una de las más costosas de Canadá, incluso solo personas con bastante dinero en sus cuentas bancarias podría pagarse un trago en este sitio; Ethan y yo somos clientes VIP del lugar. Algo lógico al ser el billonario más codiciado y dueño de aquel establecimiento. 
 
       Nada más entramos lo primero que hago es dirigirme a la barra. Arreglo mi traje y paso la mano por mi cabello. 
 
       Millones de hermosas mujeres se quedan mirando mis músculos bien trabajadas capaces de verse a través de la ajustada tela de aquel conjunto color azul Prusia. 
 
       Una sonrisa malvada se crea en mis labios cuando una de ellas de manera descarada toca mi abdomen y exclama un Wow al sentir lo duro que está... Mi abdomen.  
 
       —Señor; ¿Que hace por aquí? —cuestiona el bartender que es uno de mis trabajadores por supuesto.  
 
       —Vengo a dejar atrás mis problemas así que ponme una buena botella de whisky —ordeno y él asiente sacando una de la despensa oculta.  
 
       Como siempre Ethan llega segundos después rodeado de hermosas chicas que no me llaman para nada la atención así que las alejo lo más que puedo de mí. Son escasas de neuronas y esas no son las que me la ponen dura. 
 
       Horas después de beber sin cesar y tener mis sentidos más perdidos que nunca me dirijo al baño. Siento que me voy equivocando de camino cuando tropiezo con el cuerpo delgado de una chica. 
 
       —Lo siento, no veía por donde venía —con solo escuchar su voz mi polla se puso más dura que una roca.  
 
       Mis sentidos se fueron lejos al igual que mi autocontrol. La tomé de los hombros y la empujé dentro del baño de los empleados.  
 
       —¿Qué hace... —se queda callada cuando mis ojos se cruzan con los suyos. 
 
       —Vengo a ... —no me deja continuar cuando estampa su mano en mi mejilla virando mi cara e intentando huir.  
 
   

 

    —Te dije que ya no me usaras más; tengo más dignidad de la que te imaginas. 
 
       —Hablas demasiado y yo solo quiero... 
 
       —Usarme como siempre; crees que soy una muñeca, pero no lo soy Dante, joder soy una mujer con sentimientos y mucha, pero mucha dignidad —sigue hablando pero a pesar de la escasa luz logro ver lo hermosa que está con un vestido rojo vino, su cabello suelto y esos labios que ya me han vuelto adictivos pintados del mismo color que su vestido.  
 
       La observo y me doy cuenta de lo preciosa que es, de lo exótica que la hacen sus gestos.  
 
       —Pía quiero decirte algo —trato de comunicarme con ella, pero se niega a escuchar cada una de mis palabras hasta que no puedo más y estampo sus labios encima de los míos.  
 
       «Joder que placer» 
 
       Lamo, beso, degusto, disfruto, chupo, saboreo, muerdo, jalo, le hago de todo a sus labios tan carnosos y perfectos; mi mano derecha se posa en su cabello y la izquierda en su cintura acercándola más a mí. No devuelve mi beso por unos segundos hasta que un gruñido se escapa de mis labios y un gemido de los suyos.  
 
       No puedo, ni quiero dejar de disfrutar sus labios.  
 
       Ella se separa de mí y sus mejillas como siempre están rojas como un tomate; bajo con cuidado mi mano hasta su entrepierna y siento lo húmeda que está su vulva; me lamo los labios deseando disfrutar de su sabor.  
 
       —Voy a saborear tus labios —le informo y ella se queda desconcertada.  
 
       —Pero si... — no la dejo terminar cuando la obligo a levantar uno de sus pies y ponerlo por encima de mi hombro, mi cabeza está en su entrepierna lista para degustar ese manjar tan adictivo y apetitoso. 
 
       Le echo un lado la tanga de encaje y saco mi lengua pasándola con rapidez por aquel punto exacto sintiendo el sabor de sus fluidos vaginales. 
 
       —¡Mierda! —exclama con voz ronca y jadeante al sentir mi lengua entrar en contacto con su vulva.  
 
       —Umm; estás toda húmeda —mi voz suena ronca y masculina; mi falo está más duro que nunca preparando para introducirse pero me es imposible cuando no puedo dejar de disfrutar de su punto exacto, de sus fluidos que salen como una fuente interminable.   
 
       Muevo mi lengua de arriba abajo, la penetro con esta misma; muerdo, lamo y succiono su clítoris excitado y palpitante; voy sintiendo como gime, como sus piernas van comenzando a temblar, como aumenta su agarre en mi cabello y como se mueve más intentando obtener todo ese placer. No se lo niego, al contrario, aumento cada movimiento con mi lengua hasta que finalmente cae rendida con sus piernas hecha agua; degusto el chorro que libera demostrando que solo yo la he hecho disfrutar de tal manera y me hace sentir más bien que nunca; más afortunado que nunca y me sube el ego como nadie. 
 
       —Ahora te volveré a hacer mía —ella va a hablar cuando la interrumpo dándole un beso lleno de pasión para que sienta su delicioso sabor y siento como se vuelve a derretir en mis brazos. 
 
       Libero mi enorme erección con cuidado y sin tardar la introduzco en el cuerpo de la rubia. Siento como mi miembro viril se acopla a la perfección en su canal estrecho, mis venas están a punto de explotar de tanto deseo. Sus piernas están alrededor de mi cintura y sus manos en mi cuello, aquello permite mis movimientos; sin embargo, no es la pose que anhelo probar ahora.  
 
       La bajo y nos separamos cuando de manera brusca la giró pegando su cara a la puerta de aquel lugar; la obligo a poner su culo en pompa y sin tardar vuelvo a introducir mi verga en su coño. Siento como sus piernas tiemblan por segunda vez y como un gruñido de placer se escapa de mis labios.  
 
       —Te lo haré como a mí me gusta —le digo y ella solo gime al sentir como enredo su cabello en mi mano, mientras con la otra le estrelló varias nalgadas que le enrojecen su trasero—, eres mía... Malditamente mía y espero que lo sepas.  
 
       Comienzo a hacer movimientos lentos mientras con cada estocada voy aumentando la velocidad, mis testículos comienzan a estamparse en su vulva ocasionando que los gemidos y jadeos suban de intensidad cada vez más. No me importa si nos escuchan o juzgan, somos dos seres humanos dejándonos llevar por la lujuria y el deseo. Con más dureza aumento mis embestidas a la vez que ella gime con más fuerza provocándome que las ganas de correrme estén acercándose más.  
 
       Nuestros cuerpos sudan, nuestras respiraciones agitadas, nuestros pechos subiendo y bajando con prisa, nuestras gargantas secas; el silencio permitiendo que nuestros gemidos se escuchen en la distancia de aquel baño tan pequeño.  
 
       Una, dos, tres embestidas fuertes que nos hacen explotar a ella de primera y segundos después me libero yo.  
 
       Nos separamos y dejo que se coloque bien su tanga, el vestido y su cabello. Yo hago lo mismo la diferencia es que mi traje está bien solo un poco arrugado y mis pantalones son lo único que debo subir.  
 
       —¿Y ahora qué? —cuestiona ella con su rostro cubierto por su cabello. 
 
       —Nos vamos para mi departamento —ella me mira sorprendida y la entiendo. 
 
       —¿A qué? —pregunta; la tomo de la cintura a la vez que le planto un buen beso lleno de lujuria.  
 
       —A follarte hasta que mis huevos no puedan más... Esta noche te volveré hacer mía para que sepas que nadie, pero nadie nunca lograra decir que eres suya; porque solo tienes un dueño Pía... Y soy yo.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Mi cuerpo se siente totalmente descansado, pero a la vez exhausto por la agitada noche del día anterior. Recuerdo todavía casa embestida, cada gemido, cada arañazo, cada mordida, cada orgasmo que tuvimos la noche anterior.  
 
       Mi pequeño compañero al recordar todo y saber que al abrir los ojos volvería a suceder ese sexo mañanero que nuestro cuerpo necesitaba para funcionar se levanta con euforia y muchas ganas. El vapor se apodera de mi cuerpo. No ando los ojos, no deseo hacerlo, estiro mi brazo derecho y lo que siento ocasiona que me levante de un salto abriendo los ojos.  
 
       —¡¿Pero qué mierdas?! —grito desesperado al ver el lado de mi cama totalmente deshecho y vacío—, ¿Dónde mierdas está Pía?  
 
       Paso la mano por mi cabello intentando hacer memoria, pero lo único que me viene a la mente fueron las grandes cantidades del buen sexo que tuvimos ayer.  
 
       —¿Qué mujer en su sano juicio desaparece a la mañana siguiente después de que un italiano, sexy, con un buen miembro viril le haya dado el mejor sexo de su vida? —me pregunto a mí mismo con la duda latente en mí y lo mejor, una sensación extraña se ha quedado sembrada en mi interior.  
 
       Continúo cuestionándome porque carajos ella huyó de mí sin ni siquiera despedirse; sin embargo, en el fondo estoy más tranquilo así no tengo que lidiar con el drama de una chiquilla a plena mañana.  
 
       Segundos después de aclarar mi cabeza me levanto de la cama todavía un poco confundido cuando tomo mi teléfono celular y veo quinientas llamadas por parte de Ethan, además de la hora.  
 
       —¡Mierda, se me ha hecho tarde! —me quejó y con prisa me dirijo al cuarto de baño.  
 
       Me deshago del bóxer gris que cubre a mí miembro que en estos momentos es capaz de levantar una casa de campaña.  
 
       Introduzco mi cuerpo en la ducha dejando que la frialdad del agua me quite está calentura mañanera. 
 
       —Pía me las va a pagar, lo juro —digo en voz alta y enjabono mi cuerpo con el jabón líquido.  
 
       Minutos después estoy cubriendo mi cintura con una toalla azul y me aproximo al espejo de mi baño. Tomó el cepillo y después de untarle la pasta lo llevo a mis dientes eliminando las caries y el mala aliento de la mañana.  
 
       Más tarde entro en mi habitación yendo directo a mi clóset. Abro las puertas de corredera y tomo el traje que había comprado para aquella boda.  
 
       Me lo coloco con rapidez, tomó mi reloj Tommy Hilfiger de color negro, me peino el cabello hacia un lado, me acerco al espejo y veo lo sexy que se me ve este traje; estoy totalmente seguro de que robaré millones de suspiros en aquella boda.  
 
       Sin tardar más de lo debido me dirijo a la sala. Observo mi entorno mientras me acerco a mi destino.  
 
       Tomó las llaves del Lamborghini a la vez que me adentro en el elevador. Solo pasan unos segundos cuando las puertas se abren permitiendo mi entrada. Presiono el botón mientras espero que descienda todos los pisos necesarios. Saco mi celular y le envío un mensaje a Ethan de que pronto estaré ahí.  
 
       El elevador abre las puertas en el estacionamiento, rápidamente desactivo la alarma del auto y me acerco al espacio donde se halla. Abro la puerta del piloto e introduzco mi cuerpo dejando descansar mi trasero en el asiento de cuero. La llave entra rápidamente en el agujero y la muevo sintiendo como ruge el motor. Coloco mi pie en el acelerador y en segundos tomó la máxima velocidad dirigiéndome a las afueras de la ciudad.  
 
       Las calles a pesar de estar llenas de personas, taxis y autos baratos, los esquivo con facilidad llevándome algunos semáforos en minutos. Los conductores inexpertos me gritan y yo solo los ignoró; no estoy para pendejadas en estos momentos.  
 
       Horas después logro llegar a la ceremonia derrapando un poco. Me bajo del auto entregándole la llave al parking a la vez que me quito las gafas de Prada que poseía.  
 
       Todas las miradas se posan en mi persona y no les voy a negar que amo la atención porque eso sería mentir, algo que aborrezco. 
 
       —Joder pensé que no vendrías —la voz de Ethan la logro escuchar a mis espaldas mientras me arreglo el traje.  
 
       —¿Cómo no iba a venir a tu boda?, Las ganas de gritar el "Yo me opongo" sería épico —mis palabras le ocasionan varias risas y mejor no me puedo sentir.  
 
       Ver a mi mejor amigo a punto de casarse con mi hermana del alma es lo mejor que puede suceder y más cuando yo los presenté.  
 
       «Joder soy demasiado perfecto; incluso soy Cupido» 
 
       —Bueno vamos que falta poco para que esto empiece —entramos juntos uno al lado del otro mientras un mesero se acerca con unos vasos de whisky. 
 
       —Ya se habían tardado bastante —hablo a la misma vez que tomo el trago y lo acerco a mis labios; sin embargo, no lo logro sentir el sabor del alcohol cuando mis ojos se cruzan con los de Pía.  
 
       «Ahí estás maldita cobarde» 
 
       —Ahora vuelvo.  
 
       —Está bien, pero no tardes que ya casi comienza —me comunica y yo asiento.  
 
       A paso apresurado me dirijo en la misma dirección que va; está huyendo, aunque antes de que se me escabulla por completo la tomo del brazos y la acerco a mi cuerpo, ocultando nuestros cuerpos de los invitados metiches.  
 
       —¿En qué momento te llegue a decir que podías irte sin antes recibir tu buena ración de sexo mañanero? —mis palabras la toman por sorpresa, pero sin darse cuenta una sonrisa se alza en sus labios.  
 
       —Ya te usé, te disfruté, y por eso me marché; debes aprender que mi dignidad siempre superará la calentura —sus palabras me descolocan y ocasionan que mis sumos suban en medida.  
 
       Ella me da la espalda con la copa de champagne en sus manos y meneando sus caderas con aquel vestido rosa francés con escote en forma de corazón que se ajusta a sus curvas. Mi impulso no solo me sorprende a mí sino también a ella cuando la tomo de la mano derramando la bebida encima de su cuerpo y empujándola en el interior de una de las habitaciones de aquel lugar.  
 
       —A mí nadie me usa; ni mucho menos desaparece sin recibir lo que se merece —me deshago del nudo de la corbata, la camisa. 
 
       —¿Qué harás? —cuestiona y una sonrisa de maldad se alza en mis labios.  
 
       —Castigarte como mejor sé... Follándote como mejor sé... Disfrutando de lo que es solo mío cómo mejor sé.... 
 
       Me acerco a su cuerpo y antes de que diga nada más con mi lengua comienzo a disfrutar del dulce sabor a Champagne que posee su cuerpo.  
 
       —¿Qué haces? —pregunta entre jadeos y gemidos.  
 
       —Beber un delicioso trago de mi Virgen favorita —mi voz sale ronca y sexy provocando que ella libere un gemido al escucharme—, sin embargo, quiero saborear mi bebida preferida. 
 
       Me arrodillo, obligándola a que abra sus piernas para mí, posiciono mi cabeza en su entrepierna a la vez que le paso un lengüetazo. Ella arquea su espalda agarrándose de las sábanas con dureza.  
 
       —Joder que delicia —degusto, muerdo, lamo cada parte de su ser hasta que sus piernas comienzan a temblar dándome a entender que está cerca del orgasmo; aunque antes de que lo logré conseguir me alejo con rapidez. 
 
       —¿Por qué te alejas? —pregunta desconcertada.  
 
       —Mereces un castigo cruel y este... Es el mejor —tomo mi corbata y me la coloco a la vez que abro la puerta saliendo de la habitación dejándola a ella atrás totalmente pérdida.  
 
       «Conmigo nadie juega, y si lo hace debe afrontar las consecuencias» 
 
       Doy grandes zancadas llegando con rapidez al lado de Ethan.  
 
       —Hay amigo hoy te casas —le comunico y se sorprende al verme a su lado.  
 
       —¿Dónde te habías metido? —pregunta curioso mientras yo veo como una avergonzada Pía sale arreglándose el vestido. 
 
       —Castigando a una pecadora —una sonrisa se alza en mis labios, pero la disimulo cuando la novia entra toda despampanante llamando la atención de los invitados—, uff, pero que suertudo. 
 
       Segundos después la novia está al lado del novio y la ceremonia da comienzo. El sacerdote habla despacio y ellos con sonrisas en sus labios escuchando cada palabra. Luego vienen los votos nupciales, los anillos y finalmente el sí acepto. Los invitados se levantan de sus asientos aplaudiendo por la feliz pareja de recién casados. 
 
       Me aproximo mientras con el rabillo del ojo veo como Pía también lo hace enviándome malas miradas que lo dicen todo.  
 
       —Felicitaciones a los recién casados —los felicito mientras ellos ríen, bailan y se besan con sonrisas en sus labios—, aunque mi propuesta sigue en pie.  
 
       —¿Cual propuesta? —cuestiona Darla y mis labios se alzan en una sonrisa.  
 
       —Ser el amante de este guapetón —mi voz suena coqueta mientras le doy unas palmadas en su espalda y las carcajadas estruendosas que liberamos.  
 
       Luego viene el baile de los esposos mientras que ponen una canción que me llama la atención y una idea llega a mí cabeza. Me aproximo al cuerpo de la rubia lentamente mientras le canción suena y todos los invitados bailan de aquí para allá. La tomo de la mano y la acerco de manera brusca a la vez que acerco mis labios a su oído diciendo cada una de las frases de la canción con voz seductora. 
 
       —Dígame usted —susurro cerca de su oído mientras la pego más a mí cuerpo—, si ha hecho algo travieso alguna vez... Una aventura es más deliciosa si vuele a peligro —con cada palabra siento como su cuerpo se estremece bajo mi cuerpo, mi tacto, y mi maldita y sexy voz de hombre.  
 
       —Dante, ¿Qué es lo que quieres de mí? —me pregunta. 
 
       —Me indigna que me hagas esa pregunta cuando sabes muy bien que quiero —respondo a la vez que la hago dar una vuelta cuando la canción ya casi está llegando a su final. 
 
       —No tengo ni idea de que es lo que quieres y esto me está cansado mucho —sus palabras no me sorprenden. 
 
       —Te quiero a ti... Quiero que siempre tengas la total certeza de que eres solo mía, eres de mí propiedad; soy el único que te puede comer ese coño tan delicioso que tienes, soy quien te lame con deseo y ganas esa vulva tan adictiva que posees; yo, soy el italiano de ojos castaños que supo volverte solo suya con un roce, una caricia y un beso; quiero tenerte en mi cama todos los días de mi vida y de la tuya; quiero follarte las veinticuatro horas que tiene el día, no me importa si me pasó noches como un oso hibernando porque al final mi miembro viril siempre estará preparado para disfrutar de tu estrecho, y magnífico coño —sé que mis palabras la dejaron con millones de dudas en su cabeza; sin embargo, las suyas me sorprenden más.  
 
       —Pero yo no quiero eso; no quiero ser un juguete, no quiero que me dañes, ni mucho menos; dejaré mi dignidad a un lado por ti... Adiós Dante, adiós para siempre —se da la vuelta dándome la espalda y cuando mis ganas de ir detrás de ellas hacen aparición en mi interior Ethan interrumpe lo que me proponía.  
 
       —Déjala, dale la oportunidad de que sea feliz con alguien que le dé ese valor que ella siempre se ha merecido —mis ojos se van de mi amigo a dónde segundos antes había huido la rubia; y no sé qué mierdas hacer.  
 
       —Ethan —él me observa atento—, sabes; soy tan malditamente egoísta que no deseo, mi mucho menos quiero que sea feliz con alguien más que no sea yo o que otro ser que no sea yo la toque, no me importa lo que el mundo piense... Iré tras ella y la tendré solo para mí, como algo más, pero aún así quiero follarla como solo su dueño sabe... No se amar, pero al menos se darle ese placer que se merece.  
 
       Me siento de su agarre y comiendo a correr en dirección a dónde Pía había huido. Corro como si mi vida dependiera de ello, siento como mis latidos se apresuran y como mi cuerpo suda cada vez más por el esfuerzo. Aumento la velocidad cuando ya falta poco, logro ver cómo la rubia se sube a un taxi. 
 
       —¡Pía no te vayas! —grito lo más fuerte que puedo y logro que se gire antes de que se logré adentrar en el interior de la parte trasera del vehículo. 
 
       —Debo hacerlo Dante, no me haces bien; lo siento —y así como así por primera vez en mi vida; mi corazón se rompió en pequeños trozos cuando la chica de ojos celestes se adentró en aquel taxi dejando en mi interior esa incertidumbre de si alguna vez la lograré ver.  
 
       Una lágrima se deslizó por mi mejilla y me sentí el tío más patético del mundo llorando por un puto coño; sin embargo, ese coño tenía algo diferente que no sabía decir que era.  
 
    —Te encontraré Pía; lo juro por mis demonios que lo haré... Eres mía hoy y para siempre, y lo mío nunca huye de mí... 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Giro mi rostro viendo el cuerpo de Dante desde la distancia y siento como mi corazón se va rompiendo en pequeños trozos. Mis ojos se empañan en lágrimas que bajan como una fuente interminable de agua salada.  
 
       —¿A dónde la llevo señorita? —pregunta el conductor mirando mi reflejo a través del espejo retrovisor. 
 
       —Al aeropuerto por favor —varios sollozos se escapan de mis labios en el momento que digo aquello.  
 
       Siento mi móvil vibrar en mi bolso, lo saco viendo el mensaje de mi madre.  
 
       Estoy en el aeropuerto. 
 
       Me limpio las lágrimas que había derramado cuando con mi mirada en la ventanilla del asiento trasero logro ver los árboles y como el cielo ya está nublado. 
 
       Parece que el clima se puso de acuerdo con tus emociones. 
 
       La voz de mi conciencia había y en cierto punto me doy cuenta de que tiene razón. Coloco mis manos encima de mis rodillas, tamborileando mis dedos encima de estos por el nerviosismo. Siento que en cualquier momento me arrepentiré y volveré a sus brazos, permitiéndome sentir su calor de nuevo; sin embargo, como mismo le dije a aquel castaño, tengo más dignidad de lo que él puede pensar.  
 
       Minutos después el auto se detiene justo en la puerta de mi destino. Tomo mi bolso y dejo que el señor canoso me ayude a bajar las maletas del maletero.  
 
       —Muchas gracias —le extiendo un billete de veinte dólares a la vez que me doy la vuelta en dirección a la entrada.  
 
       Las puertas automáticas se abren mientras yo entro evitando a la enorme multitud que se amontona en cada lado de aquel lugar. Mantengo mi mirada alrededor de aquel aeropuerto repleto de personas. A lo lejos logro divisar a mí madre y por un impulso me lanzo a correr en su dirección. Ella abre sus brazos con una cara de preocupación que en estos momentos me incita a que algunas lágrimas se deslicen por mis mejillas sin permiso. Sus cálidos brazos me reciben en una abrazo lleno de cariño y amor que calma las sensaciones que me están absorbiendo en estos momentos de necesidad. 
 
       —Ohh cariño, ¿Estas segura de que esto es lo que quieres? —la pregunta de mi madre no ayuda mucho a que se tranquilicen mis quejidos, al contrario, los aumentan rápidamente. 
 
       —Mamá, siento que no solo es una oportunidad estupenda para mejorar en mi vida laboral, también me servirá para aclarar mis ideas —mi voz sale de forma tranquila, sorprendiéndome no solo a mí, también a mí madre que relaja sus hombros.  
 
       —Está bien —ella coloca uno de sus brazos encima de mi hombro y comenzamos a caminar en dirección a la área de embarque.  
 
       Giro mi cuerpo antes de finalmente entregar mi pasaporte, despidiéndome internamente de mi país natal. 
 
       —Que tenga un buen vuelo —me ponen el cuño que permite mi pase y asiento tomando mi maleta de flores con mi madre caminando a mis espaldas. 
 
       Nos adentramos en el avión colocando cada cosa en su lugar a la misma vez que tomamos nuestros asientos.  
 
       —Apaguen sus celulares que vamos a despegar en unos segundos —anuncia una voz a través del megáfono del avión, logro ver como todos hacen lo que les pide, mientras yo voy realizando la misma acción.  
 
       Acomodo la cabeza en el hombro de mi madre dejando que el sueño se apodere de mi cuerpo por completo. El cansancio va dejando mi cuerpo cada vez más calmado y con sensaciones que no van a desaparecer por un tiempo. 
 
       Se deben preguntar; ¿Qué mierdas haces y para dónde carajos vas? Bueno, lo que hago es alejarme de una posible relación tóxica donde terminaré dañada por alguien que no será capaz de darme el valor que me merezco, soy inocente, pero no estúpida; ni mucho menos sumisa y es algo que todos deben saber. Me voy para Italia, me ofrecieron un buen trabajo en una de las mejores revistas de ese país y lo que haré será tener una vida tranquila con mejores posibilidades. 
 
       Cuatros horas después aterrizamos en el enorme aeropuerto de Roma. Mis ojos son capaces de salirse de mis órbitas al ver las bellezas tan exóticas de aquel país.  
 
       Ya veo porque nuestro lobo feroz es tan sexy y atractivo. 
 
       Mi conciencia hace acto de presencia y yo solo ruedo mis ojos a la vez que tomo mis maletas, caminando junto a mi madre. 
 
       A lo lejos logro divisar a mi jefe con uno de sus trajes impecables y aquella figura imponente que siempre posee. Llevaba meses sin ir a trabajar por las navidades, y además por los preparativos de la boda de Darla, entre otras cosas que ya saben. Aquella oferta me sorprendió más de lo normal, pero era algo normal al yo estar rompiéndome el lomo por años en aquel trabajo y no recibir ningún reconocimiento. 
 
       —Tardaron más de lo debido —nos informa fijando su vista en el reloj de oro que posee en su mano derecha.  
 
       —Culpa mía —respondo con una sonrisa en mis labios. 
 
       Él fija su mirada en mí madre que se encuentra a mí lado. 
 
       —Le presento a mi madre —señalo a la mujer de cabellos rubios que tengo a mi lado. 
 
       —Mucho gusto Erik Ferro —el moreno encandila a mi madre con su extensa y una buena reverencia, mientras mi superior solo se mantiene con expresión pétrea.  
 
       —Mucho gusto, soy Guadalupe Melina —mi madre extiende su mano con una sonrisa cordial en sus labios.  
 
       Me acerco a mi jefe, preparándome para presentarlos como es debido.  
 
       —Y este es mi superior mamá —le extiendo la mano, realizando el mismo saludo.  
 
       —El gusto es mío; soy Martínez Campell; el jefe de su hija —ella asiente mientras el mantiene su mismo semblante—, ¿Nos vamos?  
 
       Nos hace una seña y yo asiento a la misma vez que comienzo a emprender mi camino a la salida. Al salir a la calle Erik nos abre la puerta de un BMW  de color negro bastante hermoso. Mis ojos se abren como platos al ver semejante lujo que nunca creo que podría poseer.  
 
       Nos abren las puertas e introducimos nuestros cuerpos en este mismo mientras mi superior se sienta en el asiento del conductor y emprende la marcha. No se puede negar la belleza de aquella ciudad. Pasamos por lugares bastante hermosos, el coliseo romano, restaurantes lujosos y hoteles mucho más exuberantes.  
 
       Las parejas caminan tomadas de la mano con sonrisas de felicidad en sus labios.  
 
       Esos podrían ser el guapo de aquel italiano y tú, sino hubieras huido como una pendeja. 
 
       Mi conciencia como siempre vuelve a ser una perra sin escrúpulos a la misma vez que divisó un edificio con varios apartamentos en donde se detiene el auto de mi superior. 
 
       —Bueno, te dejaré para que descanses y te tomes el tiempo que necesites; recuerda que solo con llamarme vendré a verte si me necesitas —yo escuchaba atenta mientras el movía sus labios explicando cada cosa.  
 
       —Muchas gracias Erik, cuando me ofrecieron el empleo en Italia nunca creí que terminaríamos los dos juntos —sonrío, recibiendo el suave toque de su mano en mi pómulo que contrasta con mis mejillas sonrojadas.  
 
       Una enorme sonrisa se extiende por sus labios, a la misma vez que envuelve mi cuerpo esbelto en sus musculosos brazos ofreciéndome una calidez que ni siquiera ese hombre que no quiero mencionar podría ser capaz.  
 
       —Lo hago con gusto hermosa —susurra dejando un cálido beso en mi coronilla—, es momento de que me marche, mañana nos veremos para la sorpresa que te tengo preparado, pero según tengo entendido por la mañana tienes que conocer tu nuevo centro de trabajo.  
 
       Asiento, despidiéndome con un beso en la mejilla mientras aprecio cómo aborda su auto para alejarse a toda marcha. El portero nos abre la puerta permitiéndonos la entrada al enorme edificio con puertas de cristal. En la recepción hay una bella castaña que nos recibe  con una sonrisa en sus labios, extendiendo la llave de nuestro departamento. 
 
       —Su apartamento es el veintitrés —tomo lo que me permitirá el acceso a mi nuevo hogar, junto a mi madre nos adentramos en el ascensor que ni siquiera tenía semejanza a uno de los modernos. Aunque viéndolo bien todo, nada de aquel lugar era moderno. Las paredes poseían colores bastante básicos y sosos; habían algunos cuadros impolutos, pero que se veía la cantidad de años que tenían arriba; alfombras de color beige. Maderas que crujían por cada paso que dabas directo a mi habitación. Puertas de madera de abeto con manillas de plata.  
 
       Me hallaba curiosa observando todo el lugar intentando encontrar cualquier falla, pero no poseía ninguna. Introduzco la llave en la ranura con la emoción palpable en mí, girándola a la derecha con suavidad para finalmente sentir el clic que avisaba de  que ya está abierto.  
 
       El entorno es sorprendentemente espacioso y maravilloso. El interior no tenía nada que ver al exterior. La modernidad de aquel apartamento era magnificencia pura. Mi madre estaba justo igual que yo, con los ojos abiertos como platos al presenciar semejante perfección.  
 
       En toda la estancia resaltaba el color gris y algunas tonalidades del negro, junto al blanco. Unos desvanes donde se podía comer e incluso dormir. Una enorme pantalla justo en frente de este. Una estantería con algunos libros. La cocina no era muy grande pero tampoco muy pequeña, poseía el tamaño exacto para las dos personas que habitarían ahí. Los muebles eran de color blanco al igual que la meseta de la cocina. Tomé mi maleta y la de mi madre dirigiéndome a las habitaciones. Mi madre me siguió todavía conmocionada con semejante imagen. Las alcobas eran igual de cómodas. Una enorme cama matrimonial con dos mesitas una a cada lado; una ventana con vista a la hermosa ciudad, una cómoda para guardar la ropa y un espacio para una pequeña mesa con una laptop. 
 
       —Este será mi habitación —hablé con entusiasmo a la vez que me dirigía a la segunda.  
 
       Esta no se quedaba atrás. Era igual que la mía así que no debía describirla a pesar de que el color que resaltaba era el gris.  
 
       —Bueno, las dejaré para que se instalen, mañana te vendré a buscar para llevarte a la empresa y puedas interactuar con tus superiores —me comenta y yo asiento.  
 
       —Muchas gracias por esta oportunidad —el asiente y se da la vuelta dándonos la espalda.  
 
       Me aproximo al cuerpo de mí madre abrazándola por detrás.  
 
       —Ya tenemos nuestro lugar —siento como algunos sollozos se escapan de sus labios y aquello ocasiona que me detenga en frente de ella con mi mano en su mentón—, ¿Que sucede?  
 
       Ella me mira con sus ojos llenos de lágrimas provocando que los míos también se empañen y nos envolvamos en un abrazo para transmitir un poco de calma a su ser.  
 
       —Estoy tan feliz de que estemos juntas al fin —yo la acurruco en mis brazos dándole más cariño del que hacía meses no le daba. 
 
       Me aleje tomando sus hombros para secar sus lágrimas y mirarla fijamente a los ojos.  
 
       —Lo estaremos y por siempre, ya nada nos separara nunca más —ella asintió con una sonrisa tranquilizadora—, ahora pongámonos manos a la obra, debemos organizar todo que mañana debo madrugar.  
 
       Y así las dos tomamos nuestras pertenencias, colocándolas en sus lugares respectivos.  
 
       El baño era otro tema aparte. Las puertas eran de cristal polarizado, el grifo era de metal reforzado, un hermoso espejo ovalado con bordes sencillos, una encimera con losas de mármol, un váter de color gris, al igual que las losas del suelo.  
 
       Diez horas después ya nos encontrábamos sentadas en el desván con comiendo tranquilamente una deliciosa pasta a la carbonara que mi madre hacía. Las dos manteníamos nuestras miradas en la enorme pantalla de plasma mientras algunas sonrisas salían de nuestros labios con las barbaridades que decía Joey de friends.  
 
       —Dios, amo esto; no sabes cómo extrañaba pasar este tiempo contigo mamá —ella me observa con sus hermosos ojos azules a la vez que yo tomo su mano tratando de calmar las lágrimas que están locas por volver a salir.  
 
       —Pía, prometo nunca más dejarme destrozar por sucesos de la vida —yo asiento y vuelvo a centrar la vista en la serie.  
 
       Risa tras risa nos hace relajarnos y sentirnos finalmente en casa. Tomo los dos platos sucios para introducirlos en el lavaplatos. 
 
       —Mamá voy a dormir —le doy un beso en su coronilla a la vez que ella asiente y me dirijo a la habitación. 
 
       Me coloco uno de mis nuevos pijamas de ovejitas, me realizo un moño alto. Me acerco a la maleta sacando el dispositivo tecnológico que permanecía apagado a la vez que lo encendía.  
 
       Acomodé mi espalda en el cabezal acolchonado de aquella cama con tranquilidad entre tanto mis ojos veían como poco a poco el celular se encendía por completo.  
 
       Millones de mensajes provenientes de aquella persona que conocía muy bien comenzaron a llegar. Solo los ignoré, eliminando cada uno de estos sin antes verlos. Lo que menos necesitaba era amargarme la existencia con él. No quería verlo... Bueno, puede que un poco sí, pero no pensaba perder mi dignidad por alguien que no era capaz de perder su orgullo y que tal vez sí yo volvía a caer me trataría como siempre me había tratado; como una basura o un simple juguete.  
 
       Entré al chat de Ethan. Lo primero que vi fueron las hermosas fotos de Darla bailando con mi mejor amigo, otras bebiendo como una posesa, también estaban algunas de ella lanzando el ramo de flores, otras sonreía tan feliz y una que solo ocasionó que una punzada en mi corazón se creara, fue ver a aquel castaño de ojos marrones siendo tan perfecto junto a aquella rubia con bastante parecido a mí.  
 
       Unas lágrimas volvieron a deslizarse por mis mejillas y me las limpié con molestia; él no merece mis lágrimas, es un cabrón que puede dañar sin sentir remordimientos, no pensaba darle ese placer.  
 
       Le envié un mensaje a Ethan de que estaría bien. 
 
       Apague el dispositivo, colocándolo en la mesita que estaba en mi lado derecho. Acurrucando mi cuerpo debajo de aquel edredón blanco, sintiendo como está vez caía en los dulces brazos de Morfeo. 
 
       Tal vez huir no es lo más sensato, pero antes de iniciar algo con alguien que no me valora, primero debo sanar, o al menos superarme.  
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    Pía Melina 
 
      
 
       Observé mi reflejo en el espejo del baño mientras cepillaba mis dientes. El sueño todavía estaba presente en mí. Enjuagué mi boca, hice lo mismo con el cepillo eléctrico y me dirigí a mí habitación. 
 
       El conjunto que llevaría ya estaba justo encima de la cama planchado y con todo lo que usaría. Deshice el nudo del albornoz. Tomé los pantalones de aquel traje beige y luego me coloqué la chaqueta del conjunto. Me ate mi cabello en una coleta bien alta, delineé mis ojos por primera vez, pinté mis labios con una labial rosa claro  y tomé el bolso negro de Victoria Secrets que me había comprado el día que el capullo de Dante me había secuestrado.  
 
       Un mareo ocasionó que me tambaleara un poco, pero luego se calmó aquel malestar. Salí de la alcoba minutos después de mirar bien mi imagen para saber que estaba correctamente vestida.  
 
       Caminé por el pasillo de aquel apartamento con una seguridad que no sabía que tenía cuando a mis orificios nasales llegó el dulce olor a tortitas con miel. Me relamí mis labios justo cuando en la sala. Lo único que separaba a la cocina de esta era una encimera.  
 
       —¡Que delicia! —exclamé mordiendo mi labio inferior con delicadeza.  
 
       —Wow mi pedacito de cielo, estás despampanante —me elogió mi madre.  
 
       —Oh vamos, ni que fuera una súper modelo —me queje devorando una tortita con prisa y mis mejillas sonrojadas.  
 
       —Estas hermosa y no hay discusión —asentí mientras liberaba algunos gemidos al percibir el maravilloso sabor de la miel bajar por mi garganta junto a aquellas tortitas que tan bien se le daban hacer a aquella mujer de cincuenta años.  
 
       Fijé mí vista en el reloj que descansaba en mi mano derecha, ocasionando que abriera mis ojos como platos.  
 
       —Uff, ya casi voy tarde al trabajo —mencione devorando una de esas deliciosas que se le daban tan bien a mi progenitora.  
 
       —Te amo hija.  
 
       —Yo mucho más mamá —me despedí lanzándole un beso en el aire mientras salía por la puerta. 
 
       Subí al ascensor y mientras esperaba tomé mi celular revisando los mensajes que me había enviado Ethan 
 
       ¿No me dirás dónde estás? 
 
       Era el único que había puesto con algunos emojis tristes que solo me ocasionaron que liberaba algunas carcajadas no muy sonoras.  
 
       Sé que sí te digo al final se lo dirás a él. 
 
       Aquella fue mi respuesta. 
 
       Guardé el móvil en mi bolso, dejándolo en silenciador para que no me llegará a molestar después. Las puertas del elevador se abrieron permitiendo que mis ojos se cruzaran con los de la recepcionista que continuaba con aquella sonrisa en sus labios.  
 
       —Buenos días —la saludé con cortesía.  
 
       —Buenos días señorita Melina —respondió ella igual de cortes.  
 
       —Oh, no por favor, dime Pía —le expliqué y ella asintió a la vez que me daba la vuelta en dirección a la salida.  
 
       Justo a solo unos pasos se encontraba el moreno con su cuerpo apoyado en el capo del auto, demostrando lo sensual que le quedaban los trajes en su musculoso y tonificado cuerpo.  
 
       —Buenos días —susurre dejando un beso en su mejilla, mientras él repetía el mismo proceso, pero en mi coronilla para con caballerosidad abrirme la puerta del asiento del copiloto.  
 
       —Buenos días, hermosa, ¿cómo dormiste? —cuestiona, ajustando mi cinturón para con cuidado cerrar la puerta y adentrarse en el asiento del piloto.  
 
       Suspiro, colocando un mechón de mi cabello rebelde detrás de mi oreja, a la vez que nerviosa termino de degustar el delicioso desayuno que me provoca una ansiedad desorbitante.  
 
       —Wow, parece que tienes mucha hambre —murmura con una suave sonrisa—, ¿No quieres ir a desayunar antes de ir al trabajo?  
 
       Niego rotundamente, casi atragantándome con la comida.  
 
       —No, ya voy más que tarde, pero podemos dejarlo para mañana temprano cuando vuelvas a recogerme —una sonrisa se extiende por su rostro, iluminando sus verdes pupilas de una manera que se vuelven la perdición de mi propio corazón.  
 
       El tiempo transcurre entre charlas y charlas, donde abordo solo algunos temas, para después percatarme de que falta poco para llegar.  
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       A solo unos pasos estaba mi jefe con el mismo auto con el que nos fue a recoger al aeropuerto. Un traje igual de impecable, además de ese semblante serio que lo caracteriza.  
 
      
 
       —Tarde señorita Melina —susurro mientras cada uno abordaba el auto.  
 
       —Lo siento, me entretuve con mi madre —me disculpe y el solo sacudió su cabeza en señal de que entendía todo.  
 
      El motor del auto rugió, entretanto él colocaba el pie en el acelerador, saliendo a toda prisa. 
 
       En aquel auto lo que más reinaba era un silencio no muy acogedor. Mis ojos se turnaban entre mi jefe y el paisaje que íbamos dejando atrás. 
 
       Acomodé mi cabeza en el cristal de aquel automóvil permitiendo que mi cabeza comenzara a divagar pensando en aquel italiano de ojos seductores.  
 
       Sus palabras no habían sido las más románticas, pero a pesar de eso sí habían calado en mi alma de alguna forma. Sabía que en parte había sido una tremenda cobarde al huir como lo hice y no afrontar las consecuencias pero igual no tenía el valor de dejarme usar otra vez. Sé que tal vez en mi caso ustedes no llegarían ni a pensar siquiera en salir corriendo como yo lo hice; sin embargo, no estaban en mi papel como para saber lo mal que se sentía ser usada y que luego te trataran como la mierda o simplemente como sino valieras nada. La vida es injusta a veces, es algo de lo que siempre he sido testigo, pero tampoco soy capaz de dejar que esta misma me cause unos daños irreversibles porque si me quedaba no dejaría de derramar lágrimas como toda una niña pequeña, y eso ya lo había dejado atrás.  
 
       Él iba a sufrir tanto como yo, pero antes necesitaba sanar esos daños que sus palabras me habían ocasionado para luego ver si él realmente merecía una oportunidad. 
 
       —Señorita Melina —la voz de mi jefe supo sacarme de mis divagaciones minutos después.  
 
       —Em, si diga —lo estaba mirando con gesto de desconcierto.  
 
       —Le decía que hoy conocerá al gerente de la sucursal de Italia, él estuvo en nuestro país unos días para ayudar a su hermano con algunos negocios —escuché cada palabra atentamente mientras el continúa con su mirada en la carretera.  
 
       —¿Qué es lo que haré más o menos en esta empresa? —pregunto ya que todavía no me habían dado las instrucciones.  
 
       —Eso lo decide el gerente —yo asiento y vuelvo a fijar mi vista en la ventanilla.  
 
       El tránsito de Roma es un poco más tranquilo que el de Canadá. Los autos permiten el paso a mi superior mientras se detienen en algunos restaurantes o toman rutas alternas. 
 
       Horas más tarde llegamos a un enorme e imponente edificio que parece tener veinte pisos, y en dónde predomina el cristal. Salgo del coche en nanos segundos, quito las arrugas de mi traje, paso las manos por mí cabello y agarro con confianza mi bolso.  
 
       —Vamos —habla el señor Campbell, es decir, mi jefe.  
 
       Juntos nos dirigimos a las enormes puertas que dan a la recepción de aquel gigante edificio. Se abrieron en el momento que el saco su identificación y la paso por la ranura que estaba justo al lado de una de las puertas. 
 
       Entramos en segundos yo detrás de mi superior con los nervios haciendo aparición en mi interior. Nos adentramos en el ascensor sin mirar nadie de aquel lugar. Presionó el botón provocando que las puertas se abrieran y de ahí saliera quien menos imaginé que vería.  
 
       Mis labios se abrieron como platos al igual que mis ojos.  
 
       —¿Romeo? —cuestione dudosa sintiendo como no entendía nada de lo que sucedía en aquel momento.  
 
       El chico alzó sus labios en una sonrisa, mientras permanecía con las manos en los bolsillos de su pantalón de forma despreocupada.  
 
       —Hola Pía, que bueno que aceptaste la oferta —sus palabras no dejaban de sorprenderme y mucho más cuando mi jefe me tomo del brazo introduciendo mi cuerpo en aquel medio.  
 
       —¿Pero qué está sucediendo? —pregunte por segunda vez todavía un poco perdida. 
 
       El elevador comenzó a subir mientras el intentaba a aclararme las dudas.  
 
       —Yo fui quién pidió que te hicieran el traslado a una de nuestras empresas oficiales  —se acercó a mí con ese porte seguro y altanero que me parecía tan conocido.  
 
       —¿Por qué yo? 
 
       —He estado siguiendo tu trabajo desde que Campbell te contrató en aquella empresa; él es un buen amigo mío —continuaba igual de dudosa. 
 
       —Ok, igual sigo sin entender nada.  
 
       —No debes entender nada; eres una chica dedicada a su trabajo, tienes compromiso con lo que te gusta y eso es algo que necesitamos en nuestros trabajadores.  
 
       —¿Aquel día en la entrevista en la empresa Vivaldi? —pregunto.  
 
       —No sabía quién eras, solo estaba resolviendo unos asuntos con mi hermano —asentí quitándome la duda.  
 
       Aquello me había calmado un poco más, pero igual algo me decía que había gato encerrado.  
 
       Después de aquello nos bajamos del ascensor y le explicaron más o menos que era lo que debía hacer en el momento que comenzará a trabajar que sería mañana mismo; así mismo me había quedado yo de sorprendida.  
 
       Me dieron un tour de la enorme edificación construida en el dos mil diecinueve  y renovada en el dos mil veintitrés. 
 
        Conocí mi oficina; que no era tan pequeña ni tan grande, poseía el tamaño perfecto, además de interactuar con algunos de mis compañeros de trabajos.  
 
       Habían algunas chicas majas que en el momento entablamos conversación tenía la certeza de que las amaría.  A las cinco de la tarde tomé un taxi directo a mi apartamento ya que el que había sido mi superior se había retirado oficialmente. 
 
       Sin embargo, aunque ansiaba salir con Erik no encontré las fuerzas suficientes porque aún en mi cabeza tenía la noche que había pasado con el castaño así que simplemente mencione que necesitaba un poco de descanso y él entendió, pero, su condición era que quien me llevaría y traería a partir de ahora para el trabajo sería él, cosa a la que ni siquiera me negué, solo que esta día sería en el que finalmente me libraría de mi pasado.  
 
       Aún era demasiada información que procesar, pero me encontraba muy bien al respecto. El taxi me dejó justo en la puerta de aquel edificio. Le extendí un billete de cien y me baje con mi cuerpo pidiendo a gritos la deliciosa comida de mi madre.  
 
       —Hola Pía —me saludo la castaña con su mirada fija en mis ojos.  
 
       —Hola... —deje la palabras a medias al darme cuenta que no conocía su nombre. 
 
       —Tiana —me interrumpió ella con una sonrisa en sus labios.  
 
       —Te llamas igual a la de la película de la ... 
 
       —Sí, ya lo sé, mi madre era amante a esas películas de niños —al escuchar su tono volverse más bajo me acerqué a ella.  
 
       —Tu madre está... —no culminé la oración cuando ella comenzó a asentir—, ¡Oh!, Lo siento mucho.  
 
       —No, tranquila, ya han pasado diez años desde aquello —le puse la mano en el hombro a la vez que le daba unas palmaditas en este.  
 
       —Bueno, fue un gusto Tiana, pero estoy agotada —me despedí introduciendo mi cuerpo en el viejo elevador.  
 
       Apoye la cabeza en la pared de este mientras esperaba a que llegara a mi piso y no me había dado cuenta de que casi me quedaba dormida. Abrí la puerta de hierro y me dirigí a mi pasillo.  
 
       En segundos ya estaba lanzando el cuerpo encima del desván y dejando el bolso en uno de los sofás pequeños que estaban en la sala.  
 
       —Uff, estoy agotada —acomode mi cabeza en el cabezal del asiento sintiendo como mis ojos se cerraban poco a poco.  
 
       En mi vida mi cuerpo había estado tan agotado como hoy, es como si mis fuerzas ya no fueran las mismas. 
 
       No esperé por mi madre. Caminé con prisa a mi habitación sin tan solo pensar en comer algo. Mis tripas no tenían muchas ganas de probar cualquier manjar que antes me volvía los labios agua.  
 
       Me deshice de la coleta, los tacones, el traje. Metí mi cuerpo en el cama y en segundos ya me había quedado dormida.  
 
       La tranquilidad y el silencio era algo que amaba.  
 
       Estaba durmiendo plácidamente cuando un olor bastante extraño ocasionó que me levantara de un salto de la cama dirigiéndome hacía el cuarto de baño. Coloqué la cabeza en el váter sintiendo como las arcadas eran cada vez más fuertes. Liberé las tortitas que con tantas ganas había devorado. 
 
       —¿Estas bien mi cielo? —cuestionó mi madre acercándose a dónde me encontraba arrodillada. 
 
       —Si mamá, es sólo mala digestión. 
 
       —Entonces te preparé un té de hierbas para que te sientas mejor —hice un asentimiento de cabeza a la vez que me lavaba la boca y descargaba el retrete.  
 
       Miré mi reflejo en el espejo, permitiendo observar lo demacrada que estaba en estos momentos.  
 
       Unos segundos después estaba arropada en aquel desván de color blanco con una humeante taza de té verde en mis manos y con mi madre a mí lado pasando su mano por mí cabello.  
 
       —Mama —la llamé.  
 
       —Nunca me contaste como os conocisteis mi padre y tú —alzo una sonrisa en sus labios de esas que te trasmiten no solo calma también cariño. 
 
       —No es una historia muy sorprendente —hablo ella pero yo solo negué.  
 
       —Si lo era; comprendo que mi padre nos haya dejado y que eso te dolió, pero no puedes negar que a pesar de todo ustedes se miraban de una manera de la que siempre quise que me mirarán en algún momento de mi vida —le di un sorbo a la bebida mientras ella continuaba dándome cariñitos en la cabeza.  
 
       —La cosa es algo compleja, tal vez si nos habíamos amado, pero eso es algo del pasado, lo que importa ahora es el presente —sus ojos cargaban esa emoción que parecía no deseaba sentir ahora así que simplemente fingió que no estaba ahí y me dejó un beso en la mejilla—, cuéntame cómo te fue tu día.  
 
       Y después de decir aquello le conté todo lo que había sucedido con Romeo, mi jefe y le mostré las fotos sobre la boda de Ethan.  
 
       Estuvimos ahí entre charlas y charlas hasta que llegó el momento en que el sueño se volvió a apoderar de mí, pero esta vez yo permanecí en la brazos de mi madre como siempre quise volver a estar.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Quisiera nunca despertar, al menos es un deseo que no sería tan complicado sino fuera de esas personas que ni siquiera es capaz de acabar con su vida, odio esta sensación de ahogo que me está absorbiendo por cada pensamiento que me aborda.  
 
       Abro los ojos, siento los rayos del sol impactar en mi rostro, pero ni siquiera creo estar verdaderamente despierto ya que es como si todo fuera irreal...  
 
       La mujer que amo no está, mis demonios quieren salir a buscarla para tener el placer de sostenerla en mis brazos por una última vez, y solo me queda el recuerdo de cómo se marchó sin decir adiós, sin siquiera darme una oportunidad para explicarme, para contar que no la odio y que he sido todo un hijo de puta para protegerla.  
 
       Me remuevo en el cómodo colchón que ahora solo me resulta demasiado grande, con su olor impregnado en las sábanas que me cubren, haciéndome ansiar algo que en mi vida desee.  
 
       Sin embargo, nada es como uno desea y antes de poder pensar en salir huyendo la puerta se abre de un solo golpe, mostrando a cada uno de los secuaces de mi padre y a quien más odio en estos momentos por su encaprichamiento conmigo.  
 
       —¿A qué esperas para alistarte? Son casi las once de la mañana —su voz chillona intensifica mi jaqueca, un dolor de cabeza que no me abandona desde el día de ayer, ahogar mis penas en alcohol es una mierda, pero es lo que mantiene sano.  
 
       —Me da igual la hora que sea, solo no quiero verte ni escucharte hasta que nos veamos en el altar así que vete antes de que te mate yo mismo —espeto cubriendo mi cabeza con la almohada queriendo permanecer bajo mi manto por toda la eternidad hasta el momento en que me pueda reencontrar con mi dulce Pía.   
 
       Unas cuantas carcajadas salen de sus labios, la maldad viene dentro de ella, lo sé; llevo años queriendo deshacerme de esta promesa de mierda, pero cada día es más imposible por el simple hecho de que siempre que alguien se interpone acaba muerto o sin algunos de sus miembros.  
 
       No quiero que nadie sufra el mismo destino, es lo único que me importa; menos que Pía muera solo por no querer llegar acabo algo que prometí cuando era un estúpido chamaco.  
 
       —Hay Dante, pues que sepas que ni siquiera puedes tocarme, estos hombres me protegen hasta que seamos marido y mujer —declara, acomodándose en él silla que se encuentra delante de mi escritorio, cruzándose de piernas con dos guardaespaldas a su lado manteniendo expresiones neutrales.  
 
       —¿Acaso crees que mi padre siendo un mafioso de mierda no aprendí nada de sus tácticas asesinas? —inquiero acoplando mejor mi anatomía en el borde de la cama, introduciendo lentamente mi mano debajo de la almohada sintiendo el filo de mi daga—, nunca me tientes Glinda, o podrías perder tu precioso cabello rojo sangre.  
 
       Las comisuras de su boca se alzan en una sonrisa cruel, despiadada, a la misma vez que se acerca más a mí, mostrando su más que descarado escote que quiere provocarme cuando en realidad no tiene idea de quién se acostaba con ella... 
 
       Mis pensamientos son interrumpidos con las carcajadas de la pelirroja con cara de demonia.  
 
       —Bueno, de todas formas debes saber que si me matas a mi... —deja la frase a medias, abriendo su bolso con suavidad, a la misma vez que una sonrisa se extiende por sus ojos—... tu hija  
 
       Me quedo de piedra, estáticamente ya que no puedo creer lo que dice; al ver mi expresión su sonrisa aumenta, sin embargo, la sonrisa que ahora adornaba su rostro, se ha apoderado del mío.  
 
       —Bueno, que pena que tenga que matarlas a ambas —demando llevando acabo un movimiento rápido en donde terminó con la pelirroja entre mis brazos y su cuello siendo oprimido por mi daga que rápidamente deja un ligero corte demostrando que no me ando con juegos.  
 
       Sin embargo, ella no teme a pesar de que soy quien la puede asesinar, sus secuaces me apuntan con sus armas, no enseñando ni siquiera un poco de duda en su mirada y eso es algo que aprecio.  
 
       —Mátame, y no será el único que perderá algo —amenaza, haciéndole una seña a sus hombres para que me muestren una foto de Pía riendo con el moreno de la discoteca—, sería una pena que ella también muriera, ¿no es verdad?  
 
       Mis músculos se tensan, y no dudo en soltarla para finalmente caer de rodillas en el suelo alfombrado de mi habitación, completamente acabado, destruido y despedazado.  
 
       —Prepárate que tenemos una boda a la que  asistir —demanda dejándome solo con sus dos guardias siguiéndole el paso.  
 
       La rabia me consume, mi pecho se hunde de la rabia por todo el daño que le estoy provocando a la rubia sin ella saberlo, ponerla en la mira de dos mafiosos fue algo estúpido, pero me es imposible no sonreír a pesar de mi dolor al ver que al menos no le faltarán sonrisas porque si es feliz yo lo seré el resto de mi vida.  
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       Salgo de mi cuarto de baño agotado emocionalmente, liberando uno que otro bostezo que se suma a la larga lista de mis pensamientos.  
 
       Despeino mis cabellos, mostrando la frustración que me sostiene, mientras agotado termino de abotonar los botones de mí esmoquin. Le doy un trago a mi botella, desviando mis ojos color miel a la pequeña fotografía de la rubia que ella ni siquiera sabe que le tome.  
 
       —Cuanto siento no haber sido merecedor de tu amor, rubia con lengua viperina —una leve lagrima se desliza por mi pómulo y antes de darme cuenta la limpio con todo el odio del mundo.  
 
       Me coloco mi traje, eliminando las arrugas que se han apoderado de la chaqueta y los pantalones azules Prusia, entre tanto coloco la pequeña hebilla de oro con diamantes que posee mis iniciales y que solo he usado dos veces en mi jodida vida.  
 
       Ato mis zapatos, para finalmente mirar mi imagen en el espejo del baño donde aún guardo el recuerdo de una rubia que me continúa teniendo a sus pies.  
 
       El tiempo se agota, lo sé porque antes de que pueda pensar en huir mi teléfono comienza a sonar avisando de que ya es momento de bajar, me esperan en el aparcamiento quienes me llevarán a mi fatídico destino.  
 
       Me encamino a toda prisa, enviándole un mensaje a Romeo que él debe comprender al instante y qué tal vez sea el único capaz de... 
 
       Mis pensamientos se interrumpen cuando una buena hilera de hombros con trajes me reciben abriéndome la puerta del auto. Todos lo abordan y es justo ahí donde diviso a mi jefe de seguridad mostrando una sonrisa maliciosa que solo significa algo... 
 
       El viaje es largo, mato el tiempo bebiéndome hasta la ultimo botella de whisky que encuentro, ahogando las penas que se han atiborrado por días.  
 
       Envío un mensaje a Ethan mencionándole que si puede proteja a Pía que puede estar en peligro, que al menos me dé la oportunidad de saber que ella estará completamente bien sin yo tener que intervenir.  
 
       Lamo mis labios, recogiendo una leve gota de esa adictiva droga llamada alcohol que se ha deslizado sin permiso por la comisura de mis labios. La quemazón en mi garganta ya no se compara con el dolor que me carcome el pecho, ni tampoco la sensación de ahogo que me está consumiendo desde adentro, calando hasta la última gota de mis entrañas.  
 
       Cierro los ojos, imaginando un mundo junto a la rubia y es que... A pesar de todos los daños quiero tenerla conmigo, quisiera poder tener la posibilidad de llamarla Mía porque si, podrá ser muy enfermo eso de la posesividad, pero no saben lo bien que se sienten decir que alguien es tuyo, que tú corazón te pertenece tanto como el tuyo le pertenece a ella.  
 
       El viaje llega a su fin, y cuando menos lo espero ya me encuentro delante del altar atiborrado de personas, mi madre se cubre su rostro con su velo negro porque como bien lo dice su expresión esto es algo que odia, desprecia con toda su alma, pero es la única forma de verme libre de quien se hace llamar mi padre.  
 
       No miro a nadie, queriendo fingir que todo está correcto cuando mi visión está borrosa, el alcohol hace estragos en mi sistema, llevándose mi poca cordura ya que cuando me detengo al lado del cura unas fuertes carcajadas salen de mis labios, desconcertando a todos los presentes.  
 
       —¿Está bien hijo? —interroga el cura con su capa blanca intacta y la enorme cruz a su espalda donde cuelga nuestros Jesús.  
 
       Desvío mi mirada en su dirección, continuando con mi estómago casi doliendo por la gracia que este show me ocasiona, a la vez que dejo que mi yo borrachos hable.  
 
       —Hay padre, no puedo creer que profané así la casa de Dios con personajes que matan, asesinan, castigan a quienes se niegan a obedecer sus demandas —suelto, pero el rostro del sacerdote está más que pálido con algunas gotas de sudor bajando por este.  
 
       Baja su tono de voz, aproximándose a mí, a la misma vez que susurra.  
 
       —Soy uno de esos oprimidos, y esos que vez atrás sin mi hija y mi yerno, sino te caso los matarán, no puedo dejar que eso les suceda —siento lástima por él, y eso es lo que me hace mantenerme callado por el tiempo siguiente en el que espero a que mi "amada esposa" llegue.  
 
       Me tomo una aspirina en ese breve transcurso de tiempo, a la misma vez que despeino mis cabellos por decimoquinta vez, sintiendo el mareo que se apodera de mí.  
 
       La marcha nupcial comienza, mientras que yo solo puedo imaginar que quien se acerca con un vestido bordado y bien ajustado a sus curvas es la rubia de ojos verdes con motas azules. Me fascino el cómo su sonrisa se extiende por sus labios, achicando y creando unas pequeñas arrugas en la esquina de sus ojos, haciéndola ver muchísimo más hermosa de lo que ya es.  
 
       El escote en forma de corazón, el velo blanco que cubre su rostro, el ramo de tulipanes que descansa en su mano, y quien sostiene su mano son lo que llaman toda mi atención.  
 
       Muerdo mi labio inferior continuando en una fantasía de la que jamás me gustaría despertar, y menos hasta que nuestros labios no se unan y digamos juntos el sí acepto donde ya será oficialmente mi esposa ante los ojos del señor que está allá arriba, que por primera vez quiero estar seguro de que me está escuchando, al menos estás suaves plegarias que no dejo de repetir en mi mente cada dos por tres.  
 
       Extiende su larga y pálida mano hacia mí, recibiéndola más que emocionado de convertirla en quien siempre debió ser, cuando la cruda voz de quien más detesto llegó a mis oídos, provocándome una terrible decepción de que solo hubiera sido producto de mi imaginación  
 
       —Así me gusta, cumpliendo como debe ser —cambia mi expresión de felicidad, a una de completa frialdad, sintiendo como mis ideales se van destruyendo y los trozos de mi corazón se vuelven mierda sin llegar a valer nada, absolutamente nada.  
 
       Nos volvemos hacia el sacerdote que comienza a dar su respectiva muela de siempre, causándome un estrepitoso agotamiento.  
 
       Escucho las voces lejanas, hasta el momento en que me preguntan lo que no quería oír.  
 
       —¿Acepta señor Vivaldi? —cuestiona con voz temblorosa el cura, que desvía su mirada de vez en cuando a donde se encuentra su hija, cierro mis ojos, recordando de por quién hago esto, y que se lo merece.  
 
       —Sí señor —respondo con un hilo de voz, odiando el nudo que cada vez aumenta más.  
 
       Llega el turno de la mujer que tengo al lado, esa qué solo sabe sonreír y sostener con premura el ramo entre sus manos, que emocionada y feliz grita un estrepitoso si acepto que pone a su familia a aplaudir.  
 
       Llega el momento de las palabras esperadas que me ponen el corazón a latir, esperando ver entrar por esa puerta a mi rubia, a mi Pía.  
 
       —Si alguien se opone a esta boda; que hable ahora o calle para siempre —ordena el sacerdote, ocasionando que todos desviemos nuestras miradas hacia las dos enormes y cerradas puertas.  
 
       Todo queda en silencio, nadie emite un sonido o se mueve, y por una cantidad exigente de segundos mi corazón está a punto de salírseme del pecho porque sé que después de estas horas mi mundo abra acabado para peor.  
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    Pía Melina 
 
      
 
       Había despertado acurrucada en los dulces brazos de mi madre. Me levanté en segundos al sentir el sol colarse por las enormes ventanas de cristal que estaban en aquella sala. 
 
       El olor a café recién echo se coló por mis fosas nasales ocasionando que las ganas de vomitar fueran incesantes. Apresuradamente me dirigí al baño del apartamento, sintiendo las arcadas venir por cada segundo. Coloqué mi cabeza en el váter, liberando el té que me había calmado la noche anterior. No comprendía que era lo que me estaba sucediendo y aquello me tenía más nerviosa de lo normal.  
 
       Lavé mis dientes antes de que mi madre se diera cuenta de lo que había sucedido, también hice lo mismo con mi cara y luego introduje mi cuerpo en aquella ducha con cristales polarizados de color negro. El agua comenzó a caer encima de mi cuerpo en el momento que abrí la pequeña pila de plata. Aquella agua caliente relajo mis tensos músculos para luego calmar las raras sensaciones que me estaban absorbiendo.  
 
       Minutos después envolví mi cuerpo en el albornoz con estampados de flores que había comprado nuevo hacía unos días. Mi cabello fue cubierto por una toalla blanca y mis pies por las cómodas pantuflas con el mismo estampado que lo que cubría mi cuerpo.  
 
       Entré en la alcoba en segundos. Me aproximé a la cómoda, abriendo una de las gavetas observando que conjunto llevaría el día de hoy.  
 
       No me decidí hasta el último momento así que tomé un traje igual al que había usado el día anterior pero esta vez de color lila, me realicé un moño alto, unos tacones alto de diez centímetros marca Louis Voutin, me maquillé un poco y luego tomé mi bolso Victoria Secrets. 
 
       Mi mirada se fijó en el reloj que estaba en mi mano provocando que una sonrisa se alzara en mis labios por estar sintiendo el  haberme vestido en tiempo récord.  
 
       Me dirigí a la sala sintiendo el delicioso olor de unas magdalenas que ya me estaban haciendo rugir mi estómago.  
 
       Los hermoso ojos de mi madre me observaban de una manera indescifrable, además de esas sonrisas que siempre poseía en sus labios como si yo fuera su mayor orgullo en esta vida.  
 
       —Estas preciosa, mi niña —me elogió dejando de lado el libro que descansaba en su mano.  
 
       —Gracias mamá —agradecí acercándome a la isleta de la cocina tomando cinco magdalenas con chispas de chocolate y crema por encima. 
 
       —Te hice unas cuantas —informó pero yo no podía quitar los ojos se aquellas delicias.  
 
       —De nuevo gracias —susurré y ella solo negó dejando un beso en mi coronilla.  
 
       —No es nada y cuídate —asentí plantando un beso en su mejilla a la vez que caminaba en dirección a la puerta—, come bien.  
 
       —Lo haré —grité segundos antes de salir y cerrar la puerta tras mi espalda. 
 
       Cómo siempre repetí el procedimiento. 
 
       Entré en el ascensor. Pasaron unos segundos en los que me entretenía mirando a la nada hasta que mi móvil comenzó a sonar. 
 
       Lo tomé un poco asustada cuando el primer nombre que vi hizo que arrugara mi ceño en señal de molestia.  
 
       Llamada entrante de Dante. 
 
       No se podía negar que me había quedado estática en mi lugar. ¿Qué debería hacer? Era algo que no sabía con total certeza, ¿Debería contestar? No se sí es lo correcto pero por un simple impulso creí que sería la mejor forma de que me dejara en paz así que respondí.  
 
       —Alo... —hablé.  
 
       —Pía, ¿¡Dónde demonios te has metido!? —su voz sonaba estresada, más de lo normal.  
 
       —En un lugar donde no es de tu incumbencia —respondí saliendo del ascensor. 
 
       —Dime dónde demonios estás y esto es una maldita orden —su tono cada vez sonaba más duro y fuerte, ocasionando que algunos sobresaltos se escaparan de mí.  
 
       Pase por delante de la joven Tiana con el celular en el oído, recibiendo una mirada de desconcierto por su parte. 
 
       —Ten —me alejé el dispositivo tecnológico de la oreja y le extendí una magdalena a la joven castaña.  
 
       —Grazzie —murmuro mientras yo asentía y volvía a colocarme aquella cosa en mi orificio auditivo. 
 
       —No sabrás donde estoy ni de coña —debatí extendiendo mi mano a un taxi. 
 
       —¡Ohh, si lo sabré!, Si no me lo dices tú, lo averiguaré por mí solo y te aseguro que cuando te encuentre te llevaré al primer hotel que halle y te follaré como llevo deseando hacerlo —los vellos de mi cuerpo se erizaron por completo en el momento que escuché aquello, segundos después ya me encontraba finalmente en un medio de transporte en dirección a mi nuevo centro la laboral, todavía discutiendo con Dante.  
 
       —Me da igual lo que hagas, no podrás saber dónde carajos estoy —volví a repetir muy segura.  
 
       —Perdonare il ritardo signorina è che il traffico è spaventoso in questi giorni —cubrí la bocina del móvil antes de que el lograra escuchar aquellas palabras italianas y lograra encontrarme.  
 
       Perdonare il ritardo signorina è che il traffico è spaventoso in questi giorni: “perdone la tardanza señorita es que el tráfico es espantoso en estos días” 
 
       —No te preocupes —murmuré por lo bajo mientras intentábamos librarnos del atasco en el que nos encontrábamos.  
 
       —¿¡Quién mierdas es ese!?, Estas con otro hombre —la última frase fue más una afirmación, pero la primera fue como una demanda o quizás una orden de las que no escucharía nunca.  
 
       —Te dije que disfrutaría con otro que no fueras tú, ya puedo ver lo delicioso que es el sexo así que me dejaras en paz —aquellas palabras las dije con un tono más bajo de lo normal cuando ya estaba prácticamente corriendo en dirección al edificio.  
 
       —No te atrevas a dejar que otro toque lo que es malditamente mío; ¿Recuerdas?, Eres solo mía... Demonios, ¿Quieres que te castigue Pía? —su pregunta final me sorprendió pero me lo podía imaginar frustrado pasando su mano por su cabello o agarrándose del traje y respirando pesadamente. 
 
       ¡Ohh Dios, yo quiero que me castigue!  
 
       Mi conciencia volvía a hacer acto de aparición y de una manera no muy sutil, pero bastante ofrecida.  
 
       —No soy tuya ni de nadie, ¿Me oíste italiano de pacotilla? —gruñí ya subiendo en el ascensor a la planta en donde estaba mi pequeña oficina.  
 
       Mis nervios estaban de punta, mi enojo había tomado un nivel superior a cualquiera de mis enojos, mi respiración estaba sumamente agitada al igual que sentía mis latidos apresurados. 
 
       —¿Italiano de pacotilla? —preguntó con voz burlona—, los dos sabemos muy bien que soy más un italiano sexy, atrevido, con un miembro viril que te da los mejores orgasmos del mundo, unos labios carnosos que amas; porque no me vengas a decir que no disfrutaste mientras lamía esa vulva tuya que tanto me pone; no puedes negar que mientras te follaba como tanto me gusta no disfrutaste o lograste tener los mejores orgasmos de tu vida. Pía debes saber algo, no solo soy tu primero, también el último, pero sobretodo el dueño de ese cuerpecito diminuto que posees. Nadie superará lo que hicimos, nadie te lo hará como solo yo sé hacerlo. Espero que sepas en lo que te metes, porque cuando te encuentre ya tendré un cuarto igual al de Christian Grey donde pueda castigarte por tener en abstinencia a semejante modelo de revista.  
 
       Y después de decir aquello la llamada finalizó, dejándome estática, justo delante de aquella recepción con una calentura de los demonios.  
 
       Horas más tarde ya llevaba casi todo el papeleo adelantado. Mi estómago volvía a rugir pidiendo alimento ya que las magdalenas habían pasado a mejor historia. 
 
       —María envíale estos papeles a Martín para que los escanee y vea si las cuentas están correctas —la rubia asintió dándose media vuelta.  
 
       Ya era mi primer día y tenía más papeleo que nunca en mi vida. Después de todo lo pasado el día anterior o bueno; la noche anterior con mi madre, me había levantado temprano y como tal llegué a mi nuevo empleo. Era mucho más agotador de lo que había pensado y ya llevaba algunas horas caminando de aquí para allá ordenando papeles y leyendo contratos que me tenían a punto de estallar mi pequeña cabeza.  
 
       Finalmente ya había terminado lo primero que me había propuesta así que antes de volver a comenzar me dirigí al baño para refrescarme la cara. Caminé con aquellos tacones que cada vez se me hacían más cómodos y solo sabía que seguro sería por la costumbre que ya se estaba apoderando de mí.  
 
       Abrí el grifo viendo cómo el agua salía con una fuerza tremenda a la vez que acercaba una cantidad exacta a mí cara. Me refresque lo suficiente y volví al ataque de los papeles. Me senté en mi oficina mientras le ponía sellos y demás a las carpetas según le correspondía.  
 
       Observé el reloj que descansaba en mi mesa de trabajo, acción que ocasionó que abriera mis ojos de manera exagerada.  
 
       —Wow, sí que he estado ocupada —comenté al ver que ya se había pasado la hora del almuerzo.  
 
       Tecle unas cosas en la computadora entretanto me mordía el labio inferior concentrada.  
 
       —Si te dieras cuenta de lo hermosa que te vez tan concentrada —aquella voz varonil y con acento italiano sabía muy bien de quién provenía; sin embargo, no evitó que mis mejillas se sonrojaran por sus palabras.  
 
       —Gracias —susurre por lo bajo sin girar mi cuerpo en su dirección.  
 
       —Tengo una maravillosa idea —hablo él y yo continúe haciendo mi trabajo pero cada vez más nerviosa al sentir su mirada encima de mi cuerpo—, ¿Por qué no vamos a cenar?  
 
       Aquello fue la bomba detonante para que me atragantara con el trago de café dulce que me acababa de dar.  
 
       —Tranquila —susurro mientras me daba unas palmaditas en la espalda calmando mis nervios—, aún así no es una broma, quiero ir a cenar contigo.  
 
       Aún estaba conmocionada con sus palabras y él me las repetía por segunda vez como si deseara que me desmayara o algo así.  
 
       —Lo siento, pero tengo planes —mencione demostrando que no sería de esas que se meten con su jefe. 
 
       —No sabía que tenías novio —sus ojos tan azules se me quedaron fijos en los míos del mismo color, la pena se plasmó en su expresión fácil, ocasionando que me sintiera fatal.  
 
       —No tengo novio, solo estamos saliendo —sus labios formaron una o y eso fue suficiente para que impusiera su distancia.  
 
       —Bueno, entonces lo mejor es dejarte en paz, pero no me daré por vencido —mencionó dejándome completamente sola en la oficina segundos después.  
 
       Continué en mi faena por unos minutos más, queriendo finalizar los últimos acuerdos de las nuevas entrevistas que estaban casi listas, a la misma vez que ataba mi cabello en un moño alto.  
 
       Mi teléfono móvil comenzó a sonar en el instante en que ya me preparaba para salir, lo sostuve admirando la pantalla con mis dientes agarrando mi obvio inferior con firmeza y los nervios haciendo mella en mí.  
 
       —Ya justo estaba...  
 
       —Lo siento Pía, llamaba para decirte que se me presento un problema personal y no podré llevarte a cenar, estaré un tiempo por Ámsterdam —mi pecho se oprimió porque de cierta forma si le había cogido cariño, pero comprendía que su familia estaba primero.  
 
       —Lo entiendo —murmure más para mí, que para él.  
 
       —No quiero que estés enojada conmigo preciosa, sabes que nada más finalice esto te llevare al mejor restaurante en Roma —sonreí porque sabía que si lo haría.  
 
       Hablamos por un tiempo corto, pero suficiente para hacer que la oferta de mi jefe sonara un poco más tentadora de lo normal, lo suficiente como para hacerme pensar que si podía, pero igual no estaba bien; así que tome un taxi directo hasta la casa, necesitando un buen baño de agua tibia que calmará los calambres que se apoderaban de mis pies por cada paso que daba, manteniéndome ya como un zombie. 
 
       En mi cabeza continuaba lo mucho que extrañaba las molestas y desconcertantes actitudes del castaño que ahora no me dejaba en paz, incluso en mis sueños me perseguía, aunque era en mis más húmedos deseos.  
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       El silencio y la incertidumbre se ha apoderado de toda la catedral, nadie emite un sonido hasta que todo sucede... 
 
       Todos esperan expectantes, anhelando aunque sea un poco de drama, sin saber que eso es justo lo que le daré, no me caso por obligación ya que para hacer eso debo sentirlo y esto ni siquiera es lo que quiero en realidad que es lo más jodido de todo.  
 
       Siento que mi mundo se acaba, debido a que no paro de suplicar internamente a Dios para que no me abandone en este momento como siempre ha hecho, desde el instante que puso a Pía en mi camino queriendo que aprendiera la lección a las malas, porque a las buenas sería demasiado fácil.  
 
       Las puertas son abiertas de par en par con un estrepitoso sonido, ocasionando que todas las miradas se dirijan en esa dirección, quedando completamente estupefactos con la persona que se adentra con su caro traje, un folio en mano, su cabello bien peinado y esa seguridad que lo caracteriza en todo su esplendor.  
 
       Una enorme sonrisa se extiende por mis labios, una de esas que me infla el pecho con tranquilidad al ver a quien llevo años sin ver desde la pasada noche buena. El placer de ver el rostro estupefacto de todos es lo que me impulsa a intensificar mi tranquilidad, mi adrenalina, y mis desbocados latidos que aumentan con cada instante que pasa porque estar cerca de la libertad no se compara en nada en estos momentos.  
 
       Me libero del agarre de la pelirroja, encaminándome en dirección al rubio que abre sus brazos glorioso, feliz y consiente de que esté es el fin de mi padre, pero es el comienzo de Dante Vivaldi, y de una historia que es mi turno darle inicio, ponerle empeño y ganarme a fuerza lo que de verdad me merezco porque sí, me iba a echar a un lado, pero no está en mi dejar ir la única cosa que me hace bien en esta vida, la única persona que me hace querer ser mejor persona de lo que muchos se imaginan; no vale la pena ser bueno, no, porque cuando lo eres las personas esperan que lo seas en cada circunstancia y no seré quien cumpla la expectativas de nadie, puede que solo de ella y es porque la amo.  
 
       Todos los que no rodean observan la escena sin emitir ningún sonido, sus ojos están abiertos de par en par y es como si sus corazones se les hubiera detenido, sin embargo, aún se mantiene perpetuando en su cabeza la lamentable escena que será mi momento de escape.  
 
       —Te tardaste, brother —susurro fundiéndonos en un fuerte abrazo que calma mis acelerados latidos de que todo se iría a la mierda—, me tenías con el corazón en la boca.  
 
       Muestra una sonrisa, a la misma vez que cada uno se lanza a los brazos del otro. Dos palmaditas son bien recibidas en mi espalda, mientras que logro escuchar detrás de mí un leve carraspeo, provocando que lentamente me aleje del abrazo que me ha devuelto a la vida.  
 
       Me volteo, con una ceja elevada, enseñándole a quien me procreo que si él puede joderme yo lo puedo hacer mucho mejor y en silencio sin que él se dé cuenta.  
 
       —¡¿Que mierdas crees que haces Dante?! —espeta mi padre colérico, sosteniendo su arma para después dirigirse al rubio  que lo mira con una ceja elevada.  
 
       —¿Acaso está en posesión de armas en un lugar con personas inocentes? —inquiere con malicia, sosteniendo mucho más cerca su folio—, porque si es así estaría infligiendo la Ley 12 del código Penal la cual estipula... 
 
       Los ojos de mi progenitor se abren como platos, lo hacen por la forma en que mi compañero le explica cosas que solo un lugar teniente lograría saber.  
 
       —¿Quién eres tú para venir a interrumpir esta boda?, ¿Sabes con quienes te estás metiendo? —la clara hostilidad reflejada en la forma de hablar de mi padre ni siquiera hace al rubio titubear, solo le da la espalda acercándose a un asiento vacío, a la misma vez que abre lo que llevaba meses esperando.  
 
       Los seguidores tragan, con el miedo plagado en sus pupilas, a la misma vez que la pelirroja me observa con rabia y odio, pero yo hago todo lo contrario, extiendo una frondosa sonrisa por mi rostro, demostrando que si en algún momento creyó que los casaríamos está muy equivocada.  
 
       —Aquí tengo las pruebas contundentes de que usted es Máximo Vivaldi, esa chica es Glinda Marinetti y que esos que están atrás son los hermanos Soler personas ligadas a negocios ilícitos, muertes, droga, secuestro, decapitaciones y manipulación de pruebas  —todo se agarran de sus asientos, mostrando expresiones de completo horror que para mí son otra victoria—, también encontré la prueba legítima de que una de las partes del tratado incumplió las letras pequeñas ya que terminó teniendo sexo con quien no debía, acabando con un hijo de esa persona; persona la cual no es el señor Vivaldi por supuesto.  
 
       Todos liberan sonidos de asombro, mientras mi madre observa la escena sin ninguna expresión excepto la sonrisa que no deja la comisura de sus labios ni por un segundo. Las miradas van en dirección a quien creía que terminaría volviéndose mi esposa permitiéndome admirar su rostro rojo de la furia, casi igual a su cabello, demostrando que como siempre no se saldrá con la suya volviendo mi vida un infierno por su encaprichamiento.  
 
       —¡Eso es mentira! —espeta furiosa la pelirroja, poniéndose de pie en mi dirección para acercarse con rabia—, yo no he hecho eso.  
 
       Se intenta justificar con todo aquel que la mira con asco, desviando atención suficiente con sus lágrimas de cocodrilo más falsas que el anillo que carga en su dedo.  
 
       —¿Acaso estoy equivocado hermosa? —inquiere deslizando las manos por su cabello de tal manera que la mayoría de las féminas presentes le siguen el movimiento con los ojos, mordiéndose el labio inferior a la misma vez—, porque esto asegura lo que estoy comentando.  
 
       Glinda se queda estática, en un silencio que da a entender todo lo que debería ser, y es que, al incumplir un trato de sangre todo es deslazado, más cuando ni siquiera ha sabido mantener semejante mentira en secreto.  
 
       —Bueno, dicen que el que calla otorga así que, no hay nada más que decirle a quienes te siguen  —hace un encogimiento de hombros sacando las esposas del bolsillo trasero de su pantalón, aproximándose al cuerpo de mi padre que por impulso termina apuntando con su arma a quien no debe.  
 
       El rostro de mi procreador palidece, fingiendo que le da un paro cuando visualiza aquello.  
 
       —¡Ni se crea que me pondrá eso! —demanda, quitando el seguro a la Beretta que sostiene en sus manos casi cerca del rostro del rubio que solo da pasos en su dirección dándole igual si se atreve a disparar o no.  
 
       —Oh señor, justo ahora hay francotiradores por cada lado de esta catedral, incluso si no salgo con usted en unos —mira el reloj invisible de su muñeca, sonriendo con malicia—, pues entrarán las tropas y será asesinado cada miembro de su bella organización.  
 
       Mi progenitor no da rienda suelta, y cuando va a apretar el gatillo una bala atraviesa su mano provocando que un grito arrollador salga de todos los presentes, incluso mi padre que está en el suelo con sus manos liberando ese líquido carmesí que tanto contiene nuestro cuerpo.  
 
       —¡Ups te lo advertí! —Se encoge de hombros, colocándoles las esposas a mi progenitor sin importarle la sangre que escurre sus manos.  
 
       Los ojos marrones de mi padre se encuentran con los míos, mostrando esa oscuridad que siempre ha formado parte de ellos, y antes de darme cuenta una bala impacta en mi pecho, haciéndome caer en un estado inconsciente en ese mismo momento ya que, mi cabeza impacta contra el buró del cura.  
 
       El dolor es insoportable, agonizante, pero la satisfacción de ver en mi más oscuros momentos los ojos de la rubia son lo que me mantiene en donde debo, porque sí, soy un cabron, pero eso no quita que la ame como lo hago, que soy el único capaz de dar la vida por ella, y que no descansaré hasta tenerla entre mis brazos como es debido.  
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       Mis ojos me pesan, pero lo hacen de una manera que ni siquiera puedo abrirlos.  
 
       Logro escuchar la voz conocida de mi madre, mientras habla con alguien que es completamente desconocido para mí, y su suave tacto acaricia mi rostro, mi cabeza que me obliga a cerrar los ojos con fuerza por el dolor que se concentra en esta, a la vez que siento mis piernas matarme.  
 
       —Cielo, ¿te duele algo? —su voz en mi oído es un calmante, no soy el hijo más cariñoso ni devoto, pero la amo a pesar de que no supo elegir al hombre con quien compartir su futuro y eso es lo que me jode, que haya tenido que soportar tanto por el simple hecho de que fue usada como planeaban hacerme a mí.  
 
       Intento abrir los ojos de nuevo, el olor a hospital me asfixia y sin darme cuenta finalmente me encuentro con el perfilado rostro de mi progenitora.  
 
       —¡Oh Dios mío mi pedazo de cielo! —sus brazos se afianzan en mi cuello, propinándome un fuerte abrazo que aligera la carga que me ha estado superando por algunos instantes porque ya al fin estoy libre de luchar por quien me vuelve loco.  
 
       —Mamá ya estoy bien —mencionó con tosquedad provocando que se aleje molesta y comience a golpearme con rabia como siempre ha sido.  
 
       —Malagradecido, como puedes impedirme que disfrute de que no estás muerto joder, te juro que cuando salgas de esta te enseñaré a quien debes respetar —demanda dándome tantos besos en mi coronilla que me descoloca más de lo debido, la amo, pero tanta cursilería me ahoga hasta el punto de que agradezco que aparezca el rubio con su respectivo uniforme militar.  
 
       Mi madre acomoda mejor su vestimenta, tratando de llamar la atención del robusto rubio que ni siquiera se inmuta ya que viene con una pelinegra de hermosos ojos verdes casi atrapantes y cargados de experiencia.  
 
       —Buenas noches señora Vivaldi —la saluda, provocando un notable rubor en las mejillas de quien me dio la vida.  
 
       —Hay por favor muchacho, no seas tan formal; tú puedes llamarme por mi nombre, sonaría mucho mejor en tus labios —un guiño de ojos me provoca casi una arcada que me hace voltear el rostro.  
 
       —Jeje, como usted diga —los nervios del rubio son notables y más cuando rasca la parte trasera de su cabeza con cierto temblor—. Mi nombre es Christhopher O'Brian, y ella es Sekhmet Millar, mi esposa.  
 
       Los ojos de mi madre se abren de manera exagerada cuando la pelinegra más que feliz y viéndose celosa hasta la médula se acerca a extenderle su mano a mi progenitora que pálida asiente fingiendo que todo esté bien y yo solo soporto la risa por la vergüenza que debe estar pasando.  
 
       —Un gusto —susurra ya queriendo desaparecer la castaña.  
 
       —Bueno, ¿Lograron capturarlo? —cuestiono aunque sea estúpida la pregunta ya que si están aquí es que su tarea ha sido lograda.  
 
       —Así es, hemos acabado con otras de las ratas de este mundo criminal, esperamos que ya puedas ir detrás de tu rubia —me hace un guiño para después despedirse formalmente y dejarme en paz. 
 
       No despego la mirada del lugar en donde hacía unos segundos estaba el rubio, para después sentir el suave toque de mi madre.  
 
       —Será mejor que te deje descansar —anuncia dejando un suave beso en mi coronilla para después marcharse con su uniforme de doctora como siempre, yendo a darle atención a sus pacientes.  
 
       El sueño me vence por más que no quisiera que fuera así, recordándome en medio de mi letargo que todavía me queda una tarea pendiente y es que encontrar a la mujer que me vuelve loco, aunque pierda la vida en ello.  
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    Dante Vivaldi 
 
      
 
        Llevo solo dos semanas sin ella y ya me estoy volviendo más loco que nunca. Estoy desquiciado, pero lo que realmente extraño no es a ella en sí; es sus gemidos, aquella deliciosa vulva liberando fluidos en mi cara, permitiéndome saborearlos, mi falo sintiendo las paredes de su coño contraerse con cada maldita estocada, con cada embestida. Sus pechos, su respiración agitada, joder extraño el buen sexo que nos ofrecíamos pero sobretodo, extraño poder repetirle que es solo mía y de nadie más.  
 
       Me encontraba en mi oficina repiqueteando una pluma en la mesa.  
 
       «¿Dónde diablos está esa rubia?» me pregunté a mí mismo intentando de encontrar la maldita respuesta pero nada de nada. Era como sí mi cerebro se hubiera bloqueado y no lograra pensar por completo.  
 
       Pasé la mano por mí cabello, levanté mi duro trasero de aquella cómoda silla mientras observaba el destrozo que había ocasionado luego de haberla llamado.  
 
       Imágenes de millones de hombres tocándola me habían traicionado pasándose por mi puñetera cabeza obligándome a o no solo destrozar lo que fuera también a gritar como nunca. Necesitaba poseerla, era en la única maldita cosa en la que mi mente pensaba en aquel momento de mierda.  
 
       No podía permanecer en aquella oficina donde la había conocido tiempo atrás. 
 
       Mis cinco sentidos estaban totalmente fuera de control. Aquella rubia de ojos celestes con su inocencia y madurez me puso tanto que fue capaz de domar a la bestia en segundos. Su actitud, incluso su manera de hablar me la ponían más dura  que una piedra.  
 
       Cerré la puerta por un fuerte portazo a la vez que llamaba la atención de mi secretaria y algunos empleados.  
 
       —¡¿Qué, se les perdió algo o qué?! —alcé la voz de tal manera que todos me miran con esa expresión de miedo mientras libero algunos gruñidos de molestia, permanezco con mis puños apretados a mis costados.  
 
       Mi secretaría principal se acerca a mí con una Tablet sin mirar siquiera mi rostro y comienza a hablar.  
 
       —Señor Vivaldi, los japoneses ya firmaron el contrato de confidencialidad, además de que pronto comenzaremos la nueva línea que teníamos prevista para el mes de octubre —ella continúa hablando y yo solo la observo con ojos de depredador, es como si ella fuera mi presa y yo el cazador o el lobo; sí, definitivamente prefiero ser un lobo feroz o incluso un maldito león mientras devoro a aquella gacela—, los accionistas todavía no están seguros si el contrato con Mahali Kaman es correcto; ese hombre está exigiendo más de lo que se le puede ofrecer y usted sabe que no... 
 
       —Despeje mi agenda —ella levanta su mirada y frunce el ceño al escuchar mi palabras. 
 
       —Señor eso no es lo adecuado en este momento, usted... 
 
       -—¡¿Quién mierdas te crees para tomar mis malditas decisiones?! Yo soy el puto jefe y decido cuando me voy y cuando no, así que tú solo cállate, y encárgate de tu trabajo.  
 
       —Yo... 
 
       —Ahora cállate y recoge tus malditas cosas que te vas conmigo para mí apartamento —su rostro es un maldito poema que provoca que mis labios se alcen en una sonrisa de suficiencia. 
 
       —¿A dónde vamos señor? —pregunta la chica con el bolso en su mano arreglando su falda un poco estrujada por el nerviosismo. 
 
       —Necesito algo y solo tengo plena confianza en ti para ayudarme con eso —anuncia con mis manos deslizándose por mi cabello.  
 
       Ella se queda estática mientras la puerta del ascensor se va cerrando bajo la mirada de los empleados. Me muevo de un lado a otro, queriendo liberar todas las emociones que tengo atascadas en la garganta que me lleven semanas consumiéndome.  
 
       —Yo necesito... —no me deja hablar, obligándome a poner los ojos en blanco.  
 
       —Si algo debe saber de mí es que soy muy profesional, además, estoy casada; felizmente casada —me explica y yo solo me pasó la mano por mí cabello con una sonrisa en mis labios.  
 
       —Bueno, de todas formas nunca dije que tendríamos sexo señorita, ¿eso es lo que usted creía que quería? —hablo despreocupado colocando las manos en los bolsillos de mi pantalón.  
 
       —Yo... —se queda sin palabras, balbuceando por algo en lo que ella misma se equivocó.  
 
       —Ustedes las mujeres a veces me sorprenden cuando creen que solo queremos sexo con vosotras, pero si no es así nos aborrecen  —me acomodo la camisa del traje negro, mientras espero que las puertas se abran ante mis ojos.  
 
       Minutos después ya me encuentro saliendo de aquel edificio a la vez que me dirijo a dónde se encuentra mi jefe de seguridad con el auto. Me abre la puerta mientras yo mantengo mi mirada en mí entorno, escaneando cada lugar de aquella calle.  
 
       Los asientos de cuero siempre han sido las creaciones del ser humano que más me ha fascinado, la comodidad, el olor, incluso la elegancia que la de a los suyos es sorprendente. 
 
       —Señor, ¿A dónde lo llevamos? —cuestiona aquel señor de ojos negros mientras me acomodo en aquel cómodo asiento trasero del que se me ocurre la cantidad de barbaridades que uno puede llevar a cabo.  
 
       —A mi apartamento —ordeno y el asiente con su semblante neutro de siempre. 
 
       Horas evitando embotellamientos, parejas aburridas besuqueándose en medio de la avenida, flores aburridas, incluso el cantar de los pájaros me parece una melodía sumamente espantosa que espero no oír jamás.  
 
       Las horas pasan y finalmente logró ver cómo el auto se adentra en mi rascacielos. 
 
       Salgo del auto sin la ayuda de nadie, a paso apresurado voy caminando en dirección al elevador que me llevará a mi pent-house. Las puertas se abren segundos después que presioné el botón, permitiendo que adentrara mi cuerpo.  
 
       Volví a presionar el botón de mi piso. Las puertas se cerraron y el silencio no era incómodo al estar yo solo en aquel lugar, pero me traía recuerdos de aquella rubia de ojos azules y sentía que cada lugar al que iba terminaba dándome una mísera patada en los huevos con los recuerdos de aquella virgen.  
 
       Saqué mi teléfono celular mientras entraba al chat de Pía.  
 
       Observé la imagen que tenía puesta desde hacía un tiempo, viendo lo hermosa que era a pesar de todo.  
 
       Tengo ganas de follarte, mi virgen favorita. 
 
       Le envié aquel mensaje sin ni siquiera dudar de que quería sonrojar sus mejillas. Las dos palomitas me indicaban que estaba en línea pero solo tardaba en dar la respuesta.  
 
       Extraño saborear esa vulva tan maravillosa que tienes.  
 
       Volví a escribir por segunda vez con una sonrisa de maldad en mis labios. Esperé, esperé, y esperé como un estúpido que me respondiera pero seguía ignorando mis mensajes así que simplemente me di por vencido, nadie la tocaría, y de eso estaba muy seguro. Las puertas del ascensor se abrieron a la misma vez que me acercaba a mí vitrina y tomaba una botella de whisky para que me ayudará a olvidar esas putas sensaciones que tenía atascadas en mi maldita garganta. 
 
       Destape la botella empinando esta misma en mis labios. El líquido amargo fue bajando con rapidez con mi garganta; sin embargo, mi expresión continuaba siendo igual de impasible. Me di un segundo trago más extenso volviendo a relajar mis músculos esta vez mucho mejor. Me deshice de la camisa del traje y de los pantalones quedándome en bóxer. Volví a ingerir un buen trago de aquella bebida alcohólica sintiendo como raspaba mi garganta.  
 
       Mi mano se posó en mi miembro al sentir la dureza que este mismo poseía en aquel momento. Por cuarta vez volví a darme un buen trago de whisky mientras tomaba el móvil y llamaba a Pía por WhatsApp. 
 
       La muy hija de su puta madre rechazo mi llamada unas cinco veces, pero igual no me di por vencido e insistí como todo un poseso, quería que viera lo dura que la tenía con solo pensar en sus carnosos labios. Intenté unas diez veces más hasta que se cansó y finalmente contestó la llamada.  
 
       —¡Deja de llamarme! —exclamó molesta con su mirada fija en una pared.  
 
       Me había quedado sin habla. Su cabello estaba atado en un moño alto bastante desaliñado, su cuerpo estaba enfundado en aquel camisón que una vez se había puesto en este mismo lugar, sus pies estaban descalzos y se hallaba sentada encima de una cama matrimonial. 
 
       —¡Estas Hermosa! —susurré por lo bajo al ver que mi compañero se alzaba cada vez más solo con aquella imagen.  
 
       —Déjate de rodeos y dime qué es lo que quieres Dante —cuestioné con una frialdad que no le conocía.  
 
       —Alguien quiere saludarte —comenté con una sonrisa en mis labios.  
 
       —¿De quién estás ... —se quedé a media cuando alejé un poco más la cámara y con mi otra mano tomé mi pene erecto. 
 
       La hice tragar en seco; sus pupilas se habían dilatado y eso solo me aseguraba lo mojada que estaba. 
 
       —¿Ves cómo me tienes? —murmuré moviendo mi mano para arriba y abajo con calma mientras la mirada devoradora de aquella chica lo decía todo.  
 
       Su mano fue a parar a su entrepierna y lo sé, porque la enfocó como toda una puta de esas que sabe bien lo que hace. Algo ilógico cuando solo lo había hecho conmigo y no tenía mucha experiencia pero igual me estaba gustando lo atrevida que estaba siendo.  
 
       —¡Joder! —jadeó y arqueó su espalda a la misma vez que se colocaba de piernas abiertas para mí con sus manos en su punto débil.  
 
       —Que putas ganas tengo de sentir esa húmeda en mis labios, que mi lengua saboree ese clítoris que posees que en estos momentos debe estar tan palpitante como tus acelerados latidos —pronuncie de forma seductora mientras veía como se moría su labio inferior y sus mejillas se sonrojaban.  
 
       —Dante, yo... —no la deje culminar lo que sea que estuviera diciendo.  
 
       —Cállate, solo quiero disfrutar aunque sea a través de esta maldita pantalla, me tienes demasiado loco Pía, no sé qué me estás haciendo joder y no soy ningún tío romanticón, pero no puedo negar las putas ganas que tienen mis dos cabezas de ti, de solo pensar que otro puede tocar eso que yo mismo he disfrutado tanto me está volviendo loco como no tienes ni puta idea —sus ojos no solo mostraban deseo también unas ganas incesantes que solo este italiano sería capaz de satisfacer. 
 
       —No quiero ser usada nunca más Dante —hablo ella pero estaba seguro que no tenía idea de lo que estaba sucediendo de verdad.  
 
       —Es imposible que te usé cuando no sé dónde mierdas está, y cuando me tienes con unas terribles ganas de sentir como mi falo se adentra en tu coño húmedo y excitado, permitiendo que logres llegar al orgasmo en segundos; sé que es una manera bastante retorcida de decir te extraño, pero es la verdad.  
 
       La frustración me aborda porque falta poco para mi cumpleaños y él no tenerla conmigo me altera, la quiero a mi lado, sonriendo como solo ella sabe.  
 
       —Yo... 
 
       —Toccati secondo me Pía, così come io lo farò per te —demande en italiano con mis labios entreabiertos, mi mano realizando el mismo movimiento y mi respiración agitada.  
 
       Toccati secondo me Pía, così come io lo farò per te: “Tócate para mí Pía, así como yo lo haré para ti” 
 
       No dudó en el momento que le di aquella demanda. Ella comenzó a realizar movimientos en círculos, rotaciones, mientras yo con mi mano sostenía mi falo realizando los mismos movimientos para autosatisfacerme mientras ella hacía lo mismo.  
 
       —¡Oh Dante! —gimió, arqueando su espalda por segunda vez con sus mejillas cada vez más rojas y sus piernas temblando mientras yo era un testigo de aquella maravilla.  
 
       —Joder, gime para mí, di mi maldito nombre —le ordené y ella solo aumentaba sus movimientos a la misma vez que yo lo hacía. 
 
       Sus ojos estaba cerrados, sus piernas abiertas como las piernas de mi paraíso, su mano tocaba aquello que yo quería disfrutar a la mis vez que su pecho subía y bajaba con prisa cada vez más.  
 
       Yo estaba a punto de correrme en aquellos segundos cuando ella se detuvo, cerró sus piernas y enfocó su cara esta vez. Mi desconcierto era muy notable en mi expresión.  
 
       —Te dije que no soy un juguete —antes de que lograra culminar cortó la llamada dejándome con un calentón de los mil demonios, con mi sangre hirviendo, y con una promesa de un buen castigo; sin embargo, ella no sabía que tenía algunas maldades propuestas para ella. Porque cuando la encontrará finalmente, no solo le demostraría al mundo de quién era aquella rubia, a ella también.  
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    Pía Melina 
 
      
 
       Llevo tiempo sin tener señales del moreno que hace algunas semanas se alejó por completo rompiendo la promesa que le hizo, supongo que al final todos termina fallándote, sin embargo, prefiero no afligirme con eso.  
 
       Una sonrisa se había creado en mis labios y finalmente había liberado todo el aire que estaba reteniendo en mis pulmones. Había necesitado de toda mi falta de voluntad para no dejarme llevar por mis calientes hormonas. Sentí un leve ardor poco perceptible en mis pezones que desde hacía unos días me estaba asustando más de lo normal.  
 
       Observé mis manos y las pude ver un pelín más inflamadas de lo normal. El miedo se estaba apoderando de mi interior al no comprender que me estaba sucediendo desde hacía unas semanas. 
 
       Levanté mi mirada encontrándome con los ojos de mi madre fijos en mi cuerpo y dos tazas de té en su mano.  
 
       —¿Te sucede algo? 
 
       —No, estoy bien —alcé mis labios en una sonrisa sincera mientras miraba el bello rostro de mi madre cubierto por pequeñas arrugas de la edad.  
 
       —Amo verte sonreír —habla caminando en mi dirección a paso lento mientras yo le dejo un espacio en la cama para que se siente.  
 
       —Y yo amo que me malcríes —susurre con esa sonrisa en mis labios todavía fija a la vez que tomaba la taza de té humeante.  
 
       —¿Con quién hablabas que te dejó así de feliz? —cuestiono dándole un sorbo a su taza.  
 
       «Acabo de darle una probada de su propia medicina a mí lobo feroz» pensé acercando la jarra de porcelana a mis labios sintiendo el calmante sabor de aquella bebida.  
 
       —Con nadie —respondí segura, pero mi madre no era de las que se daba por vencida.  
 
       —¿Es el muchacho por el que te fuiste de Canadá? —pregunta dando justo en el clavo. 
 
       —Si madre, ahora por favor no hagas más preguntas —ella hizo un gesto de como si tuviera un cierre en sus labios.  
 
       —Bueno, ¿Tienes que trabajar mañana? —yo asiento mientras me aproximo a la laptop que está en la mesita justo a unos centímetros de mi cama.  
 
       —Debo realizar unos informes ahora y luego veremos ese maratón de Friends que tanto quieres —ella comienza a aplaudir como una niña pequeña a la vez que le planto un beso en su coronilla.  
 
       —Iré a preparar la comida —dio media vuelta saliendo por la puerta de mi habitación.  
 
       Me di un tercer trago de aquella bebida para calmar el malestar que sentía, pero todo terminó siendo en vano cuando una fuertes arcadas se apoderaron de mí.  
 
       Intenté soportar un poco pero me fue imposible ya que se intensificaron al sentir el aroma de las patatas fritas. Con prisa salí de la habitación yendo en dirección al cuarto de baño del apartamento. Evite que mi madre me viera en aquellas circunstancias y lo había logrado.  
 
       Varias arcadas que me provocaron la expulsión de todo lo que había comido en aquella cena y por supuesto las maravillosas magdalenas que había disfrutado muy bien.  
 
       Minutos después de haberme quedado con el estómago totalmente vacío me lavé los dientes y me eche un poco de agua en la cara para refrescarme.  
 
       El fuerte olor a panetela se coló por mis fosas nasales ocasionando que mi garganta se secara, mis latidos se apresuraran; mi lengua por inercia se pasó por mis labios remojando estos un poco, mientras mi estómago gruñía con las enormes ganas de sentir aquel manjar entrar en contacto con mi paladar.  
 
       Me dirigí a la cocina donde estaba mi madre sintiendo como mi cuerpo se iba desvaneciendo poco a poco. Antes de caer totalmente desmayada logré llegar a la sala encontrando a mí madre de espaldas a mí moviéndose con rapidez de un lado a otro con aquella sartén en mano.  
 
       —Mamá yo...  
 
       Mis palabras se quedaron en el aire cuando sentí mi cuerpo impactar con la alfombra de terciopelo gris. Sentí todo aquello en cámara lenta, primero mis piernas y por último mi cabeza. La voz de mi madre la había comenzado a sentir lejana, tanto que llegué a pensar que tal vez sería la última vez que estaría con vida.  
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       Mis párpados se sentían cansados, mi nariz percibía un fuerte olor a hospital. El sonido incesante de la máquina que leía las pulsaciones y los latidos me estaba taladrando la cabeza.  
 
       Poco a poco fue abriendo los ojos al sentir las suaves y cálidas manos de mi madre sosteniendo mis fríos brazos.  
 
       —Hay mi niña —susurro ella con uno de sus brazos acariciando mi cabeza.  
 
       —¿Mamá? —murmuré acostumbrando mis ojos a la fuerte luz que desprendía la bombilla que estaba encima de mi camilla.  
 
       —Ohh, déjame llamar al doctor —intento ponerse en pie pero no sé lo permití acomodándome en la camilla.  
 
       —Estoy bien, ya lo estoy —no solo lo dije para convencerme a mí misma también a mí madre que poseía su rostro preocupado.  
 
       —Me asustaste, pensé que no volveríamos estar juntas —sentí como su voz se apagaba cada vez más y algunos sollozos se escapan de sus labios poco a poco, además de algunas lágrimas bajando por sus mejillas sin problemas.  
 
       —No llores mamá —pase mis manos por sus pómulos sonrojados y empañados por aquellas gotas de aguas saladas que se habían deslizado por sus mejillas.  
 
       —Es que... Yo... —varios quejidos se escapaban de sus labios mientras pegaba su cabeza a mi pecho.  
 
       —Mama, ya todo está bien, no me iré de tu lado todavía —en el momento le plante un beso y segundos después se apareció un doctor alto con ojos verdes y cabello rubio.  
 
       —¿Cómo se encuentra señorita...? 
 
       —Melina.  
 
       —¿Cómo se siente señorita Melina? —cuestionó con una tabla de hierro en sus manos con algunos papeles.  
 
       —Muy bien —le muestro una sonrisa sincera mientras él se aproxima a tomarme los latidos.  
 
       —Doctor, ¿Está todo bien?—pregunte con un tono curioso. 
 
       —Por supuesto; a pesar de la caída, el feto se encuentra en perfecto estado —explica dejándome en un estado de shock instantáneo. 
 
       —¿Feto? —pregunte dudosa con mis manos temblorosas al igual que mí cuerpo. Mis latidos ya se habían apresurado. 
 
       —Por supuesto, tiene todo los síntomas y los resultados obtenidos lo confirmaron; usted está embarazada —por cada vez que lo repetía me era casi imposible creer lo que decía.  
 
       —¿Embarazada? —interrogue todavía dudosa.  
 
       —Asi es. 
 
       —Eso es imposible, yo no... —y justo ahí me quedé sin palabras. 
 
       La primera vez que Dante y yo tuvimos sexo lo habíamos hecho sin protección al igual que las demás veces. Comencé a sacar cuenta descubriendo que también me encontraba ovulando.  
 
       En ese momento todo tenía sentido.  
 
       Los retrasos en el período, las náuseas, los mareos, los antojos, los malestares, la cantidad de sueño excesivo; todo iba encajando a la perfección en aquellos momentos. 
 
       —Estoy embarazada —susurre por lo bajo cuando mi madre se acercó con una enorme sonrisa en sus labios a dónde me encontraba.  
 
       —Si mi cielo, vas a ser mamá —es verdad, sería mamá, tendría a una niña o un niño dentro de nueve meses en mis brazos.  
 
       Así fue como sentía mi mundo volverse de color, renacer, Dios me había dado una oportunidad, una razón para continuar viviendo, para continuar mejorando cada día. Pero había algo de lo que estaba segura. Su padre no tendría conocimiento de que sería su hijo, ni mucho menos de que lo traería a este mundo.  
 
       —Tome esta tarjeta es una de las mejores ginecólogas de este hospital, solo debe llamarla y consultar una cita —extendió una tarjeta a mi madre, con el nombre de la doctora a la vez que se alejaba.  
 
       —Gracias Doctor —logre decir antes de que se marchara.  
 
       Minutos después de conocer aquella noticia y llorar como dos lloronas, me dieron el alta para volver a casa.  
 
       Tenía nueve semanas de embarazo casi faltaba poco para finalmente conocer el sexo de mi bebé. Llegamos al apartamento mi madre y yo. La sorpresa fue encontrarme con quién menos imaginaba.  
 
       —Romeo, ¿Qué haces aquí? —cuestione sacando las llaves de mi bolso con ayuda de mi madre.  
 
       —El señor Campell me avisó de que estabas en el hospital con tu madre, y la joven recepcionista me dijo el número de tu apartamento —la puerta hizo un click permitiéndonos acceso a mí madre, a mí y al invitado.  
 
       —Debes saber que odio mezclar el trabajo con la vida personal —le comenté dejándolo entrar a la vez que me sentaba en el enorme desván—, por favor —le señalé la pequeña butaca que justo al frente de dónde me hallaba.  
 
       —Lo sé, pero piensa que solo soy un chico normal que quiere tener algo más que una amistad con una hermosa chica —hablaba con galantería y su típico acento italiano.  
 
       —Mira Romeo, en estos momentos me encuentro en una situación en la que no me gustaría incluir a una persona que no merece cargar con eso.  
 
       —No sé de qué hablas, pero lo que sea contigo vale la pena —me tomo mi mano ocasionando que mi cuerpo se tensara ante mi toque.  
 
       —Romeo estoy embarazada —su rostro era un completo poema; sin embargo, no me soltó la mano aunque estuviera con sus ojos abiertos como platos y sus labios dándome a entender la sorpresa que aquello le había ocasionado.  
 
       —¿Cuánto tiempo tienes? —pregunta un poco dudoso. 
 
       —Tres  semanas —contesto deshaciéndome de los zapatos que me están matando por lo hinchados que están.  
 
       —¿Y de quién es? —insiste en preguntar más sobre aquello, pero yo solo tomo sus manos para que me mire fijamente. 
 
       —No importa, solo debes saber que seré madre soltera y es lo que importa —asintió a la vez que colocaba una de sus manos en mi mejilla.  
 
       —Tal vez yo pueda ayudarte —sugirió con una hermosa sonrisa.  
 
       —Ni lo pienses, suficiente tengo con qué los del trabajo piensen cosas que no son para que ahora vengas a querer dártelas de héroe —mis palabras lo sorprendieron y me aproveche de aquello levantándome del desván con prisa. Aquello había sido una mala jugada ya que el mareo vino de repente a mí apoderándose de mi ser, ocasionando que callera en los brazos de Romeo casi exhausta. 
 
       —Pía, quiero ser algo más que un simple amigo, o al menos ser ese apoyo que necesitas —todavía me encontraba medio mareada, pero me hallaba un poco mejor y al ver el hermoso rostro de aquel italiano, mi mente me dijo que tal vez sería lo mejor. Tener a alguien que me apoyara me ayudaría a sobrellevar esto junto a alguien, no solo estaba mi madre, también podría ser él. Así que sin importar lo demás asentí. 
 
       —Romeo no quiero que lo tomes a mal, pero no llegaremos a nada más porque ya tengo a alguien en mi corazón  —le asegure y él asintió tomando mi mano como si estuviéramos cerrando un trato.  
 
       —Solo amigos.  
 
       Después de aquello Romeo permaneció un buen rato haciéndome compañía hasta que el cansancio empezó a hacer mella en mí que no tardó tanto como pensaba. Dentro de una semana sería mi consulta con aquella doctora que me habían recomendado para ver cómo estaba mi bebé. 
 
       Mi cuerpo se sentía demasiado cansado y entendía que era por ese bebé que estaba formándose en mi vientre. A pesar de estar en el séptimo sueño mis manos se posaron justo encima de mi vientre plano, el cual pronto estaría mucho más abultado de lo normal. En mis labios se formó una sonrisa de felicidad al saber que sería madre. Al menos eso debía agradecérselo a Dante por haberme dado semejante oportunidad. 
 
       «Mama siempre te protegerá mi cielo» pensé para mí misma y sabiendo que tal vez él me había escuchado. 
 
       El fuerte sonido de mi móvil me despertó de ese sueño en el que me había sumido. Solté algunas maldiciones por el simple hecho de que deseaba continuar durmiendo.  
 
       Con un ojo entreabierto logré ver el nombre de Darla  en la pantalla. Descolgué y me lo coloque en el oído.  
 
       —¿Alo? —pregunte todavía con el sueño ahí presente en mí ser.  
 
       —¿Cómo está mi madrina favorita? —cuestiono con un tono de felicidad bastante notable.  
 
       —Un poco cansada, pero bien, ¿A qué viene tanta felicidad?  
 
       —Es que he tenido la mejor luna de miel del mundo —una media sonrisa se alzó en mis labios a la par que una bostezo—, Ethan ha sido tan romántico; hicimos el amor a la luz de la luna, me llevó el desayuno a la cama, me ha puesto velas en la habitación para darle un toque romántico. Joder, que no hemos dejado de follar como conejos.  
 
       —Ujum —murmuré cayendo de nuevo en ese sueño.  
 
       —¿Te desperté? —pregunto medio preocupada y lo sabía porque se notaba en su tono de voz.  
 
       —Pues sí, lo siento Darla, estoy muy feliz por ti, pero me hallo —no me dejo terminar.  
 
       —Estas agotada, lo entiendo; te amo —y así nos despedimos sin haber pensado en darle aquella noticia que me había cambiado la vida por completo no solo para bien, también para darme lo que siempre soñé.  
 
       Un bebé, y del hombre que amaba que era lo mejor. 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Tres meses  después… 
 
      
 
       Aquí estaba lanzando todo lo que veía contra la maldita pared, provocando que se volviera pequeños trozos, intentando descargar mi ira, mientras mi secretaria se quedaba ahí parada viendo semejante barbaridad. 
 
       —¡Acaba de desparecer de mi vista! —ordené con la botella en mi mano y los botones de la camisa del traje desabotonados.  
 
       —Señor debemos —susurró en voz baja.  
 
       —¿Eres gilipollas o te haces? acaba de desaparecer de mi maldita vista; todo tú me provoca jaquecas.  
 
       —Pero debemos... 
 
       —¡Qué acabes de salir maldita seas! 
 
       Al escuchar aquello salió huyendo como alma que lleva al diablo mientras yo continuaba destrozando la oficina. Antes de que pudiera protestar entró Ethan con una expresión seria en su rostro.  
 
       —Espero que me traigas buenas noticias porque mi humor está como los mil demonios —pase la mano por mí cabello sintiendo su suavidad a la vez que me sentaba en la silla de mi escritorio. 
 
        —Son malas noticias —anunció como para que me preparara para lo que venía.  
 
       —Habla de una maldita vez por todas porque te juro por Satán que ahora mismo mi ira está creciendo con solo lo que estoy pensando y te aconsejo que no es nada bueno —mis palabras habían calado en su interior, pero el cómo por primera vez no traía esa sonrisa que siempre llevaba cubierta de felicidad; al contrario, solo había dolor, arrepentimiento y un poco de odio que sabía hacia quien iba dirigido.  
 
       —No nos dijo dónde está —esa frase fue el detonante de la ira que llevaba reservando desde que ella se marchó de aquella boda dejándome sin un último polvo al menos para que todo estuviera en paz  
 
       —¡Así que no sabes dónde mierdas está mi mujer! —grite con todas mis fuerzas cuando afirme aquellas palabras que solo ocasionaron que Ethan me mirara con un poco de miedo.  
 
       Ya habían pasado diez semanas desde la última vez que había no solo hablado con Pía, también descubierto que se había ido con su madre a quien sabe dónde.  
 
       La muy hija de su puta madre había hecho aquel movimiento de una manera muy bien pensada. Hablé veinte veces con quién había sido su jefe y solo me dijo que ya se había retirado y que no sabía nada de aquella rubia de ojos celestes. Sabía con total certeza de que era mentira, pero si lo golpeaba como estaba deseando terminaría diciéndole a ella lo que había hecho y lo que menos pensaría es en volver.  
 
       —Tampoco me ha querido decir dónde está —afirmo el chico con ojos avellana con su mirada en la botella de whisky que descansaba encima de la mesa—, ¿Estas borracho?  
 
       —¡Lo estoy y qué! —lo encaré con mis puños apretados—, estoy agotado de buscarla y que aún así nadie sepa nada en dónde se encuentra cuando el mundo es tan pequeño en algunas ocasiones. 
 
       Me acerqué la botella a mis labios de nuevo.  
 
       —¿No sabes si ha hablado con Darla?, Tal vez ella sepa algo —me apresuré en decir pero el solo negó. 
 
       —Me he pasado todo el tiempo con mi esposa y te aseguro que si así hubiera sido bien que lo sabría —me explico pero sentía que algo se le escapaba, o que tal vez el sí sabía dónde estaba, pero no quería decirme y por eso solo decía que no tenía conocimiento. 
 
       —Debes dejar de lado el alcohol —me regaño y una sonrisa amarga se escapó de mis labios.  
 
       —Qué fácil es para ti hablar cuando ya estás casado con aquella rubia, y puedes follartela todas las veces que quieras sin tener que pensar que otro la puede estar tocando; sin embargo, en mi caso la persona que quiero degustar no puedo porque simplemente es una mísera cobarde que no quiere dar la cara a la situación —me dí un fuerte trago de aquella bebida sintiendo como me quemaba mi garganta en el instante que llegaba al final del camino. 
 
       —Ella se fue por ti —gritó con sus puños apretados—, huyó porque eres un hijo de puta que solo quiere usarla a su antojo creyéndose que es de tu propiedad cuando sabes muy bien que no es así; cuando la usas y la tratas como un juguete desechándola sin más; ella no es como las putas con las que estabas, ella es muy diferente y lo sabes.  
 
       —Lo sé —hable un poco bajo al pasarme la mano por el abrigo del traje.  
 
       —Solo actuó como lo haría sabiendo que si conocieras su maldito paradero no la dejarías ser feliz.  
 
       —¡Cállate! —demandé dándole otro largo trago a aquella botella de alcohol. 
 
       —¡¿Qué me calle?!, Pues no lo haré, aunque es lo que quieres que haga, no haré lo que quieres; se supone que los amigos están para decirse la verdad en las buenas y las malas  —se detuvo aproximándose a mí—, llevo meses soportando los tratos que le das y sus idas y venidas, pero me cansé, has dañado a la única persona que ha estado para mí en momentos de necesidad, y solo por querer meter tu mierda de verga en su coño; ¿Que sentiste cuando finalmente ya la habías roto?, ¿Te subió el ego?, Porque es lo que siempre me has dicho, que usar a las mujeres te provoca placer, disfrutas saber que al final tu sex apeal las atrapa tanto que no pueden dejar de disfrutar de ti, son capaces de dejar su maldito orgullo o incluso su dignidad de lado por ti. 
 
       —¡Cállate Ethan! —volví a ordenar con los puños cada vez más a prestados y mi mandíbula apunto de destrozarse con la presión que me hallaba ejerciendo. 
 
       —No lo haré —insistió—, llevo callado mucho tiempo y es momento de ponerte en tu maldito lugar cabrón de tu puta madre. 
 
       Sentía como cada fibra de mi ser anhelaba golpearlo hasta dejarlo inconsciente, pero me continúe aumentando mi agarre y dándome un buen trago de mi botella que casi se estaba acabando. Mi autocontrol se estaba yendo a la mierda y sabía que en cualquier momento explotaría. 
 
       La impotencia, las ganas de follar, los malditos celos, y está ira que me estaba cegando me estaba absorbiendo cada vez más sin ser capaz de dejarme liberarla como deseaba.  
 
       Había intentado algunos polvos con chicas majestuosas y sumisas que había encontrado en el club, pero nada bastaba, cada vez más deseaba a aquella rubia entre mis sábanas, con sus piernas enrolladas en mi cabeza dejando que mi lengua sintiera su delicioso coño. Cada noche tenía que matarme a buenos pajazos para calmar la abstinencia en la que me había dejado aquella virgen de ojos celestes.  
 
       Mis pensamientos solo viajaban de ella y yo en aquel avión privado, en la habitación de aquel hotel en Rumanía, de sus gemidos, jadeos; cada vez que arqueaba su espalda al sentir como mi lengua tan adictiva succionaba cada uno de sus labios con placer y le daba aquel gustazo en su clítoris llevándola al borde del abismo. No podía con las ganas que le tenía.  
 
       Hacía dos semanas que Ethan había regresado de su luna de miel y no había descubierto todavía donde estaba aquella jovencita que me tenía como un loco poseso buscando por mar y tierra.  
 
       Mi madre me obligaba a ir a verla a Italia, pero yo me negaba, hasta que no encontrara a aquella chica no volvería a mí país natal. También estaba mi hermano dándome la lata como siempre con la chica que le gusta, pero que igual no deseaba darle una oportunidad. Sí, él siempre fue el juicioso de la familia, el romántico; y no está de más cuando tenía la misma maldita personalidad que mi madre. Yo al contrario era la segunda copia de mi padre.  
 
       Cabrón, hijo de puta, un hombre frío y sin sentimientos, calculador, pero sobretodo, un italiano en toda su jodida regla. Era sexy, seductor, atractivo, una bestia indomable en la cama; antes de mí tal vez habían millones, pero luego de que entraras a mí maravilloso y ardiente infierno, todos los demás sólo eran un simple mar comparado con mi fuego.  
 
       Siempre había escuchado las malditas historias de que el hijo de puta que usa a las mujeres siempre tiene un pasado detrás en el que una de estas le hizo daño; sin embargo, ¿Qué sucede cuando ese hombre es así solo porque está en su ADN? No se ustedes, pero yo no soy el típico cliché, no les diré que amo a Pía porque honestamente nunca he sentido amor por ningún ser vivo; al menos que sea ese compañero se batalla que siempre está para mí, esa cabeza que no piensa, pero funciona. Sé que no tengo escrúpulos, que no siento, que he dañado seres por los que no siento ni un poco me afectó, pero también les he demostrado que cuando estás con el mismísimo Lucifer, cualquier demonio puede parecer insignificante.  
 
       Odio los te amo y las palabras bonitas, cursis, las caricias suaves; todo aquello me da asco, náuseas; soy de lo rudo, duro hasta que no solo me duela mi verga sino también su coño este tan saciado de mí que ninguno de los dos pueda volver a levantarse al día siguiente, y así; descubrirás que soy una bestia insaciable que solo desea seducir, sentir, comer, disfrutar, tocar, dejad huella, y matar con sus estocadas a toda víctima se interponga en mi camino. 
 
       —¡Yo la trato como me saca de mis cojones, no tienes ni idea de lo que es para mí, no digo que sienta algo por ella, pero cuando mi miembro se levanta solo con pensar en ella es porque solo debe ser mía!, Me importa una gilipollez lo que pienses, incluso lo que me digas, la encontraré, y si no lo hago dejaré que haga con su vida lo que le salga de su vulva, no soy de los que insiste, pero cuando lo hago es porque el sexo con aquella persona no se compara con ninguno o al menos, porque mi miembro no se ha saciado lo suficiente. 
 
       Le di la espalda empinando la botella dejándola totalmente vacía y sintiendo mi respiración acelerada, como mi pecho sube y baja con prisa.  
 
       —Lo que te jode es saber que ya hay alguien más disfrutando eso que tanto dices que es tuyo —y eso fue una bomba nuclear cayendo en mis hombros.  
 
       De un momento a otro ya estaba encima del cuerpo de aquel chico propinándole tantos puñetazos como podía. Mis nudillos estaba rojos y raspados, la nariz se Ethan ya se hallaba quebrada, mi pecho había aumentado aquella acción de sube y baja,  la ira me había cegado por completo. La sonrisa que permanecía en los labios de aquel que había sido mi amigo por cinco años me estaba carcomiendo completamente vivo, me mortificaba. Saber que él tenía más razón de la que alguna vez iba a admitir me estaba matando. Mi impulso era seguir golpeándolo y bastante que lo disfrutaba.  
 
       Mi tarea fue interrumpida por unos fuertes brazos que me separaban de Ethan, a la vez que los gritos de las mujeres que trabajaban en aquel edificio llegaron a mis orificios auditivos en segundos después de que me calmara un poco.  
 
       —¡¿TE DOLIÓ EH?!, ¡DOLIÓ SABER QUE TENGO TODA LA MALDITA RAZÓN! —y sí; había dolido más de lo que alguien podía admitir porque en el fondo algo me decía que ya ella estaba feliz rehaciendo su vida con alguien más. Un hombre mejor que yo. Alguien con sentimientos y buen corazón. Un hombre noble que con esfuerzo se había ganado su corazón por completo con acciones que en ni en años luz yo sería capaz de hacer.  
 
       Justo en ese momento en el que me alejaba de mi oficina con mis hombres, limpiaba mis nudillos al estar llenos de sangre.  
 
       En el instante en que me subí al ascensor, las puertas se cerraron, y pase la mano por mí cabello viendo mi reflejo en aquel lugar lo supe. Yo era el tío más buenorro del mundo, el más sexy italiano, frío, adictivo; aunque en el fondo era un ser sin sentimientos que odiaba el amor.  
 
       Las puertas se abrieron y con la miradas de todos encima de mi cuerpo, mis nudillos doliendo, mi reparación agitada, y todavía esas ganas de matar a alguien estando en mi interior me adentré en aquel auto negro segundos después que mis hombres.  
 
       —Señor —me llamó Thom—, ¿A dónde lo llevo?  
 
       —A casa. 
 
       —¿Al departamento señor?  
 
       —No, a Roma... 
 
       Necesitaba despejar la cabeza, liberarme de los demonios que me carcomen. 
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    Pía Melina 
 
      
 
       Tres meses  después… 
 
      
 
       Voy abriendo mis ojos de manera delicada y siento mi cuerpo todavía exhausto por los malestares que tuve la noche anterior que impidieron mi buen descanso. Me incorporo sentándome en el borde de aquella cama mientras me restriego mis ojos y un fuerte bostezo se escapa de mis labios. 
 
       Ya hace unas doce semanas que me enteré de que estaba embarazada. El tiempo pasaba volando y más cuando con la ayuda de Romeo que no dejaba de insistir en tener algo más; sin embargo. Le advertí que nada sucedería así que por más que quería seguir con sus sentimientos no dejaba de sentirme incómoda algunas veces, pero gracias a Dios todo estaba yendo viento en popa. Las náuseas, las incesantes ganas de hacer el uno cada cinco minutos ya se estaban presentando y me volvían loca. Había pedido unas vacaciones en el trabajo a pesar de que sabía era muy pronto para aquello.  
 
       Mi panza ya estaba creciendo un poco y lo peor es que no paraba de tener antojos cada dos por tres volviendo loca a mí madre, junto al hermoso italiano que cada día se volvía un soporte más para mí. 
 
       —Buenos días; ¿Cómo se encuentra esa futura madre? —cuestiona mi madre con su espalda en el marco de la puerta.  
 
       Ruedo los ojos adolorida con una enorme sonrisa adornando mis labios, mientras mis manos se deslizaban por mi panza suavemente percibiendo la dureza de esta que solo aumenta el dolor en mi espalda cuando me acomodo mejor en el cabezal.  
 
       —Un poco mejor —respondo con una sonrisa en mis labios que lo dice todo—, solo que muy agotada.  
 
       —Sé que te estás volviendo loca, pero todo lo que te sucede es normal —me tranquiliza ella bebiendo un sorbo de su taza de té de siempre.  
 
       —Lo sé —asiento y me levanto despacio para evitar los mareos que a veces aparecen con facilidad.  
 
       —¿Hoy es la consulta? —vuelvo a asentir acercándome a la cómoda.  
 
       —Sí, Debemos irnos en una hora —observo el reloj de mi mano sabiendo que tal vez debí darme un poco se prisa—. Romeo quería llevarnos, pero me negué, no puedo estar dándole entrada cuando sé que no le podré corresponder.  
 
       La pena me consume porque honestamente me siento como una mierda cada vez que acepto algo de ese chico porque por más dulce que sea no es a quien amo y eso es lo jodido ya que soy tan masoquista que no puedo olvidarlo.  
 
       —Ese chico es todo un caballero —susurra mi madre subiendo y bajando sus cejas con malicia.  
 
       Ruedo mis ojos, por lo pícara que llega a ser mi progenitora cuando se lo propone, a la misma vez que cierro los ojos por unos breves segundos que son más que suficientes para traer mi sueño de nuevo.  
 
       —Si lo es —murmuro con una sonrisa en mis labios por las locuras de mi madre.  
 
       —¿Desde cuándo lo conoces? —interroga como toda una cotilla y una sonrisa se creó en mis labios cuando tomo un vestido bastante ligero con estampados de flores, a la vez que le pasó a mí madre por su lado.  
 
       —Lo vi una vez un día que fue a hacer una entrevista a... —permanezco en silencio intentando no recordar a aquel chico cuando le pasó por al lado a mí madre en dirección al cuarto de baño.  
 
       —¿A quién? —pregunta de nuevo siguiéndome el paso. 
 
       —Mama debo bañarme, ¿Me puedes preparar el desayuno?  
 
       —Por supuesto mi cielo, pero debes ir al supermercado que nuestra despensa está casi vacía —me informa emitiendo un grito ya cuando se está marchando.  
 
       —Iré después de la consulta —alzo la voz para que me escuche y segundos después ya mi cuerpo está sintiendo las gotas de agua caer por cada parte de mi cuerpo calmando los dolores de espalda que me están provocando aquella condición. 
 
       Minutos después salgo con mi cuerpo envuelto en un albornoz, una toalla enrollada en mi cabello y mis pantuflas suaves de color rosa. Mis dientes están limpios al igual que mí cuerpo. Me coloco el vestido y unas sandalias bajas todo de color magenta claro. Mi cabello termina atado en una coleta alta un poco mal hecha. En mis oídos descansan unos pendientes de perlas blanco, mi reloj en mi mano derecha y un pequeño bolso con todo lo necesario. 
 
       Mi celular suena con una notificación y me acerco de manera automática hacía este. La pantalla se ilumina y logro ver quién es el remitente. 
 
       Buenos días a una de mis personas favoritas de este mundo.  
 
       Una sonrisa se crea en mis labios al ver ese mensaje tan hermoso. Una lágrima se desliza por mi mejilla y me quedo estupefacta ya que cada vez más los cambios de humor se presencian en mí. 
 
       Buenos días a ti también, míster galante.  
 
       Envié yo aquel mensaje mientras me dirijo a la sala a paso lento y cauteloso. Me acerco por detrás del cuerpo de mí madre rodeando su cintura con mis brazos mientras dejo un pequeño beso en su cabello.  
 
       —Parece que alguien está muy feliz hoy —habla con una sonrisa en sus labios mientras pasa las tostadas por la tostadora y me hace unos huevos revueltos. 
 
       —¡Estoy muy feliz! —exclamo sentándome en una de las baquetas de la encimera mientras espero que me alcancen mi desayuno.  
 
       —¿Y se puede saber gracias a quién?  
 
       —No siempre puede ser por una persona mamá, también estoy feliz de que estemos las dos juntas al fin. De que todo se haya resuelto después de todos los miedos que tuvimos que pasar por las adversidades que pasamos —envuelve mi cuerpo con sus brazos, impregnando con su delicioso aroma a hogar.  
 
       Mantenemos unas conversaciones sobre varios temas hasta que mí teléfono comienza a sonar indicándome que ya es la hora. Juntas salimos por la puerta de aquel apartamento que cada día más se volvía mi pequeño hogar.  
 
       Abro la reja del ascensor, introduciendo mi cuerpo en este mientras presiono el botón que cerrándose las puertas y descendiendo lentamente. Con mi bolso en mano y unas magdalenas que mi madre había hecho para Tiana llego a mi destino acercándome a la castaña que se ha hecho una amiga fiel a mí madre y a mí. 
 
       —Buenos días Tiana —la saludo aproximándome a ella con una sonrisa en mis labios y la caja de magdalenas en mis manos.  
 
       —Buenos días Pía, ¿Esas son para mí? —cuestiona relamiéndose los labios con su mirada en la pequeña caja de cartón. 
 
       —Así es —comento y ella me mira con una sonrisa de maldad en sus labios. 
 
       —Me están malcriando mucho y eso no está bien —me regaña en forma de broma y yo solo liberó algunas risitas. 
 
       —Lo sabemos, pero no puedes negar que te encanta —la señaló con mi dedo y ella levanta sus manos en señal de rendición. 
 
       —Lo sé, es que soy una tía muy fácil cuando de los dulces de tu madre se tratan, no puedo creer como no ha abierto todavía una dulcería —sus palabras me dan una genial idea y ya sé que le podré regalar a mi madre el día de su cumpleaños que se acerca dentro de poco.  
 
       —Uff, ¿Sabes que te amo? —le tomo sus dos cachetes abultados y se los aprieto recibiendo dos manotazos de su parte.  
 
       —No, no lo dices nunca —finge un poco de molestia para luego devorar una de las magdalenas de chocolate con chispas encima.  
 
       —Bueno, prometo decirlo más seguido pero debo irme, tengo consulta —me despido dándole la espalda y ella mientras suelta gemidos de placer por el maravilloso sabor de aquello.  
 
       Salgo a la calle sintiendo los rayos del sol colarse por los poros de mi piel y calentar mi cuerpo. Un bostezo se escapa de mis labios cuando cubro mis ojos al sentir los rayos del sol en mis ojos, impidiendo mi visión.  
 
       Mamá y yo, de manera apresurada nos deslizamos hacia un café con el objetivo de cómo siempre devorar algo que calmará la ansiedad de quien se encontraba dentro de mi vientre manteniéndose en un ambiente sano y salvo.  
 
       La euforia me abordaba más de lo imaginado, las emociones estaban alteradas a tal punto de que lágrimas bajaban de vez en cuando sin razón alguna, los dolores en la espalda eran otro componente no muy recomendable.  
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       Finalmente habíamos abordado un taxi. Las calles de Roma cada vez más se me volvía un poco molesta, la cantidad de personas aumentaba con días o incluso con los segundos que pasaban. El tráfico era un caso aparte. La mayoría de la población era dueño de uno o dos autos con el que obviamente realizaban algunas tareas. La luz cambio a verde y continuamos nuestros camino en dirección a nuestro destino yendo con mucho cuidado.  
 
       Una hora después ya habíamos llegado al hospital donde trabajaba mi ginecóloga. 
 
       Todo él estaba perfecto. Tomó mi mano y en segundos nos encontramos con los verdes de mi doctora. 
 
       —Buenos días, ¿Cómo se encuentra mi paciente preferida? —cuestiono colocándose el especulo en el oído para escuchar mis latidos.  
 
       —Muy bien aunque cada vez más cansada —respondí respirando como se debía. 
 
       —Eso es normal en los primeros meses del embarazo.  
 
       Continuó examinando por completo mis signos por un rato a la vez que apuntaba en su tablilla.  
 
       —Todos tus signos vitales se hallan en perfecto estado, excepto la presión que ha subido un poco más de lo debido. 
 
       —¿Eso es malo?  
 
       —No para nada, solo debes intentar no estresarte porque eso sí podría traer problemas —mi rostro cambia un poco, pero igual trato de mantenerme serena.  
 
       Giro mi rostro en dirección a mi madre, más que feliz de la vida debido a la emoción que esto trae consigo.  
 
       —¿Lista para saber cómo está el bebé? —asiento mientras me doy la vuelta para cambiarme y ponerme una bata azul. 
 
       Me deshago del vestido y envuelvo mi cuerpo en aquel atuendo espantoso. Segundos después ella esparce aquel líquido frío por encima de mi vientre, a la misma vez que su asistente se acerca con la máquina y todo lo necesario. 
 
       —Allá vamos —menciona luego de tenerlo todo listo y preparado.  
 
       El dispositivo aquel extraño comienza a moverlo por encima de mi vientre con cuidado y logro ver unas imágenes en la pequeña pantalla.  
 
       —Míralo aquí —susurra señalando a una semilla más o menos formada y a pesar de que es segunda vez que lo veo siento que cada vez es más grande—, van a ser dos bebés hermosos por lo que veo.  
 
       Sus palabras ocasionan que mis ojos se abren de manera exagerada al escuchar lo que sale de sus labios.  
 
       —¿Dos? —cuestiono un poco perdida mientras mi madre me toma de la mano y sonríe como si fuera la mejor noticia del mundo.  
 
       Ella a pesar de sus arrugas y ser muy hermosa me muestra una sonrisa jovial a la misma vez que sube el volumen de aquel aparato permitiendo que escuché los latidos de aquellos bebés.  
 
       —Así es, son dos hermosos bebés —su acento italiano se va notando y mis ojos se empañan en lágrimas al entender lo que dice.  
 
       Tendré dos bebés, dos malditos preciosos bebés que estarán ahí siempre para mí y a los que les daré el amor que se merecen. A pesar de todo ese dolor que llevo guardado en mi ser por culpa de Dante va desapareciendo y sé que sí lo vuelvo a ver ya será agua pasada.  
 
       Dos horas después culminamos aquella consulta y tanto mi madre como yo estamos más que felices con una sonrisa en los labios, unas ecografías en las manos y los ojos medio llorosos.  
 
       —Nos vemos en la próxima consulta, y recuerda cuidarte —alza un pelín la voz mientras yo asiento saliendo del lugar en dirección al súper que se encontraba cerca de aquella zona. Salimos juntas con la idea de darnos lo que nos merecemos, deseando celebrar algo que nos une más cuando en la puerta del hospital lo veo con su espalda pegada a su auto mostrando esa perfección que lo caracteriza. 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Observo al castaño que espera las palabras que sin ninguna duda salen de mis labios de manera apresurada.  
 
       —¡Son dos bebes! —exclamo lanzándome a sus brazos con una naturalidad que no solo me sorprende a mí, a él más de lo debido y es que, desde que ha estado acercándose a mí le he estado poniendo trabas porque justo ahora solo quiero centrarme en mis bebes.  
 
       Sus manos se aferran en mi cintura, elevándome en el aire igual de eufórico que yo, mi madre nos observa y lo sé porque su mirada se vuelve cada vez más intensa.  
 
       Pasamos unos minutos celebrando, hasta que finalmente es momento de abordar el auto, cosa que hacemos en ese mismo instante sin pensarlo para emprender nuestros viajes al departamento.  
 
       Romeo me sostenía mi mano izquierda con la suya dándome ese cariño y su calor que tanto me reconforta porque no solo se ha vuelto mi mejor amigo, también un aliado después de todo por lo que he pasado. Nos encontrábamos en el auto yendo de camino para el supermercado con mi madre en el asiento trasero durmiendo como un oso.  
 
       Después de aquella maravillosa noticia pensamos que deberíamos celebrar y lo mejor después de comprar los alimentos necesarios para mí hogar, Romeo me prepararía una sorpresa de la que no tengo ni la más remota idea. A pesar de las insistencias por saber de qué se trataba fracase aunque hice millones de pucheros que la mayoría de las veces lo convencían. 
 
       ¿Qué quieren que haga? Es que soy muy adorable cuando me lo propongo.  
 
       El camino de vuelta al súper fue más tranquilo de lo que había pensado, mis labios todavía estaban alzados en una sonrisa que no quería desaparecer de estos al saber la maravillosa noticia que horas antes me habían dado.  
 
       Llevaba días sin pensar en Dante y por primera vez me permitía hacerlo, su recuerdo continuaba doliendo mucho, pero igual las lágrimas ya no querían salir como antes. Al menos tenía la certeza de que ya lo había superado. Pase mi mano por mi panza sintiendo como dos vidas habitaban en mi interior. No me lo podía creer todavía. Millones de veces pensé que no estaría preparada cuando mi momento llegará pero esta vez fue muy diferente. 
 
       Sentía que era capaz de todo por aquellos que yacían en mi vientre. Un suspiro salio de mis labios imaginándome la bella escena de los bebé diciéndome mamá e incluso dando sus primeros pasos.  
 
       La vida era sorprendente y no entendía como estos regalos habían sido enviados a mí como una bendición. En ese momento recordé a mi padre. Él era mi héroe, mi ejemplo a seguir. Mi todo. Aun dolía su huida y sentía como si una parte de mí se hubiera ido con él en aquel momento que desapareció; sin embargo, había heridas que no sanaban, solo cicatrizaban, pero aún ahí continuaba estando la herida, esperando a ser abierta.  
 
       Roma me estaba ofreciendo cosas muy hermosas. Un verdadero amor sincero y único que me negaba a aceptar, pero que seguía teniendo en cuenta, dos bebés perfectos que llevarían mi sangre, la unión de mi madre; sin embargo, sentía que todavía faltaban más cosas por vivir o incluso por sentir. 
 
   

 

    —¿Tienes alguna idea de los nombres? —cuestiona el castaño sacándome de mis pensamientos. 
 
       —¿Eh? —giro mi cabeza un poco desconcertada al estar observando por la ventana el hermoso paisaje, pero mi mente no se hallaba en aquel lugar.  
 
       —¿Que si ya tienes nombres para ellos? —repitió su pregunta y yo solo lo observé curiosa.  
 
       —No, pero, ¿Quieres elegirlos conmigo? —mis palabras ocasionaron que el se detuviera de un momento a otro y sin dudar estampara sus labios encima de los míos.  
 
       El beso me había tomado por sorpresa y ni decir de su manera tan diferente a aquel cabrón de besarme. Mis manos se colocaron en su cuello y las suyas en mi cintura, el carro no ayudaba pero igual nos las arreglamos para poder disfrutar de aquel beso.  
 
       Segundos después nos alejamos por culpa de la falta de oxígeno mientras colocaba uno de mis mechones rebeldes detrás de mi oreja. Me sentía más avergonzada de lo normal por haberme dejado de llevar cuando sentía que estaba tan incorrecto, que no debía suceder esto.  
 
       —Por supuesto que los elegiría contigo —respondió poniendo el auto en marcha.  
 
       Planto uno de sus besos en la mano que estaba entrelazada con la suya dejando una pequeña humedad que sentí más cálida de lo normal. Minutos después ya estábamos de nuevo en las abarrotadas calles de Roma moviéndonos con agilidad de aquí para allá hasta que llegamos a nuestro destino. 
 
       Un enorme centro con la palabra supermercado en italiano nos dio la bienvenida. El parqueo se hallaba repleto de todo tipo de autos desde muy lujosos hasta no tanto. Estuvimos vagando buscando una lugar donde dejar el auto pero al estar repletos no encontramos uno hasta que un auto lo dejo libre. 
 
       Romeo se acercó a abrirme la puerta pero me le adelante a la vez que él hacía un puchero adorable, activaba la alarma y me tomaba mi mano.  
 
       —Eres muy mala —susurro cuando comenzábamos a caminar en dirección a la entrada.  
 
       Le dejé un beso en su mejilla pero obviamente me tuve que poner de puntillas por la altura que el poseía y yo no tenía. Ser enana podía ser algo bueno, pero también un pelín malo en ocasiones.  
 
       Millones de niños corrían de aquí para allá volviendo locos a sus padres y yo solo podía reírme al saber que pronto estaría así como ellos pero mucho peor al tener dos en mi vientre. Nos dirigimos a los lácteos buscando leche, yogurt, mantequilla, queso; y muchas cosas más.  
 
       Nuestro carrito estaba repleto de una gran variedad y eso que solo estábamos para comprar lo indispensable pero cuando los antojos se apoderaron de mi me era imposible no detenerme. Íbamos de la mano mientras Romeo llevaba el carro con su otra mano.  
 
       —Hoy Tiana me dio una genial idea para mi madre —nos habíamos detenido en uno de los pasillos junto a una madre con su niña mientras yo hablaba él me escuchaba atento.  
 
       —¿Cuál?  
 
       —Tenía pensado regalarle una tienda a mi madre para que haga sus dulces, sé que se siente un poco mal al estar siendo casi mantenida por mí y, aunque no me molesta sé que necesita tiempo a solas para disfrutar, además de conocer personas. 
 
       —Es una idea maravillosa mi bella dama —susurro dejando un beso húmedo en mi mejilla—, yo te ayudaré con eso. 
 
       Ahí estaba ese lado caballeroso que formaba parte de él, aunque esta vez no lo permitiría.  
 
       —No, no puedo dejar que hagas eso —a la pequeña niña se le había caído su osito así que antes de que se callera de cabeza lo tomé y se lo acerque.  
 
       —Grazia signorina —la madre que era un pelinegra de ojos azules agachó su cabeza con una sonrisa en sus labios. 
 
       Grazia signorina: “gracias señorita”  
 
       —No es nada —me aproxime a la pequeña niña de enormes ojos verdes con motitas azules con una sonrisa en mis labios—, debes tener mucho cuidado cariño. 
 
       Después de decir aquello me volví a centrar en Romeo y lo encontré mirándome de una manera que no comprendía.  
 
       —¿Qué sucede? 
 
       —Serás una madre maravillosa —mis mejillas se sonrojaron por primera vez desde hacía un buen tiempo. 
 
       Minutos después ya estábamos llenos de bolsas dirigiéndonos hacia el auto con uno de los tenderos que nos había ayudado al momento que el castaño le había dicho que estaba embarazada.  
 
       Cargábamos como con veinte bolsas.  
 
       Sentía desde hacía un buen rato la mirada intensa de alguien encima de mi cuerpo pero no era capaz de descubrir quién era por más que mirara a mí alrededor. Así que me hice una idea de que solo era de mi imaginación que debía de centrarme.  
 
       Extraño a Dante.  
 
       La incómoda voz de mi cabeza decidió hacer caso omiso a mis ganas de que continuara como todos estos años bien callada pero como siempre ignoraba mis peticiones.  
 
       Oh vamos, no te hagas como sino quisieras que te lamiera tu... 
 
       Moví la cabeza intentando olvidarme de aquellos pensamientos pero era casi imposible. Abordamos el auto con la felicidad presente en nuestros rostros e incluso en nuestras acciones.  
 
       —Quiero que nunca muera tu forma tan linda de ver la vida. Que siempre brilles más que el sol. Qué nunca se apague esa sonrisa.  
 
       —¿A qué viene eso ahora?  
 
       —Que amo verte feliz, eres una estrella fugaz por la que vale la pena pedir un deseo; así de simple.  
 
       —Últimamente estás más romántico de lo normal —digo con un gesto de desconcierto y duda.  
 
       —Ya verás porque —y así sin más se calló dejando la duda en mi ser.  
 
       Un tiempo después ya estábamos en frente del coliseo de Roma. La noche se había hecho dueña de aquel día y la luna como siempre igual de majestuosa brillando por si sola. Romeo detuvo el auto justo enfrente de una fuente llena de luces y se giró a dónde me encontraba.  
 
       —Sé que te puede resultar precipitado, pero… —se detuvo saliendo del auto para abrirme la puerta.  
 
       Estaba con mi rostro demostrando la confusión de no entender que estaba sucediendo en aquel momento. Entrelazó nuestras manos luego de poner la alarma del auto y me señaló el borde de aquella fuente para que me sentara; cosa que hice todavía confundida mientras del tomaba mi mano y se arrodillaba.  
 
       ¡NO LO PUEDO CREER!  
 
       Mi conciencia no fue la única que se estaba sorprendiendo. 
 
       —¿Alguna vez sentiste que alguien era como tú hogar?, que abrazas a esa persona o con solo el simple hecho de estar juntos te da una paz inmensa. Cómo cuando llegas a tu casa, te quitas los zapatos y descansas —negué mordiendo mi labio inferior—, pues yo sí lo siento contigo bella dama; sé que pensaras que era estúpido pero para mí eres mucho más que solo una amiga. Quiero el punto ese de llegar a conocer cada expresión de ti, que con sólo una mirada comprendamos todo uno del otro. Pía; ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa?  
 
        Mis manos fueron a parar a mis labios, mis latidos se apresuraron, mi lengua estaba completamente trabada, mis ojos abiertos de par en par, mi cuerpo temblaba y me turnaba entre mirarlo a él y a la anillo que descansaba en una caja de terciopelo color ámbar. 
 
       —No debes darme una respuesta ahora, puedo esperar el tiempo que creas necesario, pero solo lo hago porque no puedo vivir un día más sin saber que serás mi futura esposa y que esos bellos ragazzos  podían llegar a llamarme papá.  
 
       —Yo... —dos lágrimas se desplazaron por mis sonrojados pómulos porque a pesar de todo igual deseaba que quien me estuviera pidiendo esto fuera otra persona.  
 
       —¿Que sucede? —cuestiono dudoso.  
 
       —Yo no estoy lista para algo más Romeo, lo siento, pero no puedo —sus brazos se aferraron a mi esbelta figura, tratando de calmar mi llanto intermitente que solo aumentaba al sentir su perfume porque me odiaba a mí misma por amar a alguien que ni siquiera estaba haciendo el esfuerzo de buscarme.  
 
       Sabía que esto era lo que quería al igual que él, porque decir que no cuando ya se estaba ganando un lugar en mi corazón, pero a pesar de eso no era suficiente. 
 
       El tiempo pasó volando con las bromas de Romeo queriendo subirme el ánimo, los cuentos que hacía de su niñez, hablando sobre su madre y algunas ideas locas que se pasaban por su mente en segundos.  
 
       —Quiero que conozcas a mi madre —escupió aquellas palabras ocasionando que abriera mis ojos como platos y casi se me salieran de mis órbitas oculares mientras intentaba respirar con tranquilidad.  
 
       —¡¿Qué tú quieres qué?! —me exalte más de lo debido al haber escuchado aquella barbaridad.  
 
       —Sí, quiero que la conozcas y cuánto antes mejor —continuaba diciendo cosas que me sorprendían. 
 
       —Romeo no quiero que confundas las cosas, recuerda que solo somos amigos  —hable y su semblante cambio por completo. 
 
       —Lo sé, pero y eso que más da, mi progenitora tiene el deber de conocer a la chica que me gusta.  
 
       Mis mejillas se ruborizaron de manera instantánea, provocando más emociones en mi de la debida. Este día cada día más se llenaba de sorpresas que no comprendían y ya me sentía en una montaña rusa de emociones locas que no comprendía muy bien.  
 
       —Está bien, conoceremos a tu madre —mis vocablos le provocaron una sonrisa sincera de esas que el sólo sabía ofrecer que tanto amaba.  
 
       Horas después ya nos hallábamos subiendo en el ascensor directo para mí apartamento. Romeo cargaba las enormes bolsas de comida y yo aunque no podía cargar mucho peso estaba dándole una ayudita después de una enorme batalla campal entre el castaño y yo.  
 
       —Pero no te burles de mi —me quejé abriendo la puerta con cuidado.  
 
       —Es que es muy gracioso cuando... —Romeo no pudiera continuar cuando levanté la mirada encontrando a mí madre con rostro preocupado sentada en una de las pequeñas butacas y un hombre de espaldas a nosotros con el cabello negro que conocía muy bien.  
 
       Me acerqué a la cocina dejando las bolsas provocando que la mirada de mi madre se fijará en mis ojos. Aquellos tan llenos de vida estaban empañados en lágrimas. Con prisa caminé en dirección a dónde mi madre se encontraba para que supiera que tenía todo mi apoyo.  
 
       —Pía —murmuro mi padre extendiendo sus brazos para tocar los míos, pero me rehusé cuando mis ojos se empañaron en lágrimas. 
 
       —¿Por qué estás aquí? —cuestione con mis mejillas empañadas en lágrimas.  
 
       —Estoy enfermo de cáncer  —aquello me provoco una punzada en el pecho—, y solo me quedan dos meses como mucho para morir. Quería contarles toda la verdad antes de morir.  
 
       Le hice una pequeña seña a Romeo, el entendió a la perfección acercándose a mí y colocando su mano en mi hombro.  
 
       —No me fui porque quise, huí porque pensé que así encontraría la cura por mí solo. Estuve en millones de clínicas, pero ninguno tenía la cura del cáncer cerebral. 
 
       —¿Cuándo lo supiste?  
 
       —El día de tu cumpleaños los doctores me lo dijeron después de que me desmayara, les dije que no les contaran nada, que yo se los diría, pero no tuve el valor. Ahora solo quiero recuperar el tiempo perdido y volver a ser una familia al menos hasta que llegue mi hora.  
 
       Cómo siempre he dicho; el odio es un impedimento que solo te nubla el juicio e impide que seas feliz por completo. No odiaba a mi procreador, y aunque no sabía si decía la verdad prefería darle el beneficio de la duda. Su partida nos había dolido bastante pero aquí estaba para recuperar aquello.  
 
       Pasamos horas contándole todo lo que nos había sucedido luego de que él se fue. Le confesé que estaba embarazada y que tendría dos hermosos ángeles en mi vientre que pronto el sí aguantaba un poco más podría conocer.  
 
       Mi padre estaba pálido, cada vez tosía más que nunca, pero aquella noche estuvimos juntos como familia y por primera vez, me había dormido acurrucada a los brazos de Romeo. Terminando con una sonrisa en mis labios y millones de emociones a flor de piel.  
 
    —¿Siempre estarás para mí? —cuestione casi con los ojos cerrados. 
 
    —Siempre estaré cuando me necesites, soy y seré tu soporte... 
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    Dante  Vivaldi. 
 
      
 
       Abro mis ojos lentamente al sentir mi cabeza martillear cada vez más por culpa del maldito alcohol.  
 
       Mi cuerpo se hallaba envuelto por una sábana blanca de la cintura para abajo dejando mi torso totalmente desnudo. Mi brazos descansaba encima de una diminuta cintura que conocía a la perfección después de haber tenido una noche maravillosa llena de sexo del que tanto me gusta.  
 
       Después de aquel incidente terminé volviendo a dónde pertenecía. Mi madre estuvo más que gustosa cuando me aparecí en la mansión cagándome en todos y cada uno de los que vivían aquí.  
 
       Acomodo un poco mi cuerpo sintiendo como cada músculo de mi curro se haya contraído en su totalidad. Siento como mis huesos se traquean y finalmente logro sentarme en el borde de la cama.  
 
       Paso una de mis manos por mi cara y otra por mi cabellos. Intento abrir los ojos por segunda vez pero vuelvo a fracasar cuando la luz solar se vuelve insoportable a mis ojos. Permanezco ahí sentando esperando a que mi cerebro decida ayudarme a poder abrir los ojos un sentir una intensa lámpara justo delante de mis ojos. 
 
       Siento como la enorme cama se hunde un poco y se a la perfección porque.  
 
       —Quiero un mañanero —susurra aquella chica en mi oído, con sus manos invasoras llegando hasta mi duro miembro.  
 
       —Ahora mismo no estoy de humor —gruño, pero simplemente me ignora. 
 
       —Yo quiero un mañanero —la niña malcriada que está en su interior es la que se posa justo delante de mí con su cuerpo desnudo y su cabello cayendo en cascada cubriendo sus pechos para muchos; sin embargo, su coño está ahí expuesto para mí. 
 
       —He dicho que no y ya basta —ordeno con voz fuerte ya con los ojos un poco abiertos cuando con fuerza siento como mi cuerpo es empujado hacia el colchón de mi enorme cama y sin dudar se sube encima de mí.  
 
       —Lo quiero y no importa que deba hacer para conseguirlo —odio a las niñas caprichosas y ella siempre ha sido una de ellas así que intento quitarme su cuerpo de encima pero fracaso en el acto cuando pega sus labios a los míos de una forma mordaz y posesiva.  
 
       —Eres una niña tan caprichosa e insoportable —me quejo en el momento que separa nuestros labios levantándola con fuerza de encima de mi cuerpo.  
 
       —Estoy cansada de que siempre te estés quejando y solo cuando estés borracho seas capaz de darme una ración de sexo —vocifera como una loca gritando ocasionando que mi cabeza duela más.  
 
       —Cállate ya, mi cabeza va a explotar —me alejo en dirección a la puerta del cuarto de baño, pero antes de aquello ella me gira tomando mi brazo con brusquedad a la vez que me veo su rostro rojo de la ira y sus ojos empañados en lágrimas—, no vengas a hacer un maldito drama en estos momentos; no estoy para eso ahora. 
 
       Algunas mejillas se deslizan por su mejilla y ella deja que caigan; sin embargo, sé que eso es sólo una maldita manipulación de su parte. Con todo lo es.  
 
       —Voy a ser tu puta esposa así que debes darme lo que te pida —me grita y una carcajada seca sale de mis labios. 
 
       —¿Así que serás mi esposa? —ella asiente y tomo su mano izquierda con brusquedad—, ¿Entonces dónde está ese anillo?, Porque se supone que cuando alguien se va a casar le ponen un anillo en el dedo y no llevas ninguno.  
 
       —Eso lo compras tú —me señala con una de sus uñas pintadas de rojo mientras aleja sus manos de las mías.  
 
       —Que te creas que porque ahora no estoy con Glinda no es aseguramiento de que lo haré; estoy bien mayorcito para saber con quién me casare o con quien no; y definitivamente tú no eres nadie en mi vida. Nadie —reitero, le explico y me alejo después de decir aquello, dejándola con una expresión de dolor falso.  
 
       Conozco a las rameras como ella y solo están atrás de mi dinero para tener más del que tienen. Me gustan para follar, pero no para que estén todo el santo día dándome la lata con sus ñoñerías. Cuando me enteré de lo que había planeado mi padre las gana de matarlo aumentaron ya que a pesar de estar en la prisión no ha cesado en querer que contraiga matrimonio con quien sea y más si puede mandarme lejos.  
 
       Se suponía que yo decidía en mi vida, ya estaba muy grandecito para que él estuviera tomando decisiones por mí. Al menos alguien si tendría suerte y se casaría con la chica que quiere. Pero siendo honesto no sentía ni una pizca de envidia hacia mi hermano. El era de esos hombres que le gustaban atarse a una persona; yo en cambio; amaba tener los polvos que quisiera y una maldita boda no me lo iba a impedir.  
 
       Coloque el pestillo en la puerta para que no me molestara a la misma vez que introducía mi cuerpo dentro de la ducha de mi alcoba. Los azulejos eran de otro color muy diferente a los habituales de mi casa. El mármol era lo que más predominaba y era blanco con pequeñas notas negras en él. El espejo con bordes de oro, un lavabo con puertas de madera y un grifo automático. El váter era como los normales al igual que los colgadores de toallas y los albornoces.  
 
       La ducha poseía un espacio para cuatro personas si era necesario. Mi padre era muy excéntrico y siempre le gustaba que sus casas poseyeran ese toque de hombre con millones de dólares que llevaba en su interior que no ocultaba por nada del mundo.  
 
       Cuando llegué a aquí sabía que él no estaría así que aproveche para tener unas buenas vacaciones y olvidarme de lo que me estaba comiendo las dos malditas cabezas.  
 
       Minutos después envolví mi cuerpo en una toalla y salí de aquel baño con prisa. Al abrir la puerta, la habitación se hallaba totalmente vacía y ahí fue cuando pude respirar con tranquilidad sabiendo que seguro estaría abajo quejándose con mi madre o tomándola con los del servicio y prefería que ellos la soportaran antes de que me volviera loco.  
 
       Observé la botella de alcohol que estaba vacía al lado de mi cama con odio en estos momentos. Dicen que el alcohol es nuestro mejor amigo, porque siempre está ahí en los momentos más difíciles. Pero a veces no es así porque el alcohol en ocasiones suele arrastrarte con él; y eso era mucha verdad, porque por más que quieras olvidar algo con aquella bebida lo terminas recordando todo y mucho peor, porque al final el dolor regresa a ti como una maldita bomba nuclear destrozando cada parte de tu ser en segundos. 
 
       La vida sigue; al menos es lo que dicen, pero no siempre es verdad, a veces la vida no sigue, a veces solo pasan los días. Eso sucedía en estos momentos. Cada cosa seguía su estúpido curso, y eso era lo que odiaba. Me acomode mi cabello, tomé uno de mis pantalones desgastados que solo usaba en mi país y luego bajé con prisa los escalones.  
 
       Al llegar a la punta estaba mi madre conversando con nuestra querida pelirroja conversando de manera muy animada.  
 
       —Buenos días mi cielo; tu desayuno está en la cocina —asentí al escuchar las palabras de mi madre y me dirigí a la cocina ignorando la mirada de odio que me lanzaba la chica.  
 
       No hablé nada solo les di la espalda dirigiéndome hacia la cocina. Pase las mamparas de madera y justo encima de la isleta de la cocina se encontraba  una humeante taza de café negro con una aspirina y dos hamburguesas con pepino, lechuga, beicon, queso, jamón y la variedad de ingredientes que siempre he amado.  
 
       Planté mi trasero en la butaca que se encontraba en la isleta listo para devorar con ansias aquel desayuno en paz y tranquilidad; sin embargo, antes de que me pidiera quejar entro por hermano por la puerta del jardín con un short corto; su cabello mojado, unas gafas que descansaban en su mano, y su abdomen el descubierto dejando caer millones de gotas por este. Una sonrisa de molestia se alzó en mis labios cuando entró caminando a la estancia con paso tranquilo.  
 
       —Buenos días hermano —hablo acercándose a la nevera.  
 
       —No estoy para tus pendejadas en estos momentos Alaric —bramé con molestia mientras masticaba un enorme trozo de aquel desayuno.  
 
       —¡Oh vamos no puedes negar que me extrañaste solo un poquito en el tiempo que estuviste en Vancouver ! —exclama bebiéndose una cerveza mientras se acerca a mí.  
 
       —No; no lo hice; eres tan malditamente insoportable que no extrañé escuchar tu molesta voz —afirmé feliz de ver cómo su rostro se deformó un poco, pero luego volvió a aquella sonrisa de felicidad que siempre poseía.  
 
       —No me arruinaras el día —anunció dándose la vuelta en dirección a la salida.  
 
       —Como si para eso tuviera que hacer mucho —susurré.  
 
       —Hoy madre, tú y tu amada futura esposa conocerán a la chica que me gusta —mi rostro se deformó al escuchar sus palabras. 
 
       —Pues estoy ansiando conocerla —después de darme una palmadita en la espalda se fue en dirección a la puerta de corredera que daba a la piscina climatizada. 
 
       Minutos más tarde ya había dejado los platos en el lavadero para que la del servicio realizará su trabajo.  
 
       Iba directo para la habitación cuando escuché la voz de mi creadora llamarme insistentemente. Me di la vuelta con los puños apretados al igual que la mandíbula acercándome a paso apresurado a dónde se hallaban.  
 
       —¿Qué carajos quieren? —vocifere con molestia cuando mi madre me realizó el gesto de que me relajara y me sentara a su lado.  
 
       Lo hice solo porque quería quitarme a las dos de arriba, y a la pelirroja mucho más.  
 
       —Manda me estaba contando que quiere hacer un viaje junto contigo a las islas Bahamas —mis ojos marrones se fijaron en la pelirroja con una promesa de odio que tenía guardada desde hacía un tiempo por sus malditos caprichos.  
 
       —Nadie me había consultado de eso —vi como apretaba sus manos en su regazo y sabía que aquello la estaba molestando.  
 
       —Era una sorpresa, pero si no quieres no vamos —bajó su rostro con algunas lágrimas de cocodrilo bajando por sus mejillas, cosa que llamó la atención de mi madre ocasionando que me propinara un fuerte manotazo en la parte trasera de la cabeza. 
 
       —¡Joder! —exclamé hasta los cojones de que siempre le dieran sus malditos gustos; me levanté de un impulso con mi mirada dirigida hacia ella. Tomé su mano con brusquedad obligándola a ponerse de pie.  
 
       Subimos los escalones de dos en dos llegando en diez minutos a la habitación. La empujó al interior con fuerza, cerrando la maldita puerta de un portazo y sintiendo la aceleración de mis latidos, mi respiración y mis puños cada vez más apretados por culpa de aquella jovencita malcriada. 
 
       —Estoy harto de tener que estar viendo cómo manipulas a todo a tu maldito antojo para siempre salirte con la tuya; me tienes cansado Manda, malditamente cansado con tus putadas y esas lágrimas que no significan nada para mí —la empujé sentando su cuerpo en la cama a la vez que me abría los pantalones desgastados y me quedaban en bóxeres. 
 
       —¿Qué haces? —cuestiona asustada al ver mis pupilas dilatadas y mi rostro rojo de la furia.  
 
       —Darte lo que querías; ¿No quieres follar?; Eso es lo que haré —intento responder cuando hice la pregunta pero no le di tiempo ni a que lo intentará.  
 
       Tome su cabello con rudeza, enroscando mis dedos en sus hebras pelirrojas mientras mordía y chupaba sus labios que me provocaban más asco que ganas, pero igual continúe viendo si así lucido tendría las ganas de follarmela.  
 
       De un momento a otro ella ya se encontraba encima de mi cuerpo restregando su coño encima de mi falo que estaba todavía más dormido que una roca, entretanto ella continuaba mordiendo el lóbulo de mi oreja, pasando sus manos por cada parte de mi sin provocarme ni una pizca de deseo.  
 
       La aparté de un empujón de mi cuerpo viendo como caía sentada de culo en el suelo de mi cuarto y su rostro era de total confusión, mientras el mío era de molestia, odio, asco, impotencia al saber que como único me podía satisfacer aquella mujer ella cuando estaba totalmente borracho. 
 
       —¿Ves?, no me causas nada mientras estoy lucido; eres una cualquiera que de la única forma me puede satisfacer es mientras estoy borracho, porque cuando mis cuatro sentidos están activos ellos sienten que no te comparas con quien s verdaderamente capaz de levantar a mí miembro sin una palabra; solo con su maldita mirada —me acerqué a ella con una sonrisa amarga en mis labios mientras tanto ella negaba rotundamente. 
 
       —Pero cuando vine me lo hiciste sin problemas y yo... —no la deje hablar ya que liberé unas estruendosas carcajadas.  
 
       —Eres solo un medio para un fin —me detuve antes de continuar colocándome mis pantalones—, eras necesaria para descargar esas ganas que tenían guardadas pero nada más; no eres más que una simple cualquiera que por más que le advertí que nunca tendríamos algo más sigue insistiendo como si tuviera una puta oportunidad conmigo; con Dante Vivaldi, el italiano más sexy del mundo. ¡Oh vamos!, Yo merezco a una mujer que no esté hecha a base de cirugías que ni puedes contar. 
 
       Con sus ojos empañados se puso en pie y me encaró. 
 
       —¿Quieres a la rubia esa de pacotilla que no debe ni tener cerebro?  
 
       —No, no la quiero; y tampoco es una rubia de pacotilla, ese papel te quedaría a ti, porque a pesar de que muchos dicen que las rubias son tontas ella tiene más cerebro que tú en este mundo, su cuerpo es suyo, no está cubierto por cirugías al igual que el tuyo, es mucho más madura que tú y no necesita mendigar el amor de nadie porque muchas personas la aman, pero sobretodo el cerebro que posee te supera. No la amo porque me he dado cuenta que lo que siento por ella no se compara ni una pizca con ese sentimiento a pesar de que no lo he sentido nunca... —iba a continuar cuando dos toques en la puerta impidieron que continuara.  
 
       Pronuncié un adelante a la vez que entraba Matilda, la señora que llevaba años trabajando en aquella mansión.  
 
       —Señor; su hermano ya vino con su amiga —asentí mirando la hora en el reloj de mi mano.  
 
       7:00 PM 
 
       El tiempo había volado o era que me había levantado muy tarde, pero igual dejé que la mujer se fuera y me giré en dirección a la pelirroja.  
 
       —Iremos a cenar porque mi hermano quiere que conozcamos a su maldita novia, pero después de eso quiero que recojas tus maletas y desaparezcas de mi vida.  
 
       Le di la espalda colocándome un pullover negro que se acomodaba a mis músculos y dejaba ver lo bueno que estaba mi cuerpo.  
 
       Bajé los escalones de dos en dos encontrándome a una rubia de espaldas con un mini vestido color blanco ajustado a su cuerpo y unas sandalias bajas de color negro. Su cabello estaba atado estaba suelto y se veía que podía llegar a ser muy hermosa.  
 
       Mi hermano la acompañaba y por lo que veía estaban hablando.  
 
       —Hola —pronunció mi madre acercándose a la jovencita que continuaba dándome la espalda. 
 
       —¿Doctora? —cuestionó ella, pude ver sus hombros tensarse y a mí madre sonreír nerviosa.  
 
       —Bella dama, esto lo quiero aclarar —hablo mi hermano tratando de relajar el momento tan incómodo que hay se llevaba a cabo mientras yo era un simple espectador. 
 
       —Romeo, Habla ahora o te juro por Dios que me iré —comentó aquella voz que conocía más que ninguna en este mundo erizando los bellos de mi piel en segundos y levantando a mi fiel compañero de batalla como si nada.  
 
       —No te lo dije porque sabía que no iba a querer ir a las consultas de mi madre, pero la primera vez que te acompañe al ver lo bien que hablabas de ella no quería que pensaras que te había mentido, intenté contártelo, pero siempre algo se interponía y por eso no lo supiste hasta hoy —ella siente relajando sus músculos y mi madre se acerca envolviéndola en un fuerte abrazos de esos que ella sabe dar muy bien. Sus ojos se cruzan con los míos y alza sus labios en una sonrisa.  
 
       —Te presento a mi segundo hijo —se detiene una segundo cuando la rubia se gira lentamente y mi corazón se detiene al cruzar sus hermosos ojos azules con los míos, pero no es la única que se queda en un estado de shock—, este es Dante. 
 
       Y ahí estaba, enfrente de la mujer que tanto estaba buscando por mar y tierra, pero lo peor era que mi hermano estaba enamorado de ella, además de que ella… Estaba embarazada de él.  
 
       «Mi mujer se iba a casar con mi hermano». 
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    Pía Melina. 
 
      
 
       Muchos dicen que cuando verdaderamente superas a una persona es cuando puedes verla a sus ojos, su sonrisa, sus actitudes y decirte internamente; no quiero esto, no voy a volver; sin embargo, sucede que quieres decirle aquello, pero tú corazón continúa luchando de forma interminable por querer volver a dónde tanto daño sufriste. 
 
       Ahí estaba a solo unos pasos el italiano que me había conquistado hacia unos meses. Comiendo justo en frente de mi con sus marrones ojos escrutando cada parte de mi ser con sus miradas lascivas mientras me rozaba mi pierna con la suya; ocasionado que el calor se concentrará en mi entrepierna. 
 
       —Voy al baño un momento —susurre levantándome del asiento.  
 
       No necesite preguntar en donde estaba al haber ido veinte veces ya que por mi embarazado las gana de ir al baño solo intensificaban. Lo peor era que no solo estaba Dante; también una nueva pelirroja.  
 
       Observé por segunda vez los cuadros tan preciosos y costosos que poseían en aquel lugar mientras me aproximaba a mí destino.  
 
       Coloque mi mano en la manija, abrí la puerta y entré respirando de manera acelerada. Justo cuando iba a cerrar una fuerte empujón ocasionó que retrocediera; y ahí estaba todo imponente en frente de mí. 
 
       —¿Qué quieres Dante? —cuestione retrocediendo mientras él se acercaba. 
 
       —Lo que es mío —mis latidos se apresuraron al pensar que hablaba de los bebés y por instituto me coloqué las manos en mi panza —Quiero disfrutar tu Maldito coño —se acercó más arrinconando mi cuerpo contra la pared en el momento que ya no había más espacio.  
 
       —Estoy aquí con tu hermano —me excuse y una de esas sonrisas que me ponía más caliente que el mismo solo se formó en sus labios.  
 
       —¿Y a mí qué?; Que yo sepa fui quién te probó primero así que tengo más derecho del que el carece; mira como tiemblas bajo mi tacto; tu cuerpo sabe que me perteneces; cada maldita célula de tu cuerpo —mis mejillas se sonrojaron como hacía meses no hacían y tuve que cerrar mis piernas al percibir como me mojaba con sus palabras.  
 
       —Debo irme —intente hacer una amago de marcharme pero sus manos se posaron una al lado de mi cuerpo y su rostro se aproximó más al mío.  
 
       —Primero te follaré como tanto quiero hacerlo —no pude procesar lo que pasó a continuación cuando sus labios se apoderaron de los míos. 
 
       Sus manos estaban agarrando mi cabeza con una rudeza y necesidad que nunca pensé que él llegaría a tener en algún momento. Sus labios devoraban los míos con ímpetu y deseo. Mi respiración estaba irregular, ni hablar de mis latidos, mi corazón estaba desbocado, ansiando cada roce de mi cuerpo con el suyo.  
 
       Era vedad eso que decían que cuando besas a una persona notas lo necesaria que es ella en tu vida a veces. Sus labios carnosos me ofrecían un panorama muy diferente de un beso lleno de pasión y deseo.  
 
       Mis manos se posaron en su cuello, enroscando mis dedos en las hebras castañas de aquel hombre; porque eso era él, un hombre con toda la regla.  
 
       —¡Joder, extrañe ese sabor tan dulce que tienes en los labios; sin embargo, vengo a por un premio mayor! —exclamó dejándome con la duda al decir sus palabras, coloco su frente encima de la mía por unos segundos recuperando su aliento mientras respirábamos de manera agitada.  
 
       Me obligó a que colocará mi pie derecho encima del váter que se encontraba en aquel sitio a la vez que subía mi vestido y me obligaba a sostenerlo.  
 
       —Sabes que solo en el sexo es cuando soy sumisa —le informé y una sonrisa malvada se creó en sus labios.  
 
       —Por mí perfecto caperucita —susurro con voz ronca y seductora mientras me corría el tanga hacía un lado, acercando su lengua a mi vulva.  
 
       —Como digas lobo... —no continúe, no pude, me fue imposible cuando sentí su deliciosa lengua darle unos buenos lengüetazos a mi hinchada, caliente, mojada, y excitada vulva que cada vez palpitaba más. 
 
       Con una de sus manos agarro mi pezón ocasionando que un poco de dolor se concentrará ahí al tenerlo un poco sensible, pero estaba cegada por el deseo y la lujuria, no me importaba que sucediera a continuación. 
 
       Lamió, mordió, chupó, disfrutó, succionó, saboreó, hizo suyo, comió mi coño como si fuera un maravillosa hamburguesa que muy pocos han llegado a probar. Millones de gemidos salieron de mis labios en segundos; uno tras otro y a pesar de que intente cubrirme los labios él no me lo permitió, por cada que bajaba la voz él se detenía y en estos momentos ya no era la Pía ingenua; a la mierda aquella chica, mis ganas de follar con aquel semejante espécimen me traían en un abismo de locura.  
 
       Mi mano se posó en su cabello jalando para que sintiera cada maldito espasmo de mis orgasmos. Él degustaba mis jugos vaginales de una manera tan provocativa que me ponía cada vez más.  
 
       Decidida lo obligué a alejarse de mí desconcertando a Dante por completo. Una sonrisa se alzó en mis labios y sin dudar me arrodillé bajando su bragueta junto a su pantalón desgastado que lo hacía ver igual de sexy. 
 
       —¿Qué haces? —cuestiono curioso cuando alcé mi mirada, lo miré de una forma muy coqueta, con mis dientes presionando mi labio inferior.  
 
       —Voy a ser una niña mala —murmuré sacando la inmensa polla de aquel encierro mortal.  
 
       Mis ojos se abrieron y mi boca se había hecho agua al ver semejante espécimen; no tenía mucha experiencia, pero no sabía de donde estaba saliendo este lado de puta que no conocía.  
 
       Lo agarré con una mano dejando besos húmedos por todo su glande; sus gruñidos no se hicieron esperar y me daban la fuerza para continuar con mi propósito.  
 
       Luego de mantenerme solo pasando mis labios por encima con los besos húmedos decidí introducir poco a poco su falo en mi boca. La inmensidad de aquella polla me llenaba toda la boca y aun así no me la había metido completa.  
 
       —Uff —jadeo mientras yo con mi mano libre la pasaba por debajo de su ajustada camisa sintiendo sus abdominales más desarrollados que nunca.  
 
       Volvía a darle una buena lamida que ocasionó que un gemido saliera de sus labios como siempre. Me lo volví a embutir con su enorme pene erecto mientras sus venas se inflamaban cada vez más incitándome a que comenzará a hacer movimientos rotatorios y en círculos con más rapidez.  
 
       Su mano se posó en mi cabello, sujetándolo con dureza, sus labios estaban entreabiertos, su cabello desordenado, sus músculos un poco tensos, pequeñas gotas de sudor se deslizaban por su frente. Sus hermosos ojos estaban atentos a cada movimiento que yo realizaba en aquel momento.  
 
       —Estas con la oveja; sin embargo, le perteneces al lobo feroz —no me dio tiempo a decir nada porque ya me tenía con el culo empopa toda expuesta para él. 
 
       Mordí mi labio inferior con mis manos en la fría pared de aquel baño mientras sentía como me bajaba el tanga hasta las rodillas y sobaba mi pequeño trasero.  
 
       —Tu cuerpo ya no es igual que antes —susurró como para sí mismo—, tienes más caderas, y tu culo sigue siendo igual de duro.  
 
       Me propinó una fuerte nalgada que me mojo más que nunca y eso no lo puedo negar. 
 
       Sin preámbulos me empotró contra la fría pared dejando que percibiera como sus cojones se estrellaban contra mi coño sin ningún problema provocando que los gemidos fueran cada vez más fuertes.  
 
       Extrañaba a nuestro lobo. 
 
       Mi conciencia realizó acto de presencia en aquel momento entretanto el me agarraba del cabello, haciendo que arquera mis espalda, sintiendo como su verga se adentraba más en mi vulva. Las paredes de aquel conducto estaba contraídas y cada vez más apretaban a aquel pene que no dejaba de ponerme a millón. Las sensaciones era indescriptibles, no entendía como él era capaz de hacerme sentir tanto con cada cosa que me hacía o decía. Los besos de Dante eran rudos, mordaces, épicos, deliciosos, atrevidos, atrapantes, pero sobretodo adictivos. Eran como esa droga que por más dañina que sabes que es igual quieres seguir probando, las consecuencias te valen una porquería cuando sabes que es aquella.  
 
       —No, eres mía o no eres de nadie, ¿Lo entiendes? —pegó mi espalda contra la pared intentando besarme pero igual puse resistencia.  
 
       —No lo soy Dante —hable y logré ver en sus ojos un poco de vulnerabilidad, aunque eso desapareció en segundos.  
 
       —Está bien, pues yo iré a follar con Manda, al menos ella será mi esposa —sus palabras fueron como una puñalada de mi propia medicina que no me gustó para nada.  
 
       Eso es por ser una arpía. 
 
       Cállate conciencia, dije internamente para que la querida se callara.  
 
       —Ni te atrevas a tocarla —lo amenazo y aquello ocasionó que sus labios se alzaran en una sonrisa.  
 
       —¿Por qué, si tú te vas a casar con mi hermano? —su cinismo me tenía al borde de un colapso cuando sin dudar estampé mis labios encima de los suyos con una rudeza que nunca había tenido y sabía que él era quien me estaba cambiando por completo.  
 
       —Me quedaré —lo solté y una sonrisa ya estaba en sus labios—, pero quiero a esa pelirroja a millones de kilómetros luz de ti.  
 
       —Lo mismo digo de mi hermano —me ordenó, pero en ese momento yo negué.  
 
       —A ti te amo, pero tú hermano lo quiero, aunque son sentimientos diferentes y no me gustaría romperle el corazón —sus ojos se abrieron como platos, desconcertándome en aquel momento.  
 
       —Me dijiste que me amas —bramó con timo bajo mientras me sentaba en la encimera de aquel baño y unía nuestros labios de nuevo—, yo no puedo decir esa frase porque nunca la he sentido, pero te puedo asegurar que las ganas que tengo de follarte a ti, no se las he tenido a nadie en mi puta vida.  
 
       —Eres tan poco romántico —susurre pegando su frente a la mía y sintiéndome una gran estúpida al dejarme engatusar por él cuándo sabía muy bien que me estaba usando para después dejarme; sin embargo, en estos momentos solo deseaba algo con todo mi corazón; que me usará.  
 
       Después de aquello yo salí primero dirigiéndome a la mesa donde charlaban animadamente todos los presentes. La pelirroja me lanzo millones de dagas con su mirada al verme llegar y yo solo forme una sonrisa en mis labios de absoluta maldad mientras más atrás llegaba Dante arreglándose su camisa. Ella encogió sus ojos sabiendo que allí había gato encerrado.  
 
       La cena había transcurrido más tranquila mientras Romeo continuaba siendo tan cariñoso como siempre y las mandíbula de Dante sentía que en cualquier momento se destrozaría.  
 
       En mi pecho se creó una punzada de dolor cuando tome la mano de Romeo y le dije que debíamos hablar; su expresión se tornó preocupada y sabía lo que vendría a continuación. 
 
       Juntos subimos hasta la segunda planta donde habían varias alcobas. Nos adentramos en la segunda. Respiré calmando mis nervios cuando el italiano cerró la puerta acercándose a mí.  
 
       —¿Que sucede bella dama? —cuestiono sentándose en el borde de la cama y yo en una butaca que había al frente.  
 
       —Hay algo que no sabes de mí —hablé y su rostro cambio.  
 
       —¿Qué cosa? —me estaba partiendo el alma verlo con esa expresión de preocupación, pero lo mejor era erradicar el problema de raíz, sus sentimientos deberían de ocultarse porque desde el primer instante le dije que mi corazón pertenecía a otro.  
 
       —Ya yo conozco a tu hermano desde hace un tiempo.  
 
       —¿De dónde?  
 
       —El día que nos cruzamos en su empresa yo le iba a hacer una entrevista para la revista en la que trabajaba. 
 
       —Entonces... 
 
       —Dante y yo fuimos como una especie de amigos con sexo o algo así. Aunque yo nunca quise terminar enamorada de él. 
 
       —Espera; ¿Estas enamorada de mi hermano? —cuestionó con tono dolorido.  
 
       —Así es, necesitaba ser sincera contigo porque huí de Vancouver para olvidarlo, pero simplemente fue en vano; los sentimientos continúan aquí en mi interior absorbiendo cada parte de mí y siento que no es justo que amando a otro sigas teniendo sentimientos por mí. No me odies y lo pido de favor, pero por algo te pedí que siguiéramos siendo amigos, no estoy lista para amarte cuando todavía siento esto por tu hermano.  
 
       Hablamos, y hablamos de todo; le termino contando toda la verdad exceptuando que mis hijos eran de Dante, sentía que no era el momento de decirle aquello. Me pidió un tiempo y era lógico que me pediría aquello, por suerte yo estaba en maternidad por el embarazo así que no tendría que ir al trabajo.  
 
       Permanecía acostada en aquella habitación con mi cabeza dándole vueltas a millones de asuntos hasta que sin darme cuenta había caído en los enormes brazos de alguien que conocía muy bien. La puerta se había abierto y él, cómo todo intruso, se adentró en esta e incluso se acostó en aquella cama envolviendo mi pequeño cuerpo entre sus brazos dándome todo su calor. 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Abrí mis ojos lentamente al sentir los rayos del sol colarse por las ventanas del balcón. Mis manos estaban encima de la cintura de aquella rubia de ojos celestes y me sentía no sé; más feliz o lleno de vida; pero sobretodo, con una ganas de un mañanero que solo ella me ofrecería.  
 
       Tome uno de los mechones de su cabello retirando aquellos de su cara, a la vez que observaba lo hermosa que se veía mientras dormía tan calmada.  
 
       Dejé un beso húmedo en la hilera de su cuello viendo cómo ella se removía y sus bellos se erizaban. Mis labios se alzaron en una sonrisa al saber que continuaba siendo aquel hombre capaz  de hacerla sentir como ninguno. 
 
       Quito mi mano con cuidado mientras observo su espalda y como su respiración era tan tranquila. Mis ojos marrones estaban fijos en el cuerpo de la rubia qué hacía horas antes me había dado el mejor sexo en mi vida; sin embargo, sólo yo sabría la verdad de los sentimientos que me provocaba aquella chica. Con cuidado me levanté de la cama evitando despertar a mi caperucita roja entretanto me colocaba mis pantalones desgastados y dejaba mi torso totalmente desnudo. 
 
       Pasé mi mano por mi cabello arreglando un poco el enredo que se había creado y finalmente sentí el cantar de las aves como una música maravillosa.  
 
       Me sentía renovado, feliz; tenía miedo de esas emociones trabadas en mi garganta que necesitaban ser liberadas, no sabía que me había hecho aquella chica de ojos celestes sólo sabía que me hacía sentir como si estuviera volando, y sé que estaba sonando bastante cursi pero que más dá, me importa una mierda lo que piensen los demás. 
 
       Con cuidado de no despertar a la bella durmiente, me acerqué a la puerta de madera de la habitación de mi hermano; sí, estábamos durmiendo en la cama de mi hermano; es decir, le había robado a su mujer. Bueno, prácticamente él me robó a mi mujer, y siendo honesto no sentía ni una pizca de remordimientos por el daño que le ocasione, ella sabía que era mía, solo mía y le advertí que si otro la tocaba sufriría las malditas consecuencias de esa decisión; no lo mate porque es mi hermano; por ella soy capaz de quemar hasta el maldito infierno si hace falta. Le dije que no siento amor, pero no voy a mentir cuando digo que lo que más siento es esas ganas de no poder dejar de follarmela como si el mundo se estuviera acabando. Lo único que impidió que tuviéramos sexo en aquella enorme cama es que la pobre chica estaba más agotada que nunca. Sí, lo sé, cuándo se trata ella, soy una bestia insaciable que no puede parar de disfrutar del buen sexo que nos confesamos mutuamente, incluso mi falo se había levantado con más fuerza que nadie porque sabía que la reina que le robaba los suspiros, la única capaz de levantarlo estaba durmiendo justo a su lado. 
 
       Cerré la puerta con cuidado y bajé las escaleras lentamente con una maldita sonrisa en mis labios que no quería desaparecer con nada. Escuchar a mi madre hablando con Romeo fue el detonante de que mi ego estuviera por los cielos; siempre había vivido bajo mi sombra, sabía lo que yo sé que estaba mi padre de mí en ocasiones pero también sabía que mi madre amaba más a mí hermano; Alaric Romeo Vivaldi, mi hermano menor. Desde pequeño siempre hemos tenido experiencia yo por ser tan frío y él por ser tan increíblemente terco y estúpido sin embargo no podía negar que era un buen chico, aún así lo mío nadie lo toca y si lo tocaste; sufre las consecuencias de tus actos. Él está bien grandecito para saberlo. Sé que le había dolido que ella me eligiera a mí pero qué me importa; era mia y nadie me la iba a quitar. 
 
       Terminé de bajar todos los enormes escalones de aquella escalera y me acerqué a la cocina viendo como una de las del servicio estaba preparando unas deliciosas tostadas con jugo de naranja.  
 
       Lo primero que hice fue entrar en la estancia ganando varias miradas de todas las jovencitas que ahí estaban; todas deseaban tenerme en su cama, pero ya era de una persona y por primera vez en mi vida no sentí necesidad de caer en las redes de ellas. 
 
       —Necesito que me pongan unas cuantas tostadas en una de las bandejas con jugo de naranja y mermelada de frambuesa —asintieron poniéndose manos a la obra.  
 
       Abrí la puerta del refri tomando una de mis botellas de agua. La abrí y luego la lleve a mis labios refrescando mi garganta. 
 
       —Estarás satisfecho, ¿No?, Me arrebataste a la única chica de la que me había enamorado —la voz de mi hermano ocasionó que girara mi cabeza en su dirección.  
 
       —¿Y a mí eso qué? —cuestione y cuando iba a hablar lo interrumpí—, debes saber que su corazón me pertenece, como mismo el mio es suyo para siempre terminarás perdiendo, no entiendo cómo no te das cuenta de las cosas; millones de veces te ha pasado, no con la chicas, pero aún así sigues, yo me refiero a las chicas, pero me refiero a todo. 
 
       —Yo no sabía que te amaba, ella nunca me lo dijo; no hasta hoy, pero no te entiendo Dante —habla tomando una botella de vodka. 
 
       —¿Qué no entiendes Alaric? —interrogue mirándolo fijamente. 
 
       —Puedes tener a todas las chicas que quieras, ¿por qué ella?, ¿por qué Pía? 
 
       —No lo sé; sólo... pasó; ¿Acaso crees que quiero sentir lo que estoy sintiendo?. ¡Joder!, eres mi hermano; sangre de mi sangre, sé que no soy de demostrar sentimientos y a veces a pesar de que eres muy molesto igual te quiero; te tengo aprecio. Pero no quieras venir ahora a quitarme lo que es mío cuando ni siquiera puede ser tuyo. Aunque te hubieras casado con ella sabes que no la hubieras llenado como solo yo sé; sabes muy bien que cuando me prueban es difícil soltarme. No quiero que te sientas mal, pero su alma es mía, la marque y ella lo sabe. No había nada que pudieras hacer.  
 
       Me alejé dándole la espalda dejándolo con su corazón roto en millones de pedazos mientras yo me sentía el conquistador del mundo.  
 
       La bandeja con el desayuno descansaba en mis manos, caminaba a paso lento evitando que derribar algún alimento o incluso despertarla.  
 
       Por primera vez en mucho tiempo estaba sintiendo unos nervios que me estaban volviendo loco. Llegué a la puerta donde ella se encontraba y la abrí con cuidado. Logré ver que todavía seguía durmiendo como nunca. Sabía que el embarazo era agotador pero nunca pensé que tanto.  
 
       Cerré la puerta a mí espalda haciendo el menos silencio posible. Me aproximé a la mesa que estaba en el medio de dos butacones, mientras deja la bandeja en aquel lugar con cuidado y me dirigía a la enorme cama.  
 
       Mis labios se posaron en cada centímetro de su piel dejando pequeños besos húmedos a la vez que mis manos explotaban por debajo de su vestido. Ella grupos removiéndose de manera graciosa, pero sin darse cuenta provocando a mí pene de una forma no muy buena.  
 
       —Vamos caperucita; es hora de desayunar —susurré mordiendo el lóbulo de su oreja con una sonrisa.  
 
       —No quelo —hizo un hermoso puchero que la hizo ver más como una niña pequeña; aquello ocasionó que mordiera su labio inferior.  
 
       Ella continuó moviéndose de aquí para allá intentando alejarse de mi cuerpo hasta que sin pensarlo me introduje justo debajo de las sábanas, subí su vestido, corrí su tanga a un lado y en menos de nada la tenía gimiendo como tanto me gustaba.  
 
       —¡Oh, Dante! —jadeo arqueando su espalda y mordiendo sus labios intentando calmar los gemidos que salían de sus labios.  
 
       —Amo lo delicioso que sabe tu coño —corrí la sábana intentando ver su expresión y lo logré cuando sus mejillas estaban sonrojadas dándome esa perfecta imagen de inocencia que tanto me gustaba.  
 
       —Y yo amo como lo degustas —aquellas palabras llegaron a salir de sus labios y por instinto levanté la cabeza con una mirada de incredulidad en mi cara que provocó que ella se volviera mucho más roja.  
 
       —Umm, señorita Pía; usted se está volviendo mucho más atrevida de lo normal —mi tono fue coqueto y más cuando me acerqué a sus labios y los devoré en demasía. 
 
       —¿Te gusta? —interrogó con gesto nervioso.  
 
       —Todo tú me gusta —y así volví a esmerarme en hacer mi maravilloso trabajo de relajar el cuerpo de aquella jovencita de ojos celestes.  
 
       Le ofrecía varios lengüetazos que la obligaban a poner sus ojos en blancos por la excitación; sus pómulos continuaban rojos y la veía tragar cada dos por tres.  
 
       Mi miembro como todo intruso ya se estaba saliendo de mis pantalones para disfrutar de aquella vulva inflamada pero excitada a la vez.  
 
       Mordía, chupaba, degustaba, a la vez que con mi lengua anhelaba volver a sumirnos en el maravilloso éxtasis que solo yo podía hacer que ella tuviera.  
 
       Introduje uno de mis dedos en su interior y solo eso bastó para que se mojara mucho más; mi lengua no dejaba de darle ese placer a su clítoris que tanto me gustaba. Sus piernas temblaban, sus manos se agarraban de las sábanas, su cara la corría hacia un lado intentando cubrir su rostro pero antes de que lo pensara la sostuve por el cuello con un poco de brusquedad y la obligué a que me mirara.  
 
       —Nunca dejes de mirarme mientras disfruto tu coño. —demandé y la ví hacerse pequeña en su lugar. 
 
       —¿Por qué?  
 
       —Porque quiero que sepas que solo yo puedo degustar de tu vulva tan adictiva, solo yo puedo devorar este coño, solo yo puedo saborear tus flujos vaginales y solo yo puedo hacértelo como tanto te gusta.  
 
       Después de decir aquello volví a centrar mi vista en lo que importaba.  
 
       Continué penetrándola con uno de mis dedos mientras mi lengua se centraba en su punto débil; luego la penetré con dos dedos, provocando que comenzará a sentir un intenso orgasmo llegar a su núcleo.  
 
       Su liberación no se hizo esperar, incitando a que observará lo hermosa que se veía con un buen orgasmo fuera de su sistema.  
 
       —Ahora es momento de que te folle como bien te lo mereces.  
 
       No pude aguantar más y sin pensar la penetré con una sola estocada; estaba tan mojada que aquello me ayudó a evitar un posible desgarre entre nuestros genitales. 
 
       Ella arqueó su espalda por tercera vez y un suspiro salió de sus labios con solo sentir mi verga deleitarse de aquel manjar que solo ella poseía.  
 
       Yo gruñí como un poseso al sentir lo malditamente estrecha que era, como sus deliciosas paredes se contraían alrededor de mi miembro, mis manos estaban en sus caderas llevando el ritmo que deseaba.  
 
       Mis labios se apoderaron de sus aureolas rosadas, ocasionando que mi garganta se secara al solo percibir la dureza con la que estos me recibían. Con aquella rubia estaba descubriendo sensaciones que me asustaban pero a la vez me succionaban de una manera que no sentía ganas de dejar de sentirlas.  
 
       Mis estocadas cada vez aumentaban más mientras le susurraba de todo tipo de perversiones que deseaba hacerle en su oído. Le mordía el lóbulo de su oreja viendo los bellos de su piel erizándose bajo mi tacto.  
 
       —¡Mierda! —gimió uniendo por instinto sus labios encima de los míos.  
 
       Mis dedos se enrollaron en sus hebras rubias mientras sus labios y los míos danzaban de una manera fascinante. Dejaba que ella misma degustara el sabor de sus fluidos tan adictivos mientras yo continuaba embistiéndola como tanto me gustaba.  
 
       Horas después ya los dos estábamos exhaustos de tanto sexo mañanero pero a la vez satisfechos entretanto levantaba mi cuerpo a la mesa y tomaba la bandeja con el desayuno provocando que aquella rubia deslizara su lengua por sus labios.  
 
       —Estoy hambrienta —comento con su mirada en las tostadas.  
 
       —Lo supuse; aunque deberías acostumbrarte —se la puse entre las piernas. Tomé un pequeño cuchillo untando la mermelada de frambuesa en la tostada a la misma vez que la acercaba a sus labios.  
 
       Ella me miraba dudosa y confundida. 
 
       —¿Quién eres y que has hecho con Dante? —interrogó masticando con prisa. 
 
       —Suave que te puedes atragantar —la regañé. 
 
       —Repito; ¿Quién eres y que hiciste con Dante? —volvió a preguntar. 
 
       —Oh vamos, si sigues así dejaré de ser tan atento y me pondré en plan hijo de puta, tú decides. 
 
       —Está bien —puso los brazos como pidiendo paz.  
 
       —Quiero hacer las cosas bien contigo mi caperucita; sé que te he dañado, pero no quiero hacerlo más; me gusta mucho follar contigo y me frustra que solo sepas llevarme la contraria cada vez que te venga en gana —mis palabras la sorprendieron y me di cuenta cuando casi se atraganta con su comida.  
 
       —Te daré una sola oportunidad, una nada más, si la cagas hasta aquí llegué —respondió y me apoderé de sus labios colocando mis manos a cada lado de su cara dejando unos cuantos besos en sus labios.  
 
       Por unos minutos los dos estuvimos conversando de cosas un sentido; por primera vez me sentía tan... Distinto, eufórico, no sabía que era, pero me encantaba. De un momento a otro su expresión cambió y aquello me asusto por primera vez.  
 
       —¡Oh Dios, que vergüenza con tu madre! —exclamó dejando la bandeja totalmente vacía.  
 
       —¿Por qué?  
 
       —Ella pensará que estoy no sé; queriendo su dinero o incluso separar a sus hijos. 
 
       —Mi madre no piensa eso; Romeo cree que te quiere, pero es solo un espejismo. Él es un buen chico y es mi hermano, pero los dos fuimos criados de maneras distintas, él todavía no sabe que es el amor en verdad.  
 
       Mis palabras parecían haberla calmando pero no del todo así que me acerqué dejando la pequeña bandeja de madera en el suelo. Extendí mis brazos a su cuerpo y la deje acurrucarse entre estos mientras besaba su cabeza. Mis músculos se habían tensado al realizar aquel acto, aunque lo hubiera hecho inconscientemente, pero estaba experimentando cosas que me estaban absorbiendo y en algún momento sentía que algo malo sucedería.  
 
       —Estoy embarazada —soltó de momento pero eso ya lo sabía.  
 
       —Lo sé —giro su rostro en mi dirección con una ceja alzada.  
 
       —¿Acaso eres adivino o qué? —cuestiono y una sonrisa de alzo en mis labios.  
 
       —No, no soy adivino, pero mi hermano no es que sea muy sutil y nos lo contó a mí porque obvio mi madre lo sabe.  
 
       —Y sabes que son tus hijos —y así sin más me había quedado más tieso que una maldita piedra.  
 
       Pía estaba embarazada… De mí.  
 
       Iba a ser padre; con la chica que me había conquistado. Pero por muy retorcido que sonaba aquello, sentía que ya no sólo sería mía, y lo peor es que a ellos no podía hacerles daño cuando poseían la misma sangre que yo.  
 
       Mi garganta estaba seca y al ver la rubia hacerme señas para sacarme de mi estado de shock acerqué mis manos a su barriga junto a mis labios y le plante un beso húmedo en esta. A mí mente llegó una idea que antes de que lo pudiera pensar mis labios la soltaron como una maldita bomba nuclear.  
 
       —Cásate conmigo... 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       El rostro de Pía lo decía todo; la había tomado por completa sorpresa.  
 
       Ella entreabría sus labios y los volvía a cerrar sin saber que decir. Tomé su mano de una manera  temblorosa al darme cuenta de mis palabras y lo que estas habían causado en aquella chica. 
 
       —No digo que quiero una respuesta ahora, pero al menos no te quedes así de callada, sé que he sido un maldito cabrón que no merece ninguna de tus oportunidades, pero si me la das es porque...  
 
       —Sí quiero —me interrumpió tomando mi mano junto a la suya.  
 
       —¿Qué?  
 
       —Sí quiero casarme contigo —se acerca y deja un casto beso en mis labios mientras yo eufórico, la levanto de la cama, haciéndola girar sobre su eje con mis brazos alrededor de su cintura. 
 
       —¡Joder soy el hombre más malditamente feliz de este mundo! —exclamé permitiendo que colocara sus pies en el suelo a la vez que colocaba cada una de mis manos en sus pómulos abultados. 
 
       —Y yo la mujer más  feliz del mundo —besa mis labios de una manera provocativa como nunca me había besado —, pero tengo miedo —lo último lo dijo en un tono bajo sentándose en el borde de la cama con sus manos cubriendo su rostro. 
 
       Me aproximé, una de mi rodillas la apoye en la alfombra de terciopelo y luego sostuve su mentón para que me mirara. 
 
       —Sé que desde este momento puedo comenzar a cometer errores, pero necesito tu ayuda para comprender estos sentimientos que están consumiendo mi corazón lentamente. 
 
       Ella asintió envolviendo sus brazos en mi cuello y yo mis manos en su cintura mientras sentía como se calmaba poco a poco.  
 
       Mi nariz se coló en el hueco de su cuello percibiendo su tan ansiado aroma a perfección que me volvía más loco que nunca.  
 
       Pasamos en aquella pose unos segundos hasta que se alejó de mi ocasionado que me sintiera vacío, provocando a que por instinto terminara con mi mano entrelazada a la suya.  
 
       Su rostro se quedó fijo mirando la unión de nuestras manos mientras yo sonreía.  
 
       —¿Que es tan gracioso? —cuestionó haciendo un hermoso puchero.  
 
       —Me he vuelto lo que tanto aborrecía.  
 
       —¿Y eso que era?  
 
       —Enamorarme de una niña.  
 
       —No soy una niña.  
 
       —Oh; sí lo eres —la molesté. 
 
       —No lo soy —trató de soltarse de mi agarre pero no se lo permití. 
 
       —Si lo eres —le toque su nariz con mi anular mientras me reía a carcajadas. 
 
       —Pero esta niña es la que te pone más duro que una piedra —susurró mordiendo el lóbulo de mi oreja y tocando mi entrepierna con una sonrisa maliciosa en sus labios.  
 
       —Caperucita no provoques al lobo que te va a comer —murmuré saliendo junto a ella por la puerta. 
 
       —El lobo a devorado cada parte de caperucita —me siguió el juego y mis labios se ensancharon en una sonrisa—. Pues hoy  es el momento de que Caperucita se coma al lobo.    
 
       Y por primera vez en toda mi existencia, después de que me dijo aquello y bajó las escaleras como alma que lleva al diablo, mis pómulos estaban de un color rojo intenso. Un hombre nunca se sonrojaba, yo no era de esos; sin embargo, ella estaba haciendo algo conmigo porque aquello era casi imposible. 
 
       Antes de que llegara al último escalón la alce en brazos como una pareja de recién casados con millones de estruendosas carcajadas saliendo de nuestros labios.  
 
       —¿Estas practicando desde ahora? —cuestionó cuando la senté en el desván de la enorme sala.  
 
       —Te aseguro que ese día, esta será la pose que menos haremos —sus mejillas se volvieron a sonrojar cuando tome una cerveza y la lleve a mis labios después de abrirla.  
 
       —¿Y tu madre? —preguntó nerviosa. 
 
       —Estará en el hospital supongo —respondí acomodando mi enorme cuerpo sexy  en aquel enorme desván azul. 
 
       —¿Y tu hermano? 
 
       —Que te importa.  
 
       —Eres un hijo de puta. 
 
       —¿Para que me preguntas por mi hermano sino quiero que hables de ningún hombre? 
 
       —Agh, como quieras.  
 
       Su rostro estaba contraído en una mueca que me hizo reír. 
 
       —Caperucita.  
 
       —¿Qué?  
 
       —Estas hermosa cuando te enojas; incluso así me la pones muy dura —tomé su mano y la coloqué encima de mi miembro.  
 
       —Eres un idiota. 
 
       —Como digas mi virgen favorita. 
 
       —No me digas así. 
 
       —Mi virgen favorita. 
 
       —Eres demasiado molesto. 
 
       —Lo sé, pero solo porque amo tu sonrisa y tus pucheros.  
 
       —¿Por qué no vemos un maratón de películas? —cuestionó escrutando mi cara con su mirada y cambiando de tema con sus mejillas sonrojadas. 
 
       —No me apetece. 
 
       —Oh vamos, deja de ser tan gruñón y veamos pelis —negué, pero sabía que no se daría por vencida. 
 
       —He dicho que no —trate de no sonar brusco y apuesto a que lo había conseguido. 
 
       —Mira —me tomo el mentón obligando a que la mirara—, si pones unas pelis de terror me tendrás todo el tiempo pegada a ti; ¿no quieres eso?  
 
       Movió sus pestañas como el aleteo de las alas de una mariposa mientras yo fingía que me lo estaba pensando un poco y es que sabía convencerme desde el inicio. 
 
       Tarde unos segundos en dar la respuesta y ella entendió mi expresión cuando se formó una sonrisa en mis labios.  
 
       —Como quieras, pero te quiero pegada a mi todo el maldito tiempo —demandé y ella asintió dejando un beso lleno de felicidad en mi mejilla; aunque antes de que separara, uní nuestros labios en un beso muy candente—, me estas volviendo un blando —me quejé mirando sus preciosas orbitas azules, brillar por la emoción.  
 
       —Y tú me vuelves una tía fuerte —respondió acomodándose en el sofá junto a mi mientras yo encendía la tele y veíamos cual sería la que más miedo daría. 
 
       Tuve que levantar mi trasero del sofá como diez veces por cada maldito antojo que le daba. Primero fueron las palomitas; luego una Coca-Cola, después una manzana, una hamburguesa extra grande; no entendía donde le cambia todo aquello porque su cuerpo estaba diminuto solo que sus dedos estaban más hinchados, al igual que sus pechos más grandes por el embarazo. 
 
       Ella había obedecido muy bien, desde que comenzó "La monja" fue la primera que elegimos, bueno, yo elegí; pero no me juzguen por quererla encima de mi o entre mis brazos pidiendo que la salvara de aquel peligro. 
 
       —No entres ahí tonta —le gritaba a la pantalla con frustración. 
 
       —Sabes que es su obligación, además de que su curiosidad la incita a ponerse en peligro —ella gira su rostro en mi dirección con una ceja alzada.  
 
       —Lo sé no debes repetirlo —le planté otro beso en sus labios y ella volvió a girar su vista a la pantalla —; Agggh, no entres ahí. 
 
       Yo no le prestaba mucha atención a aquella película cuando la tenía rozando cada dos por tres su culo con mi muslo. Mi falo estaba ya en pleno apogeo con muchas ganas de hacer de las suyas.  
 
       Para calmar el malestar que me estaba ocasionando quise molestarla un poco y sin tener cuidado tomé una de sus chuches de manzana.  
 
       —¡Ey; son mis chuches; no los tuyos! —realizo un énfasis en mis chuches y los alejo de mi, pero no me daba por vencido.  
 
       —Quiero uno —trate de alcanzarlo pero ella los alejó más de mí con una sonrisa malvada que no me daba muy buena espina.  
 
       —Mis niños tienen hambre así que debo alimentarlos —sobo su panza y mi expresión cambio a una de sorpresa. 
 
       —¿Niños, en plural? —ella abrió sus ojos dándose cuenta de lo que había dicho, pero ya no había marcha atrás.  
 
       —Sí. 
 
       —¿Tendremos gemelos?  
 
       —Ujum —ya volví a tener su boca llena de aquellos dulces mientras escuchábamos un grito en la peli que llamó nuestra atención en su totalidad. 
 
       Volvió a acurrucarse entre mis fuertes brazos mientras yo colocaba mi cabeza encima de la suya con cuidado y una sonrisa en mis labios.  
 
       "Seré papá de dos bebés" pensé y logré darme cuenta que era la primera vez que actuaba como un hombre que estaba sentando cabeza y pensándolo bien, no era tan malo después de todo; pero como dicen, sólo es así cuando es con la que ye mueve el piso realmente. 
 
       —¿Son varones? —cuestioné llamando su atención. 
 
       —¿Los bebes? —asentí. 
 
       —Todavía no lo sé, debo esperar a que ellos se dejen ver —comento y me callé dejando que viera la película.  
 
       Las escenas de miedo continuaban, pero aquello solo me hacía reír cada vez que le gritaba a la pantalla o incluso decía lo estúpidos que eran por hacer semejante guión. 
 
       Los minutos pasaban y sin darme cuenta ya se había quedado dormida encima de mi regazo. Su respiración estaba muy tranquila al igual que su expresión que le daba esa maravillosa imagen de ángel. Mis manos sin molestia le hacían pequeñas caricias en su cabello, dándome a entender que eso le gustaba.  
 
       Sin hacer mucho ruido, ni ser tosco, me levante de aquel desván y la cubrí con una cobija de color negro. El aire acondicionado estaba encendido así que mejor evitar que prevenir. Tome los residuos de comida que habíamos dejado; bueno, que ella dejó al comer como toda una marrana.  
 
       Antes de salir por la puerta le dejé un casto beso en su coronilla. Cerré la puerta con suma cuidado y me dirigí hacia la cocina.  
 
       —Debemos conversar Dante Vivaldi —murmuró mi madre en un tono bajo.  
 
       —Ya estás aquí —pronuncié dejando todo encima de la encimera.  
 
       —Supongo que sus bebes son tuyos y que esa es la chica que te tenia atormentando el día que te llamé —sus palabras eran más ciertas que nunca y por eso las aseguró; ser psicóloga la hacía saber muchas cosas.  
 
       —Así es mamá —que dijera aquellas palabras ocasiono que sus ojos se empañaran en lágrimas; muy pocas veces le había dicho así y es que nunca había sido único a mi familia por culpa de mi padre.  
 
       —Hacía tiempo que no me decías así —una sonrisa se formó en mis labios al decir aquello. 
 
       —Sé que mi hermano debe estar muy enojado conmigo en estos momentos pero... 
 
       —Tu hermano está bien; hablamos y me dio a entender que lo que sentía por esa chica solo era ese amor de amigos y lo confundió con el amor de pareja. Decido irse unos días para Tahití con sus primos a descansar de la empresa así que debe encargarte tú ya que tu padre no está. 
 
       —¿Y no sabes nada de él?  
 
       —No ha llamado, pero sabes que él es así, yo ya estoy más que acostumbrada. 
 
       —Mama; le pedí matrimonio a Pía.  
 
       —¡Oh Dios!, ¿Dónde está mi hijo y que has hecho con él? —exclamo aquello acercándose a mí y tomando mis cachetes con dureza mientras me llenaba de besos que me estaban dando náuseas. 
 
       —Déjame mamá —me quejé alejándome de ella pero una sonrisa se alzó por segunda vez en sus labios, a la vez que le daba un sorbo a su café. 
 
       —Eres tan diferente con ella; ¿la amas? —su pregunta me tomó por sorpresa de nuevo, pero esta vez sí tenía una respuesta para aquello. 
 
       —La palabra amor se queda corta con lo que siento por ella —y eso la puso mas feliz todavía.  
 
       —Siempre pensé que serias como tu padre igual de frío para siempre, pensé que no encontrarías a una mujer que te cambiara. 
 
       —Mama, yo nunca he cambiado... 
 
       —Solo muestras tu verdadera esencia; lo sé.  
 
       —Con ella me siento... Diferente. 
 
       —Lo sé, mi cielo. No solo tu calaste en su alma... 
 
       —Ella también lo hizo en la mía. Y eso que pensé que no tenía. 
 
       —Todos la tenemos, por eso es algo que nada más sale con quien realmente se la merece. Ella es una de ellas. —se acercó a mi tomando mi mano—, desde que la conocí supe que era una buena chica y lo veía en la forma que hablaba de su madre, la felicidad con la que decía que sus niños lo tendrían todo, todo ella es luz, pero tú sabes sacar un poco de su oscuridad y eso es bueno a veces.  
 
       —Diré algo que no me gustaría decir en público —me miro atenta a la misma vez que respire —, te amo madre.  
 
       Y eso bastó para que su cuerpo fuera lanzado encima del mío volviendo a comerme a besos como cuando era pequeño. 
 
       Tiempo después estaba con Pía en la habitación; la había cargado en brazos para que su espalda no doliera al estar en aquel desván. Ella continuaba dormida y yo con unas enormes ganas de follarmela.  
 
       Me aproveche de aquello para darle unos besos en su cuello, erizando su cuerpo; mis manos sobaban sus pechos y algunos gemidos se escaparon de sus labios cuando abrió los ojos y me encontró aprovechándome de su condición. 
 
       —¿Lobo feroz usted se estaba aprovechando de una chica indefensa? —cuestiono con fingida indignación. 
 
       —No es tan indefensa cuando no lleva tanga —abrió sus labios para responder pero ya yo se la había quitado antes de nada.  
 
       —Usted es un atrevido —se subió encima de mi dejando que lograra ver lo sexy que se veía con aquel vestido y sin más, me levanté con ella de aquella cama. Sus piernas estaban enrolladas en mi cintura, mis manos en sus glúteos, y sus brazos en mi cuello.  
 
       —Nos daremos una ducha y en ese mismo lugar te daré una muy buena, relajante, y maravillosa ración de sexo.  
 
       —Eso suena muy tentador.  
 
       —Más tentador es saber que lo haré con la madre de mis hijos y mi futura esposa... 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       La pequeña y delicada mano de Pía estaba entrelazada con la mía. Ella observa tranquilamente el maravilloso paisaje a través de la ventana del auto mientras yo aún con mi mirada fija en el volante me estaba muriendo de los nervios.  
 
       Sí, así como lo escuchan. Dante Vivaldi estaba nervioso y porque conocería a sus suegros. Después de aquel sexo tan relajante en aquella ducha decidimos que lo mejor sería que su madre me conociera antes de que supusiera lo que no debía sobre la no-relación de Pía y Romeo.  
 
       También estaba que Darla y Ethan venían de visita para Italiana a darnos una noticia que nos sorprendería a todos, aunque no sabían que nosotros también teníamos una sorpresa para ellos. Las calles de Roma estaba muy transitadas a estas horas de la mañana y no se podía esperar menos de una ciudad tan majestuosa. 
 
       Mi mandíbula estaba un poco tensa, pero se relajó en el momento en que me detuve en un semáforo en rojo y la rubia tomo mi mentón dejando un beso cariñoso en mis labios. Cada día me gustaban más esos besos aunque aún prefería los besos llenos de pasión.  
 
       —No estés nervioso —susurro con sus ojos azules fijos en los míos de color marrón.  
 
       —¿Nervioso yo? —cuestione y ella asintió—, puff, para nada; yo nunca estoy nervioso.  
 
       —No niegues lo más evidente —aseguro ella y odié que ya me conociera más que nadie.  
 
       De un momento a otro percibí a un auto a nuestras espaldas tocando el claxon como un maldito poseso poniendo mis nervios peor de lo que ya lo estaban.  
 
       —¡Vete al diablo hijo de puta! —grité sacando mi dedo corazón en dirección al auto a la vez que ella me colocaba su mano en mi hombro. 
 
       —Tranquilo, ignoralo —así como así la escuché cuando comenzó a hacerme unas caricias detrás de mi oreja ocasionada que aún con mi mano en el volante tomara la suya y la detuviera.  
 
       —Para —ordene serio, pero ella solo me ignoró como sabiendo lo que me provocaban aquella caricias.  
 
       Ella continuaba a pesar de que intente ponerle pare algunas veces, pero esta Pía que estaba sentada ahí junto a mí era mucho más atrevida. 
 
       —Si sigues así te castigaré en el asiento trasero de este auto —trate de que se asustara con aquello, pero aunque se sonrojo de mordió su labio inferior acercando sus labios a mis oídos. 
 
       —Pensé que nunca lo dirías —murmuró con voz coqueta dándole un leve apretón a mi falo que ya estaba más duro que una roca, creando malestar en aquel lugar por lo ajustado que me quedaba aquel pantalón.  
 
       —Se está volviendo una chica muy atrevida —mi tono salió ronco y seductor.  
 
       —Todo es tu culpa; me has vuelto una caperucita muy mala que solo quiere comerse a este lobito —continuo provocándome hasta que no pude más y me alejé lo más que pude de la carretera para poseer un pelín de más privacidad. No permitiría que nadie viera el cuerpo de mí futura esposa.  
 
       —¿Qué haces? —cuestiono al ver que detenía el auto en una carretera desierta.  
 
       —Cumplir lo que tanto quieres. 
 
       Salí del auto y después de abrir la puerta del copiloto, recibiendo el rostro desconcertado de aquella chica una sonrisa maliciosa se alzó en mis labios en el momento que la agarre con tosquedad de sus hebras rubias atadas en su cabeza.  
 
       Desabrocho su protección a la misma vez que con cuidado la ponía justo con su culo empopa en el capo del auto. Las enormes montañas nos habían recibido y eran los únicos testigos de lo que sucedería en aquel lugar.  
 
       Mis pantalones ya se hallaban por mis rodillas al igual que mis calzoncillos; el tanga de aquella chica ya estaba echado a un lado permitiendo que mis manos se estamparan dos veces en su duro trasero, entretanto ella se mordía su labio inferior y gemía de placer al sentir aquello.  
 
       —Te has convertido en una chica muy mala —mordí el lóbulo de su oreja, bajé mis manos con cuidado hasta su entrepierna sintiendo la humedad que estaba concentrada en aquella zona.  
 
       —Soy tu maldita chica mala —jadeó cuando roce la cabeza de mi grande con su hinchado clítoris. 
 
       —No escuché bien lo que dijiste —la provoqué y ella solo negó.  
 
       —No lo repetiré —me retó y para provocarla volví a rozar la cabeza de mi grande con su vulva sintiendo como sus piernas ya estaban flaqueando más de lo normal.  
 
       —Sí lo harás —reiteré, pero ella negó intentando que la embistiera, pero no cedería tan rápido.  
 
       Nuestras respiraciones estaban aceleradas y nuestros latidos apresurados, nuestros cuerpos calientes se rozaban entre sí, provocando sensaciones que no solo la hacían temblar a ella, también a mí.  
 
       Mi cordura desaparecía cuando de ella se trataba.  
 
       —No lo haré —se había tomado su tiempo para responder, pero no era el único que estaba a punto de morirme por la calentura y lo supe al verla tragar en seco.  
 
       —Si lo harás, Caperucita —repetí el mismo procedimiento cuando sin darme cuenta vi como una de sus manos sostuvo mi miembro y solo eso bastó para que terminara perdiendo. 
 
       De una estocada me adentré en el coño de aquella rubia de ojos celestes; de mi futura esposa, pero sobretodo la madre de mis lobitos.  
 
       Sus gemidos no tardaron en salirse de sus labios carnosos y sus manos por inercia se posaron en al capo del auto intentando agarrarse de algo mientras la embestía como toda una bestia salvaje y era como me sentía en estos momentos. 
 
       —¿De quién eres?  
 
       —De nadie —me volvió a provocar como tanto le gustaba y aquello solo hizo que aumentará mis estocadas con mucha más fuerza sin dejarla que lograra respirar.  
 
       —¿De quién eres?  
 
       —De... Nadie —una de mis manos se posó en su entrepierna dándole placer a su clítoris mientras continuaba penetrándola cada vez con más fuerza mientras con la otra sostenía su cabello, obligándola a que arquera su espalda y mi verga se adentra mucho más en vulva sintiendo las paredes vaginales contraerse y sus piernas temblar con aquello.  
 
       —Lo repetiré: ¡¿De quién carajos eres caperucita?!  
 
       —De mi lobito. 
 
       —¿Y quien es tu jodido lobito?  
 
       —Dante Vivaldi. 
 
       Y después de decir aquello devoré sus labios porque sabía que ya ella conocía quién era su dueño por completo.  
 
       Dos embestidas más y nuestros cuerpos envueltos por el sudor, la simple idea de que podríamos ser descubiertos y las malditas ganas que nos teníamos desde siempre estallamos en una enorme oleada de placer que nos relajó los cuerpo por completo. Dejándola a ella más exhausta que nunca.  
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       Horas después de haber comprado algo de comida para mis lobitos y mi caperucita nos dirigimos hacía su supuesto apartamento a encontrándonos con sus padres.  
 
       —El buen sexo calmó tus nervios —susurre dándole una mordida a su hamburguesa. Era la segunda de cuatro que pidió.  
 
       —No fue el sexo —respondí con mi mirada fija en la carretera.  
 
       —¿Que fue entonces?    
 
       —Que dijeras que eras Mía, eso calmó mis demonios. Esos que cada noche quieren devorarte mientras duermes.  
 
       —¿Y por qué no lo hacen? —cuestionó con su mirada fija en mí cuerpo. Su pregunta me había tomado por sorpresa, tanto que me detuve de pronto por el impacto de aquella palabras—, tonto casi derramas la Coca-Cola. 
 
       —¿Quién eres y donde está la ingenua Pía?  
 
       —Deje de ser ingenua en el instante en que me entregué a ti, ahora solo soy la que siempre debería haber sido, mi verdadera... 
 
       —Esencia —respondí por ella y sus ojos se abrieron como platos.  
 
       Tiempo después ya estábamos en el enorme edificio donde vivía aquella rubia y no podía negar que era bastante lejos a dónde estaba la casa de mis padres. Me bajé del auto con prisa con la idea de abrirle la puerta; sin embargo, no me lo permitió.  
 
       —Joder, quiero ser caballeroso contigo y no me dejas —me quejé haciendo un mohín de niño pequeño mientras activaba la alarma y con nuestras manos entrelazadas nos acercábamos hacia la puerta de aquel lugar.  
 
       —Estoy embarazada, pero no incapacitada, así que no debes hacer todo por mí —y así sin más nos adentramos en silencio hacia el interior de aquel lugar.  
 
       La mirada de una castaña se fijó en mi cuerpo y luego en nuestras manos entrelazadas mientras observaba con curiosidad a la rubia.  
 
       —Tiana te presento al padre de mis hijos y el cabrón por el que vine a Italia —me presento y fingí indignación con mi mano en mi pecho. 
 
       —Qué mala eres, cualquiera diría que soy un hijo de puta que juega con las mujeres —la chica soltó unas risitas, ella rodó los ojos y yo solo moví mi cabeza en señal de saludo. 
 
       —¿Y qué era lo que hacías?  
 
       —Ok, lo admito, pero ellas sabían que era solo sexo, pero llegaste tú y me hiciste brujería como toda mala chica que eres —envolví mis brazos en su cintura, y pose mis labios en su mejilla ocasionando que ella me diera unos manotazos cuando supo mis malvadas intensiones.  
 
       —Hay personas aquí, así que respeta —y después de decir aquello subimos juntos aquel ascensor de los tiempos de cuando mi padre era uno de los galanes y no pensaba casarse.  
 
       Nuestras manos continuaban entrelazadas sin problemas, mis brazos estaba alrededor de su cuerpo dándole mi apoyo y calor.  
 
       Por segunda vez intenté meterle mano en aquel lugar introduciendo mis dedos entre sus pliegues pero ella solo cerro sus piernas y con su dedo comenzó a hacer movimiento de un lado a otro negando con su cabeza.  
 
       —No, estoy cansada y vamos a conocer a mis padres.  
 
       —Pero yo quelo sexo —hice un mohín de niño pequeño pero ella volvió a negar.  
 
       —Pórtate bien y puede que más tarde lo tengas.  
 
       —Pero yo lo quiero ahora —actuaba como un pequeño nene pero quería disfrutar de aquel cuerpo de nuevo. 
 
       —He dicho que no, o más tarde o no habrá.  
 
       —Ja, eso ni usted misma se lo cree, sus ganas de probar mi pene serán superior, no será capaz de estar sin disfrutar de los orgasmos que le doy.  
 
       —¿Me estas retando? —cuestiono mirando de una manera que me asusto un poco pero solo asentí como un malicioso. 
 
       —Así es —sus ojos se achicaron como intentando encontrar el truco. 
 
       —Hagamos esto —la escuchaba atenta—, el primero que de su brazo a torcer deberá hacer lo que él otro quiera.  
 
       Me lo pensé un momento con mi dedo en mi mentón hasta que me dije: no tengo nada que perder así que, qué más da arriesgarse, al final siempre gano estos juegos.  
 
       Las puertas del ascensor se abrieron cuando cerramos aquel trato mientras caminaba junto a ella en dirección a una puerta de madera.  
 
       Mi mirada estaba fija en cada una de aquellas puertas y dudaba que aquel edificio resistiera un día más. Llegamos a la que suponía era la puerta de su apartamento a la vez que ella introducía la llave en la ranura. Realizó un clic que me dio a entender que ya comenzaría mi dolor de cabeza.  
 
       Ella la abrió entrando primero que yo. 
 
       Le seguí después y al ver las cuatro personas que estaba ahí me coloqué mis dedos en mi tabique para tratar de tranquilizar mi molestia.  
 
       —¡¡DANTE!! —gritó Darla  corriendo en mi dirección como si lleváramos años sin vernos y a pesar de mis quejas envolvió sus brazos en mi cintura.  
 
       —Hija mira quienes nos hicieron la visita —su madre se estaba limpiando las manos en el delantal mientras Rebe me estrujaba en sus brazos y algo me decía que no me cuadraba nada.  
 
       —Hay no seas intensa; aléjate que tus abrazos me dan comezón —la tomé por sus hombros alejándola de mi cuerpo cuando en el enorme desván estaban dos hombres conversando de manera animada.  
 
       Mi sangre comenzó a hervir cuando me acerqué a uno que conocía muy bien y coloqué mis manos encima de sus hombros.  
 
       —Hola Ethan —al percibir mi voz su cuerpo se puso más lento que una roca mientras se giraba lentamente—, pensaste que no lo descubriría.  
 
       Y así sin más sabía que aquel hijo de puta siempre supo dónde estaba aquella rubia de ojos celestes. Mis miradas lo decían todo, nada más tuviéramos un momento a solas le daría unos cuantos puñetazos que lo dejarían sin aire pero ahora debía dar una buena imagen.  
 
       Me aleje de él y me acerqué a la mujer que me miraba de manera curiosa. En segundos supe a quien se parecía más Pía.  
 
       —Mucho gusto soy Dante Vivaldi, el novio de su hija —extendí mi mano y ella la tomo con una sonrisa.  
 
       —Pero que guapo sos hijo —dijo subiendo y bajando sus cejas de manera maliciosa... 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Mi mirada continuaba encima del cuerpo del chico de ojos color avellana mientras mi mano estaba entrelazada con la de la rubia de ojos celestes que no paraba de sonreír por las barbaridades que decía su madre.  
 
       Al contrario de su padre que me observaba como si le hubiera robado a su niña pequeña, algo en muy en el fondo era verdad pero no lo admitiría. 
 
       —Chico, ¿De dónde eres? —indagó el padre de Pía.  
 
       —De Italia, soy natural de este país —respondo con mi rostro neutro al igual que el de aquel hombre. 
 
       —¿Qué edad tienes jovencito? —cada vez me ponía más nervioso y no dejaba de mover mis pies mientras Pía, su madre, Rebe y Ethan se hallaban en su conversación aparte.  
 
       —Treinta y dos años —respondí aumentando el agarre de Pia.  
 
       —Quiero que sepas que esa chica que vez ahí —señalo a la rubia de ojos medio verdes que estaba sentada a mí lado riendo feliz con las locuras que decía su madre—, es la chica perfecta, tiene sus defectos, pero al fin y al cabo es más madura que muchas mujeres. Solo quiero que esté con el hombre adecuado.  
 
       —Lo entiendo señor, y no se preocupe que yo se lo grandiosa que es esta joven de aquí. 
 
       Después de decir aquello estrechamos las manos aunque aquel hombre no confiaba completamente en mí.  
 
       —Estabas cagado del miedo —hablo en un tono bajo esa voz que yo conocía muy bien.  
 
       —Para nada.  
 
       —No era una pregunta.  
 
       —Bueno, puede que sí un poco, pero no sé lo digas a nadie.  
 
       Ethan se hallaba sentando justo al lado de Rebe intentando no cruzar mirada conmigo; sin embargo, era casi inevitable cuando yo no le quitaba los ojos de encima.  
 
       —Bueno, queremos darle una noticia —anunció Rebe con una sonrisa de felicidad en sus ojos.  
 
       —Uyy, debe ser buena por la sonrisa de felicidad que posees en tus labios —aclaró la madre de Pía acercándose a aquella rubia.  
 
       —Es una noticia maravillosa —comentó aquella rubia mientras todos la mirábamos atentos a lo que dijera—, estoy embarazada. 
 
       Los aplausos no se hicieron esperar, tampoco las ovaciones, los besos por parte de la madre de mi mujer que me estaba dando cuenta de que era bastante cariñosa al adoptar a Darla  y a mí como sus nuevos hijos con tantas buenas vibras.  
 
       —¡Muchas felicidades, pero nosotros también seremos padres! —hablé con orgullo ganándome miradas de desconcierto e incredulidad.  
 
       —¡Wow! —Darla abrió sus labios de una manera no muy bonita ocasionando que levantara una de mis cejas.  
 
       —¿Por qué te sorprende? —interrogué.  
 
       —Porque eres tú —explicó y la entendía.  
 
       —Si lo sé, esta rubia me está volviendo un blandito —jale a Pía cerca de mi cuerpo y planté un beso en su cabeza.  
 
       —Se ven lindos juntos —susurro para mi aquella compañera que en ocasiones me había dado unas patadas en mis pelotas en el pasado.  
 
       —Uff, no tienes ni idea de cómo nos vemos en la cama, parecemos actores porno —hizo una mueca de asco al escuchar aquello ocasionando que muchas carcajadas salieran de mis labios.  
 
       —Eres un asqueroso, no debías darme tanta información —murmuró con una expresión de asco en su cara.  
 
       —Solo se me salió —fingí sentirlo, aunque no lo haría.  
 
       Pía ya se había alejado de mi de nuevo y se había ido con su madre a hablar de unas cosas cuando me aproveché de que no había casi nadie para acercarme a Ethan. 
 
       —Vamos a fuera —lo tome del hombro con una sola mano y aquello ocasionó que si cuerpo se tensara. 
 
       —Estoy bien aquí —murmuró como todo un cobarde. 
 
       —No era una maldita pregunta y como no salgas por tus propios pies, vengo aquí y te saco por los calzones —amenacé dándole la espalda y saliendo por la puerta de aquel apartamento. 
 
       Logré ver con el rabillo del ojo como me seguía con las manos en sus bolsillos y su cabeza mirando sus zapatos.  
 
       En el instante en que se cerró la puerta, me giré propinándole un fuerte puñetazo en su estómago provocando que sus manos terminaran ahí, y se encorvara intentando recuperar la respiración. 
 
       —Eso es para que aprendas que a mí no me debes ocultar lo que suceda con mi mujer y mucho más cuando te lo pregunté millones de veces —el continuaba intentando recuperar su aliento, así que me aproveche de aquello tomándolo del cuello de su camisa, a la vez que con brusquedad lo pegué a la pared.  
 
       —Lo hice porque ella me lo pidió, y lo volvería a hacer —bramó con molestia con sus labios entreabiertos y con impulso levante mi puño. 
 
       —Ella no tiene derecho a decidir si la veo o no, al final te salvas que ya estamos juntos porque si no te mataba —aún continuaba agarrándolo del cuello de su camisa de color negro. 
 
       —Si, no puedo creer que haya vuelto a tropezar con la misma piedra. 
 
       —Yo no soy una piedra. 
 
       —Ah no, ¿y que eres? 
 
       —El puto volcán. 
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       Tiempo después de haber arreglado mis diferencias con el castaño habíamos entrado encontrando una deliciosa cena que todos saboreamos con placer.  
 
       No sé podía negar que muchos liberamos millones de gemidos al saborear el delicioso rissotto de aquella mujer. Oficialmente la tenía en un maldito pedestal al ser casi perfecta.  
 
       Minutos después de que nuestros amigos se fueran obligue a Pía a que preparara una maleta con un poco de ropa. La quería durmiendo conmigo. Aquí  estaba yo acostado en su cama observando cada una de las cosas que llevaría.  
 
       —Esto definitivamente tiene mi aprobación —tome un tanga de hilo de color rojo vino que ya me lo estaba imaginando en su cuerpo haciendo un maravilloso contraste con su piel blanca. 
 
       —Oye —se quejó arrebatándolo de mi mano—, ¿por qué eres tan pervertido? 
 
       Hice un gesto de fingida indignación a la vez que resoplaba. 
 
       —¿Yo? 
 
       —Si tú. 
 
       —No soy pervertido. 
 
       —Ah no, ¿Y que eres entonces? 
 
       —Un sexy italiano que sabe observar que haría ver sexy a su futura esposa y madre de sus hijos. 
 
       —Si claro. 
 
       Antes de que se diera cuenta tomé su mano jalando su cuerpo para encima del mío ocasionando que ella se sorprendiera y terminara encima de mi cuerpo.  
 
       —¡Ey! —se quejó cuando cambiamos de pose y ya yo me encontraba encima de su cuerpo.  
 
       —¿Quién es mi caperucita? —susurre con voz ronca y sexy en su oído erizando los bellos de su piel.  
 
       —No se, no la conozco —me retó. 
 
       —Yo si se quién es —aproxime mis labios a su oreja con una sonrisa en mis labios—, es una  niña muy malcriada y atrevida. 
 
       Antes de que pudiera decir algo más unió sus labios con los míos en uno de esos besos que te pone a mil con solo sentir su lengua e imaginarla en otro lugar que la recibiría gustoso.  
 
       Fundidos en aquel beso mi mano se fue acercando a su muslo, introduciéndolo por debajo del  vestido, disfrutando del calor que liberaban los poros de su piel de seda.  
 
       Mordió mi labio inferior intentando alejarse de mi pero no se lo permití. Mi otra mano estaba agarrando su cuello de una manera que no la dañaría, pero así no podría alejarse de mis labios carnosos.  
 
       Mi mano como lo atrevida que era se acercó al filo de su tanga, percibiendo la deliciosa mojazon que tenía en su coño.  
 
       Mi pene ya estaba a punto de explotar y me imaginaba mis bolas más azules de lo normal por la concentración que se hallaban en ellas. Un gemido se escapó de sus labios cuando la penetré con uno de mis dedos entretanto mordía cada pedazo de su piel.  
 
       —¡Mierda! —jadeo arqueando su espalda, a la vez que mordía uno de sus pezones sintiendo salir un líquido blanquecino que parecía ser la leche.  
 
       Por sorpresivo que fuera su sabor no me degradó para nada y menos cuando sabía que venía de la mujer que me estaba volviendo loco.  
 
       —Oye deja un poco para amamantar a los niños. 
 
       —Mejor me amamantas a mí y ya; por algo también soy tuyo —murmuré con aquel pezón hinchado en mis labios sin querer dejar de disfrutarlo. 
 
       —Oye, dale apártate —se quejó ella con una mirada de odio que asustaría a cualquiera, aunque a mí solo me la puso más dura que nunca.  
 
       Me aleje de ella con un mi mano en mi pecho y una expresión de indignación en mi rostro.  
 
       —Eres muy mala, estoy enojado contigo —murmuré con mi labio inferior extendido un poco más fuera y con la arruga de mi frente haciendo aparición.  
 
       —¡Oh Dios!, ¿por qué actúas como un niño? —se levantó de la cama posando sus manos en su cabeza a la vez que yo me acostaba boca arriba con mis brazos detrás de mi cabeza.  
 
       —Porque tú eres una niña —la reté y sus ojos se achicaron mientras continuaba guardando algunos vestidos en la maleta.  
 
       —Yo no soy una niña. 
 
       —Si lo eres. 
 
       —No lo soy. 
 
       —Si lo eres. 
 
       —No lo soy. 
 
       —Eres una niña muy atrevida y malcriada. 
 
       —Ohh, y tú eres un pervertido. 
 
       —Pero amas a este pervertido, y te encanta como te folla.  
 
       —Ok, eso no lo puedo negar.  
 
       Una sonrisa se alzó en mis labios cuando pronunció aquello y me subió ni ego por los cielos. 
 
       —Ahora que me doy cuenta; pronto serás mía ante los ojos de la ley —comenté y ella soltó una maravillosa carcajada que fue escuchar a uno de los demonios cantar.  
 
       —Y tú también serás mío —su tono fue coqueto mientras se acercaba a mí a paso lento contoneando sus caderas de manera provocativa y sabía a la perfección porque hacía aquello. 
 
       —Así que... 
 
       —Así que no quiero a mí lobo feroz siendo tocado por otra que no sea yo —dijo más cerca de mi sentándose justo encima de mi regazo ya que me había sentado en el borde de la cama.  
 
       —Lo mismo digo, aunque si me entero que es así, mato al que solo pensó en entrar entre tus piernas. 
 
       —¿Matarías por mí?  
 
       —No lo sé, deberías hacer algo para convencerme —sus manos estaban en mi cuello y las mías en su cintura mientras sus labios de acercaban a los míos con una lentitud que me estaba matando. 
 
       —Eso no es tan difícil —respondí en el momento que mordió mi labio inferior y un gruñido salió de mis labios. 
 
       Mis labios se entreabrieron esperando un beso que nunca llegó.  
 
       —No soy tan fácil Dante —hablo en un tono bajo cerca de mis labios permitiéndome sentir su aliento tan adictivo. 
 
       —Y yo soy el que manda —la tomé de su cabello con brusquedad aproximando nuestras caras en segundos y rosando mis labios con los suyos, sintiendo su suavidad. 
 
       —¿Sabes que si me besas pierdes la apuesta? —sabía lo que sucedería si me la follaba ahí mismo; sin embargo, no me importaba perder con tal de disfrutar de aquella niña de veintitrés años que me había cautivado con su sola manera de ser y el sabor de su delicioso coño.  
 
       —No me importa perder mientras pueda devorarte como el lobo feroz que soy —y después de que ella me mostrara una sonrisa estampé sus labios encima de los suyos percibiendo su delicioso sabor de una sola vez. 
 
       Mi lengua y la suya estaban bailando al mismo son de la canción del deseo.  
 
       Su cuerpo se acomodó encima del mío y sus manos, que estaban en mi cuello terminaron en mis hebras castañas a la vez sus dedos se adentraban en estas jalando con unas ganas que me incitaban a darle lo que se merecía. 
 
       Mis labios se acoplaban a la perfección a los suyos, no deseaba separarme de aquellos con los que cada noche había soñado que estuvieran, pero en otro lugar.  
 
       Una de mis manos se apoderó de su duro trasero mientras la otra se mantuvo en sus cabellos rubios permitiendo que ella sintiera mi falo erecto que solo le faltaban segundos para explotar.  
 
       Nuestras respiraciones estaban aceleradas y se podían saber al sentir como nos separábamos por algunos minutos para recibir el oxígeno que nos faltaba.  
 
       Con cuidado acomodé mi espalda en la cama mientras ella continuaba encima de mi cuerpo realizando movimientos en círculos que me estaban matando con solo imaginar lo húmeda que estaría aquella vulva.  
 
       —Pía, ¿Estás ahí? —la dulce voz de su madre ocasionó que ella se quedará estática en su lugar—, ¿Estas bien cielo?  
 
       —Si mamá ya vamos a salir —respondió y mi rostro lo decía todo, quería mucho sexo, pero parecía que aquí no lo tendría.  
 
       Se quitó encima de mi cuerpo a pesar de mis reclamos y mis quejas, pero igual se alejó de mí. 
 
       —Te castigaré por dejarme las bolas más azules que las de un pitufo —unas carcajadas salieron de sus labios. 
 
       —No puedo creer que solo pienses en sexo.  
 
       —Es que cuando te tengo cerca es en lo único que puedo pensar. No es mi culpa que me hayas hecho una bestia insaciable. 
 
       Minutos más tarde salimos de su apartamento en dirección a mí casa con nuestras manos entrelazadas y escuchando Dangerous Woman por la radio del auto.  
 
       —Siento que está canción te representa; eres una mujer muy peligrosa —bese el dorso de su mano al decir aquello a la vez que la colocaba encima de mi miembro sí todavía continuaba erecto—, no dejas de dejarme así y siempre sufro por no poder disfrutar de ese coño tan delicioso.  
 
       —Joder, de romántico no tienes nada.  
 
       —Es que no me gustan esas cursilerías.  
 
       —Pero a mí sí. 
 
       —Ok; ¿Sabes una cosa mi cosita de melocotón con sabor a fresa?, con... Ok no puedo, no puedo, soy más de decirte lo que me encanta follarte a decir esas estupideces —dejó un beso en mi mejilla 
 
       —Por eso amo que no seas romántico, aunque no digo que no me gustaría escuchar algo cursi alguna vez.  
 
       Después de eso volvió a centrar su vista en la ventanilla del auto mientras yo solo pensaba lo que aquella mujer me había hecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ][image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pía Melina. 
 
      
 
       Me sentía en un maravilloso cuento de hadas del que no deseaba despertar.  
 
       Mi suegra era una atenta conmigo al igual que mí queridísimo futuro esposo. Me sorprendía su actitud de gran manera pero igual me sentía capaz de volar si me hallaba entre sus brazos.  
 
       Los bebes estaban más que bien y el tiempo seguía corriendo más veloz que el viento de otoño. Mi cumpleaños se acercaba y mi panza crecía cada vez más. Mi madre y la de Dante eran las encargadas de la boda, hasta ahora las veía muy felices organizando todo. 
 
       La estupenda noticia que nos habían dado Darla y Ethan  nos mantuvo más unidos que nunca. Había ocasiones en las que venían a la casa de los padres de Dante y cenaban con nosotros mientras en ocasiones la rubia y yo los obligábamos a correr para complacer nuestros antojos.  
 
       Mi vientre estaba más abultado que nunca, los dolores de columna eran insoportables, aunque, aquello no impedía que aquel castaño me follara cada vez que se le viniera en gana. Que para empeorar era cada un maldito segundo. 
 
       En mi dedo descansaba un anillo no muy llamativo que con mi ayuda Dante lo había comprado. Él muy hijo de su madre me había puesto una maldita condición y por supuesto que deben saber cuál es. Aún recuerdo como peleábamos porque quería acompañarlo y él se negaba. Yo sabía que si él lo elegía de excedería con el valor de aquella sortija y no deseaba tener un pedrucón en mi dedo.  
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       —Voy contigo —aseguré colocándome las zapatillas negras.  
 
       —He dicho que no, dijeron que debías hacer reposo y es lo que harás —ordenó y yo negué por segunda vez.  
 
       —Y yo he dicho que quiero ir contigo no me importa lo que digas; voy porque voy —tomé mi pequeño bolso y me lo colgué en el brazo cuando él me tomo de la mano acercándome a su cuerpo.  
 
       —Con una condición —levantó su dedo anular con una sonrisa maliciosa. 
 
       —Te conozco Dante, así que no —intente alejarme de su agarre pero no me dejó 
 
       —O follas conmigo en la playa, o me voy solo; y te digo que muchas morenas, pelirrojas, y castañas quieren disfrutar de tu lobo feroz. 
 
       Con humo saliendo por mis oídos, los celos colándose por los poros de mi piel, pero con mi vulva más húmeda que nunca por culpa de las malditas hormonas, asentí a la vez que el me daba un casto beso en los labios y tomados de la mano salíamos de la habitación. 
 
       —De todas formas ninguna me llega a los talones —eleve mi mentón con seguridad, contorneando mis caderas con malicias.  
 
       —¿Ah sí? —asentí a su interrogante viendo cómo se cruzaba de brazos—, ¿por qué estás tan segura?  
 
       —Porque a la única que amas, te vuelve loco y con quien te vas a casar es conmigo.  
 
       —Hoy te follaré donde nunca lo has hecho, y gritarás mi nombre bajo la luz de la luna —después de decir aquello desayunamos mientras él me lanzaba miradas lascivas y se mordía sus labios, entretanto la mirada de su madre estaba en mi diminuto cuerpo.  
 
       «Me vengaré Dante Vivaldi, lo juro que lo haré» y esas fueron mis últimas palabras.  
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       Después de aquello todo iba viento en popa y no voy a negar que tuve millones de orgasmos en aquella playa desierta, que él y yo nos fundimos en el deseo de nuestros calientes cuerpos en aquel lugar porque es la verdad, pero mi coño estaba que no le daba ni un respiro.  
 
       Volviendo al presente, pronto Darla y yo iríamos a nuestra consulta con mi suegra para saber los sexos de nuestros bebes. Sí, Darla también tendría dos vidas creciendo dentro de su vientre que poseía el mismo tamaño que el mío. 
 
       Nos encontrábamos sentadas en la terraza de aquella mansión de tres pisos tomando unas tazas de té, con el bello sol calentando nuestros cuerpos. Pase la mano por mi vientre a la vez que sentía una patada en este.  
 
       —Uff —me levanté al percibir lo que acababa de suceder. 
 
       Darla me observaba con su mirada confusa cuando mis ojos llenos de un brillo que llevaba años sin tener se formaba en estos.  
 
       —Me acaba de patear —y solo bastó decir aquello para que aquella rubia se acercara a la baranda como una loca. 
 
       —¡El bebé acaba de patear! —gritó lo más alto que pudo hacia la piscina donde se encontraban los chicos bebiendo unas cervezas, ellos la miraron confusos hasta que ella con su mal genio señaló a Dante—, Tú, sube que tus hijos ya están pateando hijo de la gran puta.  
 
       —Oye no digas palabrotas que te pueden escuchar —me quejé cubriendo mi panza como impidiendo que aquellos bebés escucharán aquello.  
 
      
 
       —Si claro, con las que sus padres dicen son suficientes —se sentó a mi lado con un mohín en sus labios—, el embarazo es lo más molestó que hay.  
 
       Una sonrisa se formó en mis labios y con calma me iba acercando la taza de té a mis labios cuando un agitado Dante llegó a dónde estaba sentada y posó sus manos en mi panza reconfortando mi pecho.  
 
       —Hola campeón, sé que estás loco por salir para que juguemos pero debes cuidar a tu mami y tratarla bien —mis ojos se empañaron en lágrimas y no podía creer lo diferente que estaba Dante conmigo desde que regresamos.  
 
       —¡Ayyy, pero si al tío frío sin sentimientos se le ablando el corazón y ya dice cursilerías! —se burló Darla  con varias carcajadas saliendo de sus labios.  
 
       —Cállate rubia de pacotilla —la señaló el con una mirada de completo odio en sus ojos.  
 
       —Recuerda que tu novia también es rubia.  
 
       —Futura esposa y madre de mis hijos, que no se te olvide —recalcó y rectificó lo que aquella chica había dicho.  
 
       Mis ojos ya estaban demasiado empañados en lágrimas cuando el castaño beso mi abultado vientre con una sonrisa en sus labios carnosos.  
 
       —Me has dado el mejor regalo de este mundo de mierda, y no puedo estar más feliz de que me casaré contigo —susurro cerca de mis labios permitiendo que su aliento a alcohol se mezclara con el mío.  
 
       —Sé que soy lo mejor que te ha pasado, al igual ellos son lo mejor que te ha pasado —sonreí cuando su rostro se cambió a uno de sorpresa.  
 
       —Señorita Melina, usted se ha vuelto una egocéntrica. 
 
       —Aprendí del mejor. 
 
       Lo besé en los labios mientras el con sus manos en mi vientre secaba cada una de mis lágrimas con sus labios.  
 
       —¡Qué asco!, Vayan para una habitación —exclamó la rubia, mientras Dante continuaba sin importarle lo que aquella rubia dijera.  
 
       —Si no te gusta ahí están las malditas escaleras —y así habíamos pasado el tiempo mientras Ethan observaba desde lejos con una sonrisa en sus labios.  
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       Tiempo después de aquel pequeño altercado ya estábamos en el hospital de mi suegra. Unos enfermeros nos recibieron y directo nos llevaron a la consulta de aquella castaña de ojos azules.  
 
       —Pero si aquí está mi nuera y paciente preferida —comentó con su sonrisa de oreja a oreja brindándome una inmensa calidez.  
 
       —Y viene acompañada —le informé cuando Rebe hizo acto de aparición.  
 
       —Ohh, pero si es mi hija postiza —las dos se fundieron en una abrazo familiar mientras yo me colocaba la bata y me acomodaba en la camilla.  
 
       Con la mirada atenta observé aquel consultorio bien equipado y espacioso. Había millones de fotos de aquella mujer con varias familias que supuse eran sus pacientes. 
 
       Aquel líquido frío fue untado en mi vientre permitiendo que sintiera la frialdad de aquello además de que mis nervios aumentaran. Faltaría poco para lo que tanto ansiaba. Mi amiga estaba a mi lado tomándome la mano con una sonrisa en mis labios.  
 
       Las dos habíamos llevado unos vestidos bastante sueltos de flores que nos llegaban hasta las rodillas y unas zapatillas. Mi cabello estaba atado en una coleta y el de la otra rubia estaba suelto cayendo en cascada por su espalda.  
 
       —Veamos el sexo de mis nietos —murmuro aquella mujer colocando el objeto en mi vientre mientras lo movía de un lado a otro.  
 
       Yo observaba la pantalla con mis nervios aumentando cada vez más, mis pies sudaban un poco y era algo que siempre me daba cada vez que sentía nervios. Aquella señora alzó sus labios en una sonrisa que desboco mi corazón.  
 
       —Tenemos a una niña —no la deje culminar cuando un gritillo se escapó de mis labios. 
 
       —¿Una niña? —cuestione ahogada en un manantial de lágrimas.  
 
       —Así es, una niña y un precioso varón —aquello fue el detonante de todo.  
 
       Tenía una hermosa pareja de bebés creciendo en mi vientre. Mis latidos estaba fuera de sí, mis sollozos eran perceptibles en todo el lugar, mis manos estaban en mi nariz que andaba ya más roja que un tomate y los abrazos no se hicieron tardar.  
 
       —Soy la abuela más feliz del mundo —comento acercando un paño a mí vientre para retirar el líquido frío que habían esparcido. 
 
       —Y yo la madre más feliz del mundo.  
 
       —Oye no se olviden de mí; soy la tía más feliz del mundo. Pero ahora me toca saber a mí para ahogarme en mis propios mocos.  
 
       Soltamos varias carcajadas y feliz me fui a cambiar a la vez que Darla  se acostaba en la camilla y realizaban el mismo procediendo. Las lágrimas no dejaban de bajar y ya estaba más que rebosante de felicidad por decirle a Dante la gran noticia.  
 
       Los gritos de Darla no se hicieron tardar y como flash me aproximé a dónde estaban viéndola envuelta en los brazos de la señora Vivaldi llorando a moco tendido.  
 
       —¿Que... 
 
       —Son dos varones, dos bellos varones —gritó cegada por la emoción. Me lancé a correr en su dirección abrazándola con todo lo que tenía. 
 
       —Seré la tía de dos varones —hable feliz mientras la emoción me iba superando cada vez más.  
 
       Una hora después de aquella consulta las dos estábamos en una cafetería de McDonald’s devorando dos hamburguesas cada una. Un vaso de Coca-Cola descansaba a mí lado junto a un bol de papitas fritas.  
 
       —¿Cómo se los diremos? —pregunte dándole una mordida a aquel manjar degustando los deliciosos sabores que tanto me acompañan en esta condición. 
 
       —Yo me vestiré de azul y le daré la noticia —me informó Darla y sabía que lo suyo eran sencillo al los dos ser varones, pero, ¿Y yo?  
 
       —Creo que soltaré la bomba así como así —susurre y sus ojos se agrandaron al escuchar aquello.  
 
       —No, no lo permitiré, debes darle la noticia de una manera impactante. 
 
       —¿Pero cómo?  
 
       —Una idea —levanto su mano llamando a la mesera y dejándome bastante descolocada.  
 
       —¿Que harás?, Y dime la idea —demande dándole una mordida a la última hamburguesa. 
 
       —Mejor te lo muestro —pagamos nuestros cuentas y salimos corriendo como alma que lleva al diablo.  
 
       Tomamos un taxi y nos dirigimos al centro comercial. Todo aquello lo hice con Darla  tomada de mi mano y arrastrándome por toda aquella enorme estancia mientras las personas nos observan confusas y yo solo podía encoger mis hombros, mostrar una sonrisa, a la vez que me mantenía muy callada.  
 
       —Aquí es —entramos en una tienda de bebés pero que a la vez era de mujeres.  
 
       Aun con la mano de Darla  sujetando a la mía nos encontramos en el lugar de las tangas de distintos colores. Ella tomó una azul marino, pero negué. 
 
      —¿Qué?  
 
       —Su color favorito es el azul Prusia. —tomó otra que decía "Vas a ser papá de un varón", pero que no era muy reservada que se dijera.  
 
       Luego de aquellos nos dirigimos a los sujetadores. Las tenderas nos observaban con sonrisas descaradas en sus labios y sentía la rabia subir por mi cuerpo. Es verdad que las hormonas actuaban como les daba la gana en el embarazo. 
 
       Rebe tomo un sujetador rosa francés con la frase "Soy la bebe de Papá" que me encogió el corazón. Nos dirigimos a la caja, pagamos todo y salimos a paso más despacio, tomamos un taxi que nos dejaría justo en nuestro destinos.  
 
       —¿Estas segura de esto? —cuestione nerviosa mordiendo mis uñas.  
 
       —¿Qué es lo que más le gusta a Dante? 
 
       —Follar —murmuré en voz baja para que el chófer no escuchara. 
 
       —Exacto, pero sobretodo, a ti, así que es una idea maravillosa. 
 
       Después de aquello y un pelín más segura nos adentramos en el barrio donde se encontraba la enorme mansión Vivaldi. Si les soy sincera el nombre ni me lo sabía bien pero si me habían dicho que era de unos de los más ricos de toda Roma.  
 
       —Gracias —agradecimos al señor a la vez que le extendía un billete de cien dólares. 
 
       Entramos con prisa sabiendo que los chicos no llegaban hasta después de las diez y eran las nueve teníamos una hora para prepararnos. 
 
       Tomé mis dos bolsitas y me dirigí a la habitación de Dante y mía. Darla hizo lo mismo ya que se quedarían en la de invitados hoy.  
 
       Abrí la puerta a la velocidad de la luz y me adentré en el baño para eliminar toda la suciedad de aquel día. La emoción todavía estaba en mi organismo y era difícil que por ahora fuera a desaparecer. La deliciosa agua caliente mojó cada parte de mi piel, incluso mi cabello. Tomé el jabón líquido esparciéndolo por todo mi cuerpo entretanto la suciedad desaparecía, embelleciendo mi blanca piel.  
 
       Minutos después sentí el clic de la puerta y ya sabía de quien se trataba, envolví mi cuerpo en el albornoz, solté mi cabello. Observé mi reflejo en el espejo viéndome más hermosa que nunca y era por aquella sonrisa que no desaparecía con nada.  
 
       —¿Pía estás ahí? —su ronca voz ya me había puesto los pelos de punta. 
 
       —Ya salgo —respiré profundo. 
 
       Abrí la puerta tiempo después. Su torso estaba desnudo, su cabello desordenado, sus ojos medio somnolientos. Unos pantalones desgastados descansaban en su parte inferior cubriendo a mí animal favorito. 
 
       —Te tengo una sorpresa —anuncié de forma seductora mientras me desabrochaba el nudo de aquella prenda que cubría la sorpresa.  
 
       —Umm, ¿Qué será? —me siguió el juego intentando levantarse pero lo empujé para que continuara sentando.  
 
       Me deshice de aquel albornoz blanco mostrándole lo que tanto quería que viera.  
 
       —¡Taran! —exclamé mordiendo mi labio inferior.  
 
       Su mirada estaba atenta en los dos piezas que traía puestas y sus ojos intentaban enfocar lo que decía. Su maldita expresión y la incertidumbre me estaban matando hasta que abrió los ojos como platos, acercándose de un salto a mí.  
 
       —¿Tendremos un varón y una hembra? 
 
       —Así es —respondí con mis manos en su cuello y las suyas en mi cintura.  
 
       —Pues eso merece una muy buena celebración —beso mis labios y me alzó en peso con sus manos en mis cintura devorando cada parte de mí. 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       El tiempo ha pasado volando como nunca. Cada vez comprendo más eso que muchos dicen de que cuando uno está feliz el tiempo corre sin detenerse. Fugaz, veloz, ocasionando que poseas unas ansías verlo detenerse en segundos pero eso no baste. Después de aquella noticia que con gusto celebramos, mi vida ya había dado un giro radical imponente.  
 
       Mis decisiones ya habían cambiado, mis metas, sueños, todo se había vuelto en torno a los gemelos que venían en camino. Pero sobretodo, a disfrutar de quién en unos meses se convertiría en mi futura esposa.  
 
       Pía había sido esa señal que necesitaba para madurar, para que mis ideales fueran diferentes. No les mentiré, continuaba apreciando un buen culo; sin embargo, tenía el más delicioso de todos así que no me sentía tentando a devorar a los que viera.  
 
       Millones de discusiones no se hacían esperar entre la rubia y yo, aunque al final terminábamos como tanto me gustaba.  
 
       Cuando de ella se trataba era una maldita bestia insaciable que no podía dejar de follar, incluso, disfrutar de escucharla gemir mi nombre. Conmigo aquella mujer había experimentado todo lo que debía. 
 
       Hoy era cumpleaños. Catorce de febrero del dos mil veintitrés; y aquí estábamos Ethan, mis suegros, mi hermano y yo en mi enorme mansión preparando todo para el cumpleaños de mi chica.  
 
       Mi chica.  
 
       Esas palabras sonaban tan malditamente bien en mis labios que me estaba sentía un hombre nuevo y renovado.  
 
       Pero más amaba verla diciendo que era mi prometida y que nadie usurparía ese lugar que tan bien se merecía, por el cual luchó como nunca. Soportó mis cagadas de tío calenturiento, de hijo de puta, de cabrón; cada una de mis malditas facetas que la derrumbaron, pero como toda una mujer madura las soportó, superó, mantenerse en pie por si sola. Eso es lo que tanto amo de ella. Sí; la amo, pero no es un maldito amor de mierda que no sirve, es uno capaz de quemar el mundo por no verla derramar una lágrima por otra persona, prefiero verla sudando con mis folladas que ver sus ojos derramar lágrimas por personas que no lo merecen.  
 
       —¿Escuchó lo que le dije yerno? —la afable voz de aquella mujer de cincuenta años me libero de ese embelesamiento en el que me había mantenido.  
 
       El patio estaba con todo lo que sus padres habían pedido.  
 
       Mi madre se hallaba entreteniéndolas en la consulta.  
 
       Muchas veces la acompañé a ellas, para mí mala suerte siempre terminaba lloriqueando como un marica, pero era por culpa de la radicación que me ponía un poco sentimental. 
 
       Observé con una pequeña disculpa plasmada en mi rostro a mi suegra que me miraba expectante. 
 
       —Emm; nop, no le estaba prestando atención —me sincero.  
 
       Coloca sus dedos en su tabique en frustración, respira y vuelve centrar sus ojos en mí cuerpo.  
 
       —A ver; veamos si me puedes seguir —fija su vista en su tablilla marcando algunas cosas—, las flores deben estar colocadas en los centros de la mesa —asiento haciendo lo que me ordena mientras su mirada está atenta en mi cuerpo.  
 
       Las colocó cada una en su lugar con mi corazón palpitante un poco acelerado.  
 
       —Ahora —vuelva a repasar la tablilla con su mirada atenta—, las comidas ya están todas listas en sus lugares. Los refrescos también —hago una mueca al saber que por petición de Rebe todos beberíamos refresco o zumo, pero las bebidas estaban prohibidas así le haríamos compañía a las chicas.  
 
       —¿Todo está listo? —cuestiono. 
 
       —Sí, parece que sí —afirma feliz sentándose en una de las sillas de aquel hermoso patio.  
 
       Todo está maravilloso. 
 
       Hay varias guirnaldas colgadas en cada lado del patio trasero, mostrando una hermosa imagen del lugar, las mesas están organizadas en diagonal y se puede decir que son unas cuantas. 
 
       Paso la mano por mí cabello cuando mi celular suena con una notificación. Fijo mis ojos en la pantalla encendida, el mensaje es la confirmación que necesitábamos.  
 
       —¡Ya están de camino! —exclamo con una sonrisa en mi rostro; eliminando las arrugas de mi traje color azul Prusia. 
 
       Mi cabello está desordenado de una manera sexy. Todos se ponen en sus posiciones mientras yo entro por la puerta de la cocina en dirección a la de entrada.  
 
       Paso por delante del enorme espejo que ahí se encuentra mejorando mi sensual imagen. Contemplo lo bueno que estoy, relamo mis labios recordando el día que aquella rubia y yo follamos justo delante de este enorme espejo de cuerpo entero que yo mismo había mandado a colocar al lado de la escalera.  
 
       Fijo mi vista en el reloj que se encuentra en mi muñeca derecha a la vez que mi corazón se acelera al escuchar el sonido del timbre. Camino directo a la puerta y antes de que mi madre halle sus llaves la abro.  
 
       Mis ojos se fijan en los de la rubia. Mi polla se enciende cuando muerde su labio inferior con nerviosismo y amo lo sonrojada que está al percibir mi intensa mirada encima de su diminuto cuerpo, pero sobretodo en su panza ya grande. La tomo de su cintura acercándola a mí cuerpo en un segundo, sin importarme que mi madre este a solo unos pasos.  
 
       —Me la has puesto tan dura que me están entrando unas terribles ganas de follarte en la cocina —susurro en su oído a la misma vez que le muerdo el lóbulo de su oreja.  
 
       —¿Y por qué no lo haces? —cuestiona en un tono bajo y de manera atrevida ocasionando que mis labios se alcen en una sonrisa de completa maldad.  
 
       —Hay dejen de ser tan cursis —nos molesta Rebe ganándose una mirada asesina de mi parte.  
 
       —Cállate ballena —la fastidio pasando la mano por las mejillas de mi rubia.  
 
       —Pero si solo estoy embarazada —se queja y yo me carcajeo volviendo a fijar mi vista en la rubia.  
 
       —Ya lo averiguarás —dejo un casto beso en sus labios. Alcanzo su mano llevándola en dirección al enorme patio. 
 
       Todo están en silencio, una risita no muy disimulada sale de los labios de Rebe que camina al lado de mi madre, provocando que Pía se gire curiosa.  
 
       —¿Qué es tan gracioso? —interroga en dirección a las dos mujeres que nos siguen.  
 
       —Lo diferente que esta mi hijo —habla mi madre.  
 
       —Y lo atrevida que estás tú. —aclara Rebe pasando la mano por su panza de embarazada. 
 
       La rubia se volvió a girar en mi dirección acomodándose en mis brazos cuando, por un impulso la tomé de la cintura y la cargué como recién casados.  
 
       —¿Qué haces?  
 
       —Evitar que te duelan los pies —me besa la mejilla como en gesto de agradecimiento, yo solo le muestro una sonrisa.  
 
       Llegamos al patio y en el momento que ella entra todos salen de sus respectivos escondites obligando a que la rubia se cubra sus labios aún así estando en mis brazos.  
 
       —¡Sorpresa mi cielito! —exclama su madre aproximándose al cuerpo de mi mujer.  
 
       Se baja de mis brazos yendo directo al cuerpo de su madre, fundiéndose en un abrazo.  
 
       —¿Por qué hicieron esto?  
 
       —Es tu cumpleaños, ¿Recuerdas?  
 
       —Lo sé, pero no es necesario —se sienta en una de las sillas mientras algunos amigos se acercan.  
 
       —Claro que lo era tonta; eres una mujer maravillosa, y sé que serás una madre estupenda, así que te mereces una buena celebración, hoy cumples tus veinticuatro años —habla una de sus tías con su hija en mano mientras me devora con la mirada.  
 
       —Gracias tía —agradece fundiéndose en un abrazo cariñoso. 
 
       —Prima —comenta quién me devoraba con su mirada. Yo solo alzo mi ceja con una sonrisa en mis labios.  
 
       —Fany; ¿Cómo estas? —interroga mi chica con entusiasmo. 
 
       —Eso debería preguntarte yo a ti; ¿Cómo te lleva el embarazo?  
 
       —Muy bien, y gracias al padre de mis hijos —me señala y a la chica se le desfigura la cara. 
 
       —¿Él es el padre de tus hijos? —tartamudea.  
 
       —Mucho gusto; Dante Vivaldi, futuro padre y esposo de tu prima —le extiendo mi mano con una sonrisa maliciosa en mis labios al ver como aquella castaña está desconcertada en su totalidad.  
 
       —Oh, hola, me llamo Fany —notifica todavía sin poder creer que un espécimen tan maravilloso y sensual como yo esté con su prima. 
 
       Ella es más voluptuosa, su cabello cae en cascada por toda su espalda y el mini vestido color rojo que posee deja mucho a la imaginación. Sus labios son carnosos y están cubiertos por una capa de labial rojo intenso que combina con sus tacones, el vestido y sus pendientes. 
 
       Aquella chica me observa de manera coqueta a pesar de que sabe que estoy comprometido con su prima y me da a entender que es una maldita víbora.  
 
       Los demás familiares vienen sumándose a felicitar a la cumpleañera mientras ella feliz los recibe a cada uno de ellos. El tiempo vuela, las risas aumentan, los bailes, la comida va disminuyendo al las embarazada devorar cada bocado en segundos.  
 
       Veo el bostezo que se escapa de los labios de mi chica y con prisa me acerco a su cuerpo. 
 
       —¿Quieres que te lleve a tu habitación? —pregunto y ella asiente.  
 
       La ayudo a ponerse en pie mientras nos vamos acercando a la puerta de la cocina. Levanto mi mirada encontrándome con las dos personas que menos deberían estar ahí.  
 
       La rubia está tan agotada que ni siquiera alza su mirada cuando de golpe me quedo estático en lugar.  
 
       —Así que había una maldita fiesta en mi casa y no fui invitado —la gruesa voz de mi padre llama la atención de todos los presentes que por un instinto apagan la música.  
 
       Todos se quedan de piedra, no creyendo que mierdas hacen estos jodidos criminales en este lugar.  
 
       —¿Qué hacen aquí? Deberían estar tras las rejas —mi expresión es neutral. No quiero que este hijo de puta arruine la felicidad de mi chica.  
 
       —Pues resulta, que me entero de que te vas a casar —se acerca un poco más a mí y yo retrocedo con la rubia en brazos—, por tal razón vine a hacerte una visita en mi día de salida, pero mira la sorpresa que me llegó cuando me informan que será con esta ramera.  
 
       Sus palabras me incitan a mandarle una mirada de odio a la pelirroja que debió ser la maldita chivata como siempre. Manipulando a todo el que se cruce en su camino.  
 
       —Me importa una mierda lo que tú quieras —aseguro queriendo salir de ahí porque sería capaz de golpearlo hasta matarlo.  
 
       —¿Sabes porque debes casarte con Glinda?, es de una buena familia millonaria, está a tu altura; no como está ramera que solo quiere tu fortuna —mi rostro se desfigura cuando escucho sus palabras. 
 
       Le hago una seña a Romeo para que se lleve a Pía y el accede feliz sacándola de aquel lugar. Me acomodo el traje, vuelvo a fijar mi vista en la pelirroja y en mi padre que continúa igual que siempre.  
 
       —Ramera es esta que permanece colgada de tu brazo; esa rubia que se acaba de ir con mi hermano es la mejor mujer que he conocido en este mundo. Será la madre de mis hijos, mi esposa, sin importar lo que quieras o no. Ya tengo edad suficiente para tomar mis propias decisiones —manifiesto pero el solo libera una sonrisa amarga y se acerca a mí cuerpo soltando a la rubia que tiene que su lado.  
 
       —Puedes dar a esos niños en adopción si es lo que te preocupa, en esta vida el dinero mueve mucho más que el amor, no importa lo que sientas cuando tu futuro es más importante —continua hablando y yo solo estoy apretando los puños a mis costados para no propinarle un fuerte puñetazo. 
 
       —Ya me he hartado de que siempre quieres decidir por mí; no necesito tu maldita herencia, o incluso tener tu grupo sanguíneo, me he superado solo, logrando tener un imperio que yo mismo he superado sin ti; así que ahora no pretendas venir a decirme que debo hacer —me giró en dirección a la pelirroja con los sumos peor de lo que las los tenía—; y tú, tú no te creas que no conozco tus malditos trucos de ramera barata; quieres que la deje para estar contigo cuando ni siquiera le llegas a los talones y quieres que te diga algo; que se los follen a los dos. Déjenme vivir mi vida.  
 
       Después de decir aquello pase por su lado caminando a toda marcha con los sumos por los cielos. Subí los escalones de dos en dos con mi corazón en mi garganta y sintiendo la liberación de al final a ver cumplido mi maldito propósito de decirle las verdades a quien me había procreado.  
 
       Abrí la puerta de la habitación de un portazo, encontrando a la rubia sentada en el borde de la cama con las manos cubriendo su cara. Me deshice del traje quedándome en bóxer todavía con los sumos por los cielos.  
 
       —Tu padre me odia —hablo con su voz un poco entrecortada. 
 
       —Olvídate de él; al único que debes agradarle es a mí y sabes qué; me requete agradas —bese sus labios al ver la hermosa sonrisa que se había formado en estos.  
 
       —¿Estas bien? —pregunto mirándome fijamente con gesto preocupado.  
 
       —Lo estaré cuando me des mi buena ración de sexo —la bese de manera apasionada y sin importarme su enorme vientre la acosté en la cama. Ella no dejaba de carcajearse calmando mi molestia.  
 
       Amaba a aquella rubia. Me había cautivado de una manera sorprendente. 
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    Dante Vivaldi 
 
      
 
      
 
       23 de diciembre del 2023 
 
      
 
       Ser padre nunca fue algo que tenía planeado, ni siquiera estaba en mi cabeza concebir una relación con alguna mujer que no fuera estrictamente de sexo o profesional; sin embargo, las cosas que uno menos planea son las que más rápido llegan y de improvisto, golpeándote justo en las pelotas para demostrarte que da igual lo que creas en realidad, ni siquiera interesa lo que pienses de la vida, ella vendrá y terminará dándote algo que no sabías que muy en el fondo si querías que se hiciera realidad.  
 
       En mi vida había sido un hombre romántico, o que se volviera más cariñoso con las personas que me rodean, incluso mejorar mi relación con mi madre la cual se había fragmentado por culpa de los negocios  sucios de mi padre.  
 
       Aún estoy tan confundido en algunas cosas, normalmente está la parte en la que aceptas tener una relación con alguien, se conocen y luego está el momento en que deciden convertirse en marido y mujer; sin embargo, soy más amante a romper los estándares, a no cumplir con las expectativas de las personas, llevará acabo lo que me plazca porque la impulsividad salió a relucir cuando la conocí.  
 
       Admiro el cuerpo esbelto de la rubia con su abdomen ya más visible, sus cabellos húmedos riendo  con la castaña de ojos verdes que sonríe cada vez que la rubia menciona algo.  
 
       —Si vieras la forma en la que la miras dirías que ese no eres tú —la voz con acento italiano de Romeo, ocasiona que voltee mi rostro encontrando a mi hermano con una extensa sonrisa en sus labios, su cabello mojado y un vaso de whisky en su mano, acomodándose en el borde de las rejas del balcón que protegen a quien se posa ahí evitando una caída inmediata.  
 
       Le doy un trago a mi Coca Cola, una bebida a la que me he vuelto adicto después de hacerle la promesa a la rubia de que nunca mas volvería a beber hasta que los niños nazcan.  
 
       —Lo sé, aún no me creo que esté conmigo, ni siquiera que haya aceptado convertirse en mi esposa —susurro, cruzando miradas con la rubia de ojos azules que me lanza un beso que no dudo en agarrar y colocarlo en mi pecho—. Supongo que como siempre las cosas suceden cuando uno menos se las espera, con quien menos cree que llegarán a pasar y como menos está al tanto de que sucederán.  
 
       Los rayos de Roma impactan en mi piel, volviéndola más morena de lo que ya es, a la vez que despeino mis cabellos castaños; tensando mis músculos un poco más de lo pensando solo con eso llamando la atención de la rubia que relame sus labios y descubre su anatomía dejando que vea la letra negra que resalta en la parte de su cadera con las iniciales de su nombre, cuando el suyo está en uno de mis pectorales.  
 
       —Te entiendo, la verdad es que cuando pensé que no conocería a mi chica ideal y llegó Valeria, como siempre Dios es quien decide quienes están para cruzarse en nuestros caminos y volverse inolvidables —asegura, colocando sus antebrazos en la baranda.  
 
       Libero un suspiro enternecedor, porque verdaderamente esta faceta mía no existía antes de que ella me mostrara que era amar a alguien, la herí y como todo ser humano me di cuenta de que mi forma de intentar protegerla de lo peor fue tóxica; sin embargo, eso no evita que me sienta igual de feliz de que me halla ofreciendo la oportunidad de demostrarle que en realidad solo le estaba evitando la opción de sufrir una pérdida a la que no sabía si me iba a poder recuperar.  
 
       —Es realmente impresionante lo vulnerables que podemos llegar a ser, cuando estamos con esa persona, con aquella que te hace vibrar el alma. —murmuro en un tono bastante bajo, dejando que un día como hoy, por fin la pase en familia, junto a quienes quiero, feliz de cumplir mis treinta y cinco años con el apoyo de los que siempre han estado esperando acciones de mí que no llegaban.  
 
       Los sonidos de tacones nos alarman, impulsándonos a voltearnos hallando a la hermosa castaña que nos dio la vida, una mujer fuerte y poderosa que ejerce esa carrera de medicina que tanto le gusta, manteniendo un hospital para personas que no pueden pagar las consultas y quienes si pueden hacerlo. Todos recibiendo los mismos tratos. 
 
       —Estoy tan orgullosa de ver a mis hijos llevándose bien, yendo por el camino de la felicidad que no puedo evitar… —sus ojos se empañan en lágrimas, ocasionando que me acerque a donde se encuentra y envuelva su curvilínea figura a pesar de los años entre mis brazos, algo que jamás había hecho en mi vida, lo cual termina intensificando el llanto de mi progenitora.  
 
       Romeo me ayuda, evitando que sus sollozos tomen fuerza, pero sobretodo tranquilizando sus latidos acelerados.  
 
       —No llores madre —pronuncia el ojiazul, alejándonos del toque de quien nos dio la vida, tratando de tranquilizar su llanto.  
 
       Limpia sus pómulos abultados, recobrando su compostura con seriedad, y alzando las comisuras de sus labios en una sonrisa que le devuelve el brillo a su mirada.  
 
       —Aún no creo que los dos ya hayan encontrado el amor, pero sobretodo tú Dante que no eras capaz de mantener tu polla tranquila —pongo los ojos en blanco, bufando por la forma en la que expresa esos vocablos.  
 
       —Joder madre, ¿por qué debes sacar eso justo ahora? —cuestionó tensando mis músculos cuando cruzó la mirada con la rubia de ojos azules que se detiene a la espalda de mi madre con una extensa sonrisa en sus labios.  
 
       —Porque es la realidad de la vida —responde con esa dulzura que la caracteriza, provocando que no pueda evitar relamerme mis labios; dirigirme en su dirección y devorar sus labios como el caramelo que me es imposible no querer devorar a cada segundo.  
 
       Un jadeo escapa de sus labios cuando muerdo su labio inferior con suavidad, sosteniendo su cabello entre mis dedos. Las personas que segundos antes no rodeaban, ya han desparecido debido a que como bien escuché merecíamos nuestra privacidad; algo que no voy a mentir que les agradezco más que nada porque necesito degustar cada pequeña parte de esta mujer que se ha ganado mi puto corazón de hielo.  
 
       Sin embargo, me aleja de su anatomía, evitando que pueda seguir en la faena que me pone mi miembro a mil con el solo pensamiento de degustar hasta la más pequeña parte que la compone.  
 
       —Ya, que estamos a la vista —me regaña, pero no deja que quite mi manos de sus caderas para nada llamativas.  
 
       —No es mi culpa que me traigas tan loco —la molesto, imitando uno de esos pucheros que se le dan tan bien llevar acabo para siempre lograr lo que quiere.  
 
       —En realidad vine hasta aquí para avisarte que llegaron Darla, Ethan y mis padres —anuncia, enrollando sus brazos en mi cuello, mientras plasma diminutos e imperceptibles besos en mis labios, intensificando mi libido porque esos besos solo me invitan a querer más.  
 
       Enrollo mis brazos en su cintura, pegando mi musculatura a su esbelta figura, sintiendo como su vientre me propina un golpe suave que me pone a la defensiva.  
 
       —¿Sentiste eso? —emocionada puedo ver las lágrimas bajar por sus mejillas de la felicidad cuando asiento, acomodándome en el suelo con mis manos en su pancita preparándola para el discurso más cursi y descabellado de mi vida.  
 
       —Hola pequeña o pequeño —anuncio besando su panza con cuidado de no hacerle daño—. Sé que en algún momento escucharán frases muy feas que quiero reiterar que no pueden decir, también quiero que sepan que no importa nada más en este mundo que ustedes, daré mi vida siempre intentando protegerlos de la maldad que se oculta en este lugar, pero sobretodo no dejaré que derramen una lagrima por nadie cuando con una sola palabra podrían tener el mundo a sus pies. Quiero que estén al tanto de lo mucho que los amare, y de que no importa lo que suceda su madre y ustedes son lo mejor que me ha pasado, que demostraré lo merecedor que soy de tenerlos a mi lado. 
 
       Beso su abdomen, aferrándome como si mi vida se me fuera en ello, acariciando cada parte de su ser, porque no hay nada que me haga sentirme más orgulloso que saber que tendré un tuyos con la mujer que se ganó el corazón que ni siquiera sabía que tenía.  
 
       —Bueno, es momento de bajar y recibir a nuestros invitados —la ayudo a limpiar los residuos de agua salada que quedan en sus pómulos, retirándolos con mis labios plasmando besos leves que la impulsan a reír a carcajadas, a la misma vez que entrelazo nuestras manos encaminándonos a la salida de la estancia por el enorme ventanal que da directo al corredor.  
 
       Admiro la construcción arquitectónica de la mansión de vacaciones, los cuadros que cuelgan con algunas fotos de la rubia y yo, junto a él pequeño cachorro el cual con solo pensarlo se levanta de su casita corriendo en dirección a Pía que emocionada por la muestra de cariño se preparará para agarrarlo cuando yo lo sé lo permito.  
 
       —¡Oye! —se queja tratando de soltarse de mi agarre, intentando hacer todo lo posible por liberarse, solo que eso es algo que no está en mis planes, ni siquiera lo estará.  
 
       —No, le podrías hacer daño a los bebés —me niego, tratando de caminar con ella, hacia las escaleras que dan a la planta baja. 
 
       —Solo voy a acariciarlo —demanda, haciendo ese puchero que me obliga a refunfuñar y como infante maldecir por lo bajo al ser tan jodidamente blando cuando de ella se trata.  
 
       —Bueno, pero yo lo cargo —advierto, no soltándome de su agarre utilizando mi mano libre para alzar el brazos al cachorro que comienza a lamer mi cara como loco—, yo también te quiero.  
 
       Libero estruendosas carcajadas, sumadas a la rubia que acaricia el suave pelaje del cachorro que posee aproximadamente unos nueve años.  
 
       —Es mejor que bajemos antes de que nos vengan a buscar —anuncia recibiendo un asentimiento de mi parte, para juntos dirigirnos al jardín trasero pasando por la cocina y saliendo por las puertas de correderas que se encuentra en la inmensa estancia.  
 
       Nos manteníamos en silencio, hasta que mi pánico se activa, aumentando mi actitud de padre sobreprotector y esposo molesto.  
 
       —Ahora que lo recuerdo no has comido nada —Pía rueda los ojos, susurrando por lo bajo un Allá vamos que ignoro potencialmente, aproximándome al refrigerador rebuscando una buena ensalada de pepinos, tomates, lechuga, cebolla y especias que es una de las cosas que nos recomendó el conocido Internet, junto a la supervisión de mi madre.  
 
       —Dante por favor, estoy bien —menciona, cruzándose de brazos mientras yo preparo cada una de las cosas que había llevado a mi nota mental.  
 
       Abro gavetas, rebusco en los armarios la sal, los condimentos, y el aceite de oliva extra virgen, el bol de cristal en donde comienzo a dejar cada uno de los ingredientes con el objetivo de que hasta la comodidad sea lo primero.  
 
       —No, no lo estás; los bebés deben estar muy bien alimentados —advierto, finalizando mi faena con una rapidez sorprendente, exprimiendo hasta el jugo de naranja con mis propias manos.  
 
       Pellizca su tabique cuando coloco la ensalada en sus manos, ocasionando que su expresión cambie a una de terrible horror.  
 
       —Toma, vamos que debemos mantenerlos sanos —señalo, sonriendo para mis adentros mientras pretendo dureza en el exterior.  
 
       —¿Podríamos cambiar eso por algo con grasa? —cuestiona repitiendo el mismo proceso de siempre, tratando de convencerme, pero de alguna forma esta vez no quiero dejarle esa oportunidad.  
 
       —No, tienes que comer cosas saludables para mantener todo en correcto estado —me mantengo firme, provocando que sus ojos se desvíen a la ensalada, y después a mi rostro, pidiendo con súplicas en sus ojos que le diga que es una broma.  
 
       Se rinde después de unos buenos minutos en silencio, en los que la pena se plasma en sus fracciones, devolviéndome a la realidad cuando los gritos efusivos de sus padres la hacen agradecer a los cielos por no tener que comerse algo que le da más hambre de lo normal.  
 
       —¡Mamá y papá! —exclama aliviada, envolviéndose en los brazos de sus padres.  
 
       —Felicidades compañero —Ethan se acerca dándome dos palmadas en la espalda, manteniéndose como siempre con sus vestimentas de hippie despreocupado—, creo que cuando esos pequeños nazcan te llamarán abuelo.  
 
       Me volteo de una sola vez, entrecerrando mis ojos en una clara advertencia del asesinato que se le acerca, dándole la oportunidad de poner sus manos en son de paz.  
 
       —¡Era broma! —reitera, contagiándome de las carcajadas que no tardan en salir de él, pero que en mi caso se convierten en el fuerte agarre que le propino en su cuello encaminándonos al jardín donde todo está preparado y quienes nos rodean me miran felices.  
 
       —¡Feliz cumpleaños! —gritan eufóricos con sonrisas en sus expresiones llenas de brillo.  
 
       No puedo evitar soportar la emoción que me queda en el pecho, junto con la felicidad de que finalmente tengo todo lo que nunca creí que llegaría a tener en algún momento de mi vida, pero que ahora no cambiaría por nada. 
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    Pía Melina 
 
      
 
       31 de octubre del 2023… 
 
      
 
       Es el día, hoy treinta y uno de octubre del dos mil veintitrés mis pequeños están deseosos de salir del condenado lugar que tanto los ha mantenido a salvo, aunque por más que espero que no duela es todo lo contrario. Puedo sentir como mis latidos se aceleran, mi mundo tiembla y el caluroso chorro que avisa la llegada baja por mis piernas  
 
       Me sostengo con suavidad del borde del lavamanos, percibiendo las suaves contracciones que aumentan de tamaño cada cinco minutos.  
 
       «Respira Pía» 
 
       Trato de darme todas las fuerzas que puedo, intentando controlar mi respiración, ya que eso incluye mucho más de lo que cualquier ser se puede imaginar. Mi boca se atiborra de saliva, obligándome a digerir el exceso de líquido, mientras siento la cuarta contracción doblarme del dolor.  
 
       Respiro, necesito hacerlo para calmar los calambres que se apoderan de mis piernas, haciéndolas temblar y más cuando el dolor toma fuerza.  
 
       Los dolores del parto son una mierda, las contracciones aumentan por minuto y podría sentir que la vida me está devolviendo las veces que de alguna forma tuve pésimos pensamientos: sin embargo, prefiero mantenerme serena soportando los temores que me abordan, a la vez que trato de mantener la calma.  
 
       Gotas de sudor se deslizan por mi coronilla, haciéndome tragar en seco porque lo insoportable que esto es me mata, no puedo todavía soportar las ganas que me dan de salir corriendo lo antes posible, desearía acabar con esto de una vez, o tal vez cambiar de lugar con cualquier persona que decidiera tener un bebé, cruel, pero cuando sientan esto me comprenderán.  
 
       Consejo sano: usen protección, de todo tipo y evítense este martirio que ha comenzado hace cinco segundos, aunque ya me tiene al borde de un puto colapso nervioso.  
 
       —¡Mierda! —exclamo farfullando tan bajo como puedo porque sé que de alguna forma estoy va a empeorar.  
 
       Respiro, realizando cada una de las operaciones que nos obligaron a llevar a cabo en el curso de padres primerizos que en estos breves instantes no me están sirviendo nada más que para empeorar mi histeria, una que hace mi sangre hervir con las ganas de matar a alguien.  
 
       Esto se siente como si te estuvieran intentando abrir por dentro, una opresión intensa que te estremece hasta la puta médula ósea, eriza los vellos de mi cuerpo entero.  
 
       —¡Mierda! —me cago  en quien haya creado semejante dolor que me obliga a sostenerme de la bañera, ni siquiera puedo respirar porque a cada nada siento que podría soltar más que los niños.  
 
       Los fuertes pasos del castaño se adentran en la estancia, ocasionando que levante mi mirada fijándola en sus enormes ojos los cuales muestran miedo, pero sobretodo emoción.  
 
       —Te escuché gritar y… 
 
       —¡Cállate y ayúdame a sacarlos ya! —espeto sintiendo como la rabia me consume porque si me hubiera tomado la píldora justo ahora no estaría así, ni siquiera tuviera esta necesidad de haber elegido el haberlos tenido.  
 
       El castaño abre sus ojos como platos, mostrando algo de miedo en su mirada que incluso a mí me hace sentirme mal, ya que demuestra que de alguna forma mi grito fue más fuerte de lo que yo misma puedo pensar. 
 
       —¿Van a nacer ya?  —cuestiona con expresión temblorosa, casi más pálido de lo normal, mientras yo trato de luchar por no cagarme en la madre que lo parió, ya que lo veo desviar su mirada a mi desnudo cuerpo.  
 
       —Para nada, solo están calentando para cuando llegue el momento —utilizo el sarcasmo con más rabia de la normal con la necesidad de asesinarlo con mis propias manos cuando continúa mirándome las tetas con semejante descaro—. ¿Podrías prestarme atención a mí y no a mis chichis?  
 
       Eleva su mirada, mostrando su evidente atención en mi rostro, pero la notable erección que se le ha formado en su entrepierna.  
 
       —¿Eh? —le lanzo una mala mirada que es lo que lo pone en cintura—, Si ¿que necesitas?  
 
       Examino el entorno, encontrando el albornoz de osito y fresas que él mismo eligió cuando descubrimos que serían la parejita.  
 
       —Primero debo cubrirme, a menos que quieras que vaya así al hospital —sonrío con malicia llevando a cabo esas palabras cuando él niega notablemente al darse cuenta de lo que acabo de decir, agarrando más que el albornoz.  
 
       —No, de eso nada; mejor te vestimos antes de que vean lo que es mío —demanda, sacándome una sonrisa que es sustituida por una expresión de dolor cuando la otra contracción aumenta más de lo debido.  
 
       —¡Joder con estos niños! —maldigo, agarrándome esta vez del castaño que rápidamente se pone en función de ayudarme a vestirme con el albornoz y dirigirnos a la habitación.  
 
       Cierro mis ojos, soportando el dolor más profundo que una mujer puede vivir, olvidando todo lo que me rodea y solo teniendo presente el dolor asesino que me aborda.  
 
       —¡¿Por qué mierdas se apuran tanto?! —me quejo sentada en la cama matrimonial  con las sábanas muy bien organizadas y algunos almohadones apilados en el cabezal, entretanto los rayos del sol se adentran por la ventana de Marbella.  
 
       Agarro con fuerza las sábanas dejando que Dante me coloque las bragas de conejitos que tanta gracia le dan, junto a mi vestido de embarazada con escote ovalado y largo hasta los tobillos acomodándose de lo mejor a mi gran panza.  
 
       —Será porque le habrás dado tanta comida basura y están cansados de eso —me molesta recibiendo una colleja por mi parte que le quita las ganas de reír.  
 
       —O tal vez es porque no les gusta las ensaladas que le da su padre y que sea tan controlador con lo que su madre hace por tanto quieren decirle unas cuantas cosas —es mi turno de bromear, recibiendo una nalgada más que poniente del castaño que me humedece hasta la boca.  
 
       Vuelvo a tragar, agradeciendo que se han detenido un poco o tal vez será que el hecho de estar pensando en otra cosa me mantiene más calmada.  
 
       —Ya está —anuncia Dante colocando las sandalias bajas cómodas que el mismo como siempre eligió por pedido de su madre.  
 
       Lo veo rebuscar en el armario, escogiendo la canastilla de los pequeños que ya teníamos planificadas desde que nos dijeron que faltaba poco para el parto. 
 
       —Teteros, biberones, ropa, sábanas, culeros, pañales, medias, gorros y pomada para que no se peleen —guarda todo, ocasionando que una sonrisa se apodere de mis labios, siendo esta acción inevitable por lo mucho que me gusta verlo preparándolo todo.  
 
       Sin embargo, la sonrisa se desvanece cuando otra fuerte y estrepitosa contracción me obliga a caer al suelo adolorida, odiando estar sintiendo esto.  
 
       —¡Me cago en la mierda! —espeto, poniéndome de pie con la ayuda del castaño el cual no duda mucho en alzarme en brazos con el bolso al hombro y salir como si fuéramos unos recién casados.  
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       Dante detiene el auto en la misma entrada del hospital, recibiendo millones de regaños que ignora ayudándome a bajar del auto con las bolsas y las cargadora de los bebés.  
 
       Las contracciones no han cesado, en realidad han ido en aumento causando que esa sensación de que me están abriendo no reduzca, todo lo contrario en realidad, incluso puedo sentir como las pocas fuerzas que tengo las pierdo por cada pequeño segundo que nos vemos obligados a caminar.  
 
       —Mujer embarazada con contracciones —eleva la voz el castaño, llamando la atención de las cuatro enfermeras que se encuentran en la sala de espera, poniéndolas en función en segundo  
 
       —Siéntela en esta silla de ruedas y llene este formulario —demanda, mientras veo como una de las cuatro chicas con informes rosados de enfermería; exactamente la pelirroja de ojos negros le toca con evidente descaro el brazo a Dante, el cual está tan pendiente de lo que me está pasando que ignora semejante acto.  
 
       La rabia del dolor, sumado a los celos no son lo mejor y más cuando sin dudar empujo al castaño lo más lejos de mí, agarrando a la pelirroja del brazo casi haciendo que caiga de culo al suelo.  
 
       —¡Si sigues mirando al padre de mis hijos hija de la gran puta, conocerás lo que es la furia de una mujer con dolores de parto! —la amenazo, sosteniéndome con muchísimas más fuerza de sus cabellos, obligándola a gritar del dolor, uniéndonos las dos a la ferviente música que alerta a todo él jodido salón.  
 
       —Caperucita mi madre ya viene en camino, todo estará bien —trata de tranquilizarme, peinando mis cabellos, aunque en lo único que yo puedo pensar es en las ganas que tengo de matarlo porque es imposible que todas las pelirrojas se sientan atraídas por él. 
 
       —¡No sabes cuánto quiero matarte! —ignora mis protestas, pidiéndole disculpas a la chica que se va llorando como la pendeja miedosa que es.  
 
       —No sabes cuánto te amo —susurra besando mi coronilla sosteniendo llenando en formulario entregándoselo a la terca enfermera que se nota en su rostro las arrugas de la edad.  
 
       Unos pasos de tacones se escuchan a toda prisa, haciendo que juntos desviemos la mirada hacia el corredor de la muerte, justo como lo llamaba la castaña, encontrándonos con el rostro preocupado, pero emocionado y su bata blanca profesional.  
 
       —¿Estas lista? —pregunta, posando su mano en mi hombro después de besar la mejilla de su hijo.  
 
       —¿Por qué? ¿Podemos hacer que tarden más? —niega con una sonrisa, haciéndole una seña a su hijo para correr en dirección a la sala donde millones de personas me verán desnuda.  
 
       «Qué vergüenza» 
 
       —Necesito que estés tranquila, porque esto llevará su proceso, pero nos tendrás contigo —murmura, antes de que finalmente me acuesten en la camilla con la bata verde de hospital; necesitando la ayuda de algunas personas para ponerme de pie por los temblores que me impiden sostenerme en mis piernas.  
 
       —Solo quiero que los saquen ya, por favor —pido, suplicando con lágrimas en los ojos por lo mucho que duele.  
 
       —Lo haremos, esos niños llegan hoy —demanda, dejándome en la habitación repleta de aparatos que miden mis sentidos, hasta los latidos de los bebés.  
 
       Acomodo mi cabeza, abriendo mis piernas de par en par sosteniendo la mano del castaño que me besa la palma manteniéndose a mi lado dándome las fuerzas que necesito en este momento exacto.  
 
       —Es el momento, cuando te diga debes pujar —introduce sus dedos dentro de mi vulva, midiendo lo que he dilatado hasta el momento—, muy bien, has dilatado unos seis centímetros.  
 
       Esperamos por unos instantes cuando la contracción se acerca, provocando que nada más me haga la seña comience a pujar con toda la fuerza que puedo, sosteniendo cada vez con más fuerza el intenso dolor que me calcina.  
 
       Compararía esto como si me estuviera quebrando veinte huesos de una sola vez, recuerdo lo que mi madre me dijo cuando le pregunté que había sentido el día que me tuvo; puede que su respuesta en su momento me sonara muy dura.  
 
       Decía que había sentido “Agonía pura”, así suelen definir muchos el dolor que experimentamos la mayoría de las madres durante el parto. Profundo, intenso, envolvente. Realmente es muy complejo intentar de definirlo, o cuanto menos de describirlo. Inexplicable cómo el amor anestesia nuestro cuerpo para hacer tolerable este momento único. Cuando lo pensamos bien, es verdad que después de tanto dolor llega el mejor momento en el que finalmente conoces a tu bebé y ves el resultado de tanto trabajo, ya que bien se sabe que nada en esta vida es sencillo, pero si hablamos del sufrimiento que esto equivale creo haber leído que se refería a la respuesta de las células nerviosas (nociceptores). 
 
       Las mismas reaccionan a los dolores que superan un umbral determinado, enviando señales a la médula espinal y al cerebro. Ello concluye en el dolor, y en una reacción que intenta calmar esa incomodidad o malestar. Se trata de una fuerza motriz que nos empuja a lograr aquello que creíamos imposible. Nos dota de una valentía y una fortaleza que desconocíamos profundamente. 
 
       Nos empuja a seguir, a vencer todo obstáculo. A olvidar dolores, a derribar temores y a desechar dudas. Nuestros hijos, así, se convierten en esa debilidad que nos convierte en seres realmente poderosos. Nos llenan de energía, nos empujan a conseguir imposibles. 
 
       Aunque, todo momento hermoso transcurre con una buena patada en los ovarios que te repite continúa, prosigue que puedes y sabes que estás a punto de rendirte, pero esa oportunidad se te niega, ya que no puedes parar por más que quieras.  
 
       —Vamos, falta poco —me llama la atención las palabras que pronuncia, casi impulsándome a gritarle millones de palabrotas cuando lo escucho… 
 
       Ese llanto que me llena los ojos de lagrima, relaja un poco mi respiración errática, y el sudor que no deja de salir de mis poros por la presión que me estoy ejerciendo.  
 
       —¡Oh! Ya tenemos a una hermosa bebe —mis hormonas me traicionan en el momento en que escucho esas palabras, trago porque no puedo evitar llorar al ver cómo cortan el cordón umbilical y me dejan sostenerla por unos segundos.  
 
       —¡Es tan pequeña! —susurro, viendo por el rabillo del ojo como Dante se limpia una pequeña lagrima; disimulando más que bien.  
 
       —Es igual a ti caperucita —besa mi coronilla, repitiendo el proceso al sostener a la bebe que se calma mirándolo con atención—. Hola mi principessa.  
 
       «No hay nada más hermoso» 
 
       Relamo mis labios, mordiendo el inferior cuando otra contracción toma protagonismo, haciéndome gritar del dolor.  
 
       —¡AH! —grito, sosteniendo la mano de Dante, después de ver cómo se llevan a mi niña a la incubadora.  
 
       —Tu puedes preciosa, vamos solo falta el pequeño —me dan ánimos, mientras yo trato de sostenerme y evitar terminar desmayándome del cansancio.  
 
       —No puedo más por favor —suplico lamentándome por no ser capaz de terminar esta faena.  
 
       —Si puedes hermosa, sé que puedes —me dan fuerzas que no se dé donde logro sacar, para después de dos veces pujando y estar a punto de darme por vencida escuchar otro llanto mucho más fuerte.  
 
       La emoción, euforia y las lágrimas me absorben, abordan, sumándose todo con el cansancio que me deja más que agotada, ni siquiera dándome la oportunidad de saludar al diminuto infante que llega después.  
 
       Mis párpados están pesados, tanto que por más que intento abrirlos no puedo, pero escuchar la voz de la enfermera avisando que es momento de alimentar a mis bebes me lleva a abrir mis ojos y acomodarme en la camilla de la habitación privada.  
 
       —Hola, hola; miren quien llegó —quedo fascinada apreciando al pequeño de cabellos castaños que viene en los brazos de mi padre, mientras la rubia viene en los de la enfermera algo subida de peso de piel oscura.  
 
       —Hola papi —libero un bostezo, viéndome más cansada de lo que estoy, fascinada con los niños que me colocan en los brazos los cuales con ayuda de la enfermera comienzo a alimentar.  
 
       —Hola mi dulcinea —besa mi coronilla brindándome su calor y amor—. ¿Cómo te sientes?  
 
       Sostengo entre mis brazos a la niña, ofreciéndole el pecho que con algo de lentitud y problemas logra introducir en su boca, chupando de una manera bastante dolorosa, pero agradable que me hace sonreír.  
 
       —Hola mi pequeña —susurro, aumentando la euforia en mí cuando sus diminutas manitas sostienen mi dedo anular con algo de rudeza.  
 
       El castaño se adentra en la estancia, mientras sostiene entre sus brazos a otra niña que me saca una sonrisa por el hecho de que es mucho más diminuta que la mía, solo que con sus cabellos negros y ojos grises.  
 
       —¿Y esa pequeña tan hermosa? —inquiero delineando el perfilado rostro de la niña que el castaño sostiene con algo de miedo.  
 
       —Te presento a Erika Di Carruso la hija de Thomas Di Carruso y Glinda Thompson —anuncia, provocando que mi expresión cambia a una de sorpresa.  
 
       —¿Se casó? —pregunto todavía sorprendida. 
 
       —Sí, lamentablemente no es tan buena madre como creíamos y prefirió huir después de dejarla con su padre —la forma en la que dice las palabras con algo de amargura me hace darme cuenta del cariño que le ha cogido a esa pequeña que acaba de conocer, una niña que trataré como mía, ya que no merece lo que la vida le ha hecho—; es una hija de puta. 
 
       —Lo es —estoy de acuerdo con lo que dice.  
 
       Vuelvo mi atención a la niña de ojos azules que me mira con mucha atención, dejando al aire el pezón hinchado.  
 
       —¿Como los llamaremos? —pregunto mirando turnando mi mirada al rostro de los pequeños y al castaño de ojos mieles que sonríe delineando a sus hijos.  
 
       —Dalan y Daiana Vivaldi Melina —finaliza, besando mis labios con un roce leve que me hace sonreír, porque no hay felicidad más hermosa que la de tener al padre de tus hijos a tu lado, pero sobre todo a esos ángeles que llegan a iluminar tu día a día. 
 
       Con ayuda de Dante y de mi padre logro acostar a los bebés en sus cunas con sus monos a conjunto; uno rosa y el otro azul Prusia, la fascinación de su padre.  
 
       —Debes descansar, prometo estar aquí cuando despiertes —reitera, besando mi coronilla con suavidad y cubriendo mi anatomía esbelta.  
 
       El sueño me vence, dejándome caer en los suaves brazos del ya conocido Morfeo. 
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    Dante Vivaldi 
 
      
 
       Año nuevo. 
 
      
 
       Aún no puedo creer que los pequeños que duermen en el cochecito en movimiento fueron procreados por mí y la mujer que supo cautivarme con su inocencia.  
 
       Repito que aún me es imposible no agradecer a la vida por las oportunidades que me brindó cuando la rubia me ofreció una segunda oportunidad de demostrarle que no todos los hombres que cometemos errores terminan siendo tóxicos para muchas mujeres.  
 
       Cuando los pequeños nacieron logre darme cuenta de que ese era el momento clave en el que conoces cada una de las facetas que terminan sacándote de tu rutina al ellos llegar. Hemos pasado por una experiencia muy potente, bonita y dura. Al volver a casa tuvimos la obligación de establecer unas nuevas rutinas, aprendemos cada día cómo se hacen las cosas y nos vamos acoplando a la nueva vida. Sin miedo, porque hay segundos breves en los que no podemos hacerlo todo muy bien, pero no dejamos de concentrarnos en la tarea. Lo peor fueron los macro cambio hormonal por el que estaba pasando Pía, algo que afecta de forma definitiva a su energía y estado de ánimo. 
 
       En lo primero en lo que me enfoqué fue en dejar a Ethan a cargo de la empresa, ya que mi permiso de paternidad es súper importante, agradeciendo a los cielos que sus hijos nacieran mucho antes que los nuestros. Además de que en el caso de ser padres de gemelos nos hemos percatado de que se convierte en una necesidad. 
 
       Esas dos semanas iniciales fueron la clave, por cada pequeño segundo que pasa el amor que siento al tenerlos en mis brazos no cesa por más que eso es lo que creí que pasaría, o qué tal vez me volvería loco; lo estoy, pero de amor por estas criaturas que me es imposible no admirar cada momento del día.  
 
       El tipo de lactancia nos dimos cuenta de que llega a marcar mucho las posibilidades de involucración que tuve en esos inicios. A veces cuando Pía estaba más que cansada tratábamos con leche artificial con biberones, mi involucración a llegado a ser  total al mismo nivel que Pía o puede que mucho más. 
 
       Dormir, sobre todo las primeras semanas, es la clave del éxito. Hemos terminado completamente agotados, teniendo la obligación de tener que buscar los huecos para hacerlo.  
 
       Al menos reconozco que nuestra relación es completamente diferente a las que normalmente nos cruzamos en el este inmenso centro comercial abarrotado de personas que se preparan para la maravillosa cena de año nuevo en la que las familias se juntan.  
 
       Aprecio fascinado las guirnaldas que han colocado en las tiendas, mientras sostengo el coche en movimiento hacia el parqueo de la construcción.  
 
       —Creo que Dalan tiene algo de hambre —susurro captando la atención de la rubia que sostiene junto a Valeria con Romeo algunas bolsas, catorce en total las cuales no solo poseen bebidas tanto alcohólicas como jugos, e ingredientes para realizar el pavo; sin embargo, mi hermano y la castaña se mantienen a su aire continuando con calma encaminándose adelante con la mayoría de las bolsas ofreciéndonos una buena privacidad a la rubia y a mí.  
 
       Pía refunfuña como niña pequeña, calmando las sensaciones tan extrañas que se han posado en mi pecho, y que después del nacimiento de estos pequeños me he vuelto demasiado sobreprotector, más de lo debido.  
 
       —Dante le acabo de dar de comer —susurra deteniéndose con esa mirada de madre que me relaja los músculos tensos por unos breves segundos.  
 
       Les aseguro que ser padre es un trabajo bastante complicado, más cuando estás en los primeros meses de los infantes, al menos es de lo primero que he podido darme cuenta por las dificultades que hemos pasado.  
 
       Dalan es propenso a cólicos nocturnos los cuales nos han puesto en graves aprietos. Después de arduos trabajos de investigación son altamente educativos, a pesar de que han intensificado mis peores miedos de que algo realmente suceda.  
 
       El cólico del primer trimestre se caracteriza por episodios de un llanto agudo que parece inexplicable y que altera a un niño que por lo demás parece sano, saludable y tranquilo durante el resto del tiempo. El cólico se inicia generalmente después de las tomas, aunque puede suceder a cualquier hora sin relación con ellas. Es más frecuente durante la tarde o noche; incluso ha llegado a durar  más de 2 horas. Estos episodios comenzaron en el mismo instante en que los bebés comenzaron su semana de vida y probablemente según mi madre se extenderán durante los primeros 3 meses de vida con una frecuencia diaria, han venido acompañados de movimientos de flexión de las piernas sobre el abdomen, flexión de brazos, apretar los puños, muecas diversas, irritabilidad general y emisión de gas intestinal. Dalan suele consolarse si le cogemos en brazos, a no ser que se le haya dejado llorar durante mucho rato; algo que ni siquiera pienso en dejar que suceda ya que al solo escucharlo en el primer momento mis alarmas se activan, convirtiéndome en el súper padre.  
 
       El llanto de mi bebé es desgarrador, desagradable, intenso y queremos que pare cuanto antes, sobre todo cuando el que llora es el pequeño Dalan porque termina alterando a Daiana y provoca que la rubia se sienta como la peor madre del mundo al no tener ni idea de por qué no deja de llorar, cayendo ella en llanto teniendo la necesidad de tener que consolarla. Si los bebés lloran así es por puro instinto de supervivencia; al menos mi madre me ha explicado cada una de esas facetas. La única herramienta que tienen los bebés para expresarse es el llanto, y cuanto más fuerte sea el sonido, más posibilidades tienen de ser atendidos. Cuando el bebé llora por cólicos puede ser verdaderamente agotador, para él, y para nosotros como padres. El bebé no para de llorar, y no hay manera de calmarle, además lo hace durante horas y varios días a la semana. 
 
       No se conoce las causas exactas de por qué aparecen los cólicos, pero según la opina la mayoría de fuentes, los cólicos se producen porque el bebé puede tragar gases al comer. El pequeño está incómodo, se retuerce, se pone rojo, aprieta los puños, y parece que no hay manera de calmarle. Con el tiempo, según madure su aparato digestivo, los cólicos irán desapareciendo. 
 
       La primera noche tuve que salir a plena cinco de la mañana paseándolo  en brazos, con un fular o en el carrito. La sensación de calor y cariño de los brazos, mientras le cantaba una canción de cuna pareció el mejor remedio, y el movimiento terminó por calmarlo. 
 
       También me aconsejaron ejecutar masajes para echar los gases. Después de cada toma, es conveniente que el niño eche los gases. Aún así, en ocasiones parece que se encuentra especialmente incómodo y en esos casos, hay ciertos masajes que le pueden ayudar a sentirse mejor, como hacer la bicicleta con sus piernas, pasearle boca abajo, con su estómago apoyando en nuestro brazo, o hacer suaves masajes en círculos en sentido de las agujas del reloj. 
 
       En realidad es una experiencia que te pone a temer lo peor, pero apreciar el cómo duerme plácidamente después es algo más que placentero. 
 
       —¿Pero qué pasa si tiene hambre y no quiere llorar? —cuestiono deteniéndome casi en la salida del enorme centro comercial, provocando que la rubia se voltee lentamente con la expresión de asesina en serie que por muy loco que sea me pone cachondo.  
 
       —Cariño, amo que seas tan atento con los pequeños, pero debemos irnos antes de que sea más tarde sabes lo poco que falta para que tú madre salga del trabajo —asiento, emprendiendo nuestro camino para la Radford negra en donde nos esperan mi hermano y su novia.  
 
       —¡Joder sois más lentos que una tortuga! —la castaña saca a relucir su lado molesto, impulsándome a sacarle el dedo corazón nada más guardo el coche en el maletero y posiciono los niños dormidos profundamente en su sillas de bebés en el asiento trasero.  
 
       —¿A qué se ven monos? —pregunto delineando las pequeñas arruguitas que se le forman en el entrecejo a la diminuta niña que continúa durmiendo con demasiada calma.  
 
       —¡Ala, es igual de gruñón que su padre! —me molesta Romeo, queriendo darle un beso en su coronilla que no le permito, golpeándolo de una vez.  
 
       —Querrás decir que lo guapa lo tiene por mí... —Pía me lanza una mirada que haría temblar hasta al más rudo—... y la madre; no me dejaste terminar por dios.  
 
       Su extensa sonrisa lo dice todo, cosa que me impulsa a poner el coche en marcha, mientras la noche junto al cielo estrellado son la combinación perfecta. 
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       Diviso la colorida y glamurosa decoración que predominan en todo el enorme jardín a la luz de la luna, pero que gracias a una carpa los pequeños se mantienen dormidos en sus coches, a excepción de los infantes de Darla y Ethan que ya cuentan con un año de vida, mientras que los míos solo tienen un mes de nacidos.  
 
       Los árboles están posicionados en los muros que nos protegen con verjas altas como las de un castillo, lámparas cuentan de pequeñas flores que se extienden desde las puertas de corredera hasta el muro derecho que se encuentra cubriendo a los bebés que aprecian todo el entorno moviendo sus manitas.  
 
       Las vestimentas de todos son formales.  
 
       Mi madre posee un vestido lila con su escote en uve profundo con tirantes finos que se ajusta a sus curvas cubriendo hasta sus tobillos con unas sandalias con tiras griegas, su cabello está trenzado con algunas flores colocadas en este, una gargantilla con pedrería de diamantes y unos pendientes en conjunto. Carlota Varinetti, ya con su apellido de soltera que orgullosa le menciona a todo el que la conoce, sonríe junto a la rubia y la castaña de ojos verdes que sostienen unas copas en mano, menos Pía que se mantiene con una botella de jugo natural de naranja.  
 
       La rubia de ojos verdes con motas azules que se ven disfrazadas cuando la luna entra en contacto con ellas en el instante en que desvía su atención en mi dirección me hace tragar en seco, relamer mis labios y percibir como mis latidos se aceleran, desestabilizando mis emociones, incluso el lugar donde poso porque es tan jodidamente sensual la manera en la que se convierto en la perversa que es ahora, atrapándome y haciéndome extrañar esos momentos en los que sacábamos a relucir nuestros más oscuros deseos. El condenado vestido corto que se acopla en sus cuervas y remarca sus pechos abultados por la leche materna me llevan a tragar, desviando mi atención hacia el anillo de diamantes que descansa en su dedo todavía ansiando que llegue el día de nuestro matrimonio en donde finalmente Dios nos unirá en cuerpos y alma. Su cabello está atado en un moño alto con pequeños mechones libres que le dan ese toque especial. Sus labios están cubiertos por una fina capa de labial francés, sus pies por unos tacones sencillos no muy altos que la pondrían de mi tamaño sino fuera tan baja —algo que me encanta para poder sentir cuando su cabeza escucha mis latidos y se da cuenta de lo loco que me tiene—, una cadena de oro sencilla es divisada por mis ojos, siendo evidente el mismo regalo que no dude en darle el día de su cumpleaños después de la discusión con mi padre, un relicario confeccionado por las mismísima Andrea Estrada. Ese escote en forma de corazón es una tortura, sumándole el cómo se le ve un poco la clavícula.  
 
       Valeria en cambio posee un vestido casi parecido al de la rubia, solo que a diferencia del rosa francés de la rubia está cuenta con uno rojo vino que le llega hasta por encima de las rodillas, el escote en forma de uve y las mangas marineras; su cabello está liso y suelto cayendo en cascada  por toda su espalda. Unos botines negros cubren sus piernas esbeltas que resaltan junto al maquillaje notable que veo le queda muy bien.  
 
       —Cuidado hermano, esa ya tiene dueño —Romeo susurra a mi lado, golpeando mi hombro con una sonrisa adornando sus labios.  
 
       —Tranquilo tigre, ya este león tiene a su leona —elevo las comisuras de mis labios, apreciando como Darla y Ethan acunan al pequeño infante que a pesar de tener casi un año no se separa de la rubia.  
 
       —Vigila esto —demando dejando al castaño con el asado, mientras limpio mis manos para dirigirme a donde están mi madre y Pía.  
 
       Me deshago del delantal que evita que mi traje se ensucie, despeinando mis cabellos cuando me acerco lentamente en su dirección posicionándome al lado del chico de ojos avellana que sonríe bebiéndose su whisky tranquilamente. 
 
       —Falta poco para este nuevo año —mencionó agarrando a la rubia de la cintura, pegando su figura más a la mía.  
 
       —Un nuevo año a tu lado —envuelve sus brazos en mi cuello, plantando un beso cálido y suave en mis labios que me hace desear más, pero con solo escuchar el llanto de mis pequeños mis alarmas se activan.  
 
       —Yo me ocupo —ejecuto tratando de alejarme con rapidez cuando el timbre avisa la llegada de alguien que aviva el despiste de la rubia que me sostiene del brazo antes de llegar a mi destino. 
 
       —Ve a ver quién llama, ya yo me ocupo —beso su coronilla dejándola marchar, a la misma vez que doy la espalda a los presentes dirigiéndome a la cocina que da directamente a la enorme sala.  
 
       Acomodo las mangas de mi traje hasta mis codos, realizando el procedimiento en el que despeino mi cabello como normalmente repito.  
 
       Las luces de la casa se encuentran casi en su mayoría apagadas, ocasionando que me dé un poco de miedo al ver el corredor cada vez más largo, acelerando mis latidos por breves segundos.  
 
       «Vamos Dante, no seas un pendejo justo ahora» 
 
       Tomo una buena bocanada de aire que basta para llenar mi pecho de aire, e impulsarme a mostrar mi expresión más fría y admirar por la cámara de vigilancia de la puerta la persona verdaderamente extraña que se encuentra al otro lado de la verja.  
 
       —¿Quién eres? —cuestionó con voz dura y escueta.  
 
       La persona que se encuentra al otro lado del telefónico oculta su rostro tras la capucha de su abrigo algo desgastado, solo dándome la oportunidad de ver el piercing que cubre su labio inferior.  
 
       —Soy alguien que solo vino a desearles un nuevo año de cosas nuevas, pero sobretodo de muchas mentiras que en un futuro saldrán a la luz —trato de identificar su raro acento, pero se halla oculto por un micro robótico que le cambia la voz, dificultándome la oportunidad de saber de quién se trata.  
 
       —Seas quien seas, ni siquiera intentes acercarte a mi familia —advierto, queriendo marcharme lo antes posible con la rabia siempre el ahora el componente que más predomina en mí.  
 
       —No quiero a tu familia —susurra en un tono bajo y siniestro, creándome una sensación bastante extraña en el pecho. 
 
       —¿A quién quieres entonces? —inquiero cansado de toda esta mierda, alcanzando la pistola que oculto detrás de mí pantalón que no es visible ni notable por nadie.  
 
       —A ti y a tu hija —dice por última vez imposibilitándome la oportunidad de saber de qué mierda está hablando.  
 
       El mal sabor de boca no desaparece aún cuando me encamino de regreso a la fiesta, obviando el temor que ahora se ha apodera de mi sistema, no sé qué mierdas sucede, pero no dejaré que nada malo le suceda a quienes amo.  
 
       —¿Ya estamos listos? —cuestiono acercándome al grupo de personas que preparan la mesa, mientras la suave y melódica música los impulsa a todos a bailar con enormes sonrisas en sus rostros.  
 
       Mi pecho se infla de emoción, aún no comprendo como la vida me ha premiado con esta oportunidad de unir a mi familia, una que no solo cuenta con personas de sangre, sino también de corazón.  
 
       —Sí, solo faltan algunos cubiertos —menciona mi madre acomodando las vasijas, las ensaladas, las copas, el vino y jugo para mí y la rubia que no bebemos por el momento, ayudándome a que sea como siempre el acompañante de Pía.  
 
       —¿Quién era, mi lobo? —interroga la rubia, aferrando sus brazos a mi cintura.  
 
       Admiro sus hermosos ojos, también como sostiene a la pequeña Daiana que chupetea su chupete de corazón, mirándonos de esa perfecta forma que me demuestra lo mucho que soy capaz de hacer por hacerlas feliz.  
 
       —Nadie importante —beso la cabeza de las dos mujeres de mi vida, ayudándolas a tomar asiento en la mesa.  
 
       El silencio se extiende, mientras cada uno  agradece a Dios por los logros que le han ofrecido, además de las cosas buenas que están por venir cuando esas palabras no dejan de dar vuelta en mi cabeza.  
 
       Llega mi turno, ocasionando que mis ganas de decirlo todo en voz alta aumenten.  
 
       —Quiero agradecerles a todos los que tomaron su tiempo para venir a esta cena —reitero, sosteniendo mi copa con jugo—. Primero que nada quiero agradecerle a la vida por haberme ayudado a enmendar mis errores y hoy poder estar junto a quienes amo y con quienes amo.  
 
       Bajo la mirada, limpiando una pequeña lagrima que no tardo en deslizarse como la traicionera que es.  
 
       —El duro de Dante Vivaldi llorando —Ethan me molesta, provocando que le saque el dedo corazón.  
 
       —¡Mi lobo! —soy regañado por la rubia que me impulsa a elevar los brazos en son de paz.  
 
       —Está bien, segundo; quiero decir que este año espero convertirme en el mejor padre, hermano, hijo y esposo, pero sobretodo amigo —señalo a cada uno de los presentes que me miran expectantes—, sé cuántos errores cometí en el transcurso de este tiempo, sé que nunca fui el hombre perfecto como también estoy al tanto de las cagadas dimensionales que me mandé en su momento, pero son sucesos que solo quedan como eso y al menos esperan que entiendan que son enseñanzas de las que se aprenden. Espero este año continuar teniendo el amor y apoyo de quienes hoy comemos en esta mesa. Al menos reconozco que no importa lo que pase siempre lucharé por plasmar sonrisas en los labios de mis dos hijos y mi futura esposa, me da igual lo que digan o lo que suceda, las protegeré así sea acosta de mi propia vida. Porque sin ellos no soy más que un estúpido cabron que no supo darse cuenta del diamante que tenía al lado por estar dejando llevar por los demonios de un hombre que hoy se encuentra bien lejos de nosotros. Maduré, pero lo hice con ayuda de los errores que enseñan, de las decisiones que me llevaron a donde estoy, incluso de los sucesos que en algún momentos los llame equivocación o simples tropiezos. Me perdonaron, ahora es mi momento de aprender a perdonar… 
 
       Los aplausos no tardaron en llegar, incluso las lágrimas de todas las mujeres de las sala, sumados a la jovencita que sostenía la rubia en brazos, provocando que todos mantuviéramos la atención en ella, ya que los demás dormían plácidamente en sus coches.  
 
       Cerré los ojos, esperando los fuegos artificiales que llegaron a las doce donde un nuevo año ya había dado inicio a este para ofrecernos la oportunidad de cumplir metas, que este año se harían más poderosas, pero siempre con las personas que amamos a nuestro lado. 
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    Dante Vivaldi 
 
      
 
    10 de mayo del 2028 
 
      
 
       El llanto incesante de Dalan me despierta de mi largo letargo, obligándome a maldecir por lo bajo, abriendo mis cansados párpados que piden a gritos un poco de esos descansos de cuando no era padre.  
 
       Restriego mis ojos, percatándome de la lámpara que alumbra la estancia y que aún así termino poniéndome de pie con algo de dificultad, ya que ser padre no es nada sencillo; sin embargo, hoy es un día especial en el que me prometí hacer todo para que la rubia no tuviera necesidad de agotarse más de lo que ya lo está.  
 
       Después de la cena de año nuevo finalmente teníamos planeado regresar, aunque por más que nos negáramos mi madre como bien saben insistió más de lo debido todo por culpa del jodido susto que nos llevamos después de ese incidente.  
 
       Desvío mi atención a la rubia que duerme plácidamente con sus cabellos rubios desparramados por toda su perfilado rostro, ese que no deja de volverme loco por más que hayan pasado ya dos años.  
 
       —Descansa mi caperucita, hoy me encargaré yo de todo —plantó un beso en su coronilla colocando un mechón de su cabello detrás de su oreja, mientras con cierto cuidado cubro su más prominente figura y miro el reloj en la mesita de noche.  
 
       4:50 AM  
 
       Maldigo un poco para mis adentros, reconozco que es algo que el pequeño castaño no deja de hacer, en cambio Daiana es más de las que prefiere joder a las dos de la mañana o cuando finalmente creemos que está en paz nos sale con un llanto que es imposible que logremos dormir.  
 
       Me pongo de pie, estirando cada uno de mis músculos, abasteciéndome de bastante energía cuando puedo escuchar como los llantos de Dalan cesan, asustándome más de lo debido. Mis latidos se aceleran, siguiéndole mi respiración cuando corro de manera apresurada hacia la habitación de los mellizos que una de las puertas de esta dan directamente a ella, mientras hay otra que da al corredor. 
 
       Asustado, con el corazón en la boca llegó a la estancia con dos paredes azules que es el lado del pequeño Dalan y dos paredes rosa que son las de la pequeña Daiana.  
 
       Ciento un balde de agua fría calmar la ansiedad sentida cuando mis ojos divisan a mi madre sosteniendo entre sus brazos al pequeño que chupa y juguetea con mi progenitora.  
 
       «Del susto perdí el miedo» 
 
       —Felicidades madre —mencionó dejando un beso en su mejilla, ganándome la atención de mi infante.  
 
       —Muchas gracias hijo —agradece mirándome con sus hermosos ojos grises idénticos a los de Romeo.  
 
       Delineo su vestimenta, fijándome de que todavía trae su bata de doctora, su cabello atado en un moño un poco desaliñado en lo alto de su cabeza con algunos mechones siendo los rebeldes de siempre, unos tacones enfundados en sus pies con el tacón cuadrado y su bolso en la cómoda butaca donde mayormente la rubia se sienta para amamantar a los niños.  
 
       —¿Llegas ahora del hospital? —cuestionó acercándome a la cuna de rosas de Daiana la cual cuenta con unos adornos de mariposa adheridos a la pared, su nombre en la parte baja de la cuna con gabeteros de caoba y su mosquitero dorado.  
 
       —Sí, deje todo listo para poder ayudarte a prepararle la sorpresa a Pía —anuncia, cantando en un tono bajo que me hace sonreír, ya que me termina trayendo recuerdos de cuando Romeo y yo éramos pequeños en donde nos sostenía cada vez que podía a pesar de la cesaría.  
 
       Recuerdo muchas veces las historias que me contaba de su hermana gemela, una tía lejana que en realidad cuando su padre se unió a la mafia italiana no puedo conocer. Mis memorias vuelven a esos momentos en las que lloraba desconsolada contándome como debía valorar el vínculo con Romeo, ya que a ella se le negó esa oportunidad mucho antes de lo pensando.  
 
       Bajo la mirada, deslizando con leves caricias mis manos por el rostro de la diminuta criatura que no tarda en abrir los ojos y sonreír. Ser el padre de dos pequeños infantes que no dejan de mirarte de esa forma tan especial que te impulsa a querer ser buena persona, a darlo todo por ellos es lo mejor de este mundo.  
 
       Cuando te conviertes en padre no importa si tienes un niño o una niña, tu vida cambia para siempre. Pero si además eres padre de una niña tu vida aún cambiará mucho más. Existen algunas formas en las que tu vida será diferente para siempre… porque ser padre de una niña es mucho más que solo serlo; tendrás una relación mágica para toda la vida; quieras o no. Te conviertes en protector, consejero, peluquero, en un hombre que solo ve por ella, porque no hay sentimiento más puro que el de un padre a sus hijos.  
 
       Cuando sostuve entre mis brazos a esa hermosa princesa de ojos azules, cabello dorado y piel pálida como la leche; tenerla en mis brazos por primera vez, solo me llevo a sentir en mi un instinto protector que antes desconocía. El pensamiento de que todo lo malo le podría suceder me destrozaría, ya que solo puedo pensar en hacer todo lo posible por intentar alejarla de cualquier fuente de dolor. No puedo deja de pensar en que soy el ejemplo a seguir tanto para ella como para el y por eso, cada día cuido el tipo de hombre que soy. Cuando sea mayor por más que me niego a creer eso, sé que en algún momento terminara buscando  a un hombre parecido a mi como pareja y lo que menos quiero es que a su lado haya un idiota que no sepa cuidarla ni apreciar todo lo que vale. Muchos dicen que el amor verdadero no existe; sin embargo, lo sentí cuando conocí a Pía Melina… pero cuando nació la pequeña Daiana Naomi Vivaldi, la sostuve en brazos, coloco su manita en mi mejilla logre darme cuenta de  lo que significa estar enamorado de verdad. Me percaté de lo que es el amor verdadero… y también, me es inevitable no enamorarme mucho más de la rubia cuando mis ojos la ven con Daiana y Dalan en brazos, dándole ese amor que no se cansa de ofrecerle a los dos.  
 
       Igual que sabrás lo que es el verdadero amor, también sabrás qué es que se te rompa el corazón en mil pedazos. Cuando tus hijos, pero tu bebé principalmente comience a fijarse en chicos sentirás pellizcos en tu corazón, porque sabrás que comienza a prestar atención y quizá admiración hacia otros hombres que no serás tú… Pero no te preocupes, porque en su corazón y para toda su vida, tú siempre serás el hombre de su vida… que no te quepa duda. 
 
       ¿Te das cuenta de cómo ser padre te cambia la vida por completo? Pero tener una hija, aún te la cambia más. Disfruta del camino de la paternidad y sé el mejor ejemplo de hombre que puedas ser para tus hijos. Tus lecciones de vida será lo más importante que puedan aprender para la vida. 
 
       Ser padre de mellizos es un trabajo como cualquier otro, solo que uno que lleva muchas más responsabilidades que gracias al internet he logrado aprender poco a poco, además de lograr con el transcurso de los meses y con mucha paciencia.  
 
    ello. 
 
       Sin embargo, ¿En realidad quieren que les cuente todo esto? En realidad lo más hermoso es ya venir con la experiencia poco a poco, ir ganándola con paciencia porque aunque te equivoques a la primera a la segunda podrás ganar mucho más de lo que imaginas.  
 
       Alzo a la niña en brazos, escuchando cómo sonríe cuando comiendo a juguetear con su diminuto cuerpecito, abrazándola con suavidad, y admirando que no deja de sonreír con esa euforia que me atrapa.  
 
       Acomodo el lazo que cubre su coronilla con conejitos grises dejando ver más su cabello rubio con partes castañas, sus grandes ojos azules y el mono en conjunto que recubre su cuerpo hasta la planta de sus pies.  
 
       —Hola principessa —susurro apreciando cómo Dalan continúa jugando emocionado en los brazos de su abuela que se posa a mi lado sonriente.  
 
       —Gracias por haberme dado estos hermosos nietos —agradece, besando mi mejilla como la mujer dulce que siempre ha sido conmigo, aunque yo ni siquiera la valoraba en su momento por culpa de mi progenitor.  
 
       Sonrió, envolviéndola en mis brazos, mientras sostengo a la rubia que no deja de balbucear palabras sin sentido que ni el traductor más inteligente sería capaz de traducir. 
 
       —Es hora de dormirme pequeña princessa  —besé su coronilla, acostándola lentamente en su lugar de origen, repitiendo el proceso que ejecuta mi progenitora cerrando el mosquetero de Dalan.  
 
       —Dejémoslos dormir —activamos la música que los pone a dormir, saliendo de puntillas hacia las habitaciones. 
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       Sostengo entre mis manos la bandeja del desayuno de la rubia, sintiendo como la emoción se plasma en los acelerados latidos de mi loco corazón que no deja de latir con cada jodido paso que doy en su dirección. 
 
       Pequeños cuadros plagados de anécdotas cuelgan de las paredes que poseen millones de recuerdos de esos que por maldad me impulsan a detenerme delante de la puerta, sintiendo como mi alma duele, no de dolor: sino de una maldita añoranza que me quema por dentro, porque a pesar de las heridas causadas por muchas personas crueles en mi pasado me prometí a mí mismo no dejarme llevar por el odio, mucho menos por el desprecio. Ahora mi vida es lo que nunca creí que llegaría a desear, pero sucedió y estoy más que agradecido con la vida por este chance de conocer amores incondicionales que no cesan, además de enseñarme que los sacrificios por amor siempre son imprescindibles en esta vida. 
 
       Inhalo una fuerte bocanada de aire que logra aliviar los nervios que hacen mi cuerpo temblar, esa sensación que se instala en mi pecho por los segundos en los que giro el pomo de la puerta con corazones y las iniciales de mi caperucita, quedándome estático al percatarme de la hermosa rubia que sostiene entre sus brazos a uno de los pequeños infantes que no fueron más que un lucero en mi vida, sumado al maravilloso amor que su madre no dudó en darme, algo de lo que nunca dejare de estar agradecido. 
 
       —Si supieras lo hermosa que te ves con uno de nuestros lobitos en brazos —susurro, mostrando una frondosa sonrisa que se intensifica al ser testigo de cómo el pequeño libera el hinchado pezón con un blump que me tienta a devorarlo a besos. 
 
       —Uff, quisiera que tuvieras aunque sea un pezón, no he podido dormir nada —estallo en carcajadas al ver las bolsas debajo de sus ojos, sonriendo con esa dulzura que me enamora por cada segundo que pasa. 
 
       —Caperucita, por eso es que te tengo una sorpresa por este día tan especial —murmuro, ocasionando que sus ojos se iluminen con ese brillo que solo sucede cada que estoy con ella, uno que nunca me debe abandonar cada que la veo; no creyéndome que esta princesa este conmigo. 
 
       Coloco la bandeja con el desayuno en nuestra mesa de trabajo donde me desarrollo en pequeños momentos en los que los niños disfrutan de los ratos con sus abuelas, sus tios o el incesante, pero viejo cachorro que nos mira bien acurrucado en su camita. 
 
       Los ojos expectantes de la rubia de ojos celestes me miran con curiosidad acurrucando al pequeño en mis brazos, mientras le propino suave palmaditas en su espalda, disfrutando al pequeño con cabellos castaños que resaltan con sus ojos marrones más que iguales a los míos, poseyendo en sus orbes motas azules que sobresalen cuando sostiene uno de mis dedos con sus diminutas manitas suaves. 
 
       —Hola mi pequeño lobito —murmuro delineando sus suaves fracciones masculinas, sus carnosos labios, sus grandes ojos con esas largas pestañas que acentúan mas su belleza y perfección. 
 
       Decir que es hermoso queda corto como realmente es, porque por más tonto que parezca me enloquece la manera en la que me mira con el mismo brillo en sus ojos que el de su madre. 
 
       —¿Cuál es la sorpresa? —cuestiona cubriendo su pezón, obligándome a tragar en seco al percatarme de lo ardiente que se ve con ese vestido de seda rosa francés que se ajusta a sus curvas más marcadas por el embarazo. 
 
       Elevo las comisuras de mis labios en una sonrisa con la clara intención de dejarle la duda instalada en su rostro por unos buenos intervalos de tiempo en los que casi se puede comer hasta las uñas por la simple intensión de tranquilizar la ansiedad. 
 
       No tardo mucho en sonreír de nuevo, porque cada día que transcurre, mi corazón late mucho más de prisa, algo que no me creo que pueda ser feliz y es por esa razón continuo mejorando como persona. 
 
       Dalan libera varios gases que segundos después lo sumen en un sueño profundo que me da la oportunidad de acercarme a la bandeja y sostener con algo de cuidado el sobre con bordes dorados que ilumina sus ojos. 
 
       —¡Feliz día de las madres mi caperucita! —exclamo recibiendo de manera sorpresiva a las dos chicas que entran por la puerta gritando como locas, ocasionando que les lance una mala mirada que les dice más de lo que mi boca tiene que hablar. 
 
       —¡UN DIA ENTERO EN UN PUTO SPA! —la castaña de ojos verdes levanta sus brazos en son de paz, fingiendo cerrar sus labios con un zíper para después sonreír—, lo siento, creo que me lo llevare lentamente. 
 
       Entrecierro mis ojos, dándole al pequeño Dalan que a pesar del grito ensordecedor de su tía continua durmiendo como si nada, quedándonos al final la rubia y yo solos en la habitación. 
 
       Me posiciono en el enorme ventanal que da al jardín donde se encuentran nuestros padres conversando tranquilamente, aun recordando el suceso de año nuevo que no sale de mi cabeza, incluso el hecho de que seguro terminaremos heredando los enemigos de mi padre; una de las cosas que más me está sacando del paso, pero que yo solo averiguare. 
 
       Siento los brazos de la rubia rodearme, provocando que me voltee sosteniendo sus mejillas rojas. 
 
       —¡Gracias mi lobo, gracias por todo! —sonríe, impulsándome a besar sus labios con suavidad, para después disfrutar de las caricias que mis dedos le propinan a sus mejillas, mientras ella aferra sus brazos a mi cuello y yo a su cintura. 
 
       —El que debería agradecerte soy yo, no tienes idea de lo feliz que estoy de estar a tu lado —aclaro, sintiendo que finalmente ya puedo estar en paz con mis más oscuros demonios, porque como mismo cree un infierno para ella, sus ángeles fusionaron un cielo para mí. 
 
       A veces tomamos decisiones creyendo que es lo mejor para otros, sin pensar en que tal vez lo mejor eres tu... Hasta la elección más egoísta puede curar un corazón herido, no importa quién seas o lo que hiciste alguna vez en tu pasado, nunca temas a enamorarte y mucho menos a sufrir, porque después del dolor vienen instantes de felicidad que pueden borrar años de tormento, pero sobretodo; nunca dejes de ser quien eres porque otras personas lo hayan decidido así, eres tu quien elige quien o como quiere ser, no dejes que nadie dicte tus elecciones... 
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    Narrador Omnisciente 
 
      
 
       Día de la boda. 
 
      
 
       El día había llegado finalmente. Los nervios de todos, tanto de los novios como de los invitados y los padres estaban por los cielos. La mirífica playa estaba cubierta de hermosas guirnaldas de varios colores que iluminaban todo el lugar.  
 
       El mar estaba calmado, el aire movía los cabellos de las personas que allí se encontraban esperando con ansias el momento del reencuentro. Un hermoso atardecer se estaba cerniendo ante ellos en todo su estupendo esplendor.  
 
       Un castaño de ojos marrones se hallaba con su cuerpo enfundado en un maravilloso traje ajustado de color negro. Su cabello como la mayoría del tiempo estaba totalmente desordenado dándole ese aspecto sexy que siempre posee. Sus pies estaban descalzos con la fría arena cubriéndolos. 
 
       A su lado estaba uno de sus mayores compañeros de vida con sosteniendo los anillos en espera de que todo saliera a la mar de bien.  
 
       —Todavía sigo esperando a que salgas huyendo —habla Ethan ocasionando que Dante le dé un leve repaso.  
 
       —Te mentiría si te digo que yo también —lo segunda Dante con sus ojos fijos en el inicio de la playa.  
 
       Sus latidos están apresurados; el intenta regular su respiración pero se le dificulta por el hecho de que nunca en su vida había estado tan nervioso como ahora.  
 
       Pasa la mano por su cabello mirando de un lado a otro. Sin embargo, al otro lado de aquella playa en la mansión en la que habían pasado unos días, te encontrabas a la hermosa novia siendo maquillada por quién se había convertido en su mejor amiga, su madre y su suegra.  
 
       —Chicas estoy tan nerviosa —susurra la joven observándose en el espejo.  
 
       —Es normal mi cielito, pero sabes que es tu día y todo saldrá según lo que Dios quiera —su madre arrulla a la pequeña niña de tres meses que descansa en sus brazos durmiendo plácidamente. 
 
       —¿Y qué pasa si Dios no quiere que me case? —cuestiona Pía nerviosa.  
 
       —Estoy muy segura, que en tu destino está pertenecer a la familia Vivaldi; ¿Sino porque me darías unos nietos tan excepcionales? —manifiesta su suegra con el pequeño niño entre sus brazos.  
 
       La otra rubia culmina el maquillaje de la chica con una sonrisa en sus labios.  
 
       —¡Estas lista! —exclama Darla luego de colocar la hebilla en la cabeza de la joven.  
 
       —Gracias por estar todos aquí —agradece feliz Pía con una lagrima bajando por sus mejillas.  
 
       —¡Oh vamos, no es un día para llorar, puedes arruinar tu maquillaje! —la regaña su amiga haciendo que una sonrisa de alce en los labios de la rubia.  
 
       —Es verdad; a mí padre no le gustaría verme llorando el día más feliz de mi vida —al mencionar aquello la melancolía se vuelve a instalar en su interior recordando como justo el día de la muerte de su padre nacieron sus bebitos.  
 
       Se levanta de la silla, aproxima su cuerpo al enorme espejo de cuerpo completo y observa su vestido de novia.  
 
       No es ni muy llamativo, ni muy grande. La sencillez como siempre la ha caracterizado y es algo que no dejará de estar en ella. Su cabello esta tejido con algunas trenzas, el velo blanco es sostenido por la hebilla de su difunta abuela.  
 
       El vestido es blanco, con cortes franceses que le llega hasta sus tobillos. Su escote es en forma de uve, las mangas son largas y el tejido es lo que más predomina en aquel conjunto. Su maquillaje es natural mostrando solo la belleza que siempre ha poseído, pero resaltándola un poco más.  
 
       Su pálida y aterciopelada piel contrasta con su vestido de novia, además del ramo de flores que descansa encima de la mesa de sus maquillajes. Alza sus labios en una sonrisa de felicidad al verse con otros ojos. La imagen de su padre se cruza en su mente llenándola de esos sentimientos que permanecen intactos.  
 
       Junta sus manos para agradecerle a Dios por haberle dado la oportunidad de pasar un buen tiempo con sus padres, y por permitirle semejante felicidad. Se gira en dirección a quienes la miran de manera cariñosa con su corazón bombeando sangre con prisa.  
 
       Se acerca a su madre tomando a la niña de cabellos rubios con tonos castaños, y unos hermosos ojos azules profundos.  
 
       —Hola Daiana —toma las diminutas manos que alza la niña, palpando la cara de su madre. 
 
       —Es tan hermosa como su madre —elogia la progenitora de Pía y la rubia asiente.  
 
       —Gracias a tus genes madre —le planta un beso en su mejilla y vuelve a centrar sus ojos medio verdosos en los de la bebe que sostiene en sus brazos. 
 
       La admira con fervor emocionada al saber que esa diminuta persona salió de su vientre.  
 
       —Ven con abuela mi lucecita —Pía se la extiende a su madre mientras se acerca a el mini Dante que descansa plácidamente en los brazos de su suegra.  
 
       —Es tan igualito a él —alega la rubia pasando sus manos por la cabecita del varón.  
 
       —Esperemos que no saque su misma personalidad porque si no será un desastre —se queja Darla y todas ríen por lo bajo.  
 
       —Aquí estaré yo para enseñarlo a respetar a las mujeres como bien se debe —todas asienten. 
 
       —Bueno, ya es el momento —Darla se acerca a Pía extendiendo su brazo para que su amiga lo tome. 
 
       —Allá vamos —las primeras en salir son la madre de Pía y su suegra. 
 
       La novia y su mejor amiga permanecen en la gran escalera que da a la playa respirando para que los nerviosa desaparezcan finalmente. 
 
       —¿Y los gemelos? —cuestiona nuestra protagonista en dirección a su amiga.  
 
       —Con mi madre que no los suelta —sonríen y empiezan a caminar cuando la canción Haunted de Beyoncé suena por los altavoces—, ya está llegando tu momento.  
 
       —Así es. 
 
       Cada una camina dirigiéndose a la exuberante playa. 
 
       La arena se va colando por sus pies mientras con la mirada en alto el aire mueve su cabello y los ojos azules medio verdes de la rubia se cruzan con los marrones de aquel castaño.  
 
       Todo se vuelve en cámara lenta. Los labios de aquella pareja se alza en una sonrisa. Los nervios se calman cuando sus miradas se cruzan diciendo más de millones de palabras que solo se quedan grabadas en su mente.  
 
       El castaño aún así siente lo duro que se pone su miembro. Aprovecha que las personas miran con asombro a su futura esposa para mandarle una señal de lo duro que está.  
 
       Ella se sonroja al comprender y las personas ven lo adorable que puede llegar a ser aquella chica. Aumenta el agarre en la mano de su amiga. Esta no se detiene, pero se acerca al oído de Pía y le susurra:  
 
       —¿Que sucede?  
 
       —Me he mojado con solo mirarlo en aquel traje —murmura su amiga provocando que la otra rubia abra sus ojos en sorpresa, pero no se detenga.  
 
       —Que sutil tus palabras —dice son sarcasmo.  
 
       Vuelven a su tarea y finalmente se la entrega al castaño que la toma por la cintura.  
 
       —Te entrego a una joven excepcional, única, y mi mejor amiga; si la dañas te dejaré sin las pelotas que tienes para que no puedas procrear —lo amenaza, señalando al castaño con su dedo y todos estallan en carcajadas al escucharla.  
 
       —No me atrevería a dañar a la mujer que amo —informa mirando fijamente a la rubia.  
 
       El corazón de aquella chica se estruja al escuchar semejante declaración, ocasionando que sus piernas vuelvan a flaquear por una razón que conocemos muy bien.  
 
       —Bueno amigos estamos aquí reunidos para unir en sagrado matrimonio a dos jóvenes llenos de luz y vida —comienza hablando el cura—, señorita Melina; repita después de mi —los ojos de la muchacha se fijan en los llenos de arrugas del señor canoso y asiente—, Yo Pía Melina, te acepto a ti Dante Vivaldi, como mi futuro esposo para amarte y respetarte... 
 
       —Yo; Pía Melina, te acepto a ti; Dante Vivaldi, como mi futuro esposo; para amarte y respetarte en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza —la joven repite todo lo que el sacerdote le dice mientras el castaño la mira con una sonrisa en sus labios—, prometo amarte todo los días de mi vida, hasta que la muerte nos separe.  
 
       Termina de decir, se gira a recoger el anillo y colocarlo en el dedo de su amado. Llega el turno de Dante y como siempre, sabemos que sus votos no se parecerán en nada a los de aquella rubia.  
 
       —Repita después de... 
 
       —Señor, yo diré mis votos —interrumpe al sacerdote y este asiente.  
 
       Fija sus ojos castaños en los de su novia, toma su mano, muerde su labio inferior y sonríe.  
 
       —Sé que no soy el hombre perfecto; es más, estoy muy lejos de llegar a serlo, pero sé que por primera vez, mi vida cambia el día en que nos cruzamos en aquella entrevista. Millones de veces muchas quisieron que cambiara o incluso que fuera solo de ellas —declara—, que irónico que terminé conociendo a una joven que no deseaba que cambiara, solo que me volviera quién realmente era. El dolor que te causé, los días que estuve sin ti fueron un total martirio que me llevaron a un abismo donde ni mi compañero quería funcionar —todos estallan en carcajadas y el señor cubre su rostro avergonzado mientras la rubia se sonroja feliz—, las dos cabezas no podían dejar de pensar en esa rubia tan inocente que en vez de odiarme había madurado mucho más llegando a pensar de que yo merecía otra oportunidad. Por eso, en este altar lleno de las personas que nos aman, te digo a ti, Pía Melina, que prometo amarte todos los días de la vida de nuestros hijos; y los que vienen, ofrecerte una vida plena repleta de emociones intensas y locuras que solo tú vivirás junto a mí. Estaré en la salud, en la enfermedad, en la riqueza, en la pobreza, en todo lo que exista en este mundo; porque sé que juntos superaremos las adversidades que nos pongan la vida. Tu estarás ahí para actuar como la mujer madura que eres y yo como el poseso que solo sabe sacarte de quicio. Con esto solo quiero decir que te amo y siento que esas palabras finalmente tomaron un rumbo, y sentido para mí. No conocía el significado de ellas, pero lo hice contigo, sé que estoy siendo un jodido romanticón de los que odio, pero solo hoy necesitaba decirte lo que llevaba guardando en mi alma; porque sí, contigo descubrí que poseo una, tarde, pero lo hice, tu luz la liberó, sacándola de ese encierro en la que se había mantenido por años. Te acepto como esposa Pía Melina.  
 
       —Y yo te acepto como esposo Dante Vivaldi —colocó el anillo en el dedo el uno del otro con sus ojos empañados en lágrimas. 
 
       —Los declaro marido y mujer; lo que Dios ha unido que no lo separe ni el hombre —Dante tomo a Pía por la cintura con fuerza estampando sus labios encima de los de quién ahora era su mujer.  
 
       El frío ya estaba llegando a los cuerpos de las personas presentes y la maravillosa canción de Beyoncé continuaba sonando por los grandes altavoces de todo el lugar.  
 
       Los novios ya estaban bebiendo y bailando con todos los invitados que ahí se encontraban. El tiempo estaba volando y dentro de poco sería su luna de miel.  
 
       Los invitados se marcharon cuando llegó la noche.  
 
       Aquella fiesta había sido majestuosa y llena de vida, emociones, pero los nervios que antes estaban latentes en ellos ya no habían dejado rastro. Dante no perdía oportunidad de besar a Pía y decirle que era solo suya.  
 
       Ella no dejaba de disfrutar escuchar la voz de su amado esposo que le había dado la mejor declaración del mundo en frente de las personas que ellos consideraban familia. Por unos segundos la rubia pudo alejarse de su esposo para bailar por quién años atrás había sentido un enorme amor que se había vuelto cariño. Bailaban el vals con una sonrisa en sus labios.  
 
       —Felicidades —susurro Ethan feliz de ver a su mejor amiga con alguien que la amaba.  
 
       —¿Por qué? —preguntó la rubia confundida. 
 
       —Terminaste dominando a sus demonios, y su bestia —la rubia negó rotundamente con su mirada fija en la de Dante.  
 
       —Estas equivocado —respondió la rubia.  
 
       —¿Por qué dices eso? —interrogó el chicos de ojos color avellana.  
 
       —Esto no se trata de quién dominó a quien; se trata de que como dos personas adultas, supimos aceptar nuestros errores, para al final convertimos en nuestra verdadera esencia. Él no ha cambiado, pero yo tampoco lo he hecho, se lo que ha hecho, pero, igual se merecía una segunda oportunidad. ¿Recuerdas ese dicho que siempre te he dicho? 
 
       —El perdón es el paso para madurar; es algo que nunca olvido. 
 
       —Pues eso es lo que sucede, lo perdoné porque sabía que nunca había sentido lo que nosotros estamos acostumbrados a sentir, ser frío era lo único que él sabía, y al yo llegar con mi forma de ser, su corazón comenzó a sentir, llevándolo a la confusión de temer que lo que le pasaba era algo malo. Hasta que entendió que solo estaba amando a otra persona que no era a él mismo —explicó sabiamente la rubia con pegando sus labios a la copa después de haber terminado de bailar.  
 
       —Has madurado más que nunca —Ethan bebió un trago de su copa. 
 
       —Lo he hecho gracias a mis errores —y así había sido.  
 
       La rubia que habían conocido continuaba en el interior de ella, pero ahora ya podía ver la vida como realmente era porque de eso se trataba, sus ojos ya se habían abierto por completo para poder comprender bien las cosas que el destino nos brindaba. No importaba si era dolor o amor, todo era por un propósito. 
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    Dante Vivaldi. 
 
      
 
       Tres años después... 
 
      
 
       Salgo del agua sintiendo la mirada de todas las féminas encima de mi cuerpo. Varias gotas se deslizan por mi torso descubierto a la misma vez que deslizo la mano por mí cabello con una enorme sonrisa de suficiencia encima de los labios.  
 
       Mis músculos se tensan en el momento que  desordeno mi cabello,  eso no es nada cuando mis ojos marrones, se cruzan con los hermosos ojos de la rubia que lee más que calmada un libro con un título extraño que logro divisar desde donde estoy "Tres Amigas y Cuatro Idiotas".  
 
       Resoplo al ver cómo vuelve a fijar su vista en ese libro que lleva días sin dejar de lado mientras la arena y el sol me calienten mi cuerpo. Observo mi entorno con atención buscando a mi segunda persona favorita en este mundo.  
 
       —¡Marco! —grito sabiendo lo difícil que será para esa pequeña de ojos azules resistirse a decir la segunda línea.  
 
       —¡Polo! —la veo salir detrás de unos arbustos corriendo como si su alma se le fuera en ello.  
 
       Sus labios se alzan en una sonrisa y su diminuto cuerpo continúa cubierto un pequeño vestido veraniego, su cabello está atado en dos trenzas que le quedan más que lindas desde el inicio de su cabeza hasta el final. 
 
       Sus pies pequeños corren a toda velocidad hasta donde me encuentro a la misma vez que sin dudar y con una sonrisa en mis labios me arrodilla abriendo mis brazos, lanza su cuerpo a ellos, enrollando mi cuello con los suyos.  
 
       —¿Quién es mi principessa? —murmuro en su oído sacándole millones de carcajadas que llaman no solo la atención de Dalan sino también de las demás personas que están en la playa.  
 
       —Yo —habla eufórica mientras yo solo no puedo dejar de sentirme así de bien con esta pequeña que se ha vuelto algo más que mi soporte y rayito de luz.  
 
       —¿Quién es mi favorita? —susurro muy bajo cuando nos acercamos a la carpa donde están mi esposa y mi otro pequeño que si llega a escuchar las palabras se pondrá celoso como siempre.  
 
       —Yo daddy —una sonrisa se forma en mis labios cuando sin previo aviso le arrebato el libro a la rubia. 
 
       —¡Oye! —se queja haciendo un mohín que le hace ver tan hermosa como siempre.  
 
       —Llevas días con los ojos fijos en ese libro y ya ni siquiera me quieres mirar —me hago el inocente dejando a la pequeña sentada en la arena jugando feliz de la vida.  
 
       —Sí solo lo hago cuando estamos en la playa —se excusa, pero eso para mí no es suficiente. 
 
       —Sabes que debo acaparar tu atención por completo; ¿O acaso ya no me amas? —hago un leve puchero que le saca una sonrisa mientras los dos hermanos se lanzan arena molestándose.  
 
       —Dejen de hacer eso niños —los regaña fijando su atención en los dos hermanos que no tienen nada en común, solo las ganas de molestarse.  
 
       —¿Ya no extrañas a tu lobo feroz? —cuestiono viendo cómo se atraganta con su saliva al saber mis intenciones—, el extraña tus gemidos y gritos de placer.  
 
       Su cuerpo se estremece provocando que las ganas de cogérmela justo delante de todas esas personas no reduzcan para nada; al contrario, mis ganas de follarmela aumentan cada dos por tres.  
 
       —¡Joder, hay personas! —se sonroja al escuchar mis palabras y eso es lo que me lleva a qué con mucho cuidado, pero con bastante descaro deslice una de mis inmensas manos por sus muslos desnudos que solo están cubiertos por una bata de color blanca no muy convencional que solo me lleva a querer matar a los hombres que solo piensen en poner un ojo encima del cuerpo de la mujer que amo.  
 
       —Que más dan las personas cuando estás con semejante hombre como yo —la arrogancia viene a mi obligando a que la rubia ruede sus ojos con molestia.  
 
       —Eres un... 
 
       —Soy el hombre que te vuelve loca en la cama, que te folla como un salvaje y con el cual te casaste; en resumidas cuentas —antes de que diga algo más la levanto en mi hombro caminando hacia la hermosa playa de Canarias, percibiendo sus gritos, sus pataletas y como me golpea intentando que la libere—, soy el hombre que amas Pía Vivaldi, soy ese que te ama más que nadie en este universo convencional.  
 
       Sé que se derrite porque su cuerpo se queda estático así que cambio de pose cargándola en mis brazos como si de una segunda luna de miel se tratara, no voy a negar que está vacaciones me encantan solo cuando son con ella.  
 
       Cada día me doy cuenta que volverla la mujer de mi vida es lo mejor que me pudo haber pasado; aunque no se le puede quitar mérito, ella también escogió al hombre más sexy y bueno de este universo; incluyéndole un poco de perversión también que solo sale a la luz cuando de ella se trata. 
 
       Me siento un cursi de esos aburridos como los libros que tanto lee en su tiempo libre; hasta asco me doy a veces por lo empalagoso que me pongo con ella, aunque sé que le gusta y lo hago más por ella.  
 
       —Eres un capullo —suelta cuando sin previo aviso la lanzo junto a mí al agua fría del mar, mojando todo su cuerpo.  
 
       Para su pésima suerte los niños solo sueltan millones de carcajadas burlándose del rostro de su madre.  
 
       —Yo también te amo, mi Caperucita —susurro en su oído cuando sus ojos se percatan de como Daiana y Dalan la señalan riéndose con los ojos de todas las demás personas de la playa admirándonos.  
 
       —A veces pienso que te quieren más a ti que a mí —murmura con sus ojos en los dos niños que juegan ya más tranquilamente. 
 
       —A ti también te aman —planto un beso delicado en sus labios que me sorprende hasta a mí—, el matrimonio me ha vuelto muy blando —me quejo haciendo un mohín de molestia.  
 
       —Sabes —veo una sonrisa coqueta asomarse entre sus labios y eso solo significa que se va a volver una chica mala, algo que me encanta—, nunca lo hemos hecho en el mar; ¿No te parece que puede ser la primera vez?  
 
       Muerdo mi labio inferior justo cuando sus manos se envuelven en mi cuello y sus piernas en mi cintura, su coño se restriega contra mi dura erección provocando que mi cuerpo solo comience a introducirse en la parte más profunda para no ser vistos por nadie mientras mis ojos siguen fijos en los dos niños traviesos que siguen jugando con arena ahora que no estamos ahí. 
 
       —Umm; una propuesta muy tentadora —respondo sopesándolo un poco—, aunque creo que de día no me gusta mucho.  
 
       —¿Por qué? —pregunta incrédula.  
 
       —No se sí podría soportar que otros vieran a la mujer que amo moviéndose arriba y abajo, gimiendo mi nombre en plena playa, creo que se volverían locos con la imagen que les ofrecerías —contesto acercándonos a la arena, aún con sus piernas alrededor de mi cintura.  
 
       —Wow; tu negándote a una buena ración de sexo en la playa —la sorpresa es más que notable en su voz.  
 
       —No me estoy negando a una buena ración de sexo —suelta sus piernas cuando ve que ya estamos casi para salir de la playa.  
 
       —¿Entonces?  
 
       —Solo me niego a que disfruten el espectáculo que solo yo amo disfrutar —la tomo de la mano saliendo del mar a la misma vez que recojo las cosas.  
 
       —¿Qué haces? —la curiosidad está más que evidente en su tono mientras me ayuda a recoger las bolsas con las toallas de los niños, nuestras ropas. 
 
       —Dije que no quería que vieran lo que hacemos, no que no lo haremos —me giro en dirección a los niños en segundos—, bambinos —captan mi atención—. Nos vamos.  
 
       No debo decir más ya que eso es suficiente para que se levanten, sacuden la arena de su cuerpo y se dirijan en nuestra dirección.  
 
       Dalan es mucho más parecido físicamente a mí en todo, aunque en la parte emocional tiene más parecido con su madre, excepto por la arrogancia, esa si la saco de su maravilloso y sensual padre.  
 
       Daiana en cambio es idéntica físicamente a Pía, pero cuando de la personalidad se trata, es mi segunda copia en todo su esplendor, por algo es mi pequeña principessa, es todo para mí, estás tres personas son todo lo que realmente me importa, y amo estás vacaciones que muy pocas veces nos damos para pasar tiempo juntos en familia, porque mi trabajo me sigue consumiendo al igual que a Pía la consume el suyo, algo que siempre me reprocha a veces.  
 
       Tomados de la mano como la familia que somos entramos por las enormes puertas del hotel mientras los empleados se quedan admirando la belleza de mis dos hijos, y mi esposa; las empleadas admiran mi cuerpo con mucho descaro a pesar de que ven el enorme anillo de casado que cargo en mi dedo.  
 
       Sin previo aviso una pelirroja se acerca contoneando sus caderas a la vez que pasa por delante de mí, permitiendo que su perfume llegue a mi nariz, la rubia alza una de sus cejas, pero no dice nada cuando la actitud que no me sorprende para nada es la de mi hija.  
 
       —Señorita —la llama Daiana con voz dulce soltándose de mi agarre.  
 
       —Oh, Hola niña —la pelirroja la mira de una manera extraña; sin embargo, los ojos de mi hija muestran otras emociones.  
 
       —Le advierto que sí mira a mi padre de esa manera la dejaré sin sus extensiones postizas —la mujer abre los ojos de manera exagerada intercambiando miradas conmigo y la niña, como no sabiendo que está sucediendo—, eso es todo, que tenga un buen día.  
 
       La pequeña de ojos azules le vuelve a mostrar una sonrisa cordial mientras le da la espalda aproximándose a nuestros cuerpos.  
 
       —Dame los cinco —le dice Pía chocando las palmas con la niña de tres años que más que feliz acata la orden.  
 
       —Vámonos papi —mueve sus pestañas como el aleteo de una mariposa, pero aún yo sorprendido por lo que sucedió asiento entrando en el ascensor.  
 
       Mis ojos se fijan en los de la rubia que me muestra una sonrisa inocente a la misma vez que las puertas se cierran incitándome a qué me gire todavía incrédulo. 
 
       —¿Sabes que usar a nuestros hijos para amenazar a las mujeres que me provocan no es correcto? —la regaño, pero ella me ignora.  
 
       —No sé de qué hablas —el ascensor sube lentamente brindándome la oportunidad de regañar a la rubia.  
 
       —Lo sabes muy bien —mi expresión cambia a molestia pero la de ella sigue igual de siempre, inocente. 
 
       —No sé nada, porque simplemente no hice nada —se calla y sale de manera apresurada con Daiana a su lado contoneando sus caderas de una manera que termino chocando con un moreno que le estaba mirando el buen culazo a mi mujer; no lo niego, es un culo que nadie se puede resistir, pero es mío, de nadie más.  
 
       —Disculpe —se arrepiente mientras yo lo observo de arriba abajo con suficiencia. 
 
       «Puaj; estoy muchísimo más bueno que él». Pienso y lo aseguro.  
 
       —Mejor deja de mirar el culo de mi esposa o juro por dios que te dejare encerrado dentro de un elevador por años —lo amenazo con mis manos en el cuello de su camisa.  
 
       —¿Qué puedo decir? —se encoge de hombros provocándome—, es algo que no se puede evitar mirar. 
 
       —¡Hijo de la gran p... —no termino ya que cuando voy a estrellar el puño con su cara siento como alguien me toca la pierna derecha.  
 
       —Yo puedo hacerlo papá —me dice Dalan con su voz melosa alzando los brazos para que lo levante.  
 
       —Está bien —el hombre sigue de pie delante de nosotros aterrorizado, acerco al pequeño un poco y sin pensar el pequeño mini yo le lanza un fuerte gancho que deja al hombre bastante aturdido.  
 
       —Hecho, no le mires el trasero a mi mamá —lo regaña con su voz media amenazante, aunque al ser un niño no lo parece. 
 
       Chocamos los puños encaminándonos a nuestra habitación cuando mis ojos se cruzan con los de la rubia de ojos azules que está de pie delante de la puerta con los brazos en su cintura y su ceño fruncido. 
 
       —No uses a nuestra hija para amenazar a esa mujer —repite lo mismo que mencioné anteriormente imitando mi voz; sin embargo, solo me encojo de hombros dejando un beso en sus labios, le doy una nalgada a la misma vez que le susurro: 
 
       —Se metió con lo que es mío... 
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